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Testimonia tita credibilia factrl su nt nimis. 
Tus testimonios se han hecho creibles en gran manera. 

Psalm. xcn. 6. 
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PROLOGO DEL AUTOR~ 

Un destino .tan triste .como inevitable me conduxo á 
Francia, mejor hubiera .dicho,. me arrastró. Yo me ha­
llaba en París el año de 1789 1 y ví nacer la espanto­
sa revolucion que en poco tiempo ha devorado 'uno de 
los mas hermosos y opulentos Reynos de la Europa. Yo 
foí testigo de sus primeros y.,, trágicos sucesos ; y vien­
do que cada día se encrespaban _mas las pasiones, y 
anunciaban desgracias mas funestas, me retiré {1 un Lu­
gar de corta poblacion. 

Mi designio era oculta~me de la vista de objetos tan 
ten-ibles, y apartarme de los peligros y de las contin­
gencias ; mi deseo vivir ígnorado, repasar en la amat·­
gura de mi cornzon los ya pasados dias de :mi vida, 
y meditar los años eternos. ¡ Mas ay! la discordia, el 
desórden y las. angustias se habían apoderadq,hasta de 

los rincones tnaf.. ocultos. 
A pesm· de la distancia y de la ausencia mi corazon 

estaba co11tim..rnmente destrozado. Las funestas noticias 
con inces¡¡nte y rápido progreso se repetían y multipli­
capan : los correos se atropellaban unos á otros , y to­
dos traían nuevos motivos de asornbl'O y de dolor. 

Nos referian las sediciones, los _incendios, las de­
vastaciones y· la no interrumpida efusion de sangre de 
que ern teatrn _toda l<J. Nacion. Nos contaban los nue­
vos decretos que lo trastornaban todo , echando por 
tierrn los establedmientos mas útiles y respetables. La­

mentamos la muerte. tdgica del Rey , la q.e su fami-
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· PROLOG O, ·iv , . -1 lía desgraciada, y .las de otras muchas v•1ct1tn

1
as 1 ustres 

é inocentes, dignas de suerte ménos desventurada. 
y Jo que acabó de colmar la medida de tantos hor­

rores fué el repentino abandono, la abolicion súbita y 

entera de la Religion y de su: culto. Yo ví que un dia sin 
órden y por un movimiento popular que excitáron algu­

nos impíos, el Templo en que habíamos denamado tan­

tas l{1grimas de compuncion y amOl' á los pies de Jesu 
Christo , la Iglesia en que. celebrábamos todos los dias 

los terribles Misterios, fué transformada en Templo pro• 

fano que llamáron de la Razon. 
Este abominable espectáculo no era mas que una re­

peticion de lo que se hacia en todas partes. Desde al1nel 
fatal día todos los: altares de -la Francia füéron despo:. 

jados con violencia de las esuí.tuas de los Santos p::i.rn 
ser consagrados á l~s ídolos. Marat y ~elletier ocup:írott 

los nichos de que se sacó· con oprobrio á San Pedro y 
San Pablo. El Dios de los christianos · y sus Ministros 

fuéron arrojados del sagrado 11ecinto , y en vez de los 

himnos religi"osos que se entonaban al Dios de lo.~ ExJr­

citos, no se escuch,íron ya mas que cántkos profanos, 

cantares I{1bricos ::: en fin las casas de oradon se cot1-

virtiéron en teatros inmundos destinados á fü:stas- sacrí ... 
legas y obscenas. 

2 Quién podia imaginat·, que en una ~ acion cfo ln.<i 
mas ilustradas se pudiese vet· trastol'tlo tan hon·iblc? 

¿ que se hallasen en ella tantos individ.uoi; que ú la voz 

de. algunos incrédulos se prestasen con tanto t'mor :i 
tal ext1·emo de iniquidacl? ¿ que la rnasa del Pueblo 111:1~ 

numerosa y ménos. corrompida viese casi con indi!i..: ... 

, . . 
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rencia ultrajar una Religion santa y antiguá, la 111isma 
que despues de tantos siglos habian abrazado sus mayo­

res? Esto parece increíble; pero lo cierto es que el mo­

vimiento fué tan violento y general, que las muchas almas 

religiosas que llornban en secreto inmltos tan execrables,: 

no pudiéron 1·esistir ,í este torrente de depravacion. 

No era dificil conocer, que la causa de _todo esto era 

el funesto influxo de los modernos sofistas. Muchos años 

áti.tes con la licencia ·de los escritos: se . habia multiplica­

do el número de sus sectarios; sob1·e todo entL·e las gen..;. 

tes de cierta clase, que con mas fortuna y otra educa­

cion querian vivit· .,í gusto de sus pasiones , y aspiraban 

.-i distinguii-se por opiniones atrevidas. Pero aunque esta 
fuese la causa principal, yo creí. ·descubrir otra mas in.;. 

mediata en la ignorancia de los Pueblos. Poco instrui­

dos de su Religion , nada enterados de los fundamentos 

que persuaden su Divinidad, miraban con cierta indi­

ferencia los graves daóos que se les hadan. 

En la viveza de mi dolor yo acusab~ al Gobierno 

de haber dexado propagar esta secta 'inrpía- y destructo­

ra ; me quejaba del Clero, que no conoció el peligro·, 

ó no supo ,Í tiempo tomar medidas eficáces para preca­
verle ; me consternaba .al ver que. la muchedumbre por 

ignoranCÍ¡l ' ó por no tener una idea viva y segura de 
la verdad de la Religion, la dexaba envilecet·, y sufría 

con frialdad la cesacion de todo culto , sin p1·esentat· la 

menor oposicion ít excesos tan horribles; y empecé :í sen~ 

tir , qué falta era la de no habeda instmido, y qué 

riesgo corren las demas Naciones que no lo estan. 

Pero lo que me sorprendió mas que todo es que yo 
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n1ismo considerando los medios de mejorar esta: tan itn ~ 

portante, ó p:u-a decirlo mejor , la única parte esencia{ 

de la instruccion pública , no pude e neo ntrnr entre los 

libros que conozco , uno .i mi satisfacdon , qui! por si 

~olo pudiese; dar una idea completa del sublim;:: pla11 
del Christianismo , enseñando al mismo tíem po lac; Ítl­

nnmerables pruebas que dernuestr,m con evidencia su 

verdad. 
No ignoraba que todas las Naciones Christianas tíe ... 

nen sus Catecismos , y que entre ellm. hay mucho, ex­

celentes. Había leido el de Tt·ent@ y otros; pero esto no 

me bastaba, porque estas admirables instruccione:; ense­

ñan lo que se debe creer; pero no enseñan con la exten­

sion que exí'gen fas circunstancias de esto.e; tiempo.e; cala-­

mitosos ,Ja razon por qué se debe creet': esto es, no ex­

plican los motívos de nuestra creencia, ni exponen las: 
razones evidentes, y los in.contrastables fundamento.~ en. 
que estriba la Religion Christiana.; y que convencet1 d~ 
su Divinidaµ. y cert¡dumbre.· 

Tampoco ígnorab~. que hay muchos libros en que 

pueden aprenderse estos puntos, y que lo.~ hombre.'l ins­

truidos los conocen; pero no se me ocultaba qu\:l los que 
.Jos, saben, no han podido adquirir este conocim:ento 
,ilustrado de su fe sino con muclm aplkacion y estudio; 

,que el Pueblo no tiene tiempo ni proporciones pal':t 
hacerlo; y que si se desea que aprenda los fundamen­

tos de su Religíon, es menesti;:t· recogerlos y ponérse-. 

,los en la mano , dándoselos en un libro conci,o , con Lltl 

método .claro , y en estilo simple y propon:iollítdo á su. 
inteligencia. 

, . , . ', 

P R O L o· G O. VU 

: Este clebia: en mi juicio ser Urí libró clásico ' ele­

:rh'entar, que era tnenester propagar eh todas fas clases 

del Estado. hasta llegar al Pueblo. Me parecia , que si 

todos, estuvieran persuadidos por con vencimiento íntimo 
de :que la Religion viene de Dios , no sol'o su fe seria 

mas viva y constante , no solo si1s costumbres se'tiao. 

mejores , sino que no seria· tan fácil desqüiciarlos de su 

creencia en las turbaciones inseparables de la inconstan-. 

cia de las cosas humanas. Si el Pueblo Frances hubiJi•a 

esta~o ma: instruido de la verdad de su Religiorr, la fal­
sa Filosof1a no hubiera hecho tantos progresos·, ó á · ¡0 

ménos hubiera encontrado una gran resistencia á sus 
insultos. 

Pero si este libro eirste, ¿ có1rto, ó por qué 110 está 

~n mano 
1

de. todos? Y si no existe , •¿cómo los que por 

interes , o pm· amor desean que la Religion se conser­

ve , _no se apresuran á prod,ucirle y propagarle? 2 No es 
ya tiempo de precaver peligrn tan horrible ? ¿ No esta­

mos: en el caso de que se tomen fas,· medidas , mas efica~ 

ces? Hubi~rn · dado mi vida por tenél' · las luces · y , el. ta­

lento suficiente parn formar uh libro· tan pl·ecio,o , tan 
necesario, y que consideraba como ,el 1nejor presenhtti­
YO ;_ ,pero e_sta empresa tan fác.il para otros era muy su-
perior i::í mis alcances. , . .. , 

La Fr:mcia estaba el1tónces cubierta de terror y lle-
1 . . ' 

na e e pr1s1ones. En ella se amo:1tonaba11 mill¿u•es de 

infelices , y los prefol'idos parn esta violencia eran los 

mas nobles, los mas sabios ó los hombres mas virtuo.;. 

sos del Reyno. Yo no tenia ninguiro de estos títnlof,, y 
por o,tra parte esperaba que el silencio de mi soledad 
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.y la obscuridad el.e mi retiro me es

1

cond.edan de tan ge ... 
neral persecucion ; pero no fué as1. En la noche del I 6 
de Abril de r 794 la casa de mi habitacion se halló de 
repente cercada de soldados, ! po

1

r 6rde1: _de la Ju1~ta de 
Seguridad general fuí conducido a la prmon de m1 De-

_partamento. · . 
, En aquel tiempo la prision era el primer paso pa-
ra el suplicio. Procuré someterme á las órdenes de la 
Divina Providencia ; pero m.iéntras llegaba el término 
fatal , buscaba. ,algun objeto en que ocuparrnc ; el tiem­
po es siempre largo en una prision, y la ociosidad. le 

haría eterno. Lo primero qui;: me presentaba mi ima­
ginacion, era este libro necesario\; ¡ pero pobre de mi! 
i qué podi~ hacer. yo? viejo, secular, sin mas instruc­
cion que la mt1-y precisa, par:, 1µí mismo , y encerrado 
en una cárcel , con· pocos libros que me guiasen , y nin-

gunos amigos que me dirigiesen, 
Buscaba otras ideas ; pero como el enfermo que su­

fre algun dolor, por mas que para divertirle pieuse en 

otros objetos, no pu~Q.e olvid:~i; lo qne le a1lige , así 
volvia yo al deseo que me atormentaba. La obrita del 
Abate_ Lamou1·ette que yo tenia .í b mano , al 111is­

mo pa,o que me dab.a algunas ideas para cxecutar mi 
pemamie11to , encendía mas mis deseos ; pe:r@ el cielo 
que favorece Lts buenas intenciones, dispuso que en fa, 
misma pi-ision tuviese en mis manos un .IYfanuscríto ,pie, 
<;ontenia la historia reciente de un :FiUisolo muy eO• 

nocid.o, en una série de cartas t!scritaq .por él mismo, y por 
algmios .de sus amigos. E.-;te era utt hornbrr:.: 11uc no lle­
xaba de: tener algun talento , y qm: nació con muchos 

r 
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bienes de fortuna; pero habiendo · i-eciliido en su niñez 
la educacion ·ord'inaria , habia aprendido snpedk1almente 
su Religion, no la habia estudiado des pues, y en su edad 
adulta casi no la conocia, ó por mejor decir, solo lit co­
n~cia .con el falso y calunmios-o semblante con que fa 
pmtn fa iniquidad sofistica. 

Era consiguiente que se· dexase alucinaL· con sus de .. 

lirios , y. q:te se. abandonJra largo tiempo á sus pasio­
nes. Un mlortu1110 le conduxo ::í donde pudiese escuc11:u~ 
las pruebas que persuaden su ve1·da-d , y á pesar de su' 
oposicion natural, y 1o que es mas de sus envejecidas 
malas costmnbres, no pudo tesisfü á su evidencia-, .y 
despues de qt1edar convencido tuvo valor coa 1a asis-­
tencia del cielo pat'a mudar sus ideas , y re(orma1· su vida. 

_. -~·o me foé posible desconocer fa mano de la provi,., 
de11c111• , que en aquellas cit·cunstancias me ofrecia mas 

de lo que yo deseaba ; pjjtes aquel manuscrito no solo 
expone ,.l~s pruebas fundamentales de fa Refigiot.1 que 
desengan:uon y ·convcncíéron al Fi16sofo , sino que éste 
pt~o en pnktica los medios que la misma Relighm en­
sena para recobrar la gracia , y se aplicó en los últi­
mos años de i;u vida ,í juntar con las virtudes christia­
nas ,et exercicio de las civiles , y el d·esem peño de todas 
las obligaciones de su estado : así pttes , su conducta 
ofrece exemplos muy , útiles y saluda.bles pata todas fas· 
situaciones de la vi9-,1 .. 

P:1reci6.11e tambien que est~ método histódco tenia lóll 
ventaja ele exponer fa instruccion s·1n el t f'· · ,. . · . · ono rio y 
d~gt~~,1t1co que cle:;agrad.t t;11nto al qtie no· 1a busca. E.~ 
dificil que un ánimo pervertido se entregue á la le-:tura 

Tom. I. ** 



I 
t PRO LO G O. 
de un tratado, didkticó ; que no esconde su pt·etensio11 

de, enseñar • y convertir ; pero una. historia que no pre­

tende, mas que contar, sostenida con los hechos " y ani­
mada por los diálogos ; puede tal vez despertar la curiosi .. 
dad, interesar á los lectores , y afic¡onarlos ,í su doctrina. 

Lo que sobre todo me animó, fué Lt conformidad de 
nuéstras ideas eu la necesidad de que se in-;truya. 111ejot· ~í 
los poeblos, y se les entere de fa certidu:nbre y divinidad 
de su Religion ; y recibí mudn complacern:ia quando ld 
los. medio-; pdcticqs qüe a.conseja :'t [{is Pr(nd pes , al Cle­
ro', á lo,, Predicadores , U ni versidade:. y Padres de fo1.ui ... 
lia ,de las Naciones ,Chd:,ti.was, pat·,i que se reunan , y 
contribuya: cada uno eficazmente con los rm:dios tn:H ac­
tivos á la propagacion de una ense1fanza tan importante á 
la ·felicidad de todos. · 

Comprehendí , pues , que, podia ser: útil la publi..;. 
c:icion de estas Cartas ; especialmente en España, doudc 
el Christianismo tiene su mejoL· trono. Esta Naciotl gene­
ro,a abunda de íngenio, superiores , que á los cxercidos 
pr,íctico.~_ de la Religion juntan todas l.u luces para es­
cribir este libro necesario , y ella.· mism:t ¡;e compone 
de un Pueblo que es clu·istiano desde la cuna, y reli­
gioso por .instituto y poL· exemplo. No hay dmb que le 
recibiría con gusto y con respl:!l'O , y que cntónccs aña­
diendo un convettcimiento ilustrado :í la natural solidez. 
y constancia de su carácter , sabría sostener y conservar 
su culto , aun en medio de los Wtstomos qll<! ptidicra 
acarrear la vicisitud de las cosas humanas , ó por de­
cirlo mejor , su instrucdon impedida y cortaría de raíz 

se~ejantes turbaciones. 

/' 
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~on es:os deseos y estas esperanzas me dediqué á 
poner en orden estas Cartas , persuadido de que pue­

de~ ay~dar al fin que me prnpongo , y quando ménos 
excitar •~ otl'os á m:::joraL' mi pensamiento. Yo no ten­
go la ridícula manía de Autor ; lo que deseo únicamen­
te es ser útil.' y por ~so he íngerido en: ellas· algunos 
pasa.ges del libro ya citado. Yo no aspiro sino á hacer 
con~cer la solidez y la hermosura de la Rcligion á una 
·N~c10n que amo, y me parece que este es el mejor ca­
nuno para precaverla de los prestigios de la política des­
tructora de nuestros dias. Por otra parte creo , que pue­

de~ :et: útiles ,Í. toda especie de lectores ; pot"que los 
prrnc1ptos y m:ixfoJii5 que se siembran en ellas , se deri­
van de la foente ptirn del Evangélio, y el agua que ma­
na de este divino manantial , es nec~sariamente sa.luda­
b!e , es la única corriente en que el alm,1 puede bebet· Jos 
btenes de que el hombre es ca.paz en la tierra, la paz del 
corazon y el reposo de la conciencia. 

Estas memorias contienen tres par·tes • ¡,, pt' . , • ..-.. ·1mera es 
el ttemp~, d~ la~ ilusiones del Filósofo, sus disputa~ con 
un Ecles1ast1co docto y piadoso , y al fin sn convenci­

miento. En ella se exponen los sofismas de la falsa Fi­
losofía , las respuestas del Eclesiástico , y las incontrasta­

bles prueba,~ con que este le convence de la Divinidad 
de la Religion. fata parte debe aprovechat· ,Í todos ; por, ... 
que los que las saben pueden refrescar las especies , y 
!'enddn aquí reunido lo que les seria preci~o buscar en 
muchos libro,: los que las ignorat1 las a1Jre11dcdn f'.:icil­
mentc_, y teó.dnín el inefable consuelo de saber , qne es 
la lllCJOr manera de creet· , que la R.digion en (ltle vi-

** 2 
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ven viene c1.e Dios , y que le deben el. inn.predabie b:::ne­
ficio de condLJcirlos p.or el verdadero camino de la fo.., 

licidad. 
Miénti·as se hagan otros. libros elementarcs y mejores, 

considero sení.n Miles, estas Cartas., y aun des pues de hc­

.chos siempre lo serán ,i cierta clase de gentes. 
La segu:nda contiene lo que hizo el Fil6sofo por con­

~ejo del Eclesiástico para salir del abismo , y entrar de 
nuevo en el buen sendero. Esto no puede dexar de ser 
útil tanto á los que'. q:uiernn volver de la incredulidad ~í 
]a fo , como á los que deseen reformar sus costumbres 

y. empezar una vida· christiana .. 
La tercera expone lo que practicó el Filósofo pa1~a 

desempeñar' el cumplimiento de las obligaciones propias 
de su. estado , y el exercicio. de las virtudes civiles. Como 

era hornbre· rico•,. que por su nacimiento tenia un.a c:m1. 

que goberna'fl , hijos , tien-as y vasallos , le fü~ preciso 
ocuparse en cumplir. con la administrncion ele todos es­

tos cargos. Sus excmplos pueden ser út:ile.~ lÍ lo.~ qnc se 
hallan en la.s mi,mas circun,tan,das., mostdndolcs el. uso 

que deben hacer de. sus bienes, y esta parte no es h trn1-

nos impG>rtante, po1·que Bi los unas distinguidos de un E,­

tado practicaran las virtudes que su sitL1aciot1 les permite, 

y que la Religion les prescribe ,, estimularian con su bL1cn 

exemplo todas las <lemas clases •. 
En est:ts memorias pueden ver , que un hombre 

que nadó con talento y. muchos biene:. de fortuna, 
miént11as fué incrédulo y se abandonó i sn.~ pasiones, 

fué malo , despreciable ,. y no solo infeliz , siuo que ha-:ia 

tamb1t:n infeliz á quanto dependi;,i de cH ó fo rodeaba ; pe-

' PROLOG O. Xll1 

ro que desde que tomó por regla al Evangelio, se trans­
formó en un Filósofo justo , amable , útil en todo p<lra 

todos ; que no solo consiguió ser feliz él mismo , sino 
que hacia felices ,Í quantos e,taban en la esfera de su· in­

fluencia; y que se le vió tan buen ciudadano , tan buen 

padre y tan buen amo , cotno habia sido ma.Io quando, le 
gobernaba la Filosofía del siglo: de modo que hallarfo 
reunida la fuerza de 1-a razon con la prueb,i pr,Íctica dii! 

la experiencia. 

Bien se que la incredulidad es una enfermedad terú­

ble que resistt: ,Í todos los remedios; que el amor pm­

pio , el deseo d:e mostrar valor , el orgullo de manifes­

tar un espíritu superior al vulgar , atropellan todas las 

füerzas de la razon, y hacen cerrar los ojos para no 

ver la luz ; pero estas memorias les podrún mostrar que 
no hay honor ni buena Filosofía en la incredulidad; que 
todo hombre de buen cadcter , 4;:: juicio sano y de co­

razon honrado debe amar y i~espetar· el Evangelio ; de­
be desear su propagacion , y que su moral justo, dnlce 
y ra-zonable sea la regla de gobierno para todos l'os 
hombt·es ; que todo el cuerpo de st~ Religion y de su doc­

tt·ina e:., la Filosofía mas sana , fa ma'> elevada y la mas 
útil ; en fin la única que puede hacer felices á los mor­
tales , au.n miéntras habitan en la mansion transitoria de 
la tien·a. , 

Estas memorias deben ac1'vertir· :.í los pueblos clel pe­

ligro á qne se exponen , si dan oidos ú esas sirenas se~ 

ductorns; deben dc:spet-tt1x á lo~ Sobe:tanos , luciéndoles 
·ver que no puede ser estable ni tranquila la duracion de 

sus irnpcrios, si no preservan ~í sus pueblos de este fa-
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tal contagio, y que el mejor preservativo es extender CJ;t 

ellos la instrucciot1 y el estudio solido y convincente de 

la verdad de la Religion. 
Ellas les harfo conoc:et• que la firmeza de los Go­

biernos , h rei,petuosa obediencia de los vasallos y la fe­
licidad de todoc, dependen del amor y re.~pcto que se tie­

ne ,1 la Religlon , y que estos sentimientos no pueden na­
cer en los corazones , quando su fe es incierta, vaci­
lante y poco segu.rn ; pero que la pel'Sliasion de 1a ver­
dad del Christianismo , y la adhesiot1 a sus nüx1mas quan­
do se sigºL1en con la e:úctitud de su pureza primitiva, ~ou 
el resorte mas seguro , el impulso mas poderoso qtw 
puede dirigir un corazon. En fin verün que la incredu­
lidad todo lo atropella y trastorna , pero que tambien la 
supeesticion todo lo corrompe y envilece , y solo el 
Evangelio es la regla que pt1ede producir fa foliddad 
universal. 

Los incrédulos verán tambien en ellas , que se en­
gañan mucho quando imaginan que el medio de set· 
felices en la tierra es sacudir b Fe, para sacmlit· con ,, 
ella la severa ley del Evangelio. Que lean y vean la di­
ferencia del Filósofo incrédLdo al Filósol'o christiwo; 

que aprendan allí , que aquel lJ'-Je por huir de laii ame­
lléJZas de la Religion, busca en la incredulidad u 11 so­
siego que no le puede dar , se hace mucho ma~ inli!liz; 
. que aquel tJue por. contentar sus pasione.~ se cfoxa se­
ducir por los albagos de una fala·¿ Filorn11a , m:u­
mulando errores y dditos , no hae¡: 111a~ qnc cer­
carse de angu~tias y ten-ore.~; y que solo :u¡111:I qt11: se 
echa e11 los brazos de fa Rr.:ligíou pueck CllCl)Utrar cu 

/ 
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ellos el sosiego del espíritu , la paz del alma -y la dulce 
safr,faccion r11.1e dexa la práctica de la virtud y el exerci­
cio di'! la caridad. 

Si por su dicha pudieran ballar en ellas la per­
suasion de esta, verdades , tambien hallarian los me­

dios para salir del abismo. El modelo dd instruido y 
fervoroso. Director que les proponen , les ense6aria á 
buscar otro semejante que los pusiera en el mismo ca­
mino. 

Esta-; son la'> intenciones. que hacen publicar este 
libro , que ademas de ser verdaderamente filo,ófi­
co, levanta el alma ,í, los objetos sublimes de la Re­
ligion , y en su contexto las. luces de la sana razon, 
de la buena Filo,ofía. y la experiencia fortifican las 
comidcraciones de la Fe , y la voz de la naturaleza. 
se junta con la del Evangelio para convencernos de 
lo que el universo entero nos prediea ; esto es , que 
nosotro~ existirémos quando el mismo universo dexará 
de existir. 

Mi: parece que en él se exponen el espfritu y la 
doctrina de la Fe con bastante profundidad , para que 
no la deban desdeiiar los que quieren hallar en todo 
las lucts de la Filo ,ol'ía y dt: la razon; y t1ue lo'> puntos 
princip:des dd Cliristianismo e~tan prt::;entados con 1a 
e.everidad y exactitud que requiere el caracter critico y 
dificulto.,o del siglo • 

Como no se habla en ét' sino de la doctrina dd 
Evangelio, y que es imposible exponerla sin recordar 
los indeleble:; y primordiales princi píos de la raz,on , es 

preciso (1nc se halle en él la sola. Filosofia verdadera, 



I 
XVI J? R O L O G O, 
la única útil , fa que solo puede alm:nbrar nuestL·a igno-

rancia y consolar nuestra miseria. _ . 
En una palabra este libro me parece ed1ficaN.te, pe ... 

ro sin soltar un momento la razon de la mano ; devo­
to pero sia dexar jarnas de ser filosófico. El d1ri:;tiano 

' 1· · l sencillo le encontrnrá sólidamerQte re 1g1oso , Y os que 
se precian <le crítica y buen gusto poddn mirade coI110 

una prodt1ccion razGm.able y pl'Ovechosa; por lo i:néuo.'! 
podrá servir de estímulo parn que otros conociendo la im­

portancia, le mejoren. 
A~í á pe,u de l<1Js defectos que pnede tenel' en m 

forma y estilo , estoy seguro de que su h:crm·a pLicdc i;er 
útil á muchos ; porque este libro no hace otni cosa <Jtte 

acb.rat· y extender los peasamientos del Librn que no:, vi­
no ae1 cielo, del mejor Lib1·0 que ha caido en la~ mano~ 
de lo~ hombt'es , de aqt1el Libro en qtte Dios nos dktb 
nuestras obligaciones, y nos revelo los destino~ foturos, de 
aquel Li!Jro que llena el corazon de luces y de csperat1-
ias, del Evangelio en fin , que contiene el arte di.! set· fo .• 
lic;:,s en la tierra , y que enst!fia :~ adquirir la glorio~a in­
mortalidad. ¡ Dichoso yo, si con tan ligcl'o trnbajo c:on ... 
¡¡igo prop:igar verdades que- dcs¡:ng:uícn .í :iJguuo~, y llllO 

h:1g.1n á o~ros vfrtuo.rn,s y foliccs ! 

XVII 

INVOCACION~ 

¡ Ü Dios clel tiempo y de la eternidad .! Tú eres 
. el solo que ex1ste por sí rnismo ; tú eres el único que 
es grande y excelente por su propia naturaleza ; ttÍ 

eres la fuente incorruptible de donde se deriva to­
do lo bueno, verdadero y útil; el manantial inagotable 
de lo que merece ser deseado en la tierra y en el cie ... 
!o. ¡ Con qué placer, con qué delicia mi alma te reco-
110ce , te admira y adora , como la úuica fuerza que 
sostiene al universo , como la única sabiduría que regla . 
sus movimientos , como el solo fanal que ilumina mis 
tinieblas, mosti:ándome el último destino de mi existen­
cia , y enseñándome el uso de los bienes y males d~ 
esta vida! 

¡ Ó Dios mio ! etemo y soberano ptincipio ele todas 
las inteligencias, ¡ t1ué consuelo siente mi corazon quan­
do postrado ante el trono de tu inmensa Magestad re­
conoce el Divino seno de que ha salido, y quando con .. 
sidera que presto volverá á unirse coa él, sumergiJndo­

se en el insondable piélago de tLts esplendores y de tl1 

gloria! 

2 Qué, mi Dios~ 2 Y o seré eterno como tú ? 2 tú eres 
la medida interminnble de mi durncion , y el moddo. 
de mi existencia? 2. No es delirio de mi orgullo, que yo 
nací destinado ,Í vivfr contigo aun despues de la rui­
na de los imperios , de la .destrnccioa de la'> grandezas, 
de la aniquilacion dC las pasiones , de la cxtindon de 
los :tstro,q, y quando ya toda esta m:tquina vi~iblc ha~ 

Tom. I. :r,•** 
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1 l b osa de su des .. ya vuelto á entrar en a noc 1e tene r . ' 

truccion? • Es verdad que ,1 pesar de todas las viclsiru-
2 • . 1 . 

des con que tu providencia puede pro~::1.r mi. Vil a,. s1 
me manteng?, constante en amarte y se~v11:te, me veré 11:­

revocablemente incorporado en la sociedad de tu rey­
no y de ta gloria~ ¡ Qué pensamiento! ¡ qué _cspcrau_'La! 

• 
2 

Dóride estás, ho111b1·e, quando no estas. contigo 
mismo, quando buscas otra gloria que tu propia gran­
deza? ¿Qué puedes encontrar fuera de tí tJUC valga 1~rns 

que lo que puedes ser ? 2 de qué te _aprovecha esa. 111-

quietud de tu imaginacion , esa turbac1011 de pun,-~:uu1e11-
tos , esa infatigable variedad ele deseos? 2 que puede 
ganar rn corazon con todo ese estrnendo de tu org_,dlo~ 

i qué esperas hallar et1 esos espacios en que cor rus stcni--,. 

pre vago y nunca .satisfecho~ 
Si qLÜeres ser feliz , busca á tu Dios, que mmc:t c~­

tá léjos de tí. Toda la natlll'aleza te le muc8tra , toda 
ella canta su santo nombre ; pero tú no la escuchas; 
porque el tumulto de tus pasione.~ te ensordece. Dl!s ... 

eiende á tu corazon , allí ha~ita, y allí te hablad con 
mas intimidad; pero tú no quieres oirle, porque sicm~ 
pre andas huyendo de tí mismo. Sus incesantes dones 
te indican la mano de donde vienen : esa vida c.:n <JtlC 

· le desconoces te prueba su amot•, ¡me., qt1c te 1ii CO!l!iCL'­

va. Tú duermes tranquilo , reclinado en su sc.:no pa-• 
terna! ; pero olvidando la mano protectora qm: te so/;­

tiene , te entregas ,í los delirios de sucfíos engañosos tJUC 

te alhagan con falsas ilwiiones. 
Una 1101· te interes~t, la .nncnidad de uu campo te 

complace, todo lo ingcniüso te :.id1uira, to.lo lo lwrmoso 

.JNVOCACION. 

te agrada, y tú atento y curioso todo fo reconoces, to­
do lo exáminas ; lo único que se te esconde, es el gran­
de poder que ha sabido criarlo. Parece que la misma 
hermosura de los objetos es el velo que te encubre la 

mano que los hizo; porgue detenido en el embeleso con 
que los gozas , te olvidas de su Autor : la luz que de­
bia alumbrarte, es la que mas te ciega; fixas los ojos 
en los be11cficios , y nunca los levan tas parn reconocer 
al Bienhechor. ¡ Deplorable mortal ! tú no ves mas que 
fantasmas, y sola la verdad te parece ilusion. 

¡ Desdichado de tí ! pues esclavo de tus errores, y 
abandonado á tlls sentidos vives sin Dios , siH esperan­
zas ni consuelos. ¡ O Dios mio ! ¡ dulce Dios ! ¡ dichoso 
írnicamente el que te adora y bllsca ! ¡ Mas dichoso el 

que te halla , quando tu blanda mano enjuga su amo­
roso llanto , y le llena el pecho de ardore.s fervorosos! 
¿ Pero tJuM scr.í aquel dia sin noche , en que tu luz in­
deficiente brille .í nuestros ojos , é inunde nuestrns co­
razones con el torrente de sus delicias inefables? ¡ Dios 
de bondad! mis entrañas se estremecen con tan subli .... 
mes esperanzas , y mi alma exclama en d ardor de sus 
deseos : ¿ quién como tú, Dios mio? 

Tú, Seífot:, me ha~ in.5pirado ,Í. hablar de tí y de 
las riquezas de tu gracia; tt.'1 sueles mostrar el poder de 

tu iníluxo en 1a debilidad del instmmento ; ttÍ sabes el 

motivo que dió impulso á mi zelo: penétrnme pues de 
tu ardor divino; préstame tu auúlio para que pueda 
mostrar tu luz á los ojos débiles qu¡_; se de8lumbran coa 
los mismo, resplandores de Ja fe , para que deseng.u1e 
,í los incautos , que con afan inútil y pelioso buscan 
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1
. • -1 el que 110 puetlen hallar foera de tí , Y pa ... 

una 1e 1c1a.a 1 · l· • l"d ,, 
b 

; todos h abum a.neta, ,t so I ez. y 
0 descu L·a :.t ' . 

ra qu.... · , . , tu bondad en lo) tesor:o:. ele fa 
fa dulzura qlle e11cetro 

sao.ta Rdigion. 

CARTA I. 
'El Filósofo á Teodoro. 

Amigo mio: Apénas llegué á esta casa, despues de 
una muy larga ausencia, quando me ent1,egáron ,una 
carta tuya. muy atrasadét. ¡ Qué vivas y diferentes im­
presiones h:i producido en mi corazon ! ¡ qufotos re­
cuerdos tiernos! ¡ pern ay quántas memorias dolorosas! 
Sí , las ideas de nuestra dulce amistad , tan antigua 
como nuestra exhteacia, me han despertado las sen­
saciones mas dulces y carifíosas. ¡ Ó qué cruele.5 y vora­
ces han sido los remorclimien tos ele mi corazon con 1a 
memoria de tantos años como hemos malogrado , ocu­
p:'Índolos en delitos, cuyo recuerdo me causa horror, y 
de que quisiera verte tan arrepentido como yo lo estoy! 

Este estilo debe parecerte muy extraño , y quiz:l 
pasada la primera sorpresa te reirás , me crceds en 
delirio, y me vcds con Lístima. No esperabas segu­

ramente que te hablase así c1 cómplice , el compañero 
y aun caudillo de nuestra desordenada conducta. Digo 
el caudillo, porque aunque todos lo~ amigos que for­

m;1bamos nuestra desenfrenada sociedad , he1nos vivido 
hasta aquí sin regla ni razon , hab;endo perdido toda, 
idea de religiou, todo temot· de Dios , y sin pen,ar 

mas que en. satisfacet· ,í nuestra~ pasiones y sentido~; 
debo confesaL· , que Manuel y yo éramos los peore:; e11-

tre todos, y los dos éramo.~ , digámo:,lo a:;Í , las ca­
bezas de la bau.da i étamos los mas fe~u.ud.ns cu in ... 

'J'om. I. A 
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ventar ideas detestables , que quando ernn mas clelin­

qüentes , nos parecían ma'> delkiosas ; en fin éramos los 

mas impíos, lo~ mas disolutos y atrevidos , <1ue propo­

níamos , alentábamos , y hacíamos executar los mas hor­

rorosos y execrable;:s excesos. 
Quánto debe sorprehenderte que este hombre , tu 

amigo desde la niñez, que conoces tanto , que has siLlo 
testigo y casi discípulo de su disolucion y su impiedad, 

que ahora tres meses te perseguía parn a-.:abar de cor­

romperte , y era el odioso escándalo de los que le co­

nocían , pueda en tan corto intervalo haberse mudado 

tanto, que se atreva á escribirte en un lcnguagc , que 

á no ser tan serio seria ridículo , y que aun puede pa­

reti:rte tal, porque todavía est,\s embriagado con las 

falsas dulzuras del mundo y de sus errol'cs. 

Pero ¡ ay amigo! en el corto intervalo de. estos tres 

meses , en que tú no me has visto, yo he visto mu­

cho , yo he oido mueho. He corrido paises inmensos, 

he vi,tjado por tierras dilatadas, he atravesado abismos 

desconocidos , he descendido al infierno , he rnbido al 

cielo , y por fin he vagado por las inconmensurables re­

giones, que empiezan con el tiempo , y acaban por 

esconderse en la eternidad. Tcodoro mio, ¡ qtdntas co­

sas he aprendido que ignorab:1 ! ¡ de qu;1ntos errores he 

salido! ¡qufotas ilusiones y cxtrnv[os de 111i l'.\pÍritu ~e 

han disí pado ! ¡ qrníntas ti nieblas q11e me tcuian eicga 

el alma, han desaparecido! ¡ llmíllt'as miev:is vcl'lladcs 

he visto! Yo me figuro lullarn1í:.' eomo uII lio111lll'\:, q11e 

despues de haber pasado una larga vida eI1 Ull:t cueva 

obscura, donde no p1.!uetraba luz uiuguna, sale de re~ 

, 
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pente ;Í ver al soL ¡ Ah Teodorn ! si supieras por qué 

medios , por qué vias me ha conducido la providencia i 

esta region de luz y de felicidad , que me era tan des4 

conocida, ¡cómo admiraras las divinas misericordias, y 

cómo puede seL· , que .'t pesar de la ceguedad eu que vi­

ves quisieras aprovecharte de ellas! 

Pern , amigo, no te considero ahora en estado de 
entender, y mfoos ele gustar la mayor parte de las ver~ 

dades saludables con que se ha dignado el cielo ilustrarme; 

espero que algun día llegue el momento de piecfad que re 

reserva. Quando su bondad se ha compadecido de mí , d 
peor de los hombres, espero alcanzará tarnbien á tu cora­

zon ménos malo que el mio; pero miéntras llega este dia 
de misericordia, que yo implorar~. en tu favor , quiero 

proponerte una verdad sola, pOL·qi.ie es mas propon.:ionada 

á tu situacion , y mas confonne al deseo inquieto con que 

nos agitamos para set· felices: sí, Teodoro. Tú, Manuel, 

yo, quantos componian nuestra sociedad , y quanto1» 

hombres ciegos son esclavos de sus pa:úones , no buscan 

la satist'accion que producen los placere., , sino porque 

imaginan hallar en ella la felicidad. ¡ Pero quánto se cu~ .,. 

gañan! ¡y qué prneba mayor que nosotros mismos! 

Nosotros hemos nacido con cspídtr,w vi vos, con co­

rnzones sensibles, y capaces de üwrtes impresiones. La 
naturnkza nos dotó de sus mejores dones. Nuestros pa­

dres nos diéron un nacimiento distinguido , grandes ri­
quezas , y todos los medios que facilitan ea el mundo el 
goce de sus delicias y placeres. CreLmos que jóvenes, ri­

cos , estimados , y pudiendo satisfacer todos nuestros 

gusto~ , debiarnos llegar al colmo de la. humana dlcl.1a, 
..t\ 2. 
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Nada nos ha faltado, ni nombre ilustre, ni salud robm­
ta, ni libertad, ni focrza, ni dinero, ni quantor; atracti­
vos pueden contribuir á hacer mas agradables las lisonjas 

del mundo. 
Para que nada se opusiera á nuestro deseo de goz;ir, 

supimos con valor intrépido adoptar esta Filosofía teme­

raria, que para desprenderse de toda im1uietud sacude sin 
temor las pocas ideas de una roligion , que regularmente 

se aprende muy mal en la primera infancia ; y por con­
siguiente apartéÍb,tmos nuestra vi,ta de una vida fu­
tura , y sacudiamos el freno salL1dable de un Dios jus­
ticiero. Considedbarnos los males venideros corno men­

tidas ilusiones, y los bienes presentes como los solos c.~­
tímab!es. En fin deshaciendo todos los lazos , y soltando 
todas las cadenas , no pens.íbamos mas que en l1enat los 
días y las noches con los falsos placeres del momento, y 
;i trueque de gustar de sus delicias atropellábamos todos lo.', 
estímulos de la justicia y la razon. 

Entremos pues en cuenta con nosotros mismo.~ , y 
consultemos nuestra lat·ga experiencia. Yo he pwmdo 
ya la mayor parte de mi vida, y tLÍ una gran parte 
de fa tuya : uno y otrn no la hemos consrnuido sino en 
buscar esta folicidad tan anhelada en la abtmdanda de 
gozos y placeres. .Ade1mís de los medios naturales con 
que nos han favoreeido la naturaleza y la fortuna , ndc­
más del esfuerzo que hicimos parn clespren1fornos ,fo to­
da idea de Dios y de su justicia , nacimos uno y otro 
con pasiones vehementes pa1:a gustarlos , y debc111os con­
fesar, que pocos hombres han podido dísfr utarlo.~ , ni tau 
.ibunclantes ni tan exquisito,,. 

, 
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Acuét-clate quántas veces en la etnbriaguez de nues­
tro corazon, y para que ninguna amargura ·uos pudie­
se turbar, blasfemando deciamo.5 los unos á los otros: 
No hay Dios; 6 si le hay, 2 qué le puede importat· el 
que sus criaturas se diviertan? Todas las Religionc!s son 
invenciones hL1manas , artlficios de impostores, qne han 
sabido alucirnir con ellas á los pueblos , para dominar 
::í los fatuos. Acuérdate corno estas ideas , que nacen 

fücilmente en un corazon amante del placer , poL·que 
quiere gozarle sin· zozobra, se fortificaban en nosotros 
con la lectura . de los filósofo:; del dia; sobre todo 
con la del intrépido Voltaire, caudillo de la irreligion, 
y la causa m:ts principal de fa perversidad de nues­
tro siglo con la propagacion de la impiedad y de los 
-vicios. 

Así pues, si los placeres fueran el camino de en­
tontrar la fdicidad , pocos mortales hubieran podido 
hallarla con tanta facilidad como nosotros, ninguno ten­
dría mas derecho para ser y llamarse feliz. Querido Teo­

doro, t(1 no puedes negarme ninguno de estos hechos; 
pues bien, ahora te pregunto : 2 Has sido, eres feliz? 
Y o me lo he pregt1 ntado .í mí mismo n~ucbas veces , y 
mi corazon siempre me ha respondido : No : ni lo soy, 
ni nunca lo fuí. Por el contrario , quantas veces me he 

dicho: Los que desde su obscuridad admiran el resplan­
dor de mi opulencia, la suntuosidad de mi palacio , la 

riqueza de mis muebles, la abundancia de mi mesa, y 
fa incesante vat'iedad de mis divct·siones, me llaman un 
mortal dichoso; pero ¡ ay! el tranquilo artesano, que 
~ientc estremecer su taller hnmildL: COll el ní pido y tu-



6 e ARTA r. 
multuoso estrépito de mi coche dorado, está' úrny léjos 

de pensar, que yo soy mas infeliz que él. 
Entónces , amigo mio , yo no podia conocer por qué 

los placeres del mundo , Mjos de contentm· al alrna, pro­

ducen en ella este vacío que la disgusta, y tatttas dís­

plicencias que la fastidían ; pero ahora conozco que e:,te 

es un favor especial del cielo. Dios ha <lispuesto por mi 

órden justo de su sabiduría, que quaudo l'.:l no rcyua 
en nuestro corazon , y éste se abandona ,Í la tiranía de 

sus tmbulentas y desarregladas pasiones , él mismo sea 

nuestro mas implacable enemigo, y el mas contíuuo pcr­

turbador de nuestros fútiles placeres. 

Este es un efecto de su misericordia; pot·que mii'.:n-­
tras no llega el día del irrevocable dec1·eto , y quando 

con la vida dexa abierta la puerta al an·epcutimicnto 

y al pe1·don , las amarguras que viette sobre los pla­

ceres del insensato que le desconoce y olvida , no so11 
los tormentos de un juez que condena al delinqücntc; 

son sí las tiernas diligencia.~ de un padre , que pesaro­

so de nuestra pérdida , ordena d todo lo que no cs ~I; 
que nos despida de sí para al'l'Ojarnos en su seno ; son. 

los esfuerzos de trn amigo , que hace inútil nuestro co­

nato de ser dichosos huyendo de su bondad , para obli­

garnos por este medio á reconocer , que solo Dio, puude 

llenar .un corazon tan grande como el que él mismo h:1 
dado al hombre. 

A , T d I "' 1 , • • • sr , eo oro, tu te en ganas a tt mismo , s1 c¡u1et·es 

persuadirte que eres fdiz. Todo lo que hay en tí , t() .... 

do lo que pasa cerc~ de tí, todo lo que sicut·es te de­

be convencer de que esta felicidad que t¡uisiet·as apa-

' DEL FILOSOFO. 7 
rentarte, es el delirio de las ilusiones que te engañan; 
que correrás tras ellas , sin jamas alcanzarlas ; que la: 

dicha que esperns maibna, será tan frívola y amarga co~ 

mo la que sientes hoy. Tú fueras d primero desde la crea­

cion del mundo, que hubiera conciliado la paz y el re­

poso del cornzon con el de:.6rden de las pasiones , y el 

abandono de la virtud. 
Salomon había gozado de mas delicias que tú po­

dr.:'ts nunca disfrutar : MonaL·ca sáb io y poderoso pasó 

por todos los grados de la grandeza humana , gozo de 

todo , sin que hubiese placer nuevo para su cornzon , Y 

dexó escrito (a) : El que sacude el yugo del deber y de 
la regla, es infeliz. El mismo Salomou derrnmando su 

vista sobre la historia de su reynado y de su glol"ia, de 

su magnificencia y de sus placeres , exclama con to:10 

dolorido (b): que todo es vanidad , tormento y afüc­

cion del espíritu : que todos los tronos de la tierra no 

pueden dar una folicidad. comparable al amor y posesion 

de la virtud. 
Examina bien , Teodoro, el cadcter , la especie ó 

]a naturaleza de esa felicidad, que puede procurarte lasa­

tisfaccion de tu~ pasiones, y hallarás, que para gozarla 

necesitas de atmdiL·te y huir de tí mismo. ¡ Triste feli­

aidad ! El corazon virtuoso para estar contento no ha me..; 

nestet· tanto ·esfuerzo, tanta dísi pacion y movimiento. 

Muy desdichado es el que no sabe adonde volverse, para 
duscargarse del peso insoportable de sí mismo. 

Solo puede ser foliz el que en sí mismo lleva el ma-

(a) Sap. nr. r I. (/J) .Ecli. n. 1 x. 
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nantial de stts placeres; el que sin deseos que le inquieten, 
ni remordimientos que le aflijan, goza de una tranquilidad 
dulce y profunda, que le permite divertirse con las recrea­
ciones mas simples é inoce,ntes. No son los objetos exterio­
res los que dan ,i su corazon la dulce y apacible serenidad, 
que se manifiesta en su semblante y en sus discursos ; es 
su coi-azon mismo e 1 que dirigido por Dios adorna todo lo 
que le rodea, imprimiendo ,í quanto dice y hace la hce­
mosura y riqueza de su propi_o fondo. 

Por el contrario los idólatras del mundo y sus pln­
ceres, como estan desproveídos de füerzas y rccm.rns 

propios , ponen toda su esperanza en los que puerll:ll 
venirles por de fuera; por eso sus deseos son tan im­
pacientes y apasionados , sin que jamas los sepan mo ... 
derar. Todo lo solicitan con. ánsia, todo lo anhelan cott 
furor. Su corazon no se para hasta que todo lo devorn, 
y se desengaña. Su ardor es impetuoso hasta en su re­
posó y en su silencio. Nada lo.~ detiene hasta que lle­
gan al es:tremo, y que no pueden ir mas adelante. Sus 
fiestas son confusio11 y estrnendo , pot·c¡uc necesitan do 
una al,egría loca y tumultuosa; y una alnia desol'dc11ada 
ha menester poner mucha violencia en todo.~ sus nwvi­
mi~ntos, para distraerse de la vista y de la vcrgifouza de 
su propio interior. 

Muy infeliz es el que empica precauciones tan ex: ... 
traóas para escoudet·se ,í. su., mismo.~ ojos: muy cnfot·­
mo est:í el que recurre {t medios tan violentos pal'a 110 
ver su corazon. Si esta es fa dicha qu-: pt11;de dar el 
mundo, es necesado huida , y tcmbla1: de si.:t· fofo,;, Et 
hombre pacífico y modesto, qtw ,lltm.:n ha conocido 
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los füv01·es de ta fortuna, no pudiern tener mayo!.' desgra ... 
ci,t , que perder la dulce felicidad d.e que goza , coi1 ad ... 
quirir la opulencia y miserias de los poderosos del siglo. 

. Esto es muy claro , Teodoro : y si t{1 hasta ahóra no 
has conocido la triste suerte de los que se llaman dicho .. 
sos en el mundo ; si hasta ahora 110 has conocido ni te ha 
lastimado la tuya propia , es porque hasta ahora no 'has 
probado otrn estado mar; dulce ; es porque imagitias que 
tus· males tiersonales son una inevitable impetfe:.:cion di! 
la naturaleza. Creyéndote incurable , no buscas los medios 
de curarte , y h costumbre de vivir y agitarte en la pue~ 
rilidad de las pasione.5 te ha cegado de manera , que no 
ves la posibilidad de vivir sin ellas. 

Esto era lo que por mi pasaba, y ni síquiel'a apcrcibia. 
la degradacion extrema, á que el desórd.en de lo:-; sentidos 
reduce á la razon. Yo juzgaba de todo con ligereza , y . 
sin discernimiento. Nada pensaba, nada preveía, nada 
consideraba , y crn continuamente mártyr de una incons~ 
tancia , que no 1ne era posible contener. El reposo y el 
trabajo me eran igtrnlmente fastidiosos. l\'.Ie emb~razaban 
todos los instantes que componían la duracion de mi exis­
tencia. Mi alma divag:tb:i en un tropél de proyecto., qui­
méricos, de esperanzas tidiculas, y de ideas extravagante.~. 

Mi .. vida pública era uii c ➔tudio continuo de vanidades 
y delirios , un papel fasti<lio:;o ele osrcntacion y Ol'gullo, 
un afan importuuo de ocultat· cori adornos brillantes mi 

vergonzosa cornipcton , d:.rndo un colOt'ido de dignidad 
y de decencia :í la baxeza de mis vicios. Mi vida pl'iva~ 
da se ocupaba toda en la, convulsi.oncs di:! 1a l!nvidia, ct1 

las tinieblas de una u1elanc0Ha dLira y de 11ml humor, ó 
T(.)m. I. B 
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1 ó . . de una impaciencia imperio~a y violen ... 
en las ag1tac10nes . •. . . . 

l . c·,a intolerable hasta ú mis proptos depc:n ... 
ta .que me 1<1 ' , 

.. ' l\'1' · .1 0 .. e•t•.,b·u1 condenados a soport:u· las diente,. 1, 1s crtau " · , •• ' · 
. . d 1 v·o•can inH·unado que me devoraba el com-

erupcwnes e 1 
' , . , • • •• 

d J ie vo era el esc,mJ,do y el su pl1.:to d~ zon , e mouo ql J 

quan tos habitaban en mi casa. ' . 
· Ve at}UÍ mi retrato , querido a1111go; y temo en p:~t·-

b. 1 tu ,0 No es mucho que se parezcan :O'> te sea tam Ien e Y • , • 

fi ando son tan parecidas las causas. Exa1111 .. e ectos , qu, ' 
nale bien , y si hallas que en efecto, se ~e pa'.·c:cc , con .. 
·a · 1 rn10°0 si es digno de t1 , sI es d1g·no di.: u11 sI era s1 es 1e ,, , · 

filósofo y de un hombre. ¡ Ó virtud ! ¡ qu~ no. pÍi:rlk d 
qu(.' abandona , ó no conoce tus cat:iinos cómod~:. y de -
rechos ! ¡Ó Teodoro ! ¡ mm:ha deiidtcha es cnve.1ccct· ca 
la vileza del vicio , y morir sin haber gmtaélo una vez las 

dulzuras de la virtud ! 
Pero aun hay mas ; porque 2 quién puede respottdl~rtc 

de que envejecerú, ~ ¿ quién puede determinar el intcrv~do 
gue separn el momento presente de tu ítltimo suspiro?¡ Ay 

amigo ! aquí .toco una circunsta111.;ia de la vida lnnn:ma, 
aue es la que mas consterna :í lo~ que se ab.1ndo11a11 ,Í 
1 " ¡·· . sus gustos. Pero ¿porqué la l1 tloso rn, <¡uc tanto p:.:rnu-
te y tanto promete , no alcanza con sus sofül!las .í pt·c ... 
sentar ménos terrible b pavorosa inl<lgcn de La muerte? 
¿porqué no sabe consolarnos de la triste necesidad dt.: ba­
xar al sepulcro en breve tiempo? ¿ y qué ptwdc vali.:t· una 
felicidad que nos abandona en la situacion mas importante 
de la vida , haciéndonos aborrecer un término de (Jlli.! uiu .. 
guna fuerza nos puede libertar? 

¡Ó muerte!¡ (1ué .umirg·a es tu memoria al que no Pº"' 
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ne su esperanza sino en los tesoros y placeres ! Por mas 
que se haga sordo , la importunidad de tu voz austera, dr! 
tu grito terrible penetra hasta su corazon , y le hace esd 

tremecer en medio de sus contentos delinqüentes. No da 
un paso sin ver los espantosos atributos de tu violencia 
destructora, sin hollar las vktimas con que cubres el glo .. 
bo , y que la justicia divina entr(.'ga á tu insaciable saña; 

Dime, Teodoro: ¿No oyes algunas vece.~ esos tañidos 
melancólicos que desde las torres de los templos se cspar .. 
cenen los ayres, y cuya severa magestad domina sobre el 

tdfago confuso del rutdo y los negocios de los hombres? 
¡ Ay amigo'¡ si los oyes , no te distraygas del horror ¡¡alu­
dable que producen. Ellos se hacen entender con acentos 
eficaces , y habbn con estilo poderoso al ~lm:;i, que conser­
va todavía un resto de su primitiva elevacion. Su imprc­
sion de terrot· y tristeza en un corazon que aun no está 
muerto , es un indido de que puede vol vet· ;;Í la virtud ; t~s 

el crepúsculo de la Religion, que quiere amanecer y de1· .. 
ramae en él todas sus luces. 

Observa como estos mensages de muerte que nos vie­
nen continuamente del santuario , nos rdieren con su tris­
te eloqüencia la fragilidad y la inconstancia de la vida. 
¡ Con qué fuerza y dignidad publican la eterna inmovilí .. 
dad de este Dios inmutable, que ve , dexa pasat· , y so­
brevive á to-io lo qne eidste ! ¡ de este Dios que nunca se 
muda en medio de las rcvolüciones y ruinas , con que su 
bra'Z.O agita, altera y descompone al universo! ¿ QLJién, Se .. 
ñor , os e.~ semej:mte? ¿ qu.icn til:!ne esta· fuet",W, de cxi:,tir y 
durar, que da un cadcter tan pavoroso {t la sentencia de 
muerte que pronuncfail.l contra los hijos de los hombres; 

Jb. 



¡2, CA R TA l .. 

'Y proclúce una idea tan formidable de la espantos~ entre ... 
vistá; qüe cada uno.de ellos debe tenet· con vos al 111~tante 
que exbale el último suspil'O? 
, Si, Te.odoro , todo se desvanece , todo pa~n. El tiem­
po devorador con su paso tardo pero seguro , ha des .. 
tniido hasta las ruin .. i, ck IL s n·on-is , ha borrado has"' 
ta los vestigios de los monumentos ele w glol'ia ; pero 
la duracion del imperio divino , tan ett:rno como in­
destructible , no est,í comprebenclida como la de los es­
tados y potencias de la tierra, en periodos qrn: se: divi­
dan y se puedan medir. Su origen y su tél'miuo 1-ie pier­
den en a,1uel mismo insondable infinito en <1ue se picr­

de nuestra imaginacion , quando c¡uiere considt:rar lo 
que había ántes de que ex1~ticra el mundo , y se ex .. 
tienden y prolongan en la perpetuidad cfo In crncnei,t 
divina y de su esplendor inacce~ible ; de stwrte, <¡ue 
la historia de la eternidad abso1·ve y se tnt~ft la de 

todos los reyno.~ y sucesos htmiano:; , como <.:I Oct\;i .. 
no se bebe fas gotas que las nubes destil;ln en 101.; ay­
res. 

2 Qu~ s:! puede pues pensar dd inscnsaw, qne con ... 
sume lo, pocos dias que se le dan para vivii·, en placcres 
frívolos y pasageros, ofendiendo ::d que· le dit'¡ la vida 
que malogra? 2 Qué nombre se le puede dar siuo el do 
monstruo dímero y fernz , que no aparece en d tutmdo 
sino para desvanecerse en un instante, y qw.i al paao (ltt<.? 

va cediendo á la fuerza que le cmp11j:t ni s('pukro , se 
atreve á insultae al poder soberano , que le crió parn ha­
cerle feliz? 

¿ A quién se puede comparnr ~ino ;Í un esttí1iillo, <1tte 
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arrebata.do por 1ma,corr0ientc impetuosa , quando va á se­
pult:me en los abiomos , tiene d increíble frenesí de ultra­
jar y rechazat· la ,mano benéfica , que se le presenta pal'a 
salvarle de aqilel riesgoª Para decirlo mejo!', amigo , fa 
ceguedad de espíritu con que hemos vivido ha,t~ aquí, no 

se puede comparar ,í. nada ; solo Dios con. su infinita lLt~ 

puede apreciar toda la estúpida .iúsensate'z:de un cornzon;,f 
que se cierra á las luces de la religion, y áJos encantos 

de Ja virtud. 
Bi.en se qlle mis profanos labios , tan recientemente 

mancJ1:1dos con tantas .. blasfemias y;delitos , no son dignos 
de p,·onunciar tan santos nombees. Tú mismo podds ha­
lla~· ridículo, que el que no ha mucho te excitaba á los 
n1.as ddinqüentes horrnres , te hable ahora de fa relig ioll 
y de la virtud; pero, amigo , no lo extrañes , y admil'a 
las miserieo.ndias de Dios: Slls divinas luces han mudado 

rni corazol1 ; tres meses de rdle:,Úones contínuas y p~ofon-• 
das , con los [tuxilios interiores de ~u divin:t gracia, me 
han,in~pirado mucho. horror de. mis desórdenes pasados,. 

Tú podr:.ís;•, Teodoro ;. reirte, tú ,podrás decir que he pe.r--s 
dido. d seso, que se me ha vuelto el juicio. Esta es fo. 
ordinaria salida de los que bier1 hallados con su pereza y 
con su:.. vicios , no quieren hacer tm esfüerzo para salir 
de tan mal etitado ; y quando no p.:ueden negar la con­
vei:sion. de .mt hombre instrnido , por ocultar su propia 
vergüenza , atrib.uy,en . .á dehilid¡td de. únimo la nueva !u~ 

de un santo dec.engafio. 
Tambien podrús decir, que mi cadctet· siempre ex­

tremado en todo, pasa súbitamente de la increduliclad 
al cntusiásrno , del desenfreno á la dt:vacíon ,. eu fin tú 
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dirás lo que quisieres; pero yo te digo con toda la seriedad. 
de que soy capaz,: que he conocido nuestros deplorables 

errores , que estoy ·desengañado , y en la firme resol u~ 
cion de consagrar en esta casa de campo , la méno.<; sun ... 
tuosa de las mias , el poco resto de vida que me puede 
quedar en llorar los desórdenes de la pa~ada, expiando en 
los brazos y con los aux'llios de la Rcligion tanto mis ia .. 
numerables excesos, como lo.~ que he inducido ii que co .. 
metan otros. Aquí imploraré la piedad del cielo por taa .. 

tos ciegos, que arrastrados por la incredulidad y Ja..i; pa­
siones corren precipitados á su perdicion : principalmente 
por tí , querido Teodoro ; por ti ,í quien amo tanto , por 

tí á quien he dado malos consejos y peores excmplos ; por 
tí finalmente, cuyo excelente mhtural es diguo de cono cc.r. 
la verdad , y profesar la virtud. 

1,To me vuelvas á escribir de tus diversiones y des ... 
varios , ni de esos objetos de scduccion , cuyos, alhngos me 
han sido tan fonestos : yo no debo ac01·darme ele nuestra. 
disolucion sino parn llorarla. Tu correspondencia me sed. 
agradable , porque siempre te .amar~ con la amistad nrns 
tierna ; pel'o no debe mezclarse en ella nada <Jllc altere 
1a pureza en que deseo establecer mi corazon. A Dio~ 
querido a~1igo._ Él ~e envie un rayo de nquelfa luz con qu; 
se ha servido iluminarme , y te haga por su zniscricordi,t 
encontrar la verdade.ra felicidad , ;que h!jo.~ de él buscas tatl 
en vano. A :Dios ott·a vez, Teodoro mfo. . 
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CARTA II. 

El. Filósofo cí Teodoro. 

.Amigo mi'o: Tu res~uesta me ha consolado mucho; 
yo no esperaba mas que .frrisiones, ironí:is y escarnios de' 
tu parte. füte es el· estilo ordinario de los que afectan el, 
insensato valor de despreciar los temordimientos , para no· 
avergonzarse con la baxeza de sus vicios. Tú de buen:i. fe, 
con mas rectitud en tu corazon , y mas candot· en tus hí­
bíos, me confiesas sínceramente, que ,í pesar de la juven­
tud y las riquezas , que te presentan ta.ntos medios de, 
m uki plicar tus placeres , jamas te encuentra<; satisfecho; 

que en medio de ellos sien·:~s en tu corazon un vacío , que 

derrama sobre tu vida un fastidio intolerable , y que no 
pocas veces te sorprehende en el alma,una inquii:!tud que 

te atormenta; p01·que ciertos rehímpagos, que atraviesan 
dpidos por tu imaginacion, te descubren un por ve­

nir, que aunque obscurn, te parece rodeado de llÍgubres 

objetos. 
Me añades, que á tu pesar , y ert medio ele tus mis­

mo's placeres solia turbarte la idea de una vida foígil , de 
una muerte cierta y de una exi-stencia futura , que por 111a1i 

que tú quieras pintartela ,i tu gusto , y con los colores de 
una Filosofía lisonjera, no dexa de imprimirte algnn ter­

ror , por la poca luz y · seguridad que pueden dar las 

ideas humanas. En fin me pieles , que te haga una rdi­
cion fiel de lo que me ha pasado en estos tres meses 



I 6 e A R 'l' A n. 
d~ ausencia, para ver si puedes hallar dircccion mas se-­
gura en la nueva cal'rera q1re yo emprendo , y si po,lds 
aco~odarte con esta felicidad de que yo me manifiesto 

tan gozoso. 
Es dificil , ,TeÓdoro , red~tcit- fméto,1o , y dcscdbir 

con órden la historia de estos tres meses , que comprcbcn:­
de una innmnerable multitud de i,leas. Discüuc l¡uanto 

habd sido menester para arraúcar de mi cor,tzon pasio-~ 
nes dulces. que tanto le alhagaban , y opinionc,-. c11 vc..:jcci­
das que·tanto,Ie:seducian; quá1,1tos medio:; y csfw.T1:os li:t~ 
brán sido necesarios , para que despucs de tanto tii.:lllpu 

d.e tinieblas y horrores, qn esclavo de los vicios ma, vi­
les, .abandonado de los espíritus juiciosos , dcsprc(;iado 
de los hombres de bien, y que teni:~ p(;;rdida su. n:puff 
tacioa ; un miserable digo , que buscab,t en fa ex.tl'ava ... 
g.ancia de sus mismos excesos un funesto remedio eontrn 
e~ ii.stfo que ocasionan los placeres desmedidos , h,1ya po­
dido abandonar tal¼ imperiosas costtm1bres, y rdonnaL· 
tan tarde una vida larga , y toda. c.oimuniJa eu Jo.~ e.\'.tri.:­
mos de 1~ de~ravacion. ¡ Dios eterno , qué ll!elllOt·ia! 
¡.Y eras tu , Senor , el que conservabas esta misma viLti, 
de que_ yo no n~e s_etvia. sino pm·a de.,1m:L:i.t1: tu:, .ílYlSO.'i,, 

y ultrnftt: tü pác1encia ! 

. Sí ' Teod?ro ' • lrnn sido menester grnttde.~ y r:epct:ldo~ 
g~l~fü del . cielo_, muchos medios gobt.:mado, _[1()1' su 
d_ivma providencia , muchos esfi.1urzos de su iuis1.:ekor­
dia , muchos aux11ios interiores de ~u g1"tc1·., ¡·¡·¡ 1 ,¡ • · • , ", L(; lO!i C.\'.-

terrores .en los exemplos de fa sant·1 a0,,·1,.,,·{·t :t ., . . ,. " ... " 'll, ,! que IJH! 

conduxo , y en las exhort,wiones c1,,•l ",.ll'>t' •¡ l\n · · 1 • , •. , • • . • ·· ... ,,. 1 ... 11111:, ro 'JIIC 
me dt p,uo , para que se pt1d1era liac<:r ea n1i aliua es, 
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te trastorno , esta conversion , esta renovacion total de 
i11clinaciones y de ideas. 

¿Cómo pues decirte todo '.lo que ha pasado por mí? 
¿cómo explicarte el modo progresivo con que llegó ,i 
ablandarse este empedernido corazon ? ¿ cómo esta cabe­
za llena de tantas ilusiones y errores pudo poco á poco 
dar entrada á la luz de tantas verd.ades ? ¿ cómo u~1 mo11s­

tmo de, abomil'lacion vislumbró la hermosura de la vir­

tud ? ¿ y cómo en fin un .temerario , tan imbuido de 
todos los sofismas de ,esta moderna fatal Filosofía , ha. 

podido depouer .sus falsas .ilusiones, empezando á en­

trever la dignidad , la grandeza y la magestad de fa 
Religion? 

Y a concebirás quán dificil es este empefio ; pero co­
mo puede serte útil , y quién sabe si tambien podrá ser­
lo á alguno de los muchos que viven tan descamina­
dos ; cotno la resurreccion del mas muerto de los hom­
bres debe contribuir á la gloria de Dios ; y como fa re,­
novacion de estas idl:!as, me dar:.í. ,í. cada instante motivo 
pnr.a levantar mi corazon , y repetir mis gracias al autor 
de ;mi nueva vida : : : voy á e1nprenderlo , y confio en 
que el mismo que convirtió mi corazon , sabr,í gobernar 
mi mano para su gloria, y para exemplo de otL·os infe­
lices como yo. 

. No hallar.is aquí flores sino frutos. No esperes es­
tudio ni eleccion en las palabi·as y frases ; pero hallads 
st ntimientos verdaderos , y tales como los experimentó 
mi c.:orazon en cada circunstancia. En vez de discursos 
elegantes liallarás afectos , y verás sus frutos j pero co .. 
1no son muchos , temo que su reunio11 será numerosa~ 

Tom. J, C 
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que la historia de tres meses produzca un libro. Si a,í 
y . ¡· d" fuere , ten paciencia : mas quiero ser pro 1xo que 1 ... 

minuto , porque no pudiera callar nada sin suprirnit· ut1 
beneficio del cielo , y una demostracion de su bondad; 
en este caso admira · en mi conversion el Trilmfii de fo 

misericordia .de Dios contra el corazo11 tn(tspervi:rso, Ayú~ 
dame á darle gracias, como yo le pido que te pcndt·e de 

las mismas luces , y escucha que ya empiezo. 
Ya te acordads de la última noche , en <JUC scgi1t1 

nuestra costumbre no, reunimos en tu cima pat·a gcn:ar de 
aquellos placeres infames, que eran entónccs nuestra úni .. 
ca felicidad. HarAs memoria de que solo M,ttrncl no con ... 
currió , porq•.1e habia salido al anochecer en su coche {i 

su casa de campo. No ignoras eI motivo (1uc le condt1cia, 
que no era otro que dispone~ 1.as cosas para el día 
siguiente en que yo y otros quét-iamos ir á consumar una 
atroz iniquidad , con ultraje de la confianza y abuso de la 
inocencia : su recuerdo me llena de horror. 

Tambien debes hacer memol'ia, que w1uell.t noche por 
la primera vez virio á tn casa aquel magnínco y brillante 
Extrangero, que fué siempt·e objeto de mi antipatía : sien .. 
do hombre de nacimiento , habiendo traido t·eeo11w11Lla­
ciones superiores, y sosteniendo su digniLlad cou 1111H.:l10 
gasto y grande esplendor , le fué füeil lwllae cutrada cu 
las principales casas de 1a ciudad. 

Tambien sabes mi ::mtipatía ,Í su cadctcr at·rogant(~, 
y que á pesar de las muchas i11si11uacio1H.:~ qt1c lli-1.0 par,t 
ser mi amigo , yo le opuse siempt\! uua cortesía fria y 
l'eservada. Mi genio orgulloso no podi:t sufrir rns a yn!S 
superiores , y me inquietaba de <¡Lis: un hotubt'I.: ll'IL'. uo 
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había nacido entre nosotros , viniese á ofuscarnos ; fue­
ra de que su tono satisfecho, y ayre altivo no podian 
conciliarse bien con la mal sufrida viveza de mi genio; 
pero viéndole en tLt casa , y admitido á nuestras mas ín­
timas y secretas partidas , me fué preciso disimular. mi 

displicencia. 
Nos pusimos á jugar el faraon. Él segun su estilo que~ 

ria con su pernlancia avasallarlo todo : jugaba noblemen­
te , con mucha soltura y despejo ; pero con modo tan ind 
solente , que parecía querer despreciaL· el juego , y bur­
larse de los jugadores. Yo empezaba á soportar con traba­
jo estos ayres de dominacion , y en un lance en que yo 
tenia interes , y reclamaba un derecho , él se atrevió á 
exponer su opinion contrada á mis pretensiones. Entón­
ces el enfado me transporta , y me arranca no se que pa­
labras duras que le dixe con cefio y aspereza. Yo sentí el 
exceso de mi vivacidad; pero mi cólera fué mas activa 
que mi reDexlon , y no babia remedio. 

Lo singular es , que yo que esperaba una respuesta 
del mismo género , y me preparaba ,Í todo , me sorprendí 
viendo, que este hombre que parecía tan intrépido y or­
gulloso , se quedó parado , que no me dixo una palabra, 
sino baxó los ojos , y continuó su juego como ántes. Hice 
juicio que este era uno de los muchos fanfart·ones que an .. 

dan por el mundo , á quienes sL1 orgullo y sus riquezas 
inspiran arrngancia; pero qlle se ponen en su lugar des­
de que encuentran la pt'imera resistencia, y me aplaudí 

en secreto de l:iaberle sabido imponer. 
Se concluyó el juego despues de media noche, y quan­

do todos baxábamos la escalera para subil." á nuestros co­
C 1. 
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ches , el Extrarigero se me acerca , me llama apa1·te , y 
me dice: Yo creo que el que se atreve :i insultará un hom. 
bre como yo , tendrá valor para dade sathfaccion , y es­

pero que hoy mismo al amanecer vendrcis :í encontrar1ne 
i l,t puerta del arrabal, donde.os estal'é agttardando. Yo 
sen tí al instante todas la·, conseqiíencias de este conrra tie1u...: 

po , que me era mas desagradable, porque 110 podía de­
xm· de reconocer que mi viveza y mal humot· et·an la Vi:t•­
dadera causa; pero como en lances de <.!,ta especie 110 

permita réplica el honor mundano , sino e, indispen,able 
otorgar al instante , le asegmé que me hallaría en el .~itio 
señalado á la hora que me indicaba. füto pasó entt·c no,o~ 
tros , sin que nadie lo percibiese. 

Fuime á mi casa, y me pt1~e en el lecho. Fatigado de 
mis exce,os , mi cuerpo necesitaba dd natural d,:scan-:o; 
pero á pes,,r de que la noche precedente la h:tbia pasado 
en trasnochada , la impot·tunidad de mis rcílexlones ale­
jó a[ sueóo de mis ojos. No me e1·a po,iblc ni d esc:tt1,ttr 
mis miembros, ni sosegar mi espídtu. Me alligia conHidc­

rar, que aquel encuentro podía 9uitar111c la proporcio11 
de ir al otro dia ,Í casa de Manuel, y malograr tilla Ol'a­

sion tan deseada , tan procurada , y qm1 crn cntúuecs el. 
mas ardiente objeto de 111is deseos. 

Prev~fa los desgos de un desafio en un ticm po , t·n 
que d Gobierno procuraba cxtermi11¡¡rlo.1; con la inayoe 
sevet"idad. No podía disimularme que el E:-it:ratH.1;<.!1·0 c.,ta­
ba bien visto, y que tenia mucho.~ a,nigos y ~akdun·,; 
me consternaba 1a idea de que yo sin ba~tanl'L' 111otivü lia­
bitt sido el agresor; que mi ciega autipatí:i , y lllÍ iml 

humor eran fa ci:Uic.t, cm,sa de wi i111¡in1dencia; y que 
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todos· los que estaban en el ju ego eran testigos , -y podian 

deponer de mi arrojo , y de su moderacion. 
Estas consideraciones me tenían iFiquieto y desasose ... 

gado. No teinia la, resultas del lance ; mi superioridad en 
la esgdma me daba confianza en la destt·eza de mi brazo; 
pero no podia ocultarme los muchos pelig1·os á que me 

exponía ; y lo peor era que no babia remedio , pues ebi 

indispensable aventurarse á todo. Lo único que me propo, .. 
nia , era valerme de mi habilidad para desarmade sin he­

rirle, y terminar el lance de un modo, que sin serle ftt­
m:,t o , me dexfra con reposo y con gloria. 

Fatigada mi alma con estas ideas , no hallaba un ins­
tante de descamo , y ya babia pasado una gran parte ele 
la noche. Serian la~ tres de Iii. mañana , quando siento en 
la sala que precede ,Í mi alcoba pasos y ruido. E,te extra~ 
ño movimiento me sorpr,•hende ; llamo y veo entrar des­

pavorido , sin color ni figura de hotnbt·e á un criado de 
Manuel , ministro ordinario de nuestras iniquidades ; se 
llega á mí , y con una voz trémula, que anunciaba su ter-

b d 
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ror y sollozos , me dice , que su amo aca a e monr sn-

bitamente. 

2 Cómo podré•cpintarte el efecto que me prod:uxo esta: 
ten-ible ·y no espera:da nueva? Yo no podia cree1· ni ,i 
mis oiJos ui á mis ojos,. 2Qué? le respondí con precipi ... 

tacion, ¡Mauud l Si sefíor, me replica: .acabo ele Vt:rle 
morir tau an-ebat;idamentc , qne no ha podido tkcir una 
palabra. Y o· tnismo estaba /t s~i lado en el coche : no ha­
bia di,do el me1lor in ·•.'.<,1, de e8tar malo. Le creia dm·­

ruido; pero de repente hizo un movimit'uto cxtraorclina­

rio , y e:;te movimiento hu sido su l)O~trc.:r siwpiro. Nt!es-
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t1·os e~fuerzos han .. sido vanos 7 no le hemos podido obser~ 
var el menor aliento, y viéndole ya cadáve1·, los dcmas 
han seguido con el cuerpo ,i la casa de campo, que ya 
estaba cerca , y yo he venido ,Í daros el aviso. 

Mi sobresalto era en tal extremo , y la conCusion de 
mis ideas tanta , que apénas podia percibil' lo que escu­
chaba. Salto del lecho sin sabet· lo que h:tgo ; quiero ha­
blar y no puedo ; deseo preguntarle é inforrnarnw , y no 
hallo como articular palabra. Las idea<; se me atropclla11 
de manera, que las unas empujan .1 b~ otras , sin po­
der fixarme en ninguna ; me visto prontamente , COL'l'O 

descompasado por el quarto, no alcanzo ,í prol't:rit- lllas 
que voces interrumpidas y mal articuladas: ¡·Manuel, Ma~ 
nud es muerto! ¡ mi mejor amigo! ¡Manuel! y esto~ a¡;en­
tos espantosos son acornpañados de ojeadas vagabundas y 
despavoridas. 

Gritaba. sin cesar : ¡ Manuel , Manuel ha. 1m1eL'tO ! Los 
clos habiamos pasado el mismo día en los horrores de la 
mayor disolucion , y nos habiamos: pt·eparndo á pasar d 
siguiente en desórdenes aun mas exdcrablt!s. Esta memo­
ria daba. á las convulsiones de mi despecho un car,idet· 
tan extravagante y füroz , que me· hacia tcnibl<.: ;Í. mis 
propios criados. Estos se esfol'zaban á darme algun con­

suelo ; pero yo no veia mas que muertes y sepulcros. Lo~ 
movimientos de mi respiracion eran cortos y penosos , y 
cada uno de ello.5 111,e pareeia el último. 

No podía sufrh- la vista de mi qwwo , ni veía en él 
~as que objetos pavornsos ; los mt\l'OS , éÍ pt~sar d<.!' {a~ 
ricas dec~racíones que los adornab:rn , sr: me rcpl'í.:.~cnta­
ban cubiertos de un vapor sepu,kra/. fütc pasagc.: tatl 
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impensaclo y rápido, con que Manuel sali6 del seno de 
los deleyte5 para entrar en el abismo, de la eternidad , me 
pt·esentaba una imágen tan espantosa , que para sac:.uclir­
la y aliviarme del horror con que me atormentaba , cor­
ría como un miserable , dando gritos que paredan ahu­
llidos , semejantes á los que pueden dar las fieras , quan­
do acosadas por los cazadores se ven cogidas, y sin ca.mino 
para evitar su plomo destructor. 

Quando mis criados me viéron en e.~ta especie de deli­
rio, quisiéron con lagrimas y ruegos exhortarme {1 la mode.• 
racion ; pero yo estaba. incapaz de escuchar un consejo. Mi 
primer movimiento fué volat· con soconos , á ver si era 
po:.ible algun remedio. El criado de Manuel me lo rogaba, 
los mios. me lo pl'Oponian; pero la memoria del desafio 
y su prox1midad me quitaban todos los arbitrios. 

Al fin sentí la necesidad de tomar un partido. Hice un 
esfuerzo sobre mí , y sentAndome despues de algunos mo­
mentos en que procmé calmar mi agitacion , dí órden á 
1am criado de mi confianza para que tomando un coche , y 
acompiiñando'. a.l de Manuel , fuesen á despertar al Mé­
dico que les'notnbré, y le lleva:<ien á Manuel por si era po­
sible darle algun socorro. El criado de Manuel dudaba de 
fa utilidad de esta diligencia , diciendo que era tarde , y 
'que ya sti amo babia muerto ; pero saliéron ambos. Los 
.dernas empez.íron ú renovar sus exhortac:;iones:, y yo que 
me cansaba de ·sü presencia , con una voz que manifo:;t11-
ba mi autoridad, y el respeto que me debían, les mandé 
que se fueran , y me dexfran solo. 

E,ta fué la pd1nera vez que consideré qu.111 inútiles 
son los socorros humanos en los· casos mas importantes 
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de los ho1ribres. Estos i:ueron os pr1111c1·0,'> terrores c¡ue 
experimentó mi intrépido cot•azon ; sin duda que Dios 
le pn;paraba para qué recibiera mejor las imprc:;iones de 
su luz, como espero que con la misma. te ha .inspirado 
el deseo .de saber mi historia , y me da el valor de C.<H.:ri­

l;,irte la mifogrnsa revolucion que ha hecho en mi alnrn, 
porque yá quiere preparar fa tuya. Qtüú ta111bi(!t1 la re!a .. 
cion de mis dias tenebrosos , y de los dulces que ahora p,¡ .. 
so en el consuelo de mi arrep~ntimiento y d1.: 1ui,s expia­
ciones, caerá en la mano de alguno que est~ tan scdm:i,lo 
como yo , y le excital'á á buscar el mismo rcrm:dio ü tau. 
grnn desgracia. 

Luego que quedé solo cen·é mi pue1·ta , y me pareció 
que fa ,soledad aumentaba mi terror, y dc:,pecho. Es im­
posible que,te diga, ni que yo mismo sepa la multitud de 
ideas que atrnyesiiron mi itnnginacio11; pcrn todas eratt 

confusas , ninguna distinguida , y sobre todo eran lúgu­
bres y hol'rnrosas. · La que .me hizo mas imprcsion , pot\Jlle 
me era mas nueva , fué acordarme de un ciL'rt:o paricu ... 
te , que yo veia poco , porque era justo y bucu chrhtia ... 
no: no le veía mmca sia budal'l11e de. su rcligíon, t¡uc yo 
llamaba bobería , y sin l'Cirme de .sus virtudes , tiue 1fa,ua .... 
ba. simplicidad., 

Ya te puedes acordar que este hombre, ,í, quien su 
inoce1~cia .y religiosa conducta debian hacc1· ,n·,petablü, 
era .siempre el objeto de nuestras Ít'l'i,~iones. Yo había 
trabajado muchas veces en seducirle con los sofirnias 
de mis opiniones filosóficas, y no habiendo pudido 
ganar nada sobre su ;sano juicio, le habia ab:rndon,ulo 
como un hombre de cortos akancci; , üwapaz de salir 
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:de la· esfera dél .. vulgo,; p
1
ern en ; aquel ·Ínsta.nte ·de ter­

ror, úo sé por qué se. presentó: á: mi memoria con, otro 
aspecto. Me pat·ece que en aquel moment'o hubiera sa"­
crificado toda mi opulencia por una paz y serenidad co­
:mo fa suya. 

¡ Ay. Mariano! exclamaba en medio de las convuls.io­
•11es que despedazaban ,1t1i. corazon: ¡ a y Mariano! de quien 
me he burlado tanto : tú no eres tan desdichado como 
,yo; tú vives •tranquilo y sin pasiones; tu inocencia no 
,teme nada ; pero yo ,esclavo de mis pasiones ya em­
·piezo á sentir sus efüctos: y'estas reflexiom~s ,me arran­
caban un diluvio de lágrimas. Todos mis miembros se es­
tl'emecian; el dolor me forzaba á sollozos, que me \m­

biern avergonzado de que los oyese11 los compañeros de 
mis delirios•:, yi qüe habda:' querido ocultar á mis propios 
criados {t quienes fiaba toda,; mis flaquezas, , · ' · 

Pero • cómo podL"é explicarte el terror y sobresalto 
2 • • 

que sintió mi corazon , quando de repente , : sm nmgun 
:precúrsÓr oigo el 111as fot·midable trueno que Jamas ha !le­
o-ado ,;.'t mis oidos, y que tras él sin intervalo siguen otros 
l:) 

fo·ualmente tenibles y espantosds ~ Esta es la famosa tem-
o l . 

pestacl de aquel dia, de que debes ... 1acer memona~ p~rque 
ca1.1~ó. muchos sustos, y grandes danos.: yo no habm Jama~ 
tenido temot· de un fenómeno tan natLrntl ; peL"O la cit­
cmistaticiá tne l:e hizo parecer hol'rible y pavoroso. Mis 
¿nrnnos ,ya irritados y trémulos no pudieron' soportar cs-._, 
trépito tan espantoso, , . 
, ·· Me' pareda,que yo solo provocaba este desordet1 de 

fo naturaleza; que: el que la gobernaba apuntaba contra 
mi -~us iras , y atortticttmbai al . cielo y á la tierra solQ 

Tum . .C. D 
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•para castigarme. C~d:a ·relámpago que·' salia del seno cte 
las nubes , y entraoa á ilctminar lo intedor de mi quar­

to me, deslumbraba, dexándome una impre,qion de muer­

te; cada trueno me paL·ecia disparado contra mí, y me 

arrojaba á tierra como para pedir que me escondiera en 
sus entrañas ; en fin yo mismo no me' reconocia' 'y me 

avergonzaba de 1ní mismo,; pero no me era posible resis­
tir á la fuerza de estas impresiones. 

Quando la tempestad empez6 á serenat"se, ya el. dia · 
estaba claro, y ·me co1-i-í pensando que el. Extrangern 

podia ya,: espera1·me ; que te.ndda derecho para ad vertiL·­

me que llegaba tarde, y. quando po'dia haber, gentes <}lle 

nos embarazasen. Entónces abro la puerta apresurado, to~ 

mo mi espada, me embozo en una capa que encontré por 

acaso en la antesala, y. con·o ,ila puert~, de ,la calle ; me 
la hago abrir, y prevrngo que no se diga .ú qadic tHi·sali­
da, enfilo las calles de la ciudad que estabatt clcsfortas to­
davía, y en el tiempo debidó llego al campo. 

Ya encontré al Extrangero que me esperaba. Nos se ... 
paramos un poco del camino, y ,presto l,li:!gamQ,~ al terre­

no que debia se1· teatro· del combate. Todas las ventajas 

estaban por el. Yo babia pasado dos noches sin dormir, y 

la última me tenia como enagenado y foern de mi; con 
todo eso me quedó bastante razon. ,y 1sangrc. fria parn no 

querer quitarle la vida., Mi foi1110
1 
era veüccrle sh11natar­

le, y si era posible sin herirle , para terminar presto el 
combate, y volar al socot·rn de Manuel. 

Pero ¡ay! su suerte no dependió de nJi mano; pues 

apénas me ve en postura, y ya pt·cparado .í fa ddema, 
quando se abanza co11tra mí con ta~~ta, violencia, con 
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ímpetu tan precipitado, que él_ rnismo se emba~ó ~n mi 

espada, sin que me füese posible preservarle. LeJOS de 

que yo le atacase , me fué preciso retirar mi acer~, para 
que no quedase atravesado., Doy algunos pasos atras pa~ 

ra entrar en conferencia , él no quiere escucharme , y 
vuelve sobre mí con nueva furia; pero ya entónces le 

salia la sangre ,í borbollones. Con esta vista me horro ... 

rizo, y me retiro aun mas; pero él se aban za siempre 

hasta que desangrado cae en tierra.· ·Corro á s~correrle; 

i pero qué podía hacer~. le hablo , no me responde; le 

toco , y me parece muerto. 
Entónces reflexiono toda la ligereza de mi conduc ... 

ta en no hah>er hecho ninguna prevencion pa.ra e,;te ca-­

so ú otro seinejarite ; condeno mi presuncion de· haber­

me fiado tanto en mi destreza, y no haber previsto b 
que sucedía. Pero · estas reflex1ones re_ran ya tarde , y las 

mas urgentes me decian, que ya el d1a~staba mu y claro, 
ue si me veian seria fácil conocer que yo era ,el áutor 

q . . l . . 
de aquélla muerte·, y que 1ne expoma., ~ 'mayo1•1 r1e.~go. 

Conocia todos· los inconvenientes , · pero' no tenia · valor 

para dexar aquel hombre sin aµxilio. 
Miéntras fluctúo en esta indecisiort veo uh• paysánó 

que venia á caballo ' y al, instante tórno mi, pá~'tido; Me 
acé'rco á él', y dándole 'mi bólsilló · le digo:· A.migo~ :ved 

aquel hdmbre que:•sé está desailgrando , tomad e~te di­

nero corred á socorrerle; llevadle ,i alguna casa don.le ' ' ' se le púeda curiar /y tened por cierto que si le sal vais 

la: ,qida (y'o volveré á 'pá'garos con liberalidad,este servi­

cio. ,Et hónibré :queda sorpt~ehendido ; pero yo le pongo 
el' 'bolsilló e'li }á¡ manos , y sin esperar su res puesta me: 

D2 



alejo de aquel sitio. No obstante quand.o estuve ,Í cierta 

distancia vuelvo la vista, y veo que el paisano estaba ya 

con el herido , que otro hombre se h:lbia tambien jml­
tado, y que ámbos trabajaban para hacerle montar. 

Entónces no me detengo mas. Conociendo quán ne­

cesarfo me era no dexarme• ver de nadie, y alt:jarme de 

aquel sitio , me pongo á marchar con toda la celeridad 

que pude. No siéndome posible volver á fa ciudad, me 

pareció que. no tenia otro partido pot·, entónces que ale­

jarme de ella lo mas .. que pudiera ·hasta que me infot·­

mase del estado de las cosas : y para no ser visto ni en: .. 

contrado por nadie , dexé el camino público , y me metí 

en lo interior de los·campos, atravesando sin senda Ia 

campaña, sin mas objeto que el de alejarme del. poblado, 

Así •~orrí . muchas horas· $Ín idea ni designio fixo 

basta que, sintiendo que ya no podía mas, y que mis 

fuerzas necesitaban de. alguu descanso , detuve un poco 

el .ardor. de llli foga. Derrartip fa .~ista por todas part~s, 
y me parece est.ar e11. u.n desierto; s,olo. di;yiso ¡ á alguna 

distancia un edificio, me élc~rco poco á poco',· y con,pa­

sos ya cansados al fin llego al umbral, y reconozco que 

,t;s lln,ooqv~mto •que, est.á.solo.,en m~dio de aquel desierto·. 

fat~: d~sHubrimiento !}1e , de~agr:a4a,_ Ya. . c,ono.ces nuestr.i, 

fiera, antipatía á tod.o lo, qtie ,puede ser: e~Jesi:ístico ◊, mo­
nacal ; pero no babia remedio, Ni .allí. babia otro a.silo, 
ni yo. tenia fuerzas par,v poder buscadc. 

Entro pues sin qtie nadie: me de,trtnga, att·av,ieso tm 

pó¡¡ticg, y:)o primero que se ,J?resenta. ,l.:l1li;~ist:~· es, t¡IJ. 
e_spac~oso patio ro~eado de ,largo., )1 defierto., cgp·edo1:~.s~ 

A pesar de la aversion con que veía todo. lQ, que, el•a 

, 
DEL FILOSOFO. 

claustro, 1,a extl'ema agitaoion cle mi alma me hizo sen­

tir abun consuelo, quando vi la calma y profundo silen­

cio q:1e reynaba en aquel vasto espacio. Me pareció que 

mi corazon se penetró del sentimiento serio y melancóli­

co , que, pwduce .la inmobilidad. de los sepulcros; pero 

comparando la traIJ.qullidad. y sosiego de aquel sitio con 

la turbacion y desórden de mi espíritu, sentí mas el pe­

so de mis propias angustias. ¡ Ah l me decia ¡ ayer vi­

via en. la grandeza y esplendor, ayer rebosaba de pla­

ceres y riquezas, y hoy á pesar de tantos medios, y de 

las presunciones de mi orgullo corro vagabundo buscan­

do un asilo , y no encuentro otro que el de un claustro, 

quando yo hubiera querido exterminarlos todos. 

La fatiga me hizo sentar en uno de los bancos que 

habia en ·aquellos 
1
corredores. Allí me sumergi en profun­

i!~s reflexiones , que nadie interrumpía, y que no podía 

distraer ningun rumor. Allí hubiera querido trocar mis 

casas magníficas, y sus aposentos cubiertos· de oro, por 

un rincon obscuro de aquella mansior1 P,acífica y tr~m.:. 

quila; hubiera dado sus salas brillantes y suntuosas , en 

que tanto se anidan las inquietudes y las penas, por urt 

recinto humilde en que hallase la paz con el reposo. Pe­

ro .á pesar de estas ideas naturales el'a tan fuerte el té .. 
.dio. de mi corazon contra todo lo qqe, podía ser ecle .. 

siástico ó.1:eligioso, que me afligia de que el acaso, es~ 

te era entónces mi lenguage, me hubiera conducido ,Í 

aquel convento. Hubiera preferido la casa de un L1brn~ 

dor, ó .qu¡i.lquiera, abrigo de otra especie;. y rni .!::ncona~ 

da rabia m~ engañaba tanto , q,ue mi in.t.enc.ion e;r,¡l.;·dc;~~ 

can:5ar un poco , y salir ~ buscar otl"O asilo , . s~n Seútii; 
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todavia la entera degradacion de mi salud y fuerzagO 

La lectura de los libros filosóficos habia pervertido 

enteramente mis ideas. Yo habla concebido no solo el 
mas alto desprecio , sino tambien la aversion mas activa 

contra todo lo que pertenecía á la Iglesia. Creyendo que 

el Chr1stianismo era una invencion huniana como todas 

las otras religiones , no podía mirnr la Iglesia sino co­

mo el hogar ó centro de sus principales ministro.~, 9.ue 
abusaban de la credulidad en favor de sus inteL·eses. To­

das sus sociedades me parecian cavernas de impostores, 

sus ceremonias ridículas , sus ritos irri.~orios. Q uanto mas 

estaban constituidos en dignidad me parecian mas des­

preciables ; pues los imaginaba ministros del error , y 
cómplices de la seduccion. 

No me podía figurnr que personas en ·quienes· por 

otra parte reconocia talentos , fuesen capaces de creer 

fábulas tan absurdas, y suponía que contribuian por in­
teres á seduciL· los pueblos. Todo lo que ellos llamabat1 

jnrisdiccion ó derecho , me parecia usurpacion y abuso 

de la crédula simplicidad de los ignoe ante.~. Nada desea­

ba tanto como verla atropellada y abatida. Cada cléd­
go me parecia un b,írbato, cada frayle un monstl'Llo, 

cada devoto un simple, cada creyente un ignorante, y 
el que mejor libraba en mi opinion ern un buen hombre 

de cort? tale~
1

to, que no -~abia sabido sacudir el yugo 
que le 1mpns1eron desde moo. Las cotnunidade.~ mona­

cales me parecian congregaciones perniciosas de ociosos 

absurdas en política , y fatales al Estado , 'y como u~ 

medio de que' muchos coL1 ridículos pretextos viviesen in;.;, 

útilei. á costa del trabajo ageno. Los votos religioso.,; eran 
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,para mí imprudentes y bárbaros, y todas sus costum­

bres viles y groseras. 
Yo habia leido con delectacion y complacencia todo 

Jo que la historia cuenta de sus desórdenes y excesos in­

separables de la fragilidad humana; pero que la malig­

nidad ha exagerado, y que mi propia corrupcion exa­

geraba aun mas ; y por los exceso~ de pocos con. mala 

lógica condenaba á todos , sin exammar como debia las 
austeridades , los martirios y las virtudes de tantos ecle­

siásticos dignos de la mayor veneracion. ¿ Pero qué ca.so 

podía hacer yo de virtudes que no estimaba por tales, 

que creia baxezas y extravagancia, y que en mi con­

cepto merecian mas la indignacion que el aptecio ~ En 
fin yo conocia y trataba. pocos Sacerdotes , ó ninguno, 

porque no podia verlos sin saña y sin foroe ; así quan­

do poe casualidad me encontraba con alguno le trata­

ba con el desprecio mas ultrajante , y si In circunstan­

cia me lo permitía, le hacia objeto de mi burla y escar­

nio. Me divettia con él hablándole con ironía y mofa, 

le procuraba ridiculizar , y mostraba en mis discursos 

y mi gesto la baxa opinion que tenia de su persona y 
de su estado. 

Con estas preocupaciones ya puedes concebiL· que 
deseaba salir de aquel retiro, y buscar otro que fuera 

ménos repugnante á mis ideas; y entretanto en el re ... 
poso á que me fot"zaba mi fatiga, mi alma daba en­

trada á diferentes reflexiones.' Vol via á com pararm(: con 

los que ,habitaban aquel sosegado retiro , repasaba to ... 

das mis ventajas de nacimiento y de fortuna, me supo ... 

nia mucho mas ilustrado que ellos , y cqn todo de-
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cía suspirando: Ellos estan mas tranquilos que yo·, eIIos 

respiran sin las penas y sustos que yo sufro , y son in­

finitamente mas dichosos ; sin duda que tienen ménos 

luces, y que viven con falsas ilusiones;· pero e.'ite mis;.. 

mo error que los engaña, esta misma falta de talento 

que los ciega es el principio de su folicidad; pues con­

sumen sus días en estos asilos del reposo , léjos de los 

afanes y pasiones , y al fin quando llegtie la muerte 

habrán sacado mejor parte que yo , .· que con todos mis 
conocamentos · vivo con tantas inquietudes, y me en. 

cuentro expuesto a tan grande.~ peligros; . ¡ Ay Manuel 
desdichado! 

Tú has acahado , continuaba , una corta vida , en 

que como yo bmcando siempre los placeres , no has 

encorrtrado como yo mas que tom1entos y afüccione.'I. 

¿ De qué· te han servido ni tu filosofia ni tus pren­

das~ Tú parecías como una nave bien allclada , c1ue 
de,afia á las ternpestade.~ y las :ondas , y con. todo 
has desaparecido de repente ; una ola inopinada . te 

ha anejado en la profundidad de los abismos, ¡ lnfe. 
liz Extrnngero , víctima involuntaria de mi mano ! yo 
he cortado en su primavera el hilo de tu vida, yo he 

regado á mi pesar con tu sangre la. ti~1:ra que de­

be arrojartne de su seno. :Ve aquí e.n poco.~ instantes 

dos plantas que parecían tan lozanas , arrancadas, 

ma.rchitas y convirtiéndose en ceniza. Ve aquí dos vi­

das, que no. han tenido. entre sus placeres y. su muerte 

mas intervalo que el de un su,5piro .. ¡ Pobtc Mamid ! 
tú cordas por servirme á nuevas ink¡uidade.,, y en tnlJ; 

instante el destino te separa de mí parn siempre. ¡ Ex ... 
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trangeeo desgraciado, mi altivez, mi mal, h_utnor, mi. ~e­
nio violento y envidio:;o te han hecho v1ctnna de mt feM 
roz arrogancia! pero uno y otro tendreis el cons~elo de 

que el suplicio sea el término de mis ex:esos, ~ st no me 

alcanza quedareis mas vengados, pues mis propios remor­

dimientos me hacen padecer tot·mentoi; ma~ crueles. 

Quando bebía el caliz de estas amarga~ reflexiones oy­
go el tañido de una campana, y al instante aqu~l pro­
fundo silencio y soledad se convierte en un movuntcnto 

vivo y continuado; á un tiempo se abreri todas las pue1:tus 
de los quartos que rodean los claustros , y sus tranquilos 

habitantes salen presurnsos , encamin:índose , como des­

pues supe, á la Iglesia. El corazon me dió trn vuelco , y 
no pude dexar de decirme: Hombres iluso,, hombres pa­

cíficos , á pesar de vuestras ignorancias y errores , ¿ l}uJn 

superior es la paz de vuestro corazon á las angustia~, 

que padece el mio~ Vosotros erai~ el obje~o de_ '.ni de5;,. 
precio y de mi saña, ahora lo sots de m1 envidia. Y ea 

1 ' l . .. este mismo momento aque espectacu o tan serio,, y can 
1.encillo me interesó mas que todas las pompas del mundo. 

Uno de los que pasaban junto á mí , viendo allí un 

hombre desconocido , ó advirtienclo quizas en mi sem­

blante algunas señales de tas agitaciones de mi espíritu, 

se me acerca, y con tono dulce y comedido me pregun­

ta, qué es lo que deseo, y si puede servirme en algo. Le 

respondo, que la fatiga de un largo viage me ha obligado 

á sentarme allí , y que no deseo mas que un poco de re­

poso. Me dexa , se incorpora con los otros , y oygo que 

despues de algunos minutos empiezan to.dos á c:rntat· sal­

mos y cánticos con 1:rncion y reverend.1. El concierto 

Tom. [. E 
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acorde y magestuoso de tantas voces me sorprehendió, y 
no dexó de causarme una impresion de respeto ; pero 

arrastrado por el ascendiente de mis antiguas ideas me 

dixe ; Hombres simples y crédulos, vos derramah vues­

tras voces al viento , vos celebrais al que no puede oíros. 

Si exi,tiera el Dios que cantais, él os exigiera sacrificios 

mas útiles : ¿ de qué podrfo servirle vuestro.~ canto.e; y ala­

banzas? ¡Ah! si no hicierais mayor m:ü en el mundo, me­

receríais mas compasion que cólera; pero miéntras algu­

no, de vosotros' cantan, otros se ocupan ea turbar al 
mundo , en seducirle y dominarle. 

A ,1yel/os eclesiásticos consumiéron en aquellos oficios 

mucho tiempo , y yo me sentí mas agt·avado con el pe­

so de mis fotiga~ , de modo gue quando saliéron para 

retirnr.,;e otra vez á su, estancias, yo estaba. todavía ab­

sorto é inmobíl en el mismo puesto. El mismo edcsiús­

tico que me habló la primera vez se tn:! volvió{¡ acel'­

car, y con ademan 1mis dulce y expt·esivo me dixo ; Me 

parece , Caballero , que algun cuidado grnve ó que al­

guna inquietud viva os tienen agitado : si vuestra pena 

es de naturaleza, que la compasion, la caridad y el zelo 

fa p~1eden remediar , yo os ofrezco los consejos, los ofi­

cios y los esfuerzos de qu:wtos estamos cong1·egado.~ en 

esta casa: quiz:í Dios, que todo lo gobierna con su pro­

videncia, os ha conducido á ell[t, porque quiere su bon­

dad hacernos la gracia de que podamos contribuir á vues.,. 

tro alivio. Dexadme, Padre, le dixe yo con un tono muy 
rudo: yo no conozco ese Dios de que me habla is , yo no 

creo que exista; porque si existiese, yo no viviría ; y si 
le hay para vos, no lt: hay para mí. 

r;;r;'ttsrñe 
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El buen eclesiástico se quedó sorprehendido oyéndo­

me un discurso tan insensato. Se persuadió sin_ dud_a que 

mi razon estaba enagenada , y con todos los mtramtenro$ 

de una caridad atenta y delicada me propuso , que no 

estábamos bien en aquel claustro.; me añadió , que él 

estaba encargado de cuidar de los fora~teros que venian 

de quando en quando á hacer lo5 exercicios en aquella 

casa, que por comigL1iente pod.ia disp~11er de l~'.• apo~ 
sentos destinados á este objeto , que si yo quena velllr 

odia ponerme en uno de ellos , done.le estada con toda 

iibertad, y que despues de haberme recobrado podria ha ... 

cer lo que q11isie1·a. 
Mi situacion ern dificil ; porque al fin la irritacion de 

mis nervios , y tantas convulsiones violentas que habia 

sufrido mi alma, me habian encendido en una fiebre 

que me devoraba. Él se apercibió , y tomándome el pul­

so me dixo: Venid, señor, venid conmigo, pues aquí 

estais mal , y en esta casa hallareis todos los socorros del 

arte y de la caridad. ; y diciendo esto me toma por el 

brnzo , y con una dulce violencia me arrastra á uno de 

los aposentos , que estaban cerca. · 
Y o estaba ya sin accion y sin fuerzas; me dexo con­

ducir , me lleva á un lecho sencillo pero aseado , y en­

tónces no pudiendo sostenerme me acuesto en él como 

casi fuera de mis sentidos. No hago memoria de lo que 

pasó po1· mí desde aquel momento ; pero el Padre me 

ha dicho despues , que :í poco rato entré en un delirio 

frenético , que no hablaba mas que de muertes y sepul­

cros , que me veía con horror á mi nü,mo , que llama­

ba muchas veces á Manuel, que otras me erifurecia con-

E 2 



3 6 CARTA II, 
tra uno que llamaba Extrnngero , y causa de todas mis 
desgracia5 , que el nom!:n·e de Teodoro era repetido por 
mis labios como si le pidiera compasion , y que algunas 
v..eces tambien invocaba {t Mariano. 

Pero que mis discursos no eL·an seguidos , que {as pa. 

labras eran interrumpidas y tumultuosas, sin que nunca 
terminara la frase, que despues de hab~r pasado mucho 
tfompo en estas agitaciones violentas caí en un letargo pt'O• 

fundo , sin dar la menor sefial de movimiento, que al fin 
despues de mas de veinte y quatro hora'; ele este c.1,tado ele 
insensibilidad con to:los lo3 síntom1s de muerte, la fuerza 
de mi temperamento me sacó, haciendo que la naturaleza 
se desahogase con un sudor crítico y copioso , que me hi ... 
zo vol ver éÍ fa. salu.i y ,Í la razon, 

Lo único de que yo puedo hacer memoria es, de c¡ue 
habiendo vuelto en mí como á media noche, el primer 
objeto que se presentó á mi vista fué aquel mismo cclesi:ís­

tico, que á la luz de una lámpara , puesto de rodilla~ de­
lante de un crucifixo , exhalaba suspiros tiernos y dolori­
dos con el semblante inundado en llanto. A pesar de la fla­
queza en que me hallaba todavia , este cspcct.ículo tan 
nuevo y tan tierno conmovió mucho mis cntrnfías. La 
primera idea que me vino foé la de que yo, que no ha­
hia conocido jamas fa virtud , ni m~ babia querido pl'l'­

madir de su eú,tencia, ahora la veia en su misrna perso­
na; que la veía por la primera vez en un eclesi;'istico que 
no me conocia, y me trataba con tanta caridad. 

En medio de mi debilidad y mis angustias esta vis­
ta derramó una impresion de dulzura sobre mi alma, ver­
tió un bálsamo saludable sobre mi cornzon. Sentí como 
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un consuelo de encontrarme engafiado , de haber al fin 
hallado esta virtud que no creía, de ver que alumbraba 
ya con los primero, rayos de su luz celestial las tiniebl :is 
de mi vida, y que me estaba ofreciendo todos sus teso­
ros. Mi emocion fué tan viva que dí un grito, y aquel san­
to varon interrumpiendo su exercicio, corrió lleno de jú­
bilo ~i mi lecho. Yo quería explicarle una parte de la~ idea5 
tumultuosa, que me agitaban , sin poder articular nin◄ 
guna , y sin formar un:1 frase arreglada : él me represen­
tó, que des pues de un ataque tan fuerte todo esfuerzo me 
seria daño,o, que el Midico habia prevenido que no se me 
permitiese habl:u-; me pidió que callase, y solo me reco­

men.ció el so,iego. 
Parece que ya su alma empezaba á tomar ascendien­

te sobre la mia , p11es no me atreví á desobedecerle. Des­
de eat6nce~ empezó entre nosotro.i; un comer..:io de se­
ña, , con que me indicaba lo que debía hacer para resta­
blecerme, sin permitir que le respondiera. No es posi­
ble , Teodoro 1 que yo te refiera el zelo , la vigilancia, la 

aficion y temma con que me servia este hombre incom­
parable, y baxo sus órdenes los enfermeros Y. depc~ndien­
tes; yo me admiraba de un ardor tan constante, y de un 
interes tan amistoso por un desconocido. 

Tres días de cuidado , de remedios , y de un alimen-• 
to simple y sano basdrnn para ponerme en disposicion 
de tomar un partido. En todo este intermedio no me 
dixo una palab~a que no tuviese por objeto mi salud; y 

quando yo impelido de mi gratitud, ó no pudiendo cor~­
tener las inquietudes de mi situacion , quería desahogar 
con é-1 algunos de esto~ sentimientos , él los atajaba, di-
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cifodome , que aun no tenia fuerzas suficientes, y que e1·a 
menestel' esperar ,í. tenerlas. 

Entre las reflexiones que me atormentaban , la que en 

mi espíritu tenia mas fueL·za pol' entonces era un senti­

miento de vet·güenza. Me parecía que yo no era digno 

de tantas atenciones , que no met·ecia todos los desvelo.~ 

de aquel hombre cuyo carácter y profesion habia yo des. 
preciado , y á quien en caso trocado hubicrn abandona­

do con desprecio , ó quando mas le hubiera hecho ser­

vir con desden. Por otra parte la diferencia de nuestras 

opiniones , la poca conformidad de nuestra condncta , fa 
idea de que si él conociera mi modo de pemar y mis ac­

ciones, que si supiel'a que yo acababa de dar la muerte ,i 
un infeliz , y todo lo demas de mi conducta , me mira­

ria con horror en vez de trntanne con c,11·i,L1Ll tan amic;­

tosa, todo en fin n1.e hacia parecer que yo le robaba sin 
pudor su benefice ne ia y atenciones. 

Una mañana sintiendo ya mis foem1s , y no pudicn­

' do contenel' mas lo, ímpetus de mi corazon , quando se 

acercó á mi lecho para informarse del estado de mi salud, 

tomando sus manos entre las mias , y mojfodola.~ con 

mi llanto , le dixe : Hombre angelical, ¿qnJl sed tu 

dolor y tu arrepentimie~1to quando conozcas el tll(HHtrno 

en quien derramas cuidados tan repetido.s y afectlloso,? No 
solo usas conmigo de una caddad fervorosa, sino que veo 

en tus acciones y en tus ojo, interes, tet·mu·a y amistad. 

Yo te diera toda Ia mia si foern digno de la que me 

ofreces; pero t1i me veds con hot·rot· el db que me co­

nozcas : tú me confundes y avergüenza, , porque empie­

zas ;i hacerme conocee mi.5 Íl~justicias. No: nosotros uo 

/ 
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hemos nacido el uno para el otro, ni podemos habitar 

juntos baxo del mismo techo. 

Vos sois un Ángel , yo un demonio; vos creeis un 

Dios , le amais y le servís , yo no creo que le haya ; y 
esta idea me so';tiene , porque si le hubiera, no pudiern 

ser mas que mi enemigo. Vos adorais á J esu Chri,to, yo 

le aborrezco; vo, seguís su religion , yo la abomino ; vos 

pasais vuestra vida en la virtud y la inocencia, ya mas 

de cincuenta años que yo arrastro las cadenas de las 

¡nsiones mas vergonzosas; vos respirais con un corazon 

tranquilo y so,egado , nada os turba , nada os inquieta; 

porque no temeis las dt'sgrncias , porque estais seguro 

de hallar en ellas el socorro de vuestras ilusiones: vues­

tros consuelos s011 fa.Isa.~, son fingidos ; pero al fin son 

consuelos. 
Yo con mayor luz, con conocimientos mas exentos 

de error , no puedo hallar mas que furores y despechos. 

Yo soy el mas infeliz de los hombres, y lo peor es <1ue 110 

puedo hallar en mi corazon remedio contra lo que su .. 

fro y lo que me amenaza: Yo quisiera ser ignorante y 
crédulo: yo envidio ahora vuestra simplicidad; pero to­

das mis luces , todas mis costumbres, todas m.is experien­

cias se resisten. Mi coL·rupcion es inveterada y profunda, 

los vicios no me han dexado nada sano, han penetrado 

hasta la médula de mis huesos , y siento que todos e~tan 

circulando en mis venas con mi sangre. _ 

Diciendo estas palabras , sin interrumpirme un insA 
tante , mis sollozos se precipitaban , y extinguiéron mi 

aliento. Cansado de aquel esfuerzo no sé como mi cabe­

za se recostó sobre el pecho de aquel Ángel ; pero quál 
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fué la dulzura y consuelo que recibí , quando sentí que 

sus manos puras me estrechaban contra su inocente y ca­

ritativo corazon , quando ví caer sobre mi frente h1g1·imas 
dulces y amorosas de sus tiernos ojos, y quando ví que 

el dulce llanto del justo se confundia con el .llanto amar­

go de un miserable; los dos quedamos largo tiempo in­

mobles en esta postura. Y rú, Dios eterno, tú que dabas 

tan diferente impufao á nuestras almas, tí1 mirabas desde 

tu alto trono este abrazo en que te complacían bs virtu­

des del santo , y empezaban las esperanzas dd iniqiio; 

tú miraba.~ este espectáculo obscuro como mas digno de 

fa admiracion de los Ángeles y de los hombres. , que 

quantos celebra la vanidad de las hi,torias de los Reyes; 

tú bendecías estas primicias del triunfo t1ue preparaba tu 

misericordia contra la dureza y tnalfoia de mi corazon. 

Teodoro , las lágrimas me sofocan , el recuerdo de 

esta tierna y patética escena me enternece de nuevo, y 

me derrite en llanto ; necesito de algun dt!s<;anso , y te­

' servo lo demas para la carta que seguid .í esta. A Dios, 

amigo mio. 

I , 
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CARTA III. 

El Filósofo á Teodoro. 

Qtieddo 'teocloro ~ · Ántes que continúe la relacion que 
<lexé pendiente; debo decirte , que hasta entonces mi 

nuevo y oficio:;o amigo no se había presentado á mi espí­

ritu , sino como hombre de buen juido , d.e candor y <le 
benevolencia, pero siinple y de cadctc1· sencillo. No ba­

bia visto en él nada qUe le'púdiese recomendar particular­

mente; pero al instante que se separó de mis brazos, me 

pareció que su semblante se había revestido de una expre­

sion mas animacfa , y á pesar del tédio con que miraba á 
todos los de su especie, me inspiró una :dca tan noble de 

su persona, que se etcercaba al re,~peto. 

Midndome con ojos , en quienes briHaba mucha ale­

gría, extendió su mano sobre mí , y con voz llena de 
júbilo me dixo:. El dedo de Dios estl aquí. Despues se 

-sienta á mi· lado!, y · con tonó blando tne añadió: <El que 

gobierna •la naturaleza conduce todos los sucesos co11 me­

dios invisibles ; y pues os ha traído aquí , ,no será en va .. 

no. Al instante cornprehendí , que el buen hombre se ba­
bia figurado qne yo era tma de aquellas ovejas que el lo.~ 
1laman perdidas, 1 que él,~rn et 1nistbr destinado á condu­

-cirme al rebaño. En efecto e'mpczó á decinne muchas -cosas, 
que no pued0 repetir po·rq,ue las escuché sin atencion y sin 

pensar rnas que en:el modo de desembarazarme de un hom .. 

bre capaz de una 1we't6rl'.t;Í:01,1. t¡rn.' ridícula. 

1am. l. F 
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Sabia ya que los eclesLísticos y religiosos mirnn como 

una particular gloria el' ha'cer convl!rsio_nes, y no dudé 

que este buen varan queria honrarse con la mía. Entónces 

sentí mas mi desgracia de haber ca ido en aq uclla ca~,t. Pe" 

ro á pe,ar de esta prevencion, y del fastidio que me cau­

sab?.n sus discursos, no podia dexar de re irme, admirnn­
do su simplicidad, y el tono de confümza y persuasion 

con que me hablaba: me sorprehendian tambien la elo.,.. 

qüenc:ia, y la facilidad con que me· embanastaba lo:, ar ... 

gumentos que ellos tienen preparado·s, para c1uando se les 

presrntan las ocasiones de su oficio; en fin preví, que el 

dndido y moderno apóstol me molestaría mucho con su 
importunidad. 

Para cortai- de raiz sus esperanzas . me determiné á 
hablarle con claridad, y desengañad~ prontamente. Me 
pareci6 , que si me oia hablar con la insrrnccion y co­

nocim(entos con que me et·a, . ffoil explicanne , el bue1¡ 

hombre no seria tan mentecato , que persistiese en su ri­
dículo empeño ; que conocería al instante , que yo no 
era de aquellos crédulos que se .dexan alucinar con ra­

.ciodnios frívolos; y que· aL contrari~ d pobre iluso s~ 
vería muy a1lretado para desembarazarse de mis reíle ... 
xioues; y no me pareció imposible, c¡ue el convertidor 

fuese el cmwertido. Así dexfodole- hablat· miJntt'as yo 

hacia entre mí esrns ?~!culos'. en ,un momc.nto en (lllC 

me hablaba de la Relig1on y de la 1niserieordia divin·t 
1 . ' . . ' ' 
e mterrnmpt, y le cl1xe; ¡ Ah Padre! ¡ tlllé bueno seria 

todo eso, si fuern cierto! ¡ pero qué léjo.~ dl! la verdad es-
.tan los hombres! Cada uno ¡)iensa llabe1·I·1 li·tll·t 1 · , . . · · · · · ' ' • l O, Y (! Lll ~ 

za todos se engañan. La mayor parte cree lo que se Je ha 

, 
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enseñado en la niñez, y como des pues se les ha radicado 

esta opinion con los exemplos, con las costumbres y con 

el trato de aquellos con quienes viven, poco ,i poco se for­

ma cada ·qual una creencia, que no es ya posible' alterar, 

porque desde entónces ni se disputa ni se duda. Como por 

otrn parte la sola duda es un delito que merece castigos 

eternos, ve aquí al hombre tímido y miserable enlazado 

con cadenas indisolubles. 

· La opinion que se formÓ' en sü infancia con la au­
toridad de sus mayores, se refuerza con el terrot· que 

hace delinqüente hasta el exámen ; y esta es la razon 

por qué tantos ingenios, tan. ilustrados en ott·as cosas, 

muestran en fa Religion una, credulidad tan insensata. 

Ve aquí por qué hombres ilustres que han parecido y eran 

sabios en otras ciencias , en asuntos de creencia foóron 

siempre niños. 

¡ Qué mucho pues, que pueblos enterns poco instrni-. 
dos, y ménos propios para el ex:ámen de objetos ta11 

obscuros y corúplicados vivan siempre en la creencia 

que encontrárnn ! Para sacudir ilusiones nacidas en la in­

fancia, y sostenidas por el exemplo comnn, es menester 

un espíritu de órden superior , un ingenio elevado , que 

junte con la extension de las luces la fuerza y el valor 

de un cadcter genernso : e;; menester tambien que viva 

en nn gobierno, que no sea fanático ; porque quando la 
autoridad persigue la libertad de la razon, no hay quieu 

quiera ser m;1rtir , ni exponer el reposo de su vida en 

sacrificio de la verdad. 

Así es necesaria la rennion de muchas circunstan­

das dificiles para que se forme un filósofo ; y ve aquí 

F 2 



44 . C A: R T A : IIL , 
por qué sori tan raros. Per.o- los po.co:, que·.· h~n ven,iclio 
al mundo , 2 qu:íntos bienes han hecho, lÍ b humanidad ~ 
Ahont es qua.ndo, su, número- se multiplica; y si , co­
m©. es, de esp.erar,.. sus. lL1ces sé prQ•pagar1, ¿ 9.míntos.; 

pueden hacer en adelante~ Sacadn i los hombres de su 

eterna nifíez, no se veran tantos ancianos con los ter­

Fores ridículos de la i,t1ifancia ,. gozarán sin temor de los. 
presentes que les hace la naturaleza , gozanít1 de ln. vi,.. 
da sin amargarla c;on el espántosb a~pecto. de· otra. vida 

fotura., en fin .vividn coa la$ reg·las q.ue. la razon les. 
inspira. 

En quanto• á mí yo , no, .he aprendido: á creet· ; fo 
que mas he sabido es dudar, y es, i·mposíble pe,t·su.adinne 
lo que repugna .í mi razon. Muchos.dicen que no,hay Dios; 

yo sé qtte en rigor no está demo,tr a.da esta verdad , y 
que hay varias razones filosóficas para dudar de su.. 

existench ;. con• todo, eso rn:e pprs uado ,, que ha y una 
causa primera que lo ha criado Jodo.: Est,i opinion tne, 

parece mas natural y mas confonne á mi r.1.zon. ;. po.r-, 
que no puedo imaginar, que este g1·a11L1'e universo, que. 
se presenta á mis ojos , no haya sido hecho por :1.lgu­
no. No, · concibo obra· sin: obrero , ni efoct o sin• causa: 

pero supuesta esta verdad, que basta pata e1iplicar t0-

do el mundo físico y moral, todo el rnyno de la rn.itura- , 

leza y de los espíritus, lo demas es in(1tíl, y no p.ucde. 
tener otrn orígen que la imaginacion y. el artificio. de los 
hombres. 

Esta vei;dad basta tam bien para ha:.:crrne conocc:-11, 
que pues me ha criado debo adorn.rlc, c¡ue di.:bo vivir 
con fas regla, ~ue me impira la razol'll l}~ me lu 

4 S' 
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dado,, grabando, en. mi corazon amor á: 1~ :i,r:ud , y 
aborrecimiento al vicio. De aquí puedo mienr , que 
no n1L1ero todo quan,do mi vida acaba; pues no pue­

de danne e.,tas nociones sino para dam1:! idea de sus 

reco.inpensas y castigos ; pero qwíles sean éstos yo lo 

ignoro ; puede t;er que los sepa algun día. Entre tanto 
lo-q,ue debo pensar es, que siendo como no puede de...i 
xar de, ser , un Dios infinito y g.rar~de, será piadoso, que 

habiendo hecho al hombre tan débil ? no puede cüstigar­

le con rigor ínfiex1ble y eterno , en fin que pues. es. so­
beranamente bueuo, debe tratamos con bondad. Hasta 

aq.ui puedo. llegar con mi razon,, y mas alfa no pue~e 
h:iber mas que ilusiones imaginarias. Todos los qne di-. 
ce11 m:i.s de lo q,ue p~ede enseñarles esta foz. natural, 

ó. est.ín engañados, ó son impostores. Bien sé., Padre,, 
que, no son estas vuestras opiniones : VLtestro trage , vues­
tra con.luct:l y vuestro estilo me lo m.anifiestan. Vos me 
liablais de un Dios clemente Cc¡)ll algupo,s ,. y e,ternamen,­

te severo con otro-,;. y Dios jat¡J,as pqede ser .ni inex.ó­
rable , ni infl.!x!ble. V os lne h:tblais. de su hijo J esLt 
Christo; y Dios no es d.e carne pam que pueda tener 
hijos. Vos deds que este J esus es un mediador ; y Dios 
no, neceúta de r11,::dicLdo1·es para go'.Jernar y p.et·donar ií los 
hombre~•. Vos cree is rnistet·ios inco1n.pr·eb.emibles, porque 

1)en;;ais que Dio:; lo-; ha revelado;. y Dio:, nG puede ha­
blat· para qu~ ningLtnO le com.pl'ehe,t1da. Vos creei~ co:;as 

contradictoda, ; y el Autol' de la verdad no se puede es­

co nJet' entre las mentiras. 
En firi vo~ s¡!g11is el sistema q.ue apt'.endisteis en. la. 

niñez ,. y l1,1e ,;ig,uen con vos todos lo, q.uc viven en es-
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ta casa. No 1o extraño. Las ideas primeras fot·111,tt1 e11 · eI 
alma fuertes impresiones, que es imposible bol'rat· quan­

do las radican los exemplos. Vos os creei., dic.:hoso, por­
que sufriendo muchas austeridades, esperais una gloria 

interminable. Yo no me opongo.; no pl'etendo quitai·os 
una idea que os consuela; no os opongais tampoco á que 
yo siga el impulso que me da el Autor de 1a natmale­

za, y quedémonos como estamos. Vos no scl'iais feliz 
con mis ideas, y yo seria mas desdichado con fas 
vuestras. 

Lo único que no puedo cotnpl'ehendei· es, que si 
existe ese Dios que adorais , y si él gobierna vuestras 
acciones y palabras,· ¿cómo es posible que 9s dexe su~ 

mergido en esas opiniones tan supersticiosás, que degra­
dan al hombre de su excelencia y dignidad, al mismo 
tiempo que os reparte un espíritu de caridad tan activo 
Y generoso , que retrata con , fidelidad al suyo? Sí , res­
petable bienhechor, yo véo mas á Dios en: vuestrns obras,: 
que en vuestros discursos. Si en estos veo obscurecida la· 
luz natural con que se dirige 1a razon , en vue.~tras ac~ 
ciones y beneficencia veo los sentimientos magn;ínimos y 
pa:ernales con que me figuro ,í la Divinidad. Vos me ha­
beis conservado la vida, y me habeis tratado con todos 

los esmeros de una . amistad antigua y met·ecida : pued1t 
la suerte presentarme la ocasion de mostrnro.~ mi grati­

tud~ Y p~es me hallo mejor, permitid que me disponga á 
partir manana. · 

El venernble varon escuchó este discurso t:tn insen­
sato Y ridículo sin Iévantar lo, ojo~ del sudo , y sin 

dar fa menor señal de exttafieza ó impaciencia. Me pa-
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reci6, que .íntes de re,ponderme·levantó los ojo_s al cie_­
lo, y de;pues volviéndose ,í mí coL1 rostrn apacible y rt• 
suefío me dixo : La verdad, señor, no viene de los hom­
bres; su luz viene del cielo, Dios la muestra ó la escon­
de segun los designios de su adorable providencia. ¿ Q 1.dn­
to tiempo estuvo oculta á muchos de aquellos, que des­

pues la viéron con mayor claridad? ¿ Qufotos no la han 
visto sino tarde? Su misericordi:i tiene señalados los mo­
mentos , y yo espero que no os ha conducido á esta casa 

sin designio. 
Pero dadme licencia para que os haga una pregunta: 

2 Este sistema que acabais de manifestarme , y que me pa­
ree e el Dt!ismo, hoy tan seguido por los nuevos filóso­
fos , es una resulta de vuestra con viccion y de vuestro 
estudio ~ ¿ habeis exfüninado esta materia á fondo ? ¿ ha­
beis pesado bien las razones y fundamentos en que apo­
yan los christianos su creencia, y por haberlos juzgado 
fútiles ó mal probados,, habeis venido al Deismo, y á la 
religion natural ? 

Esta pregunta no dexó de embarazarme ; pero le 
respondí: Á la verdad yo no he hecho un eúmen se­
rio y seguido de la Religion, esto que se llama un es­
tudio laborioso y continuo. En el mundo no es fiícil dedi­
car el tiempo ;i tan ingrata ocupacion , que por otra 
pat·te no me parece necesaria. Poca reilex1on basta para 

conocer la flaqueza de lo que no tiene fundamento só­
lido ; una tela de araña por sí misma manifiesta su dé­
bil estrnctura; pero si yo no he hecho. este ex:imcn: que 
os parece necesario , otros le han hecho , y estos son 

los filósofos. Ellos han e$tudiado la Religion , han visto 
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su flaqueza, y nos fa demuestran en sus '11bros; y para de .. 

cir la verdad, aunque yo no haya emprendido este C.',tu ... 

dio sériamente, no por eso he dexaclo de ser amante de fa 
lectura. 

Desde mi niñez no ha habido libro de alguna l'ept1t"a­
cion que no haya leido; s·obrc todo los de los íiló.,ofos, 

en que renovaba mis irnp·resiones y adquil'i.1 todo.~ los 

dias nuevos desengaños. Os puedo asegurar, que sicm .. 

pre he cultivado mi espíl'itu en todo Jo que se llama 
instrnccíon, literatura y filosofía; y me parece que 

quando se ha nacido con un espíritu justo , y se tienen 

á la mano los materiales qae los filósofos .han preparado, 

se está en estado de juzgar con rectitud. El Padre me res .. 
pondió sin alterar su voz: 

Es difi~il y peligroso •en materias de esta import:m .. 

,eia fiarse en las luces ó en la.buena fe de otros. P.:ro des .. 

pues de •todo, para proceder con imparcialidad, seria. 

menester por lo ménos. leer tambien los libl'os que 11e 
escribían contra los filósofos, y en defüns:i dt! la Rcli .. 

gion. 2 Habeis pues leido los que Bergie1· , y otros n1ucho~ 

han escrito contra Vofraire, Rouscau y los de mas filósofo¡¡ 

de nuestros dias? 

Estos libros, le dixe yo , no llcgaba11 ¡Í nnestnt 

noticia; escl'Ítos por homb,·es retirndos , l1UC no ·eran 

conocidos ea el mundo, apénas salian del drculC> e.~ .. 

trecho de los devotos, y si poi: acaso llegaba :í. no­

s0tros la noticia, se nos decía que era un librn pe­

sado , lleno de discusiones y cit:ts , que no estaba cs ... 

crito con espíritu , gentileza 6 gradas , cu una pala­

bra que era muy docto, pero que no era divertí-

, 
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do. Con esto no nos tom,íbamos el trabajo de leede , y 
no me acuerdo de haber leido ninguno. 

Pero , Señor, me replicó el Padre , parn poder juz­

gar con imparcialidad , era indispensable leerlos. Y~ los 

he leido muchas vece, , y me acuerdo de haber visto, 

que en ello, no solo se respondia victoriosamente á las 

ma,, especiosaq objecione, de los corifeos de la in-eligion, 

s:no que tambien se les convencia de malignidad, de fal­

sedad y de mala fe. E::,tá demostrado que Rouseau , uno 

d<! Jo, mas célebre.; , no tuvo ideas fixas, y que ,1 cadtt 

pa-:o incurre en contradicciones manifiestas. Á Voltaire, el 

caudillo de todos , se le ha probado la pasion enc¡u-ni­

zada , el ódio injusto con que po1· perseguit· la Religion, 

abusando de la poca imtruccion de la mayot· parte de sus 

lectores , usa de los medios mas indignos de un cora­

zon honrado ; pues alteraba los hechos , falsificaba los­
textos, fingia doctrinas para cotnbatidas , y mentía has­

ta con Lt 1nism~t Vt!rdad , pues con su ingenio satíri­

co y chocarrero la d,iba ua falso colorido , 6 la cubría 

con un barniz ridículo. Caballero , si una parte de esto 

fuera cierta, estos hombres fueran muy malas gui,u pa­

ra d.:xarse conducir pot· ellos en asuntos de tan alta im­

portancia. 

Yo le respondí : Bien sé que dicen eso sus enemigos, 

ó los ilusos y supet'sticiosos; ¿ pero quién puede imagi­

nar que hombres de tan superior ingenio, los primeros 

de su siglo, y la gloria y honor del espíritu huma1w, se:rn 

capaces de ignorancias y contradicciones que apénas pue~ 

den caber en los mas .ordinarios ~ A:.i yo he nrnado 

siempre estas inv ectiva:s como calumnias de los devotos. 

Tom. L G 
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Pero era muy fücil desengañarse , dixo el Padre , por­

que esto no consiste sino en hecho, , y con poco trabajo 

d J A • ' que se re uce a examtnar ::: ¿ Qué necesidad , inten·um~ 

pí yo , hay de ese trabajo? ¿ Quién puede dudar que lo., 

citados , y otros de su especie han sido los mas h,íbile.~ 

Y. sabios de su,s respectivos siglos? ¿ Cómo pues se les po­

dia. esconder lo que sabían e.,os Escritores obscuros, y 
cubiertos con el polvo de sus escuelas? ¿ Podeis imag.in:u·, 

que esos defen.~ol'es de la Religion la conocian mejor que 
un Voltaire, y que un Rouseau? 

El Padre me respondió modestamente : Yo creo que 
sí : puede ser que en todos los,otros objetos fuesen mé­

nos in;truido~; pero en materias de Religiot1 las enten­

dían mejor, porque las estudiaban ma,. St!da muy ex­
tra.ño, volví á decirle, que e,os Clérigos y Frayles, 
que no h:m ap.rendido en sus frívolas escudas mas que á 
torcer la rectitud narural del juicio, su¡Jicsen llli.!j.Ol' 1 
D . a 

1 
octr1~a C~ristiana y ~l Catecismo , que lo:; ma,; deseo-

! ados rnge111os del universo. Yo dixe estas palabras con 

tan viva emocion, que el Paire lo advil'tió, y aífodien­

d~ mas dulzura á su gesto, y mas blandura :i su voz me 
d~: ' 

No niego , sefiol', que el cielo diese ;\ esos hombre" , d . .,, 
y a otr~s e sn especie mucho., talentoi;, que lo~ han he~ 

cho e:rnnenres en la literatma y las ciencias : sus obras lo 
acreditan · yo he J id l , , 1 ' e O mue rn,q con Pacer V ad111i L'acion · 
ademas los he conocido , ., · 1 1 • , pi;;rson,l mente , ie tnttaJo mu-
cho con_ los mas de ellos, principalmente con Rouseau 

y Voltatre ; pero ta'.ito poL· la lecturn de Hls libt·os , co­

mo por lo c1ue he 01do en sus discur.,os y en sus con ver-

, 
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saciones , llegué á formar juicio de que , 110 se si me atre­

va á decirlo, los puntos de Religion eran los que trata­

ban con ménos instruccion y superioridad. No hay mal. 
que leer sus argum.entos contra la Religion, y ellos mis­
mos manifiestan á las claras que 110 la conocian .. 

No es esto extraiío. Los hombres son limitados , no 

pueden saberlo todo , y es natural que sepan ménos lo. 

que descuidan mas. Si me atreviera á declararos mi pea­
samiento , os di-ria , que quando esos ingenios elevados 

hablaban ó escl'Íbian en asunto de su inteligencia tanto eu 

prosa como en verso , encantaban , arrebataban, admira ... 

ban , y era preciso reconocerlos como prodigios de elo­
qüencia, de talento y de gusto ; pern que quando se in­

troducen á hablar de Religion, el Christiano ménos im. 
trttído los halla muy superficiales. 

Yo hice un extraño é involuntario movimiento, sor,... 

prehendido de ver tratar así á unos hombres que veneraba 

por lo:; mas sobresalientes , y sentí un despique interio1·; 

pero conteniendo mi viveza con mi gratitud , y con el 
respeto que uie inspiraba aqt1el hombre , me contenté con 

decirle : i Pues qué tanto tiene que saber un Catecismo: 

que los mayores de los hombres no hayan podido apren. 

derle? Vos sois , Padre , el ·primel"O que los halla dig110, 
de enviarlos á la. escuela. El Padre con su modesta dul­
zura me respondió : 

Yo he hecho justicia á su médto , pero tambien lat 
debo á la verdad; y si vos tuvierais el tiempo y la pacien­

cia necesaria, me seria muy fácil haceros ver , que laf. 
mas de las objeciones , especialmente las que hace Vol­

taire , quando no son de mala fe , nacen de defocto de 

G2 
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instruccion , y que si hubiera estado mejor it1struicfo , hu-. 
hiera tenido rubor de presentarlas. No podemo.<; disimular­
nos el mal método con que pof1o comun se enseña la Re~ 
ligiou en la niñez , y que esta edad no puede comprehen­
der bien tan elevados objetos. Apénas se les hace aprender: 
de memoria algunos docnmentos secos, y se les dice , que 
los deben creer ; pero al crecer en edad no se les expli­
ean como se debía, los motivos ó los fundamentos pox 
qué deben creerlos. 

En efecto esto pide mas edad y mas reflexion , y 
dehia ser el primee estudio y el mas serio de los jóve­
nes desde que su razon está formada. Sin esta nueva y 
cuidadosa aplicacion , ¿ qué puede aprovechar la corta y 
estéril iustrnccion de su primera infancia~ Así se ve , que 
muchos por no haber tenido este cuidado , no saben ma/i 
que pot' rutin:, las fórmula~ dd Catecismo ; pero jamas 
adquieren una idea justa ni del plan sublime de la Re­
ligion , ·ni d~ l.as elevadas miras con que su Divino An ... 
tor ha enwdenado sus verdade.~ , ni aun la de los oh ... 
jetos morales que son el fruto de su pdctica,. Ménos sa­
ben las evidentes. y multiplicadas prneba$, los i1·refra-. 
gables documentos con que su fundador Divino ha de­
mostrado su mbíon , ha'.;ta hacer inexcusables ,i lo.~ irn:r~­
dulos. ¿ Qné es lo c¡ue resulta de esta corta enseñanza ca~ 
si g~neral ? Que muchos ó por ménos atentos , ó por 
m:is ocupados se quedan siernpre en una culpable ig­
uorancia; que creen muchos la Religion Christiana corno 
hubitran creído q1.1ttk1uiera otra, ó por me·¡or decir 

. ' 
<]lle clice;1 que la creen , pero que no la entienden ni 
pueden rL:r 1:azon de ella, y la tienen tan colgada en el 

, 
D 'EL F l Los o 1.'f o. s l 

:ayre, que basta el menor soplo para desv.an,ecerla~ 
Que otros sabiéndola mal , y no conociendo m la. 

totalidad de su conjllnto , ni la elevacion de su espíritu, 
no pueden verla mas que á medias , -y tienen unas ideas 
inconexás, escondiéndoseles su armoniosa y concertada. 
conformidad; que solo ven misterios incomprehensibles 
á que la rnzon no se acomoda facilmente ; preceptos 
duros y penosos de qu,e se resiente el corazon ; y no 
sabiendo fas pruebas , que evidencian su necesidad , es­
tan muy expuestos por estas razones y s1.1s malos hábi­

tos á mudar fácilmente de creencia. 
Por la historia y por sus experiencias han aprendido 

muchas ilusiones de la razon humana , y no conocien­

do las pruebas que distinguen ü la Reli~ion , se· figu­
ran que esta puede ser una de tantas. A ei>ta ob,cum 

posibilidad se añade la lisonja de di,tinguirsc del vul?º' 
la de mostrar un valor de espíritu que los otros no tte­
nen, una superioridad de luces á que pocos alcanzan, 

y si poe su desgracia logran ,con este medio alguna ce­
lebridad, se perdió todo , pues ya no se de,ca mas 
q_ue aumentattla. Crece el atrevimiento, se multiplic:m 

las novedades , se insulta la Rel igion con mas dci;caro, 

y esta pasion degenera en frenesí. Ve aquí como be vis -
to que se han formado los incrédulos mas famosos (1ue 

he conocido. 
Me pareció, Teodoro , que había alguna verdad 

en lo que decia el Padre. No ob,tante le repliqué que 
era increible que hombres sab.ios que con tanto c1npe­
ño atacaban una Relil>·ion tan p•encralm,.:nte recibida, .:, v 
n.o la estudiasen bastante , quando no fuera mas qui! pa-
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ra imp•,1gtrnrla con mas acierto: y que si esta Religion 
podia presentarles pruebas tan clarn, como decia , el'a 
natural que talentos tJ.11 distinguidos fa hubieran reco­

nocido. 
¡ Ah Ca~1llero, me respondió , no conoceis la foel'­

z1 de un espíritu preocupado, que emprende un estudio 
coa ánimo ele no encontrar sino lo que desea ! No hay 
duda, y yo me atrevo á asegurarlo con firmeza; no hay 
hombre de juicio medianamente recto , que si de bue­
na fe y con ánimo sincero se pone á exfüninal' la Reli­
gion, no vea con tanta claridad como la luz del dia, que 
trae su orígen del cielo : se aso,nbraní de ver el plau 
mas vasto , el mas hermoso , el mas digno de Dios , el 
mas conformé! al espíritu y á las necesidades del hombre, 

en fiu el mas capaz de hacerle foliz en la tierrn y et1 
el cielo ; y verá que este plan tan grande , tan mag­
nífico y tan sublime, tau superiO-L' á todas las ide,is de 
que los hombres son capaces , es tan verdadero , tan 
evidente , y demostrado , gue bastan poco·; días parn c1ue 
un talento mediano si se aplica , pueda quedar con ven. 
cido , y se rinda como por fuerza ü su evidencia , si no 
cierra de próposito los ojos para no ver la luz. Yo me 
atrevería á apostar ::: 

Padre , le interrumpí admirando su ilusion , no ha­
bleis tan finne: yo pL1diera reconveniros un día con es­
ta jactancia. Siempre estaré ,í vue.~trns órdenes, me res ... 
pondio; y una persona del talento que os veo, y de la 
buena fe que o~ supongo , no tardaría en verificar tnif. 

espera~zas; pero .no pueden hacerlo así los füósofo.~, 
en q rneaes la v;imdad y el orgL11lo rnn los · · · · pt·rnc1p10 .• 

I 
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de su incmlulidad. ; porque una ve,z que s< han propues­
to distinguirse por la singularidad y arrojo de sus opinio­
nes , ya no buscan la verdad , no desean instruirse pa • 

ra formar un juicio, toda su aplic acion se d.irije á cor­
roborar y persuadir lo, errores que les han producido su 

celebridad. 
Así no se les ve atacar de frente el plan y la con-

textura entera del Christianismo ; fuera de qL1e la em pL:e_ 
sa no es tan fácil. Esto seria muy sério , perderian el tra­
bajo, y hallarian pocos lectores. Si escriben, , es par:l 
ser ieidos y aplaudidos : saben que el mayor numero de 
los que leen son superficiales , y que no leen mas que 
para divertirse. ¿ Qué hacen pues? buscan todo lo que 
puede facilitaL· la irrision y la sátira. Se llenan de re­
gocijo quando encuentran cosas que tienen apariencia de 
contradiccion, tratan de dar un ridículo barniz á lo que 
les parece puede recibirle , no se embarazan acerca del 
fonJo , 110 se hacen cargo de las costumbres antiguas, 

les basta que no sean las nuestras, y que puedan pare­
cer extravagantes. Ó callan las cau~as que las hacen res­
petables , ó si es menester fingen otras; se alteran los tex­
tos, se exúsperan los hechos, se cú'.lunrnian las intenciones, 
no se res peta nada , se acomoda todo al designio , y con 

esto, materiales se hace un libro. 
Es verdad que este libl'o esd lleno de 'falsedades y 

mentiras;¿ pero qué importn ~ E,t:1 lleno de chistes , de 
ironías y de gracias ; el lector se divierte , y no pide 
mas. Tampoco el Autor busca otra cosa; hace reir, ven­
de ~u libro, adquiere fama de hombre superior, y es­
tú contento. Los defen:;ores ele la Religion escriben co11-
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tt-:L él , y reducen su libro <i polvo ; demuestran la fü­
til idad de sus sofismas , la falsedad di! sus noticias , y ha.~~ 
ta la mala fe de sus cita,; pero e.,to tampoco les importa: 

ello, desprecian á sus antagonistas. No los leen , y si los 

leen es con desprecio, porque sabet1 que lo.~ leedn po­

C05 : por e,o , co:no si nadie le,, lmbiern respondido, 

vuelven á reproduciL· por sí ó por sus amigos las misim,s 

falsedades; y este combate jamas se termina , pon1ue las 

g.:!nte, del mundo que leen con tanto ardor su; ligaas 

producciones, no leen la, respueotas, y pot· lo mismo no 
parece posible que se des engañen. 

A,1uí, sefiot·, quisiera yo que hicierai., conmigo una 
reflexion. Supuesto que hay un Dios, no nos pu;:de que­

dar m:i, que un:i. duda : ¿ Ó Dios ha h:.iblado á los hom­
bres , ó no? 2 ó Dios ha revelado una Religion , ó no 

b ha-revelado~ ¿ ó nos dex:a errar á la aventLtra si11 rna-'> 

socorro que la ley naturnl , ó nos ha dad.o una ley po­
sitiva, prometiendo recompensa á quien la crea y la 
guarde, y amenazando con castigos á quien la viole ó 
no la crea? Una de estas do, propo,idones es necesa ... 

riamente verdadera. ¿ Y no 05 pam;:e , seño1.· , esta du­
da de bastant~ importancia, para que quauto,, csta11 

en este mundo en la edad de la razon se apliquen coa 

todo esmero y con todo el estudio di;! la vida á av~riguat* 
esta verdad ? 

¿ Quál otea puede ser la primera obligacion de unrt 
:tima , que conociendo su propia existencia , conG!:!s•a 

que hay un Criador supremo a quien la debe ? NO pue­

de ser otra que la de adorat·le, y pagade uti tributo de 

adoracion y amot·. Y .i se la dice {¡ue c.,te Criador h:t 
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publicado una ley con amenazas y promesas , 2 quál pue­

de ser ·su mayor intere.~, sino el de exfüninar si es verdad 

que esta ley ha sido publicada ; si el que la · -publicó tenia. 

1¡1ision Divina; si ha probado e.,ta misiot1 por prue~ias tan 

irresistibles y evidentes que puedan comprehr;:nderlas to­
dos? Como por exemplo: si ha hecho milagros tan cier­

tos y tan claros, que ningun juicio sano pueda ponerlos· 

en duda; en fin.;si se ha valí do de otros medios no ménos 

persuasivos, y tales que des pues de haberlos vÍ3to y con­

siderado por todos lados, no dexan puerta alguna él la in .. 

credulidad. 

Vuelvo á decir, que no puede haber mayor interes e11 

esta vida, que el de exáminar la verdad ó falsedad de es­
ta ley: porque si es falsa, se sale una vez de inquietud; 

pero si es verdadera, debe uno arreglar su conducta coa­

forme á sus 1mí.x1mas, 

Si ha y en el mundo nociones simples y justas, lo son 
estas; si hay intereses import~ntes y grandes·, ninguno 

puede ser comparable con este; si hay hombre sobre la 

tierra eri este caso, nadie lo est,í. mas que el Christiano, ét 
quien se confirió él Bautismo , y dr;:sde la primera edad se 
le hizo saber I a exhtencia de una ley, y 1a venida de Utl 

Legislador Divino. No puede dudar que en todos tiempos 

por obedecerla , muchos hombre,s han hecho grandes sa­
crificios; los unos se han retirado á los '1,esiet·tos , y han 

vivid.o con una austeridad que asombt•a á nuestra naturale .. 

za, solo por no exponerse al riesgo di:! violarla; los otros 

han sacrificado su vida con los martirios mas horribles por 

confesarla y sostenerla. Ve tambien que en nuestros dias. 

hay muchas perwnas ilu.strndas y de gran tale11to, que des-

Tom. I. H 
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pue5 de mucho estudio y reflexiones manifiestan y pruel:Jan 
iu creencia por la severidad de su conducta, por una vida 

justa y religiosa , por la mortificacíon de sus pasioqes, 

por el abandono de las grandezas y placeres del mundo, 

por su desinteres , pobreza y otros sacrificios. 

Quando se les pregunta, 2 por qué hacen una vida tan 
penosa y contraria á todos los estímulos de nuestra concu ... 

piscencia? Responden: que aunque les cuesta mucho tra ... 

bajo , y pasan grandes amarguras, lo hacen porque así lo 

enseña el Evangelio, y porque el Divino Salvador lo prnc ... 

ticó asimismo des pues de haberlo ensefiado: que este Sal~ 

vador era el mismo Dios, y que ellos estan convencidos 

de esta verdad por todos los medios que pueden pers1:w.dir 

á. la razon humana. Añaden : que las pruebas de esto son 

tan evidentes, que es menester cerrar los ojos para no vet·­

Ias, tapiar los oidos para no escucharlas, y despues de ha ... 

her manifestado una con vicciori tan íntima y segura , con­

cluyen diciendo, el que quiera escucharme quedan\ tan . 
persuadido como yo. 

• 2 Cómo pues es posible, que un hombre pueda saber 

Y oir esto, y que en materia que tanto le intet·esa no quie~ 
ra una vez en su vida dt:tenerse el poco tiempo que es me .. 

nester para desengañarse , escucharlo.~ , y ver al fin si 

s~n locos y estan ilusos, ó si hay en lo que dicen alguna 

Vtslumbre de razon? Esto parece increiblc, y con todo e~ 

lo que sucede. Yo apelo ,í vos mismo. Vos estais ya en edad 

avanzada, Dios os ha dotado de ingenio y de talentos, en 

qL~alquie1· otr~ materia pareceis bien instruido, y manifc.~­
ta1s haber tenido muy buena educacion, 110 os ha faltado 

ni el tiempo ni los medios de examinar este ,iegocio tan .. 

, 
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importante, y con todo vos mismo me decís, que nunca 

os habeis aplic;ado sériamente al estudio de la Religion. 

Asimismo añadís, que no creeis nada, porque jL1zgais 

que todo es invencion humana, que así tambien os lo han 

persuadido ciertos libros trabajados por grandes hombres 

que se hallan conformes con vuestro modo de pensar. Y 
quando se os dice: que estos sabios son 1nalos jueces; que 

otros no ménos sabios y mas instruidos en aquellas mate­

rias les han respondido , haciendo ver, que han escrito 

con pasion, y por captarse la gloria humana; quando se 

os promete demostrar sus ignorancias, falsedades y mala 

fe , os contentais con responderme: que esto no es natu­

ral, y que vos no leeis semejantes libros, porque no son 

divertidos. · · 

Esta saeta era muy penetl'ante para que yo no la sin­

tiera: no era posible desconocer la jmticia de aquel baldan; 

pero procuré disimular su fuerza , y le dixe: Sin duJa, 

que hay en esto falta de refl.ex1on, y que no es procedec­

con toda la exúc titud del juicio; pero el mundo y sus ocu­

paciones nos arrastran, y no p~1edo dexar de confesa ros, 

porque es verdad, que ni yo ni ninguno de nuestros ami­

gos los ha leido, y creo tambien que los que viven en el 
mundo los leen poco. 

2 Córrio pues , me dixo el Pad1·e , pueden juzgar la 

Re] igion "? Y ya que os dignais de perdonar las osadías de 

mi zelo , permitid.me otra reflex1on: decidme, señor, y 
llamad á vos toda vuestra cordura, ¿podrei, conc1:bil" que 

se puede hacer un ultraje, un desacato , una injuria ma­

yor á la Divinidad, que reconocerla, confosar que cxLte, 

oir que ha publicado una ley , gue ha hecho conocer el 

H2 
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culto con que manda que sus criaturas fa adoren -y obedez ... 

ca11, y no querer ocuparse un rato , ni tomarse el menor 

trabajo pira averiguar si esto es verdad? El que se somete 

y obedece, aunque no sepa los motivos que le obligan, á 
lo ménos cumple y esd en el buen camino ; ¿pero no i::s 

una temeridal insensata tomar el partido de no creer sin 

saber por qué, y solo porque así lo persuaden fas pasiones 

á la ligere7,a del espíritu? ¿no es exponerse visiblemente ,í 
faltar al resweto que se debe á la autoridad Divina, y á 
todas las conseqüencias que pueden resultar? 

¿Puede haber tampoco mayor imprudencia, que pre.­

ferir sin conviccion propía las opiniones de pocos hombres, 

por la mayor parte disolutos y viciosos, á las de tantos 

hombres grandes de todos los siglos , los unos Santos, y 
los otros sabios , que atestiguáron su persuasion con su 
sangre , ó la aprobáron con los sacrificios mas penosos? 

¿ Y cómo puede verse sin horror, que una Religion que 
st1byugó la Filosofía del siglo de Augusto, que convenció 

á los Clementes, los J ustinos, y á los de mas Filósofos de 

aquel tiempo , que produxo los Agustinos , Chdsósto­

mos y otros muchos varones, prodigios de virtud y ciell.., 

cía, se vea hoy ligeramente despredada por un jóven, que 
ni siquiera se digna de aprenderla? 

El Dios que este temerario reconoce, y que 1a dió ,Í, 

Ios homb1·es para que le sirvan como quiere ser servido, y 
para que puedan set felices, d:índole., al mismo tiempo to­

dos los medios para que se puedan convencer de su ver­

dad, ¿ 110 se ofendeni de su fria indiferencia, y mucho 
mas de su inexcusable presuncion? En qmínto ~\mí, se ... 

ñor, yo no concibo que se puede hacer mayor desprecio 

, 
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de fa grandeza de sus beneficios ,. y de" la sqber::¡.g.ía de su 

magesrnd. 
Así en mi juicio, el que no se aplica sériamente, á es­

.te estudio , falta á Dios y á .su propio in te res. Si Ja~Re,.. 

Jigion. es,falsa, ,podr,i entregarse á si1s pasion_es sin el ánsi;J 
,compañera inevitable de la duda; sL es verdadera,· logra'."" 

ní con ella su felicidad ; y si á pesar de esta conviccion la 
fuerza de su~ pasiones le arrebata , la misma Religion l_e 
enseñará á salir de su mal estado, y eptr:etanto vivirá co¡:i 

el consuelo y ¡¡ esperanza de que un dia se calmado, y 
podni volver á su Dios y á las sendas de la virtud, 

No puede set' buena disculpa decir: Yo me imaginé 
que no era verdadera , porque no me acomodaba ; ó yo 
me dexé persuadir por otros ,í quienes no acomodabc1 tam­
poco : porque , señor, es forzoso confesar, que si Dios 
es justo, que si nos ha enseñado una Religion , y quepa­

ra conocer su Divinidad basta e,tudiarla un poco, no pue­
de dexar de castigar al que no la halla digna de tan corto 

trabajo. 
Este discurso me turbó, porque sentí su fuerza, y no 

encontraba nada que responderle ; así le dixe : Vos me 

haceis temblar, Padre; po1·que no es posible desenten­

derse de la evidencia de vuestros raciocinios: confieso que 

jamas había hecho estas reflexiones que me condenan tanto 
como ,i la mayor parte de las gentes del mundo, qt1e tam,. 

poco las hacen: vos me haceis conocer nuestro culpable 

olvido, y me espanta una cegued,td que seria increible ,'i 
no ser tan comun. 

¡ Ah señor! me respondió el Padre, yo no me espan­

to : tanto el hombre es miserable, y quien consic1ere las 
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muchas· ca.usas que hay pa:ra la indiferencia de IM unos y 
la incredulidad de los otros, léjos de irritar"e comra el!o5, 

no los podrá mirar sino con lástirna. Qúi,ie"ra, Padre , le 
dixe yo, oiros algunas de estas causas. Y él 111·~ re;p::in­
dió: lo haré con mucho g1tsto; pero como hoy e,; el pri­

mer día de vuestra convalecencia, y que todavía necesi ... 
tais de reposo , lo dexaremos para mañana: y yo tam­

bien lo dexo aquí, Teodoro, para continuar mi hbroria en 
la primera que te escriba. Á Dios por hoy, amigo mío. 

' D E L F I L O S O F O. 

CARTA ·IV. 

El Filósofo d Teodoro. 

Teodoro mio:. dificil.m.e será referirte todo lo que el Pa ... 
qre me. dixo al otro dia; temo haber olvidado mucho , y 
lo que mas me aflige es, que me es imposible repetirte ims 
discursos con aquella uncion modesta, y con aquel apaci .. 
ble tono de. conviccion con que me los decia ; así no es .. 

peres mas que 1m cad,íver .. de lo .que para tní estaba Heno 
de hermosura y de vida. 

El Padre dixo : El primer principio de que nace la. 
incredulidad consiste en. las pasiones de los hombres. La 
Religion christiana al n1ismo tiempo que somete al en­
tendimiento, pretende reformar el cornzon ; na solo nos 
propone la creencia de misterios profundos , sino tam­
bien la práctica. de obligaciones penosas •. El l?Oral del 
Evangelio se reduce á_ reprimir .el orgullo , la sens1:1ali"":'. 

dad, el amor de las criaturas por .. sí_ mismas, á no de­

sear mas que los bienes invisibles, á no aspirar mas que 
á Dios, á no vivir . ni hacer nada, sino por contribu.ir á 
su gloria. 

Este es el compendio de sus m,1ximas.; y si Jesu Chris­

to es Dios , 'si su palabra es verdadera , no hay n:me"".' 
dio , es menestet· sujetarse á estas leyes , ó incurrir en 

las penas espantosas con que amenaza ~ los transgreso­

res. Discurrid ahora , señor , con qué ojos pueden ver 

esta alternativa unos hQmbres ,· que dominados por .el. 



64, C A R TA' IV. 

orgullo, y devorados por la ambicion, no conocen otra 

felicidal qu; fa, d_e fos sentidos: concebid qufa activo es 
d interes que tienen· en Í:echazar. una Religion que les 

estorba, ó les emponzoña todos sus placeres; y tenien­

do ~!los tanto interes ~n haÚ3.rl¡ fa1sa, 2 quién puede 
admirarse se lo persuadan así con facilidad ? 

La mayor parte d·e los hombres hallan· en su· ingenio 
recursos que los engañan, 0quando sus· pasione.~ impiden 
atender á la verdad, Las ideas que lisonjean nuestra¡; in­
clinaciones, nos deKan impresiones m¡~ fuertes que las 
que nos desagradan, y esta de-pravacion que nace con 110• 

sotros, y no~ sigue ~ pesar nuestro toda la vida, nos at·­
rastra á grandes extravíos. Parn juzgar de un objeto sana-• 
mente, es menester· c~nsidernrle por todos sus aspectos, 
comparar todas sus calidades: por eso juzgamos mal tara.-· 
tas veces; y es que. desde que el -hombre se preocupa 

de lo que le agrada, yá no mira.el objeto, sino por aquel. 

lado que le gusta , ya no se aplic'a sino á desenvolver 
apl'eciar y añadir todo el valor que puede · I ' r: . a o que 
bo~;ea ~que! gusto ; le seria áspero y duro•. detener-. 

s: a considerar, lo que pudiera ,quitarle , es~a dulce ilu..; 
sr-on. 

De aquí nacen estas distracciones, estos olvidos vo­
luntarios , Y tantas ignorancias afectada~ de .1 ¿· · . · •· o que 
pu iera encaminarlos. á la.. veL·dad .. y si esta verdad . 
q.ue para penetrada 'necesita: tm exámen se;..1-0 

y 1 • ' 
~ . . , · • ciesmte-

n:sado , atroja por acaso en un, momento d . . . . 
d d . e se1eru-

a un -rayo de su luz, este resplandor es débil 
no basta para iluminarno,. ; suele bastat· s1' , y 
b.. ' , para tur-

arrtos ; pero el deseo del r . 1 . . eposo nos i.wt: buscar a.l 
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jnstante id.eas mas dulces que le disipl;'l,n, y volvemos á 

quedar en el error. 
Por eso cada pasion tiene sus opiniones propias. El 

Gensual mira sus placeref> como una ley éle la natura­
leza , que seria injusto acusar de delito : el ambicioso 

.estima su deseo de elevarse como carácter propio de 

las grandes almas , como un fuego capaz de inflamar 
á los grandes talentos para ilustrnr los pueblos y en­
grandecer los estados. El luxo que confunde las condi­
ciones , corrompe las costumbres , y que pasando sus 
justos .límites prepara con su falso' respléllldor la deca­
dencia de los +eynos , no parece á los políticos et·ra­
dos sino medio de circular rápidamente las riquezas, y 
dar :perfeccion á las at·tes. 

Este es. el principio porque el mundo tiene un estilo 
tan contrario al de la verdad; y es qt1e siempre se con­
forma con la opinion que le sugieren sus pasiones. Cada 
qual tiene la suya ; y si cada una puede obscurecer la 
verdad que la es contraria , ¿ qué fuerza no tt:ndrán to­
das las pa•;iones reunidas contra una Re1igion inexora­
ble qu~ á ninguno da acogida? 

Y esta es la verdadera causa porque los incL·édulo~ 
serán siempre malos Jueces en rnateria de Religion. Y 
~ino decidme: z. Por qué las leyes recusan por Jueces á 
los que tienc:n relacion con alguna de las partes? Por­
que saben q·1e los hombres de ordinario juzgan mas c01t. 

el. coraz.011 q 1e con el entendimiento , que para juzgar 
bien es men~ster juzgar sin interes , q_ue quando el en .... 
tendimiento está apasionado , no hace otra cosa que bus­
car arbitrio¡; para dar mas color a sus errores. Ahora. 

Tom. I. I f 
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apliquemos e.stos principios : los incrédulos aborrecen fa 
Religion , sus pasiones les inspiran este ódio, desean con 

ardor que sus promesas sean vanás , para que sus ame­

nazas sean fabulosas , por consiguiente no pueden ser 

buenos Jueces, el ódio derncredita su juicio. Quiero su­
ponerles la~ luces tnas extendidas , los mayores talentos; 

con esto sedn enemigos mas peligrnsos , pero no me­
jores Jueces, ni mas competentes .. 

Examinemos ahora cómo ó por qué los mas se hacen 

incrédulos. Todos nacemos con las reglas de la ley na­
tLtral grabadas en el corazon : el Criador impl'irne hasta 

en el impío esta divina luz; y despues, habiendo sido 

educado en la creencia de 1a Re!igion , se le dió una 

grande idea de Dios , de sus.• misterios sublimes , de 

su admirable mornl tan conforme á la miseria del. hom­
bre , y tan necesal"io para su .r .felicidad ; éf recibió en 

su niñez esta fe , que debia respetar despues por tan ... 

tos títulos ; adoró sus' santas y misteriosas obscuddade.,, 

siguió sm ritos , se sujetó· á sus leyes, temió sus· castigos; 

y esperó sus recompensas. ¿ Por qué -pues ha mudado? 
2 De dónde viene e~ta espantosa y total revol ucion que se 

ha hecho en sus pensamientos? ¿ Pot· qué todos esos od­
culos que ahora poco le parecian descendido.5 del cielo, 
no Je parecen ya mas que fübulas inventadas por 1a· polí.:.. 
tica, ó por fa supet·sticion de los hombt·es? 

Se me dirá que su sumisiou no Cué fruto de sus re­
flexiones : yo lo creo , y confieso que• en la. ecbd . ad u I­
ta debe aspirar á una fe mas ilustrada. Pero tambien 

es claro , que siendo· 'este· el pLtnto de que d0pende 

~u folicidad ó su desgracia eterna, debe poner el mayor 

I 
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conato p:wa no engañarse. e~ : asunto tan capi.ta_l ' y' Clt~ 

'yas conseqüencias son tan graves. Que me_ ~1ga ,pu:s, 
quál es el exámen que ha. hecho de la Rc_l;gto_n C:1r1s­
tiana : si para hacerle bien ha impuesto s_1 cncto a sus 

pasiones Y .. ap,eti~o3; si l¡¡i. hecho sus indagactor;es de bue~ 

na fe , .. y con deseo sincero de reconoce: la verdad. . 

.Que me diga si. ha leido con .cutdado Ios.·escnt~s 
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.. ban ¡., certidumbre " divinid¿ld de esta Rel1-que prue •• , · , · J , • • • 

. gion , y_ los que exp,Hca,t1 ,la. econom1~ de su mor~I y 
de. sus misterios; si por muchos estud10s precedentes_, y 

. . ... nde uso del .racioci\1iq se •ha puesto en estado por, un gra .. · . , . .. . . . , , _ . . , 
de pesare las prueb;is ., de sentu: su conex10n' y Lt. t ecl~ 

· . . · · 1 contrario no proca fuerza qu~ se comumcan, s.1 por . e . , .. 
,ha c()nfondido ;lq. falso fO,q. ¡o ol:>:!cm·o , . 1_~ inco111ptG~ 

l1ensible q:m lo, contr<}dictorio,; si .en. las. d1hcultac,les ha 
· · ;·a· 1· ~alanzá igual .. si en las: dudas ha consultado -tem o. a. y, . . . . .. , . . . 

. pe.rsona,s ~as instrnidas ; .:i nunc~ ha. precipitad~ ~u JU'.­

.cio ; fiqalmente si pu,~de. su co11c1enc ta darle tcst1morno 

~e que :rfl. el estpdi,o d,e, 1~ ~eli~ion, ha o~upado : to?o :l 
tiempo, hnparc.:~aJidad.y aphc¡:¡c1011 que e:x1ge un 1,1egoc10 

. él.e tan al_ta i,;nportancia. , . 
,. Si lo ha hecho así , yo le aseguro que no sera m­

~;édulo : es imposible que Dios. oculte la verdad á quien 
ii' btisca con sincero .d~seo de encontrarla.· La desgr,:"' 

· . que· p' ocos quieren tomarse este trabajo, y. quL-,qa es, , . . 

zá no ha existido un. incréd_ulo que pueda cstableccl'. so­

bre estos fondamentos la seguridad de que ellos se Jac­
tan. Son muy diforentes. los principios gye fcH~n:m á. los 

incr~dulos de nuestros dias. 

Unos no tienen mas conocimientos ni mas instruc-

1 2 
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· cion , que aque1Ias noticias superficiales que recibiéron 

en la infancia : apénas se les enseñáron los dogmas que 

se deben creer , sin ex:i)licades jamas los motivos. Al 

primer movimiento de las pasiones se sintiét-on como re­

primidos de la autoridad de la ley , y de~eáron sacu.,.. 

dirla; los exemplos y los discursos de los otros incré­

dulos los a!entáron ; pas,íron de· la fe ;í fa vacilacion, 

· de la vacilacion á la du.da ; empezáron por el deseo 

de ser incrédulo, , y acab.fron por la vanidad de pa­
· ¡-ecerlo. 

Otros arrastrados por el tone~te del mundo, y sin 
otro dtudio que el de sus placeres , se forman una es­

pecie de erudicion de todas fas dudas y objeciones que 
han aprctL!ido, y qtJe no eran capaces· de formar; y 
siendo de un carácter mas· temerario y arrojado :que los 

hombres comunes, las prop~nen á, cada p,iso con mayor 
osadía. 

Hay hombres estimaoles sin duda por sus talentos· 
. ' , 

p~ro que solo se h:i11 ocup~do éai las ciendas profanas, 

que no han glorificado ,í Dios en su corazon, q·ue no harl 
buscado en sus estudi03 sino lo que podía lisonjear su or.!.. 

gullo, ó satisfacer su curiosid:id, y por lo mismo lian si­

do abandon'.idos de Dio.5. Los de ~sta clase queriendo páL. 
sar por sabios , son unos verdade'ros insensato

9
• · ; 

Hay otro'i que pretenden haber leido , haber exttmi­
nado, esto es , que han recogido con miserable afan to­
dos los hechos ridículos , todos los sofisma~ c:tpcio,;

05
, 

todas las'· extravagantes paradoxas l} ue h:t j n ventado una 

Fi!o.rnfía destructora para dar colorido ;í nis pretensio­
nes abst1rdas; que han echado algunas ojeadas dpidas 

, .. o t:>irL 'FlL0SOF • 
y curiosas sobré nuestros libros santos, no para· insttuir~ 

•se , sino' para criti¡::arlos , no para edificarse~ sino Pª:ª 
endurecerse, y esto es lo .que llaman sus estudios y medi­

taciones. En ,fin ha y diferentes especies de incrédulos; pe• 

ro quando sé eian'lÍ}Jall. ·de cerca ' se ve ' que todos ellos 

110 han meditttdo::coh fa sededád debida un asunto tan 

imp·ortante , y que codos sus errores tienen por odgen fas 

pasiones. · · · · . · · 
1

. · _ 

· y si estas pasiones no, Ios 'cegaran , ¿ como se atte .. 

'Vieran á sostener un sistem:a tan1 arriésgado con temed.­

dad tan pelivosa? porque en: fin exageren quanto quie,. 

ran las dificulta.de,, Í!lcom prehensibles de la Reli gion, poL' 

lo méno, no pueden dexar de confésar , que h~s~a· al10~a. 
tiÓ se :h_a -podido ,.detnostr:tr, rni:da co~tra ~l d1vmo ~n­
gen de sus dogmas , que no se ha podido t'.ldar nad~ ª. la 
•sublime santid'ad·de su moral, ni desmentir en u11 ap1ce 

la verdad de su sagrada historia. _ 

. Por el,contrário debeli confesar la vida y la muerte 

de 'su Divino furidad:or ; la sabictuda y pureza de süs 

preceptos', la grandeza y süblimidad de nuestras Escri­

turas, lo, testimonios de vista de tantos homl;,res apos­

tólicos , la sangre de tantos Mártires , el crn:1 plimiento 

:de tant:is :, profedas , la, sonora voz de lo~ milagros, la. 
tradicion de todos los 'siglos , b convers1on · del mun-

·do entero , la pe1·pe.tuidad. de la Fe , la impertt1rbable 

firmeza I de la Iglesia sn depositaria ; y estas con las 

demas prúebas · del Chti:;tianístno debieran á lo minos 

ser de un grande contrapeso en la balanza de su 

razon. 

Pol'que , seño1· , consideradlo con refiexion. Á vista 
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de tantos. docttmeutos, si que~a la, :menor ,equidad' en sus 
.juicios; de.ben ·confesar, que ya que no quieqn , veÍ: 
.tantas demostraciones ;, ¿ por qqé aun con la 1;nas ligera 

.apariencia ·de. du.da Ss! detenn.inan:; ,por til panido contra.,.. 

rio y iínicam~nte peJigroso -~ ¡ Qur .por pocos y, i:.ípidos 
¡placeres que degradan el a.lma .! por .la reiste ~ermja .qe 

:vivir como las bestias , que no piens_an mas qµe en COJ;J.­

tentar · el cuerpo, sin otros deseos ni esperanza~-; por fa 
v.il satisfaccioµ q~ ,~ntregat'.\e por p_qi;:o tii::mpo en .!.t.' tier­
ra á- sus- yic~os, sit1-1~ubor ,qLremQq:lit.Q.Íe1¡.to , aven~tibt 
el hombre los destinos e_temos que, puede .haber,, lo~ dexa 

entre las tnanos <:lel ac;aso ,, se .expone; á perdct· el bien su­

premo , y á s.ufrir ,sup1ici9s que ,1.1u_n~a_a,caba1;1 ! ,P.esadlo, 
señor, y decid1;ne si. no e.s esto el. co1!110 qe;:üi,,ce.guedad y 
.del¡ip:1siot:t,•. '. : .... ,,,·,_. ,,:· ,· .. , 

. Pero, Padre, Je ·interrumpí, la~:;pns/ort~s· y 1a cot·­
rupcion de las costumbres _son y h:iin sido de _todos los 
siglo,, y los Chdstianos no hari, esta~.~. ni e

1
,t.an, ·e,)!.'.c_tltos. 

Apfoas se extinguió el fuegc¡ d,e _fas.pe~sectic,i¡:me$ e¡1 hi 

Iglesia ~r'.mitiva ', quando la 1·efaxacion se .intpo~{q?"o., y 
los Ch¡:1st1anos fueron ~1!,11 desan-eglados como los otro.

9
, 

. . 'd l ' sm ser por eso tncre: ~1 os; Es claro pue7 que l;¡, filoso,¡. 

fia, que casi ¡10 e.~htia entónces , no pl1do s,er la· causa .d¡:! 
.aquella _cor.rupcion ; así lo fo~ron fos _p¡:¡.sion,e5 ,

1 
siri: que 

e~la r_uv1e~e. ~arte algnt1a. Es verdad . que las artes y l:is 
.c_1enc1as vm1e1·on de.,p~1es , y que d.e ellas naci.ó la filoso .. 
fia que .ha extendido tanto la inct·edul(dad. Pern si de es­

.tos hechos pqc~e res.u!tar a.lguna, conseqüencia , no es 
otra sino que la incredulidad debe sus progresos ,Í las fo-
Fes y á la razon. · · · 

, 
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No entro , : me·· respondió el Padr'e ·; en la qüestion 

de si fas ._costumbres ptíblk;is • han sidd, siempre igual­

mente depravadas,:: basta para ,vuestra reU:e:idon , y yo 
confieso que hay, y nunca han faltado Christianos in-. 
conseqiientes; · cuya Je. est,b en· "contradiccion . con su 

condacta O •ho'mbres que yiven de ·u□a m:mera opuesta 
alEvangelio, profüsando en ,público la Religiori:'que los 
condena. Pero porqlie las pagiones no ·conducen siempte 

á la incredulidad:, porqUe-hay viciosos que no son incré­

dulos, po-rque la Religion no siempre preserva de los vi-:­
cios , ¿-podeis inferir . que sea •inútil , y que :i_a filosofia 
no añada mucha corrupcion á la que el corazotl'tiene en 
sí mismo~ 
. Yo saco: conseqüencias , .diferentes y digo: Si el co..-

1'."azc>n huniano, es .tan foigíl:, que á pesar de los éstímu;.. 
lo's de ,fa Religion'. , á pesar de su9 promesas y amena­
zas, de sus terrores y remordimientos , y de quantos 

motivos ella le presenta para contener el impulso con 
que le arrastra su flaqui.:za: , , cae tantas ·veces , y corre 

desbocado ial :precipí:cio, ¿ qué será : quarido perdiendo 

todo tetúor.y:todo freno 110 ;tenga nada que le reprima, y 
se entregue sin ningun embarazo á todo el ardor de sus 

pasiones·?·; · ,, 

. '. ,Yo,di-go: .Miéntrns: el :hómbre no es mas que fdgil; 
no se· aba;nd.onar,i á I todas :fas•. licencias y íí todos los ex.;, 
,cesos. Habd algunos ·que n:o se atreved.n ,:Í cometer­
los ; ! si ,la. violencia de las pasiones los arrebata , pue­
den esperar ,.,que :afgun dia se calmen, y que entónce.s 
la Religion Hes: 1hable con., su voz imperiosa .y terrible, 

que oyga:n. el iace~ante grito 1dél remordimíento , y, lle-
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gue al fin' el:. instante de la correccion ; n,ero -que se 

:puede esper<li:' de aqueL,á qµ.ieh su razon, engañada ha 
persuadido, que todo terror es. vano, y toda enmienda 

ridícula.~ 
Á. estas. tan naturales conseqüencias a6ado otra no 

ménos legítima, y es que si ·para ser viciow, á pesar 
de la R-eligion que se profesa , basta ser frúgil ; para 

atreverse á luchar contra fa misma Religiou , para pre­

tender destruir lo que tantos siglos y tantos hombre1,1 
grandes han respetado , para osar erigir en principios, 

y reducirá sistema la corrupcion de un moral ppro, y 
la prev.aricacion de l~s costumbres , en fin ,para querer 

quitarse á sí misn10, y quitar á los de mas hombres todo 

es..d:nrnlo de virtud , toda esperanza' de ·arrepentimiento, 

es men.ester .. un grado de perversidad. mucho mayor, 

una. particular y muy infefo, ,disposiciOn de entendi..i 

miento , bien sea un cadcter mas arrojado , ó una cu .. 

riosidad mas temeraria , ó u11. gusto mas vivo :de la . in­
d-ependencia , ó un ardor mas insensato de distinguirse 

por esta vanidaq, , ó un genio mas, brutal en iquien. fas, 
pasiones dominan con absoluto. imperio á 1a razon ;' ó en 
fin todo esto junto. 

Os confieso , que quando los hombres por la resur ... 

reccion <le las artes ·y cicindas aurnentai'on. sus cotfoci .. 
mientos, tambien se. aumentarnn sus desórdenes 1 pero 

no. füérQn ellas la causa de este daño. , sino los hom­

bres mismos , por el abuso que hiciéron de ellas .• Desde: 

que empedron á conocet· las ventaJ·as de ,la ilustraciori 
.. /4 ' ' 

léjos de encaminarla al .blanco, de su htilid,ad •vei,daclera; 

se extraviáron con eHa á los objetos que les indicaba. el 

DEL FIL6SOFO. 7~ 
amor propio. Su vanidad mudó de tfonino , 1a reputacion 
de sabio pareció la mas lisonjera, las naciones que hasta 

allí no se habían disputado mas quí! la superioridad de las 

1'1di·íron por la de los talentos, y los mismos qtt~ armas, , - . . . 
' t 5 habían puesto una especie de gloria en la 1g-poco an e . · . • · · · -

norancia , la pusiéron en.tónces en la ciencia! El ~on~bre 

siempre se excede , rara vez se man.tiene en el 1~~d10 ju~­
to , y en aquella efervescencia gen,eral de los ~spu·.1tus exa­

ger6 todos !_os principios, sacó falsas consequenc~as, y se 
cegó miserablemente con la misma luz qt1e le ,debia alum-

brar. 
Por exemplo , la sana Física le ad. virtió, que en la 

investigacion de la naturaleza debía desconfiarse de las 

opiniones recibidas , y dudar de todo par~ no enga­
ñarse en nada, que debia consultar no el juicio de otros, 

sino las propiedades de las cosas mismas , y no admi~ 
tir sino las que su razon podia percibir- con claridad .. Es­
tos principios eran arreglados en el exáme~ de lo~ objet?s 
físicos 6 naturales; pero el hombre atrevido qmso apli­

carlos {t la ciencia de las cosas divinas , haciendo de ellos 

un uso insensato; puso sobre la misma línea las opiniones 
,de los filósofos antiguos sobre los objetos materiales, que 

sobre los dogmas divinos de la revelacion, y quiso dis­

currir del ente incomprehensible é infinito , del mismo 
modo que discurria de los entes criados .y visibles. 

El mas despreciable metafísico se atrevió á de­

cir á Dios·: Pot· mas que te procures esconder , yo 6.­
xaré mis ojos sobre tí, yo sometet·é á _la luz de mi ra. .. 
zo n tu esencia , tus atributos , tus designio~ , y negaré 

sin embarazo todo lo qµe no pueda comprehender. Di-

Tom. I. K 
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cen que te has tnanlfestado á los hon1bre.~, y que les ha,. 
revelado cosas sublimes; pero yo no me ocuparé et1 exa­

minar, si las pruebas que alegan de esta revelacion son 

ciertas ó no; si ,estan ó no probadas: esto es inútil. . , 
porque s1 no son conformes á mi razon , si no la satisfa-

cen, no pueden ser verdaderas. Voy pues ,i consultarla 

Y ella sola· me dirá lo que debo creer. Toda revelacio; 

que se oponga· ó ·sobrepase mi razon es necesal'iamente 

falsa , y sin, mas exámen no debo darla entrada. Por 

mas qlle me digan que los hechos que la establecen 
son indubitabI_es y demostrados , no los creeré , dir~ 
que son mentiras·, ó pondré en fa claºe de e , . , 1enumenos 
n_aturales los que me presenten con el mas brillú1te ca-
racter de prodig1os y milagros . en fin yo d b . . . , , e o p,tsar Pº: todo, antes que pensar qLJe mi rnzon pueda en­
ganarse. 

6
_ Ve aquí lo que dicen en st1bstancia todos estos sa ... 

eros.: _qu~. abandonando fa tradicion y · tas pruebas dd 
hrbtiamsmo, no toman otrn guia que la de su débil y 

?bscura r~zon. ; y ve aquí como las ciencias:::: Aquí le 
mterru~~1 diciendo: No haceis, Padre, honor á vues­
tra Religion, pues at. L"ibuis los errores á las cienci.,~ . Q · . • ... ,. 2 u1-
s1ern1s ?ues que hubieran durado los 5iglos de barbarie ? 
¿:ens~1s q~e la ilust~a:ion sea la que ha extendido fa in­
credulidad; ¿ la Rehgton chdstiana no puede conciliar­
se con la luz de la razon ? 

fütoy s~ñor in . d', 
, ' ... ' e iespon 10 , muy distante de 

pensar as 1. Y o os he d ·¡ ,1 . 1 . . e 10 , que 111 os progresos de 
las c1enctas ; ni los conocimientos que se adquiriéron 

con ellas fueron la causa de la incredulidall, sino el 

I 
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abuso que se hizo de estos dones de Dios, sacándolos de 

su esfora., y dándoles una aplicacipn in¡.propia. Lo q'-te 
digo es, que esta, esta fah;a Filosofía á pesar de .sus i[u ... 
siones y sofismas no hubiera podido jamas obscurecer los 

principios luminosos en que la fe se apoya, si l~s pasio­

nes no la hubieran ayudado, corrompiendo .. ó :abusando 

de la luz de las ciencias; y que léjos de que estas pue:.. 

dan contribuh· á la ruina de la Religion , basta dexarlas 
en sus justos límites, y aplicarlas al uso en que pueden 

ser útiles, para que ellas mismas disipen todas las nie­
blas del prestigio en que se encubren los errores • 

Tended la vista sobre todos los anales de la Reli­

gion, y vereis que jamas ha temido ni las luces de la ra ... 

20n, ni la perfeccion de las ciencias. Si alguna vez der­

ramó lágrimas doloridas, fué quando el mas astuto de sus 

perseguidores prohibió á los christ ianos el estudio de las 

ciencias humana:; , que les era necesario para acabar de 

abrir los ojos á los gentiles. Para conocer una Religion 

tan elevada y sublime como la chr:istiana , pat·a conce­

bir el vasto y magestuoso sistema qUe la compone, y pa-
1:a combinar todas sus partes enlazad~is con admirable 

simetría y proporcion, es meneste1.· mucha inteligencia; 

y si su luz ha podido pasar hasta no,otros á traves de 

tanws siglos de ignoranda y barbarie , se debe á los 

hombt·es grandes, que entónces se ocupaban en csda­
rece1, y fortificat· su vet·clad. 

Habia entónces vicios y pasiones ; pero estas no ha­
bían tomado la direccion á que de~pues las 11:1 condll­

cido la Filosofía moderna. Nuestros mayores á pesar de 

s11s flaquezas , respetaban los dogmas : nuestro siglo ha, 

K2 
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mudado de estilo·; el orgullo de los sabios dé hoy desde-: 

fia una carrera , en que reducido al mérito de creer, no. 

puede tener la ·gloria de inventar'. 

No pude co~tenerme , y le dixe : Padre , me parece 

uuro y quizá poco caritativo mirar la incredulidad como 

un error necesariamente dependiente de la prevaricacio11 

del corazon. No dudo que habrá muchos de esa especie, 

incrédulos de deseó más que de persuasion ; incrédulos 

seducidos mas bien por su corazon que por su entendi­

miento: ¿ pero cómo :podeis · negar qt1e haya tambien.· 

otros muchos, que lo sean 'por reflex1011 y convencimiento. 
Íntimo? · 

Aun suponiendo que han caido en el error, ¿qué hom­

bre no está sujeto :-i ilusiones y delirios? ¿ por qué se h:i. de 

suponer malicia en lo que puede ser engaño ? Yo puedo 

aseguraros, que.he conocido mttchos que son hombres de 

bien , y no lo foei-an si afectaran sin pei:suasiot1. propia, 

estas opiniones. Conozco muchos honrndos, sinceros, lle­

nos de excelentes prendas , y dotados de c,tlidades mora­

les respetables : ¿ y cómo es posible qt¡e no las tuviesen 

tantos escritores insignes.; :que han sido fa gloria de su 

patria, y la antorcha de su siglo? 

Ya os he dicho, señor, res1Jondi6 el Padi-e, que 

he tratado á los mas famosos , que he leido casi todos 

sus libros, que aprecio sus. talet1tos como merecen, y 
que es lástima que h:!yan abusado de tantos dones del 

cielo, no ~irviéndose do ellos mas que para perdet·se 

á sí mismos y ,Í otros muchos ; pero tambien os repi­

to , que eso5 hombres tat1 ilmtrados y sabios en las 

ciencias profa11;1s , est,iban evicfontcmcutc ciegos en fa 
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• • _:i ta Religion ,, que las especiosas ilusiones con c1enc1a ue , J 

t . n a' sus lectores no merecen ot1·0 título que el que cap a , 

de seduccion. ) 
Vos decís que eran honrados; no lo dudo , pues que 

vos lo decís ; pero entendJmonos , porque esta calidad 

tiene mucln extension : si para ser honrados basta no 

caer en los· vicios groseros ó en los delitos vergonzosos, 

que hasta el mundo mismo· cubre de infamia, si~ duda 

que hombres instruidos y zelosos de su reputac1on no 
caedn en ellos , y en este caso tcneis razon de llamar­

les honrados. Si la ·Religion Christiana no exigiera mas 

que esto , yo tambien los llamara '. y e_llos mismos 110. 

la combatieran , porque no tendnan 1nteres _ en ha-

cerlo. 
Pero , señor , el Christianismo pide mas: no solo con--

dena esos delitos groseros que el mundo tambien reprue­

ba sino otros muchos que el mundo celebra: su 1110-- · 

' 1 . ral es mas extendido , y esos filósofos no o ignoran. 

No solo amenaza con suplicios eternos al cn1el que sa~. 

crifica otro hombre por venganza , al violento que opl'i­

me a1 débil , al injusto que despoja al huérfano , Y al· 

caluniniador que quita la honra ; sino tambien , y esto 

es lo que mas les duele , al sensual que pone su fe}¡..: 
cidad en los placeres de los sentidos , al orgulloso que 

solo es benéfico por ostentacion , al que no busca mas 

que su propia gloria y no la de Dios , al. que no le 

consagra con humilde gratitud. los done~ que 1~ . debe, 
y en fin no solo al que obra mal , smo t.:1moten al 

que no obra bien .. Esto les incomoda , y sobre todo l.t 
máx:iina de que tqdas las virtu..-1.es morales que no son 
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inspiradas por la fo y acompañadas por 1a caridad, 110 
son ~n.erecedoras de la. vida eterna. 

No es mi ánimo ni humillarlos ni ofonderlo.s ; pero, 
yo lo dexo á vuestra con,ideracion. Pensad vos mismo, 

recordfodoos de su conducta pú\:iltca , si sus costumbres 

son conformes á estos principio, , si estos pueden set· de 
su gus~o, y si no tienen intcre;; en de,;acreditarlos. Pen­

$ad tambien si para merecer el título de ho:nbre de bien 

y poder servir de exemplo, basta no cometer esos gran~ 

des delitos, ó no tenet· e.,o, vicio; grosero, , y si no 

hay ademas otros, que pot· ~er mas oculto,, y pertene­

cer solo al espíritu, no son igualmente culpables. 

No creas, decia Bosuet , que solo los sentidos se­
duzc_an .~ los hombres; la intemperancia del e.i;píritu 110 
los ltsonJea ménos , ella tiene ¡)lacel'es oc11It'oº y ,, ·• 

• ,, ' S.: 1t-
r1ta contra la resistencia. El soberbio piensa que se eleva 

1obre los otros y sobre sí mismo, quando se eleva so­

bre ,una _Reli~ion tan Iarg_o tiempo respetada, se imagi­

na su~enor a los, d~mas, mmlta á Io,5 espíritus vulgares 

q~e siguen fa practica comun , se mira. con complacen­
cia , y se transforma en ídolo de sí propio. 

H T .. d 
e aqu1, seno1·, una e las mices rn·1s diht ... d :G '" ,,1.asy 

ecund:is de que nace con freqi.iencia este tenible mal· 

el or~ullo , el indomable orgullo es el que ha hecho 10; 
mas ~amosos de los incrédulos. Os repito que los he 
conocido, que los he tratado , y no se rne pLiede ocul~ 
tat·, que el orgullo los inflamaba con un·• 

8
,,d d · 

" ... evo-
rante de fama y reputacion , con un deseo d·•, e-. 
d 

i.:se111 rena. 
o de pasar por espíritL1s su periore., ' que hab ·1·•tt1 . 

d.1 , sacu-
It o el yugo de los terrores populares y coti .i: , , un 11·ene-

, -
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tico conato de producir una revoluclon en las opiniones. 

Este es el estímulo seductor porque han prostituido 

sus talentos y vigilias· al monstruo de la incredulidad. 

Todo su anhelo era adquirir gloria, s:.i.tisfacer su vani­

dad, y dexar un nombre ilustre ; pero si me hubiera si­

do permitido hablar con libertad á alguno de ellos, de­

xando el estilo del Evangelio , que no entienden, pa­

ra explicarme en el lenguage del amot· propio, que es el 

suyo, le hubiera dicho : 

Tú aspiras á fa gloria , y por ella te afanas tan­

to ; 2 pero esa que buscas es la verdadera ? Reflexiona 

un poco, y mira si por lo• ménos entiendes mejor los 

intereses ele tu ·vanidad, que los de tu salud eterna. 

Yo temo que te engañes en los unos y en los otros. Con 

los ricos presentes que has recibido de la naturaleza, te 

será tan fücil obtener nuestra adrniraci 011, como merecer 

nuestra gratitud : sin esas tachas de irreligion con que 

te manchas , tu nombre hubiera pasado á la posteridad 

como un astro brillante. 

¡ Infeliz ! 2 c6mo no consideras , que por algunas 

frívolas alabanzas de tus contem pod.neos , tan disolu­

tos 6 tan engañados como tú , la parte mas numerosa 

de la tierra en este y en los futuros siglos rnaldecini tLt 

nombre, odiará tu memoria, y privad. de la mejor re­

compensa á tus escritos, desterrándolos de la educa­

cion pública? Los padt·es virtuosos , las madres christia­

nas , los ayos vigilantes los arrancadn ele las manos ele 

la juventud , y los denuncianin ,í. las genernciones su .. 

cesivas como los corruptores de las co,tllmbres , y c.:o ... 

mo pestes ele las sociedades. Tus funestos principios so-
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lo serán aplaudidos , citados y seguidos pól' los sobera ... 

nos injustos, por los hijos ingrntos, por los esposos per­
juros. Tú vas á ser el apóstol de los malvados , el legis­

lador de los perve_rsos , que aprenderán en tus obras el 

abandono de todoj los deberes, y la apología de todos 

los vicios. 
Así es , señor , que estos abogados de 1a irreligion 

no lo son las mas veces sino para adquirir una infeliz 

celebridad; este interes es el móvil principal de sus afa~ 
nes. Sus discípulos que los escuchan con tanta compla­

cencia , y se entregan al encat1to de sus novedades , no 

tienen otro sino e,; satisfacer sus pasiones , disipando 

el terror que los asusta. Así es visible el intere.~ de to-:­

dos; y siendo a,Í , ¿ qué peso puede tenet· su autoridad? 

i de qué sirve ponderar su habilidad y la extension de 

sus conocimientos ? Esto mismo nos debe hacet· mas cau­

telosos; porque tantas luces y tantos talentos son mas 

peligrosos en sus manos, como que son medios mas ac .. 

tivos para fascinarnos los ojos , y dar á la impostura el 
colorido de la verdad. 

Pero hablemos mas claro , señor ; permitid que me 

expliquEJ con toda .. la sinceridad de mi alma. ¿ Los cono­

cimientos y la inteligencia que han mostrado en materias 

de Religio11 , son tan vastos y tan sublimes como vos 

supo neis? ¿ Y no será este el caso en que se ve1·ifica lo 
"lue dixo Newton , que un poco de saber dispot1e ,Í la 
incredulidad ; pern que la mucha ciencia conduce á 1a 
R l. . z E ~ . 

e 1g1on . xammemos esto mas de cerca sin mal hu-

mor ni parcialidad , veamos los estudios que han hecho, 

con:;ideremos las pruebas que nos han dado de su cien-

I . 
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cia y dé sus profundas meditaciones en los objetos· de la. 

Relio-ion , tengamos á la vista sus escritos , ¿ qué hemos 
¡:, • 

visto en ellos hasta ahora? 
Que han recogido con cuidado , · y publicado co1.1. 

malignidad todas las obscuridades ó di.ficultades que los 

santos libros presentan relativamente á la• historia , á la 
crítica , y á la cronología. Pero esto no es mucho sa­

ber , porque fotes qué ellos las habian producido pa­
ra resolverlas los d·octores católicos , y otros muchos 

escritores modernos· se han desengafíado y rendido á la 

fuerza de la verdad. No les costaba pues mas que reco­

gedas , y han tenido la mala fe de reproducir las ob .. 

jeciones , desentendiéndose de las respuestas. i Qué mas 

han hecho ~ Repetir hasta fastidiar las añejas y calum -

niosas imputaciones de Celso, Porfirio y Juliano; pe­

ro si hubieran leido las apologías de Orígenes, San Jus­
tino y otros , tuvieran rubor de producir objeciones tan­

tas veces reducidas .i polvo. 

2 Qué mas han hecho? Se han servido de muchos 

sofismas para desquiciar la certidumbre de los miste­

rios; pero jamas han podido probar que Dios no los ha 

revelado ; ó que Dios debía á los hombres la demostra­

cion de los misterios que les revela. Han acumulado con 

ostentacion y complacencia todo.~ los males , que en. 

los siglos de la supersticion y fanatismo han hecho 

los hombres en el mundo con pretexto de la Religion; 

¿ pero aca,o proceden con justicia , ó cor~ocen bien es­
ta Religion, quando pretenden hacerla respon,able de 

las mismas accioi1es que reprueba , y á las que amena ... 

za con cu,tigos eternos? ¿ estan de acuerdo entre sí mis-

Tom,. I. L 
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mos quando por una parte calumnian su santidad, acu­

sandola de inhumana , y por otra se exasperan de la 
severidad de sus castigos , y de la austeridad de sus pre­

ceptos ~ Pretenden que la Religion Christiana es falsa, 

porque no hace buenos á .todos los Christianos. Que di-­

gan pues que las leyes civiles son tambien inútiles y, vi­
ciosas , porque no estorban todos los delitos ni produ­
cen todas las virtudes. 

Pero lo que repiten con mayot· deleyte es el escat·~ 

nio y la mofa , con que producen ciertas doctrinas fal-· 
sas ó peligrosas, ciertas prácticas fútiles , ó usos supers­

ticiosos , que se han introducido entre los pueblos Chris­
tianos. 

En el fondo tienen razon, pero proceden de mala fe 
quando no confiesan, que semejantes abusos , nacidos 

del interes de unos , y de la ignorancia y simplicidad 

de otros , son extrangeros á la. Religion , y tan contra­

rios á la pureza de sus dogmas , como opuestos ,Í la san­

tidad de sus ritos ; que la Iglesia , guiada únicamente 

por la Escritura y por la Tradicion , los reprueba sin 
cesar , así por la voz de sus Pastores y Ministros fieles, 

como por la ilustrada y pum devocion de sus hijos ins­

truidos. Si los. incrédulos pues no ignoran , que la Reli­
gion es la primera que· l!ora · estos abusos, ¿ con qué ca­
ra se atreven .i imputárselos? 

Aquí me ocurre una reflexron que creo importante. 

La revelacion estriba sobre la verdad de. ciertos hecho.,: 

nosotros los creemos mas probados y ciertos , que ningu­

no de los que refiere la historia. Tambicn se apoya con 

documento, y. usos, que vienen de Jesu Chribto hasta 
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nosotros, monumentos existentes. que no solo demues­

tran su antigüedad y ,orígen , sino tambien la no inter­

rumpida y constante sucesion con que la tradicion y la 
práctica continua nos los ha conservado. 

Así el medio -facil , y el mejor camino parn comba­

tirla seria ó demostrar la falsedad de estos h!;!cln, 1 ó la 
no .ex1stencia de los. monumentOs :y de los clocumentos, 

ó. la novedad de esto., uso.~ , indicando el tiempo ó la 
época en que se introduxéron. ¿ PoL· qué pues ninguno 

de los incrédulos; ·se ha atrevido á e~ta empt·es:l.!? ¿ por 

qné en vez. de atacar. el trnnco se con~entai1 c·on. a11darse 
por las ramad Porque el tronco es inexpugnable , por­

que no pueden hallar hechos que sean contrarios á he:­

chos. ciertos , porque la· evidencia; de · los documentos no 

permite la duda , y porque no es posible indicar umt 

época moderna á usos que por una sucesion continua ".l.cre­
ditan la antigiiedad de su orígen. 

¿ Qué hacen pnes .~ Contra todos los principios de la 
buena Lógica en materias históricas y positivas , á faltJr. 
de otros medios, re.cutren ;i razones vagas de dudas , las 
mismas que pudierari conducidos al Pyrronismo univer­

sal , quieren someter fa certidumbre de los hechos á fas• 
reglas de la verisimilitud, los usos antiguos .i las co~­

tumbt·es presentes , los designios de Dios á la razon de 

los hombres, y con método tan contrario á la sana ma­

nera de proceder es indi.~pensable que caygan en conti­

nt10s paralogismos. 

Añade ,Í esto histórietas chistosas , aventuras malig­

nas , sarcasmos picantes , chanzas burlescas y ridículas 

ironías que vierten :.i mano'S llenas: y ve aquí come ofre­

L i 
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<;en una lectura entretenida , que la juventud. y los hoin­

bres i&frívolos se tragan con ardor; porl1ue gustan ma.~ 

de lo~ chistes qué de la verdad, y porque no leen parn 

ilustrarse, sino para divertirse. 

Esta es la substan:::ia de sus libros; y pues vos los 

habeis leido, citadtne uno desde Bayle que fué el pri111e-, 

1·0 de nuestros tienipos hasta el ma~ moderno de n·1es• 

tros días, que no esté escrito ó con e,te espíritu ó con es­

te estilo. Nombrad ne uno· solo que haya co:nbatiJo la 

Religion de frente y en su totalidad, que se haya prn. 

puesto destruir este armonioso y arreglado plan , que 

empieza coC1 la creacion del mundo, y llega hast,i'. no­

sotros los hijos de !.t Igbia , esk admirnble conjunto, 

que no ·puede ser mas que obra de Dio, , plles fué pre• 

dicho, anuriciádo y esperado; pues lo~ tiempos po.,terio­

res w1.rifidro(1. l.o. que los:,primeros od~ulo~ h;tbian pro­

metido; pue~ es finalmente un edificio tan sublime , tan 

bien enhzado en todas sus cot·respondencias , tan dí­

viname.nte encadenafo en todas sus p:1rtes , que léjos 

de poder ser creacion de los hombres , asombra , e.~panta 

y sobrepuja á toda~ sus ideas. 

Para combatir pues la Religíon, era menester traba­

jar en destruir su antigliedad , su :mtenticidad , y to­

d~ esta armónÍosa y completa proporcion cot1 que ma­

~rfie,ta su excelencia. ¿ Pot· qué no noq prueban lllle los 

libros de Moyses son falso, , indidndonos qründo y c¡uífo 

los escl'ibio ~ 2 que sus milagro~ fuéron prestigios, y que 

las fiestas y cánticos que usaron /o; J udfo, , y t¡ue se con­

servan aun , son todos ilusion ? ¿ que ,í lo., Judío,, no 

se lt:!s prom.::tió , ni ellos esperáron un Mesías ? ¿ ciue 
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Jesu· Christo no lo fué ? en fin que nos prueben sola­

mente que J esu ChrihtO no resucitó. 
' R r . Ve aquí el fondo y la substancia de nuestra e 1gton, 

y para contra:;tarla era menester demcHtrnr la fahedad 

de alguno de e,;to,; he..:hos fundamentales ; pern esto es lo 

que no hadn jamas: y como 105 Pygmeos, que no se atre-­

ven á atacar á Hércules de frente , pot·que no los aplaste 

con su maza , van por detras á ver si le pueden arran­

car algun despojo , quando pueden encontr~L· alguna cón­

tradkion aparente , alguna dificultad intrtncada, y so­

bre toJo alguna idea que dé fhnco á la mofa ó ú la risa, 

cantan el triunfo miéntras. que el que conoce la mage~tad 

y solidez , se rie de sus ridículos esfuerzos. 
y estos hombres, señot· , son los que pretenden ser 

los preceptores, los amigo; dd g '.nero humano , y la: 

antorchas de su siglo. ¡ Infdices ! ¡ pobre cld mundo , si 

pudieran lograr sus culpables esfuerzos l 2 Qué seria de los 

ho,nbres si consiguieran con su infame conspiracion ar­

rancarnos el don inestimable de la ·fe~ Ellos quisíerat1 que 

todos fueran fü6~ofos; esto es, destruir la Religion , 2 y 
qué conseguirían~ sino relaxar y de~bacer todos loq ci­

mientos de la sociedad , trastornar el órden póblico, y qui~ 

tarnos hasta las í1ltirnas nociones de ju~ticia y decencia. 

• Qu,:il fuera la suerte de las costumbres , de la bu.:na fe, de 
(. • 1 • 
la seguridad de los E~tado:; , y aun de lo~ part1cu ares mis-

mos , si lo~ hombres pudieran persuadirse , que todo pe­

rece con el cuerpo , y que la nada es el último tirmiao 

del vicio y de la virtud? 
Pero, le dixe, 2 no ha habido rnncho~ hombres que 

sin Religion han tenjdo virtudes ? ¿ Tito , Marco Aurelio, 
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Antonino y otros much.os no han sido humanos , benéfi_ 
cos, justos y generosos? Pero esos que me citais 

a·' e . ' me respon 10, pro1esaban una Religion , aunque no la ver-

dadera. Por ott·a parte puede ser que se encuent 
1 , d ren 
lOtnDres e un temperamento mas propio para la vfr-

tud. Tambien hay otros que quieren parecer virtuos 
l os, 

a~nque ~o o sean , por orgullo ; esto es , que por do-

tmnar , ~ poe adquidr un gran nombre sacrifican las de-. 

ma~ pasiones : esto es posible , aunque los exemplos sean 
muy raros. 

. ¿ P:ro se puede esperar contener en los mismos tet·­
m1nos a una multitud grosera y desenfrenad 2 • S 
d · • a· 2 e pue-

e un.1gm:u· que despues de haberles quitado todas las 
barreras de la Religion y sus terrores saludables s ' 
'61 .d , e,L po-s:,· e e.o~ 1 eas filosóficas , co~ nociones ab!itractas de jus-

t11.:1a 'i orden , contener la funa de tantas pasiones ? Esto 
foera desconocer la natt1raleza del hombre t . . • . . . , es o seria exi-
girle que l11c1et·a de valde el sacrificio de su felicidad . 
los buenos serian los mas desdichados. , y 

La virtud no es otra cosa que el arno b' 
d"d ' r Iell enten-

1 o de nuestrns l'erdadeeos intere·es l· ¡ · . d . 
• " ' :.t SO !Citll jLISt.'I. 

de nuestro bien estar. Si no hay que tem . . 
' er nt esperar des~ 

pues de la muerte, el verdadero interes es ·a . gozar en e;ta 
v1 a. S1 la razon no espera hallar en la otra 1 

d 'fj . ' a recompen-
sa e sus sacn lcios , los sentidos deben tene. ' I 
f; . r aqm a 1ne-
erencia .. En vano quereá fa. filosofía ex:ágernr las ventajas 

que la virtud encuentra en sí misma . la cor·t i 
' ' ' a Y poiJr·, re 

compensa de la admiracion agena no basta .,í d .~. 1-
de b . esquitar a 

sus tra ªJos y combates y el interes . 
¡ h , . ' presente y perse .. 

na ara siempre mas peso en la balanza:. 
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¿ De qué aprovechará creer un Dios , si el mas vir­

tuoPo no tiene que esperar de su bondad , ni el mayor 

malvado tiene que temet· de su justicia? Desde que se des­

truyen la esperanza y el temor, que son los únicos re­
sortes de la conciencia, no puede quedar estímulo á la 

virtud, y desde entónces ya no hay obligacion, ó si hay 

alguna , no puede ser otra que la de amarnos , y no amar 

mas que á nosotros mismos. 

Ve aquí el terrible caos en que pretenden meternos 

los filósofos ; .y este . seria el fruto de sus afanes y StlS 

tristes victorias. Ellos enseñari á los hombres á entregar~ 

se sin remordimiento ni rubor á dcleytes que embelesan 

la naturaleza, á no temer ,Í. Dio, , y hollae los prin­

cipios de la equidad, quando se pueden ocultar á la 

vigilancia de las leyes; enseñan á los sobcranos y po­

derosos á no conocer mas regla que su poder , su vo­

luntad y sus pasiones. Han armado al hijo contra el 
padre , al esposo contra la esposa , al criado contra el 

amo ; al vicio le han quitado sus frenos y remordimien­

tos , á la virtud la han despojado de sus apoyos y mo­

tivos, ·Y al corazon de sus consuelos y esperanzas. ¡Santo 

Dios! si esto es lo que producen sus verdades, que nos de­

xen con nuestrns errores. 

Pero , Padre , le interrumpí , me parece que hay 
alguna exageracion en vuestras quejas. Confieso que te­

neis razon en mucha parte ; pero tambien me parece in• 

justo acusar 'de tanto horror á todos los incrédulos. Yo 

conozco muchos q11e lloran tan amargamente como vos, 

e,os excesos , que ciertamente no son conformes con sus 

púncipios. Puede ser, señor, me respondió , que haya. 
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habido algun:os á quienes la experiencia haya forzado á 
avergonzarse de sus triunfos; 2 pero cómo no conociérn11 

que destruyendo la Religion, rompian el freno mas po­

dero:;o de las pa,ione.q , aniquilaban el {rnico remedio que 
puede sahar el corazon, quitab::m la Úriica barrera que 

puede contener á la multitud , y abrían la l)Uerta á todos 
los vicios para inundar la sociedad ? 
' ¿ Cómo llam:indose sabios , como diciéndose filósofos · 

pi.!.d.iérou igrrorar, que los hombres no pueden hallar ni 
en su rectitud natural ; ni en su educacion , ni en 

s-us e,tudío, , ni ea su propia vanidad estos preset·vati­

vo., , que la incredulidad dice , que deben suplir á los 

resortes del Evangelio~ 2 Cómo no comprehendiéron, que 

reduciendo tofos los apoyos de la vit·tud á, especulacio~ 

nes elevadas, que solo pueden entender los talentos su­

pe:iores , no dexab~n. al comun de los hombres ningun 
estunulo para ser virtuosos~ . 

¿ Cómo poddn justificaL·se de haber hecho hasta 1a 
apología del suicidio? Como si no le5 bastara haber abier­

to á nuestras alm::is los abismos de la aniquilacion que 
todavía quisieran apurar todas las fuerzas de su · ' · · mgemo, 
para hacer que quauto .intes nos precipitemos en ellos. Co-

mo si no les bastara haber quitado á los nrnivados el ter­

ror de la eternidad , y quisieL·an quitarles tambien el te­

mor de las leyes, y hasta el amor de la vida, para qui-. 
, tarles con esto los delitos. 

¿ Quién pues puede mirar como bienhechores á horn.., 
bL·es que trabajan por volvernos al poder de las tinie­

blas , despues que Dios nos ha ahúnbrado con fas fo­
ces de su Religio11 ? Discurrid. , señor , si merecen ser 
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nuestra~ guias los que ó son tan malos que tienen este in. 

ten to , JJ tan, ciegos que no lo conocen. Solo su necia é 
intrépida jactancia pudo tratar de preocupacion y de fla ... 

queza nue.~tra adhesion al Christianismo. 

Pero si hay una pt·eocupacion absurda y deplorable, 

es la de preferi1· á nuestros grandes motivos de credulidad 

la autoridad de estos nuevos Maestros , y considerarle¡¡ 

mas luces que á tantos chdstianos sabios , que en todos 

los siglos la creyérn11; ,con firmeza , y la defendiéron cou 

gloria ; y por fin dexarse alucinar por sus sofismas , y 
creer lo qur ·raJ vez no creen ellos· mismos.. 

Digo esto , sefiOL', porque hay muchas razones para 
dudar de su sinceridad. Sin duda que no se cansan en re­
petir, en reproducir y volvernos á repetir sus pl"incipios 

destructores ; pero este mismo incesante prurito , este in­
fatigable conato es tal vez lo que has;e su buena fe mas 

sospechosa. Parece que no habiendo podido fortificarse 

todavía bastante contra los terrores de su conciencia, 

tnueven mucho ruido para atolondrarse· y,buscar compa­

ñeros que apoyen su vacilante persuasion. 

¡ Quántos he conocido que se hallaban en este caso! 

¡ Quántos he visto que se esfol'Zaban á parecer incrédu­

los , porque deseaban sedo! ¡ quántos que quando sanos 

parecián intrépidos, en el tiempo de la afliccion y los 

reveses , en las pérdidas de la fortuna , y en las enfer­

medades han venido á buscar en la Religion consuelos que 
no podia darles su Filosofía! ¡ y quintos finalmente á la 

hora de la muerte pálidos y trému,los han abjurado sus 

errores , implorando los socorros de la Iglesia que tanto 
habian despreciado! 

T'om, I. M 
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A mas· de esto , señor,, ¿ cómo es posible que esten 

verdaderamente persuadidos unos hombres que no tie­

nen príncipios estables , ni opiniones firmes? Corno no 

tienen ba,as seguras fluctúan en todo , y ellos mismo~. s~, 

desmienten y contradicen segun la inconstancia de lo~ 

humores , ó la osadia de los espíritus. Apénas podemos 

creer á nuestros propios ojos , quando leemos en sus es­

critos esta anarquía de discursos , este confücto de doc­

trinas, y esta contrariedad de opiniones en los pttntos 

mas. esenciales. 

Uno propone con frialdad la qüestion: si hay un 

D:os; y la dexa sin resolver. Otro la resuelve , y lo 

niega con firmeza, y baldona al Deísta la pusilanimidad 

de no atreverse ,í cortar de raiz este· que llama error po­

pular. Llegá un tercero , que tenia :i su cargo probar la 

exLten.:ia de un ser supremo ; pero con condicion ele 
que no se cuide de nosotros , y viva en el reposo y en 
la indolencia. 

Vi.ene otro filósofo y declara , que en un siglo tan 

ilustrado como el nuestro es ridícu.lo creer que haya otra 

vida ; que admitir una providencia es sujetar al autor 
de la naturaleza á penosos y continuos afanes por obje­

to tan poco digno (;;Omo la conservacion del universo. 

Otro dice .al contrario , que la idea de un Dios ;qt1e pre­

mia y castiga , debe estar gr.abada en todos los cornzo­

nes ; porque mejor seria ser gobernados •por demonios 
que por Ateístas. · 

U 11 libt·o nos enseña , que la Religion natural basta 

para to_do ; otro nos .asegura , que no hay ni puede ha­

ber Religion natural ; porque toda Religion está en con-· 
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tradiccion con la naturaleza. Los unos prueban , que los 

milagi·os son imposibles , los· otros declat·an , que es me­

nester encerrar como locos á los que niegan la po,ibi ... 

lidad. Los incrédulos furiosos atribuyen á la Religion los 

horrores de la política , y el fanatismo de los últimos 

siglos ; otros mas modernos reconocen , que aquellos ex:­

cesos frnfron el abuso y no el espíritu del Christianismo: 

así jamas estan de acuet·do ni tienen un dictárnen seguro. 

Me seria imposible referir toda~ sus contradicciones; 

baste deciros , que los apologistas de la revelaéion han 
formado volúmenes de . las que se hallan entre los es .. 

critores mas modernos ; y aquí permitidme que os pre­

gunte : ¿ cómo es posible que despues de una demostra­

cion tan completa , estos filósofos no han podido for­

mar un sistema regular, capaz de suplir al de la Re .. 

ligion : despues de haber visto que estan tan divididos, 

y son tan inconseqüentes , que lo que fabrican unos det·­
rivan otros , que ellos mismos destruyen sus propias 

ideas ,' que las opiniones de ayer las contradicen hoy, 

que no han sabido establecer ni fixaL·se en nada , y siem­

pre opuestos entt·e sí , los unos se burlan de los otros? 

2 cómo es posible , digo , que hombres de esta especie 

, hayan podido hacer tanto efecto, y adquirir crédito y 

autoridad? 
Preveo , Padre , le dixe , que quereis forzal'tne á con­

fesar, que su fuerza y su luz consisten en la tlaqueza. 

y las tinieblas de sus lectores. Yo creo , señot· , me res­

pondió, que no tuvieran un solo partidal"io , si no pa­

trocinaran las pasiones, y si los cbrii,tianos estuviera11 

mas instruidos en los fundamento, de su Religion ; pe-

M 2 
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ro este es el gra11 m:il , y lo repita con ,dotor : son pocos·, 
los que se aplican á instmirse.' 1<os negocios . ocupan·, y, 
los momentos de descanso se emplean en di.versiones ; la 

opalencia y la grandeza arrastran á los placerc!, , y ale­

jan de las cosas sólidas ; !.'.l. curiosidad se .. entl'é.tiene coli 

las ciencias profanas , des~nreda el dao:; de la, costumbres 

y religiones extrañas , y descLtida _de la: sola en que ha 

nacido , y de que depende su felicidad. 

Apfoas hay qnien lea los libros santos , dictados por 

el Espítitu de Dios, ni los de los sabios que explican 

su sentido sublíme y misterioso , ni tampo.co los escri..:. 

rores que han juntado las pruebas de su verdad , y han 

confun.iido los sofismas de los incrédulos con tanta fuer­

za como clarida.l. Sin mas instruccion que la de su ni!lez, 

con el enemigo interior de nuestr.a propia iri.clinacion, 

con el deseo secreto de que ·no sea 1verdadern una Reli-­

gion que nos contiene y nos amenaia , con el m1ligno 

placer que causan los discursos. que la desacreditan ; 2 qué 

mucho es, que tantos se dexen deslumarar por la. vana 

erudicion , por la eloc1üencia y por los dichos picantes de 

los filósofos ~ · 

Lo peot· es que una vez hecho el daño , es suma-

1nente dificil el re.medio. Yo no .veo como ni qn;\ndo 

poddn desengañarse , y .volver al seno de la Re!igion; 
porque cada dia: con fa con·upcion ele sus costumbres se 

.aumenta fa densidad ~e sus tinieblas. 2 Sed quando se 

instruy,tn mas i pero ellos no se quieren imtrnit· , ni si­

quiera se dignan aprender los fundamentos en que se 

.apoya la fe. ¿Será en fa madurez de la edad , y quan­

do las pasiones empiecen á enfriarse ? pero la vejez qLle 
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debilita lo5 sentidos no purifica el cot·azon , clexa en SLt 

fuerza la imaginácfon y fa rr1emorii, :faunque impide á 
los sentidos la exe~uciot~ de lo que la ley prnhibe , pero 

110 les hace amar lo que manda. i Y cómo en el tiempo 

del desaliento y de la pereza se podní. examinar , estudiar 

y aprender lo que se ha desdeñado en el de la curiosiéla,d 

y el.el vigor~ . ' ' ; 
Cada día se aumentan en el hombre las dificultades, 

sea por la mayor fuerz,i de los hábitos ~ sea por _ la m:~s 

imtigua tenacidad de las ideas , sea en {m por la mseu::a­

ble debilidad d.e las facultades: así es.imposible que la na:,. 

turnleza por sí sola pueda alcanzar á 'tanto esfuerzo; Solo 

Dios y su omnipotente gracia pueden obrar esta resurrec­

cion ; él es quien tiene la linterna en. la mano , y la abre 
quand.o quiere , él es quien envía su Espíritu que va y so­

pla donde le 'parece.·¡ Dichoso •el escogido para ser vaso 

de mi-:ericOL"dia! Pero me parece , Caballero , que ya es 

tarde , y que ahora tendreis necesidad de reposo. 
Yo \e respondí: vos me habeis imtrnido de muchas 

cosas nuevas para mí: todas me dexan. una fuerte irn pL·e-­

sion ; espero que otra vez volveremos á .hablar de ellas. 

Ahora permitidme que os dé gracias por tantas fineza'> 

como 05 debo. Entónces nos dimos las buena~ noches, :Y 

yo rambien te las doy. A Dios , T(:;odoro , hasta otr¿i 

carta . 
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El Filósofo á Teodoro. 

Querido amigo : Desde que eI Padre me dex.ó solo, 

entré en batalla conmigo mismo , y examinando de bue~ 

na fe mi vida , la de nuestros amigos , la de tantos 

incrédulos , y particularmente la de· los mas celebrados 

filósofos ; considerando la conducta de : todós , y el es­

tilo ordinario de las gentes del mun,do , no pude d~­

xar de conocer que babia mucha verdad en lo que me 
babia dicho sobre las causas mas ordinarias de la incre­

dulidad. 

Repasé t.ambien eri mi memoria algunos de sus H­
broa; , y espechln.1e11te los que pa~an por los mas cele­

brados contra la Religion , y hallé que aquel buen re­

. ligioso los habia resumido con fidelidad , y que los retra­

tos que me hizo así de ellos , como de sus autores , no de­

, xaban de ser parecidos. 

Me asombraba de que un eclesiástico que me había 

presentado el acaso , estuviese tan imtruido , qqando yo 

creía que todos eran" ignorantes , fan~iticos y crédulm, 

sin cl"Ítica ni discernimiento. No me podía figurar que ~n 

hombre retirado en un claustro fuese capaz de uno, ra­

ciocinios tan justo:; , y de una lógica tan sana como 1a 
c¡ue manifestaba. Y o babia creído burlarme d~ su ignoran­

cia y su simplicidad ; pero encontré en él mucho talento, 

y un espíritu vivo y penetrante. 

DEL FILÓSOP.0, 9) 
Lo que mas me sorprehendió foé, . que :stuviese tan 

enterado no solo de los libros filosóficos , iano que c~-
··1ese tan á fondo á sus autores; poeque yo creta, 

noc . , . , 
que si babia ilusos y crédulos , era porque 1gnor~oa_n .,~ 
no habían vist<;> las nuevas luces con que la Ftlo,otu · 

ha desengañado á los hombres. Me parecía imposi_ble 

que un hombre dotado de mediana razon_, y esclarecido 

poi· las muchas reflexiones que e~tos libros produc~n, 

pudiese creer todo quanto se nos imbuye en nuestra m-

fancia. 
No comprebendia pues cómo este Padre , que por 

otra parte me parecia dotado de juicio sano y r,azo~ des­

pejada , pudie,e ser tan crédulo , y .me dec1a a m~ mis­

mo : ve aquí el efecto de la educac10n , y de la mven­

cible tenacidad que adquieren las primeras ideas de la in­
i:-. • Aunque los hombres nazcan con talentos , en vez. ianc1a .. 
de buscar con ellos la verdad, no los e11:plean sino en 
dar colorido á los errores adoptados , y ·· persuadirse de 

las opiniones mas mon,trnosas. Este buen Padre confiesa~ 

que la Religion es un agregado de misterios incomprehen-­

sibles y obscuros , y con todo pretende que el l~ ~e. p_uede 
demostrar con evidencia. Es menester tener el JLHCLO ;per­

vertido para no conocer una· eontradi~cion tan ~al~a~le. 

¿ Corno es po~ible mo,trar con ev:idem.:1a lo Llue 111 s1qu1e-

. ra se puede entender~ 
E~te buen varon , que es capaz de tragarse este 

monstruo , ha leido rodo,s los libros . filo,;66...:o:; , y no 

solo no se ha dexado penetrar de· Ju. fuerza de sus con­

vem:tmientos , sino que lo:. trata de fn vol os y soffüJt'."' · 
cos. E,ta es la arrogancia y s.:iti~facciou con (1ue se ex-
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plica : : : Sus autores son los primeros ingenios del uni­

verso , y este buen hombre ha.bla de ello, con despre­

cio y lástima , los llama ignorante., , y tiene pot· supe­

riores y mas ilustrados á los que como él , no saben sa­

cudir el yugo que les impusiéron sus tmcos padres : es­

te es el extremo de miseria á que puede llegar la razon 
humana. 

, Y pues la suerte me ha traído aquí , y la prudencia 
me dicta permanecer todavía , lo mejor que puedo ha­

cer es s:i,:ar partido de la necesidad , y de.,;engañM ,Í este 

pobre ilu,o. Entraré en di,puta con él , y le haré ver 

sus inepcia.~ y futilidades. Parece que tiene luces natLlra­
le,;, y es posible que sienta la fuerza de la verdad : y á 
lo minos me divertiré viéndole embarazado con mis relie­

:¡¡fones; porque no sabrá descmbaraz:1rse sino con misera­
ble3 subterfugios que yo se los haré pa.l pabb. 

' . Est:óa haciendo entre mí estos discursos quando vi­

no el Padre, y despues de los cumplidos ordinarios fo 
dixe: ~-uchas ve_ce~ , Padre , me habeis repetido, que 
la Re~1g10n Christ1ana merece nuestra admiradon y 
·creencia, que su plan es magnífico , bien ordenado , fa­
cil de comprehender , y tan capaz de producir la evi­

clenci_a que obiiga a fa persuasion. Os confieso que esta 
·aserc10n me parece . muy. arrogante , y ciertamente es 

contraria á todas las ideas recibidas ; porque todos sa-

: ben que 1a fe es obscura, que presenta misterios incotn­
'prehcrisibles , y yo_ añado , que propone cosas que no 

· solo repugnan á la razon , sino que tambien la con,.. 
tradicen. 

Los mismos christianos . aseguran que en esta difi-

I 
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cu1tad consiste su mérito; pues á pesar de las contradic ... 

dones y repugnancias que aparecen á la razon , debe sa­

crificarse ella misma para no escuchar mas que las voc~s 

de la fe. Esta es la batalla de la fe y de la razon: y yo ere.o 
que en esta lucha, quando el miedo y la credulidad domi­
nan, la fe vence; pero quando la Filosofía reyna, la razon 

triunfa. Por otra parte para creer es menester juzgar que lo 

que se cree es cierto; para juzgar es menester entender lo 
que no solo no se puede comprehender, sino que nos pa­
rece contradictorio y absurdo. 

Ved aquí, señor, me respondió, una objecion qLle os 

parece especiosa. Hallais contradicion en que sé vea col,'l 

claridad lo que es obscuro, en que se crea lo que no se 

entiende, y en que se pueda demostrar con evidencia lo 
.que no se puede compt·ehender. Os diré de paso, que. de 

este carácter son casi todas las objeciones de los filósofos. 

Presentan un aspecto formidable, porque .confunden las 

ideas; pero quando una sana Lógica las desenreda , y 

pone cada cosa en su lugar, entónces se desploma el apa­

rente edificio , que solo ha podido asombrar ál que no 

tiene ojos para discernir la verdad de m apariencia : y 
vos lo vais .i vet-. 

Señor, en la Religion hay dos cosas: el hecho y el 

derecho. El hecho es, que Dios la ha revelado ; el · dere­

cho, lo que Dios ha revelado. El primero es claro , y 
se puede probar con evidencia que Dios es su autor: 

lo segundo en parte es claro, porque liay muchas co­
sa~ que Dios nos ha permitido entender , y en parte obs­

curo , porque hay otras que ha escondido á nuestra inte­
ligencia. 

Tom. I. N 
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Para que nuestra razon se satisfaga y conozca que la 
-Religion es divina , Dios nos· ha dado pmebas y docu ... 
mentas tan evidentes y seguros , que quando se miran 
de buena fe, es impo,ible al que abre los ojos no ver el 
resplandor de tanta luz. Por eso es culpado el que no 
la cree, porque de su aplicac.:ion depende convencerse 
de su verdad; y si no se convence porque no se apli­
ca, entonces su o-U1Ísion ó negligencia en materia tan 
importante es un grave delito : aquí no hay obscuridad 

alguna. 
Es verdad, que en lo que llamo derecho, esto es , en 

lo que Dios ha revelado hay· misterios incompt·ehensibles; 
no porque contradigan la razon , pues siendo de un orden 
divino, no estan en la esfera de sus alcances, sino por­
que la exceden y sobrepujan; pero Dios puede revelarnos 
lo que quiere, y escondemos lo que le parece ; segun el 
órden de su inefable sabiduría, y con la medida que quie­
re poner su providencia. 

La razon siempre humilde y reverente á los divinos 
decretos debe someterse adorando lo que no entiende , y 
creyendo sin, entender lo que se la manda creer sin que lo 
entienda. No tiene derecho para pedir á Dios cuenta de 
sus disposiciones , y debe hacerse cargo de que Dios re­
serva la manifestacion de estos secretos para el dia de la 
eternidad, que seria una insolencia quejarse de no saber• 
lo todo, que Dios la ha hecho saber todo lo que la es ne­
cesario para conocerle, adorarle, servirle en esta vida y 
gozarle en la otra, y que acaso no la seria conveniente sa­
ber ló superfluo , y lo que solo pudiera contentar su orgu'­
llo y vanidad. 

Si se quisiera, señor, con buena fe tener presente es­

ta distincion, se evitarian lo,s equívocos y la confosion 
con que de ordinario obscurecen los incrédulos este asu~­
to; se veria que las expresiones de misterios que contr~dt­
cen y repugnan á la razon , no son exactas ; que aqui _l_il 
luz no está en oposicion con la obscuridad, pues la luz es~ 
tá en una cosa, y la obscuridad en otra; que la razon de.,.. 
be hac@rlo todo hasta ver la verdad de la revelacion, pe­
ro que quando la llegó á ver debe respetal' su obscuridad; 

que pai•a decirlo así, si en el primer exárnen debe hacer 
el primer papel, en el segundo no puede hacer mas que 

el último. 
Miéntras se examina si Dios es vet•¡_faderamente el au-

tor de la Religion, si es cierto ·que ella viene del cielo, 
y que la haya revelado á los hombres , la razon lo. hace 
todo. Ella examina bien las pruebas, com p:Lra los testimo­
nios, rechaza todo lo que no la parece evidente , ó lo que 
no juzga probado; solo admite lo que mirn demostra._do, 
y á cuya fuerza no puede resistir , indaga, col~ trn.d1~e, 
apura. Ella es el juez, es el árbitro; este es sn_ofic10, Dios 
mismo se le impone, pues no la ha dado smo para e~o; 
porque quiere que su sumision sea un obsequio razonable, 
y no lo fuera y dexara de set· virtud , si ella no quedase 

persuadida. 
Pero si despues de haber bien visto , bien examina­

do , queda al fin convencida; si las pruebas que la Re­
ligion la ha presentado la parecen tales , que no puede 
ya dudar de su extraccion divina, entónces hace el úl­
timo papel, y se somete humilde y reverente. Ya toda 
duda seria sacrilegio , todo exámen insulto á la ver-

N 2 
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dad de Dios, toda indagación mas allá de ld que se la ha 
querido revelar, una temeridad. Se hace cargo de que la 

obscuridad no es un defecto , sino una disposicion divina; 

que la incomprehe.nsibilidad no es una excusa , pues sabe 

que no puede comprehender lo que es de un órden su pe­

rior tan excéntrico á su inteligencia. 

Pero como ya no duda que la Religion viene de 
Dios , al instante se postra, adora y se somete ; da 
gracias al autor soberano, y en las muchas cosas que 

entiende, admira la magestad y la bondad divina. S~ 
en otras percibe obscuridades , si se la presentan mis­

terios , si le pal'ece que hay corns que no hubiera po­

dido adivinar , que no hubiera· alcanzado con sm pro­
pias ideas, no se espanta , pot·que conoce su pobreza, 

sabe que es limitada; se acuerda de la grandeza de Dios, 

de su sabiduría , de la profundidad de sus designios , y 
entónces se humilla y calla: · tanto como fué lince para 

examinar si es verdaderamente Dios el que la ha ma­
nifestado, otro tanto ahora que ya lo sabe es ciega pa.; 

ra creer y adorar : y ve aquí como la razon y la fe 
estan siempre de acuerdo. La razon no cree fácilmente 

un origen divino, es menester mucho para hacfrselo, 

ver ; pero quando le ve , ya no sabe ma.s que creer y 
obedecer. 

Así quando se trata de Religion sola una qi.iestion 

se debe exáminar; todo se reduce á saber, si en efecto• 

las pruebas de que se gloría , si los fundamentos en que 

se apoya son de tal naturaleza, que no pueden venir 

mas que de Dios. Supongamos por un instante que yo 

pudiese demostrar á un incrédulo , que Jesu Christo es 

..... 

Dios, y qne Jesu Christo nos dió el Christianisrno en_ sn 

Evangelio : ¿o, parece, ~eñor, que supuesto que el rn­
cr&dulo convencido se viera. fot·zado á confesar esta ver­

dad , le estaria bien venir á proponeL'lne objeciones que le 

cmSarazaran ~ 2 podr ia con pudor decirme , que su co­

razon encuentra dificultades, que su espíritu no puede 

colnprehender rnbterios tan obscuros, ni acomodarse con 

aquella doctrina? 
Y O le diría: ¡ Hombre pequeño y miserable ! ¿ cómo 

á la vista de tu Dios te atreves á hablar de tu razon ! 
Tu razon no ha debido servirte sino para saber, que J esu 

Christo tu Dios se ha dignado de hablarte; y quando 

ella te lo ha persuadido por pruebas á que no pud9- re .. 

sistirse, ¿ qué te queda que hacer sino humillarte· y ado­

l!ar la alteza de su saber~ 2 Pretendes medir las insonda­

bles profundidades divinas con los estrechos límites de 

tus alcances~ ¿ aspiras á encerraL' el inconmensurable 

océano de la eterna sabiduría en la breve concha de tu 

inteligencia~ 
Tu razon hizo ya lo que debia; ella emple6 todos sus 

esfoerzos , toda su sagacidad en examinar si Jesu Chri:;­
to es Dios ,. indagó si los documentos que lo acreditan 

eran auténticos y seguros , puso grande estudio en saber 

si no babia seduccion ó engaño, consideró con atencion 

prolixa y cuidadosa si Jesu Christo probó su mision de 

una manera tan clara y tan irresistible , que no quede lu-

gar ,í la menor duda. 
Despues de tan serio y tan profundo exámen no pudo 

hallar pt·et.:xto para no rendirse; ella misma se juzgó in­

excusable si no cedia á la fuerza de tantos y tan :..ltos mo-
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tivos. Esto es Io que debia hacer y penetrar, y esto es Io 
que ha hecho para dicha tuya; pues sin este ex,ímen apu­

rado, sin esta discusion tan prolixa , no hubieras podido 

t~ner :na_s ~ue u~a fe incierta y vacilante , una fe vaga 
sm prmc1p10s m consistencia ; pero pues una vez quedó 

convencida. tu razon, si su orgullo te pretende inquietar 

con nuevas dudas, hazla callar, y oblígala á que adore y 
crea. 

Este exámen, señor, es necesario y útil , tanto pal'a 

consolar y corroborar al que cree, como para desenga­

ñar al incrédulo. Por otra parte el Príncipe de los Após­

toles nos exhorta á satisfacer á los que nos piden razon 

de nuestrn creencia y de nuestras esperanzas; porque de­

bemos estar en estado de justificat·, que nuestro proceder 

es el mejor y mas seguro, mostrando los títulos firmes é 
indestructibles de 11uestra confianza: mas una vez alistados 

en las banderas del Evangelio , no debemos escuchar los 

nuevos gritos de una razon inquieta , y todo mi estt1dio 
~ebe dirigirse :.i saber lo que él dice para creerlo y prnc.; 
t1carlo. 

Si en este Evangelio que ya adoro hay misterios, ve ... 
nero hasta su obscuridad: ¿ y cómo puede penetrar la su ... 

blimidad de los misterios el que á cada pa';o se encuct
1
tra 

cercado de tinieblas en la contemplacion de las cosas na­

turales? Las ve, las palpa, y sin poder dudarlas, no pue­

de entenderlas. ¿ P~ro qué importa? U na razon justa y mo­

desta sabe, que la tierra no es el pais de los conocimientos, 

que llegara el momento en que empezar;i el dia intermina .. 

ble de la luz, y que lo que la importa saber es, que d~:be 
creer y observar lo que se la prescribe. 

, 
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Aquí debeis observar corno esta fe es al mismo 

tiempo clara y obscura; clara hasta la evidencia en los 

motivos de creer, clara en los documentos que fa. fundan, 

clara en las invencibles pruebas que la establecen ; pero 

obscura en algunos de sus misterios , y esto era necesa­

rio para que fuera fe ; porque su esencia es no ver, 

y creer lo que no ve. Tambien debía serlo para ser 

meritoria; porque no hay mérito en creer lo que se ve. 
Esto no cuesta, y se hace sin esfuerzo ni sacrificio. 

Jesu Christo dixo (a): ce Dichosos los que no viéron y 
creyéron." 

Así es , señor , como la fe y la razon , quando esta 

se conduce bien, saben aliarse; porque cada una se po­

ne en su lugar. La razon da los primeros pasos , y pue­

de mostrar, que la Religion viene de Dios, porque vie­

ne de J esu Christo que lo es, que J esu Christo ha fun­
dado una Iglesia á quien dex.ó su autoridad , prometién­

dola su asistencia, que todos los artículos que la fe propo­

ne han sido revelados por Dios, creídos y sostenidos por 

su Iglesia. 

Puede afíadir, que siendo Dios incapaz de error ó de 
mentira, todo lo que dice es soberanamente verdadero, y 
que como lo que dice la Iglesia es la palabra de Dios, no 

es ménos cierto, y así exige una igual y entera adhesion 

de nuestro corazou y de nuestro espíritu. Ve aquí has­

ta donde la razon alcanza, ve aquí los objetos de que 

debe ocuparse, y que puede descubrir con sus propias 
lttces. 

(a) ]oann. xx. :29. 
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Peró quando ha llegado á estos conocimientos, y se 

rinde ,i b. fuerza de 1a verdad, entónces se apat·ta , se po­

ne á un lado , y cede ,l la Religion tod.o el lugar : entón­

ces 1a fe es la única que domina y propone sus verdades 

particulat·es, que la razon no podia descubrit·. Es ciel"to 

que estaban ócultas , y que son de una esfera superior; 

pero la razon las oye sometida, conociendo su poca luz 

para penetrar arcanos tan altos y tan secretos. Si tal vez 

incitada por la indocilidad de su orgullo se emancipa ,1 
mostrar alguna repugnancia , al instante la fe la oprime 

c.on el pe:o de st1 autoridad , la reduce á silencio , y la 
tiene cautiva. 

Si vuelve inquieta á pregunt:u·, ¿ por qué esto ? ¿ por 

qué aquello? la Religion la tranquiliza diciéndola: Acuer­

da te de que Dios lo ha dicho , y calla. La razon se hü­
milla, _pero_ es una humillacion saludable para que no se 

d~scamme m se vuelva, como dice San Pablo (a), á todo 

viento de doctrina ; y porque la contiene así en los .lími­
tes de que no debe salir. De esta manera la fe es firme, sin 

peeder nada de su obscuridad, y es obscura, sin perder 
nada de su firmeza. · 

Sup~esto pues que la razon haya una vez quedado 
convencida de los principios de la fe, si despues 0 ¡_ 

vidada ó :oca me viene á preguntar: 7. Cómo es posi­

ble concehHr que un Dios se haga hombre, sin dexar 

de ser Dios., qu; :"ea ~ortal al mismo tiempo que in­
mortal, pasible e un pasible, que recib.i en su perso­

na toda la gloria de un Dios con todas las enferrneda-

(a) Ad Ep1zes. IV. r 4. 
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des de un hombre? ¿ Cómo es posible entender, que este 

hombre Dios venga y esté presente en los altat·es, escon-:­

dido en las especies de pan y vino, y otrns dificultades de 

.este género? La fe me responde lo que Dios dixo al mar: 
('!' Tú llegarás hasta allí, pero allí te detendrás : allí que­

" brarás tus olas , y abatirás las hinchazones de tu orgu­
n llo. (a)" 

Esta sentencia fué absoluta , y contra ella la razon 

humana no tiene que oponer ni puede replical' ; ántes l.:1 
produce grandes ventajas , pues por ella puede el hom­

bre hacer el sacrificio de su razon con la fe , así co. 

mo hace el de su cuerpo con la penitencia , y el de su 
cotazon con el amor. Quando con la penitencia le sacri­

fica su cuerpo , glorifica á Dios como soberanamente jus­

to ; quando le sacrifica el corazon con su amor, le glo­

rifica como soberanamenre amable , y quando le sac1·i­

fica su corazon con la fe, le glorifica como soberanamente 

verdadero. 

De aquí pod.eis inferir quán útil es la fe para la 
tranquilidad del corazon: considerad quún dulce es , y 
quán ~ntajoso tener una regla scgma que con una pa­

labra sola tranquiliza las agitaciones de una ra:z.on i11-

c¡uieta; esta regla es la fe. En efecto , sefior , sin una fe 
dócil y sometida todas las luces de mi razon , en wz de 

sosegarme con la eleccion de un partido, y dexarme el 
espíritu en reposo, no har:ín otra cosa que arrojanne cada. 

dia en muchos embarazos, y causanne nueva'> turbado nc.5. 

2 Quién ignora que la r:11.ou humana, si se la dc.v:,t 

(et) Job XXXVIII. II, 

Tom. I. o 
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tomar vuelo , es variable en sus ideas , y que recibe y 
acoge todos los errores de la imaginacion ? De modo que 

hoy piensa de una manera y mañana de otra ; lo que 

hoy la gusta, mañana la desagrada; no bien resuelve 

una dificultad quando viene .í agitarla otra duda. 

Por eso se ve á tantos filósofos en una incesante 

perplexidad , asiéndose de todo, y sin hallar firmeza en 

nada. Esto es lo que deploraba San Agustín quando de­

cia, que no estudiaba sino para hallar la verdad ci y q1.1e 

en esto empleaba toda su Filosofía; pero que despues 

de mucho afan , despues de haber caido en errores gro­

seros, quedaba siempre incierto y vacilante sin encon­

trar donde fixar el pie. ¿ Por qué? porque no tomaba 

otra guia que la. de su razon, y que esta no bastaba para 

alumbrar su entendimientp; que esta fué la causa de tan­

tas mudanzas, y de tantos trabajos inútiles, que por 

eso pasó por tantos sistemas diferentes de que se dexó 

alucinar, y que no se desengañó , sino quando se en-:­

tregó ,Í. la conducta de la fe. ¡ Cómo llora en sus Confe­

siones la ceguedad en que vivió tan largo tiempo! ¡y có~ 

mo da gracias ,i. Dios de haber deshecho el hechizo,,de las 

ciencias profanas que le tenían fascinados los ojos , y de 

haberlos reducido á la santa sencillez de la fe! 

En efecto ,. señor , quando la razon se ha sometido 

ya á la fe, y que una y otra estan de inteligencia, con­

teniéndose cada qual en la esfera que la corresponde, las 

dos se prestan un auxilio recíproco. Esto es lo que tran­

quiliza al Christiano y le hace invencible. Que venga :í 
combatirme el que quisiet·e, sea el espíritu tentador con 

sus astucias , sean los incrédulos con st1s sofismas, sean 

I 
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mis pasiones con sus atractivos, sean en fi~ 1111 propia 

ligereM , ó el orgullo, la indocilidad de t1~1. razon ; yo, 

tengo á la rnano una respuesta corta y _dectst~a que sa-:­
tisface á todo , yo digo lo que Jesu Chmto d1:rn al De­

morlio quando le tentó en el desierto (a): e~ Escrito esd.:" 
Dios lo ha dicho : sí : Escrito estí, que hay un ser 

snpremo, y que no hay mas que uno, que es invi­

sible , eterno, omnipotente, que ha criado al mundo, 

le conserva y gobierna. Yo le interrumpí diciéndole : 

Hasta ahí va bien, Padre mio; y miéntras solo esté es­

crito que exhte un Dios , podremos acomodarnos; pero 

decidme : ¿ Está escrito que este Dios es uno y tres? 

z que este Dios se parte en tres porciones ? ¿ que e.~ 

uno, y que no es uno , porque es tres? ¿ qu~ es tres, 

y que no es tres , porque es uno? En _fin, _Padr~ , ¿ e~ 
posible que un hombre de razon, no digo mstru1Jo 111 

filósofo, sino que solo tenga el sentido comun, pueda 

creet· y adorar cosas tan visiblemente increíbles y co11-

tradictorias ~ Si se ha podido alucinar al pueblo mdo que 

no considera., ¿ como se puede pretender tratar con 

el mismo desprecio ,i los que deben enten?et· mas , y 
juzgar mejor? ¿ Qué puede ser una Religion que em­

pieza por un misterio , que á primera vista manifüsta 

toda su obscuridad? 
Si los Christiano~ , señor , me respondió , dix:eran 

haber inventado 6 haber descubierto este misterio que 

os parece tan inereible , tuvierais razon para despre­

ciarle, y vuestra razon sel'Ía juez competente para de-

(a) Matth. rv. 4. 
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cidir de su invencion ó su descubrimiento. Entónces 

pudierais decirles coH justicia : Vuestra invencion es lo­

ca, y repugna á la razon , vuestro descubrimiento es 
increible , 11orque contradice á todas las ideas y cono­

cimientos de los hombres; pero los christianos dicen, 

que Dios lo ha revelado , y pretenden probarlo con 

pruebas y ra·zones que dicen ser evidentes y claras. En 
este caso ya veis , que ni podeis argiiirles con su obs­

curidad, ni baldonarles lo que llarnais su contradicion, 

ni tampoco debeis ocuparos del exámen interior del 

misterio , ó de la conformidad ó disonancia que puede 

tener con vue5•tras ideas. Lo único que podeis exami­

nar es , si es verdad que Dios lo ha revelado ; si las 

pruebas , las razones y los mo1.rnmentos que los chris .. 

tianos alegan., son tan ciertos, tan auténticos y eviden­

tes como ·dicen. 

La razon de esto es , porque todos los objetos que 

pertenecen á la region del infinito , ó á un órden su­

perior á nuestra capacidad , no deben ser regulados por 

las ideas de los hombres , ni el fundamento de su creen­

cia puede estribar en su conformidad con las percep­

ciones de una inteligencia limitada. Sin subir :i la al­
tura de lo sobrenatural , á cada paso encontramos ver­

dades naturalec;, totalmente excéntricas á la esfera de 
las nociones humanas. 

¿ Quién sabe , por exemplo·, cómo ó pot· qué el 
cuerpo obedece á los simples deseos del espfritn? ¿ Quién 

-comprebende cómo ó por qué la materia inerte y tos­

e-a es capaz de animarse con .el movimiento? ¿ Quién 

finalmente entiende la mayor p:ir~e de los fenómenos 
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que obran en nuestros sentidos cada instante , sin que 

jamas pueda penetrarlos la razon? Los efectos son sen­

sibles , y los principio., son ocultos; y si la razon los 

e.xerce sin comprehendedos es, porque no puede con­

tradecir la evidencia de sus sensaciones. 

2 Qtdnto mas deben ser inaccesibles á todo el es­

fuerzo de su penetracion los objetos que ni aun si­

quiera pueden percibir nuestros sentidos ~ Ad desde que 

se nos proponen apoyados sobre un testimonio divino, 

no debemos considerar si son ó no son incomprehen­

sibles , si parecen ó no contradictorios ; solo debemos 

examinar , si el testimonio en que se apoyan viene ver ... 

daderamente de la region á que se atribuye : y si se 

puede demostrar la verdad y la seguridad de su orígen, 

es ridículo dexar de creerlos porqL1e presentan muchas 

dificultades. 

Importa poco que el entendimiento lo a pruebe ó 
lo rechace , que le parezca conforme ó disonante con 

sus ideas; porque no son ellas las que pueden juzgar­

lo; ya se le ha dicho que estan fuera de su esfera , y 
,que pertenecen á un reyno divino; por consiguiente, 

lo único que puede hacer es examinar , si en efecto 

]as pruebas que se alegan son ciertas , y vienen de cs., 

ta region divina; en una palabra , si es verdad tiue 

Dios se ha dignado de reveladas á la tierra. 

Ve aquí la razon por qué no puede ya emplear 

s11s luces sino en avet·iguar esta ver dad , y ve aguí 
tambien por qué altera su naturaleza , y wbrepasa sus 

.funciones , quando .se atreve á qllerer penetrar en los 

misterios, quando intenta elev11rse á la cqntemplacion de 
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objetos, cuyos principios quedan en los insondables abis~ 
mos de su esfera sobrenatmal. 

El infinito es necesariamente incomprehensible tan­

to en el modo de su esencia, como en qualquiera de 

sus atributos. En el órden de las verdades natura­

les, á medida que cada objeto se desenvuelve, se pre­

senta mas á nuestro entendimiento , y su im,ígen se gra­

ba mas en él; pero en el infinito to.lo se agl':tnda á 
medida que se particulariza , y nue~tro enkn-1i1111cnto 

se confunde tanto con su totalidad , como con una de 
1.ns propiedades ó atributos. 

Por eso la incomprehensibilidad es esencial ,í todo 

lo que pertenece á este órden , que es por su naturaleza 

inaccesible. Es imposible que el Eterno no.; hable, ó nos 

dé una idea perteneciente á su car.ícter , sin que nues­

tro entendimiento sea sumergido en el océano , donde 

nuestra razon no puede por s[ sola fi,rnrse. Pot· consi­

guiente toda revelaciot1 de,de que se acredita la ver­

dad de su ex.1~te~cia, no puede ya ser mas que objeto 
de nuestra adorac1on y de nuestro amor. 

Lo que alcanza á descubrir el raciocinio humano 
d a· . ' no pue e ser 1v1110 : cada cosa tiene la marca y la im-

presion especifica de su esfora, y la incomprehensibilidad 

e~ la marca y el cadcter distintivo de todo lo qne es 
di vino y sobrenatural. 

Estos principios son muy claros, y es menester es~ 

tar ciego para no ver su evidencia: nada puede vet· el 
que no ve tanta claridad ; ménos vista tiene que el 

que nunca abl"ió los p;irpados :i la luz del dia . no 

habrá poder que le haga recibir la verdad , y ;rae-
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ticar h virtud ; pues no siente diferencias que el buel). 

sentido debe por sí solo descubrir. 

No excusa pues á la incredulidad decir , que un 
misterio es increible , y que una Trinidad de personas 

en la unidad de la esencia diviaa destruye las ideas 

de la Filosofía; porque esta misma dificultad debe for­

tificar las otras razones de creer. A ménos que se nos 

explique , cómo lo que es tan increible pudo ser in ... 

ventado por unos hombres , y creido por una innu­

merable multitud de otros , no se puede concebir que 
ideas tari inauditas y extraordinarias se pudieran pre­

sentar al espíritu humano , y rnénos parece· que se ha­
ya esperado el persuadirlas á los demas. Esta debe ser 

una nueva razon para indagar con mas solicitud el ori­
gen que se las atribuye. 

En efecto la impostura puede fabricar sistemas y 

urdir fábulas; pero todas las invenciones ele hombres 

tienen siempre alguna relacion con las ideas de stt es:.. 

píritu, y por alglln lado se parecen á los objetos qLJe 

ellos mismos c0noccn. No cabe pues en la naturaleza 

humana haber inventado esta Tdnidad: el dogma. me 

asombra ménos de lo que me asombraría ó la fraude 

que le inventara, ó el arrojo que le persuadiera. Cues­

ta ménos á mi razon recibirle y adorarle , que tenerle 

por fruto de una maquii;i.acion humana. 

Es seguro que cada efecto debe tener tma causa, 

que corresponde al carácter que le distingue; y por mas 

que yo lo medite , sola la. verdad puede parecerme 

motivo suficiente para t1ue la Trinidad Divina pudiese 

entrar en el entendimiento de lo~ hombres :· así para mí 
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y para todos los demas christianos su misma inveri­

similitud es otra prueba de su verdad. Me parece que 

la sana razon puede discurrir así , y que no se aparta ... 

l'Ía de los principios de una buena Lógica; pero los 

christianos dicen mas , y prueban que todos los artícu­

los de su creencia han sido revelados por Dios. A,í di ... 

cen : E!icrito está, que en este ente incomprehensible 

con lá mas simple unidad hay sin confusion una Trini­

dad de personas , que estas tres personas son el Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo iguales entre sí, que la per­
sona dd Hijo vino á la tierra para redimir á los hom­
bres, que siendo Dios, y sin d~xar de serlo , se hizo 

hombre, que vivió entre nosotros, que murió en una 

cruz, que resucitó, y que subió ,í los cielos. 

Escritó está , que este Salvadot· divino , queriendo 

quedarse con nosotros hasta la consumacion de los si­

gl,,s , nos dexó su sagrada carne y su precio3a sangre 

bax-o las especies de p:in y de vino que ofrecemos en 

sacrificio , y que uno y otro son fa comida y bebida 
,eon que se alimentan nuestras almas. 

Escrito estJ, que habd un juicio universal , en que 

todos compareceremos , que allí Geremos juzgados con 

arreglo á 1a ley del Evangelio, que los que la hubieren 

ob,ervado gozadn de una bienaventuranza eterna; pe­
ro que los que no la hayan creído ó la hayan vio­

lado sin haberse arrepentido, serán castigados sin me­
dida ni fin. 

Escrito esd ;:: ¿ Y qué , P<1dre, le volví á inter­

rumpir , . os ntreveis á asegurarme que 1Jodeis probat·­
me con evidencia, que el mismo Dios ha revelado al 
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hombre esas cosas que parecen tan absurdas, tan mons­

truosas y tan poco dignas de la divinidad ? Si , señor, 

me respondió; y no extraño que vuestra razon , que no 

se ha detenido á indagar los principios, se rebele quando 

escucha prodigi~s que la son tan superiores : sin duda 

que estas deben ser para vos novedades extraordinarias, 

misterios obscuros y verdades terribles. 

Pero el que vea, sin poder dudarlo, que esü es­

crito, esto es, que Dios lo ha dicho, el que sepa 

que Jem Chri,to es Dios por pruebas tan. evidentes, 

que seri:1 locura no reconocerlo , 2 qué puede hacer 

sino rendirse y baxar la cabeza al respeto de su infali"':' 

ble autoridad? El único exámen que le queda e:; S<cber, 
si es cierto que J esu Christo lo ha dicho ; pero desdQ 

que depone esta duda, calla y se somete , porque sabe 

que su razon puede eugafíarse, y que krn Cbristo es la 

verdad misma. 
Bien pueden ofrec6:sele argumentos ,Í que no halle 

salida. , racio:.:inios de que no pueda desembarazarse; 

nada le hace titubear un instante , y desde entunct!s 

dice con el Apóstol (a): cr ¡ Ó profundidad de los teso­

"ros de la sabiduría divina! sus juicios son incompre-­

,,hensibles, y sus caminos supi~riores á nuestra inteli­

"gencia. ¿ Quién ha penetrado los pensamientos del Se­

,,fíor? 2 Quién ha entrado en sus consejos?" Así resud~ 

ve el christiano todas sus dificultades, así di,ipa todas 

sus dudas, así se desembaraza de todas· las reflex1ones 

peligrosas, se aquieta, vive en paz , y solo se ocupa 

(a) Ad Rom. xr. 33.y 34· 
Tom. I. P 
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en practicar las máximas que el ~vangelio le enseña. 

Pero, Padre, le dixe, no es po~ible que el entendi­

miento del hombre adopte lo que no alcanza á ver; e, im­
posible que crea lo que no entiende. Ese es, me respon~ió, 

el orgulloso clamor dd espíritti humano; porque no qLUe­

re bacer;;e justicia, y reconocer su :flaqueza. ¿ Cómo es po­

sible que entienda cosas sobrenaturales, que estan foera de 
la esfera de sus conocimientos, y parn cuya inteligenda 

no tiene órganos prnporcionados? ¿ No le basta saber que 

Dios es quien. las dice, diciéndole al mismo tiempo lle­

gará dia, en que separado de la materia adquirirá la apti .. 

tud para entenderlas~ 
¿ Y qué, sefíor, esta misma razon no abraza tam­

bien las cosas naturnles ? ¿ Quántas co,as hay en el uni­

verso, quántas pasan á nuestra vista, sin que poda­

mos dudar de su existencia, y sin. que tampoco pola­
mos c.omprehendedas , y con todo seda menester ser 

locos para decir , que porque no las entendemos , no son 

verdaderas? 
Porque no hemos comprehenclido hasta ahora el flu..: 

xo y refluxo del mar, 2 se pL1ede dudar de este movi­

miento de las aguas tan regular y tan constante ~ Por­

que nadie sabe todavia la causa , por qué el im;i.n se 

dirige siempre al norte , ¿ se dudad de fet1ómerio tan 
útil? ¡ Qnántas obrns de la naturaleza se escorden á 

nuestra penetracion ! ¿Cómo pues podemos sorprehen­

dernos de que los misterios de Dios e,;ten fuera de nues­

tros alcances ? ¿ y cómo se puede decir no los creo, por­
que no los entiendo? 

Seria muy temerario el mortal que pretendiera ro-
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bar al cielo los secretos que le quiere esconder. El mis­

mo Dios ha amenazado de oprimir con su gloria al que 

se acercare demasiado á registrar su magestad (a). Dios 
nos ha descubierto todo lo que no, era necesario , así 

parn conocerle y servirle en esta vida, como parn vi­

vir con él en la otra eternamente dichosos ; y á fit1 de 

hacernos ver que la revelacion es suya , y que no nos 
quede excusa , nos ha dado seriales tan caracterizadas, 

que nadie las puede dudar, y qualquier espíritu media­

no las puede entender: esto es lo que nos basta. Lo 

demas ha querido reservarlo para el día de la gloria, 

en que el hombre entrará en su santuario eterno , y 
quando se le manifestará con tolo el e,plend.or de su 

magnificencia ; entónces pasaremos de esta fe tenebrosa 

á la mas luminosa claridad. No digo por esto , que 

Dios repruebe el prudente conato de una razon modes­

ta y contenida: él nos la ha dado como un farol que nos 

alumbra en esta vida, pero quiere que no salga de su 

esfera , que se contente con llegat· á lo que alcanza , y 
que quando él habla, cierre los ojos y se humille de­

lante de la fe. Así lo ha reglado el Señor por nuestro 

proP-io bien , y seda::: 
Pero , Padre, le interrnm pí , 2 no es verdad que 

Dios ha impreso en el corazon del hombre un sentimien­

to íntimo y natural, un discernimiento claro de lo bue­
no y lo malo, en fin las ideas de la vfrtud y del vicio? 

Pues si esto es a5Í, ya tiene todo lo que necesita, ya 

puede conducirse por sí solo , y adquirir los premios, 

(a) Proverb. xxv. 27. 
P2 
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ó evitar los castigos, si los hay; esta es 1a ·1ey ·natural: 
Dios le da con ella el conocimiento de la ley, y le da la 
razon para que la obedezca por su propio intet·es. Dios 
no multiplica los entes sin necesidad , ni hace cosas su­
perfluas, y siendo e:;tos medios suficientes para el go­
bierno dd hombre , la revelacion es inútil. 2 Pal'a qué 
grab,n· en piedra leyes que nos grabó en el cornzon ? ¿ De 
qué sirven libros ni profi:tas, á quien tiene en sí mismo 
una luz interior que le dirige? 

El Padre respondió: ¿ Pensais, señor , que baste la 
razon para en,eñarnos todo lo que la revelacion nos en­
seña ? Vos la haceis demasiado honor , y quando la 
considereis de mas cerca, vereis que no le merece. 
La Religion está llena de verdades sublimes , de cono­
cimientos elevados , que ella sola nos pudo descubrir, 
y que jamas sin su auxilio hubiera akanzado la razon; 
y esto solo basta para demostrar quán ins!.1ficiente ern 
para dirigir á los hombres , y quán neces11ria les era 
la rcvelacion. 

¿Qué es, Sefío1·, la pobre razon, quando está so­
la y abandonada á sus propios esfuerzos~ Considerad 
que 1a primera obligacíon y el mayor interes del hom­
bre es conocer su orígen, su naturaleza , y sobre todo su 
liltimo fin. ¿ Y os pat·ece que el entendimiento humano 
tan terrestre, tan limitado y débil es capaz por sí mis~ 
mo de .alumbrarnos en la obscuridad de objetos tan in­
trincados y dificil es? 

Juzgadlo por la experiencia : ved lo que ha alcan­
zado en los siglos pasados, considerad todos los que h:m 
precedido :1 J esu Christo , recorred las naciones mas cul-
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tas"que tuviéwn mas recursos ' y sé aplicáron. con mas 
actividad , preguntad á sus sabios , á sns filósofos , á los 
was instruidos : ¿ si el hombre es obra del acaso , ó si 
debe su ser á un criador~ ¿ Si le crió en un estado mas 
excelente , ó en el mismo á que hoy está reducido ? 2 ~i 
el mundo es eterno , ó si ha sido sacado de la nada ? 
¿ Si Dio, ve las acciones de las criaturas? 2 Si"_e:úge un 
culto de ellas? ¿ Y quál es· el culto que exige? Y vereis 
con asombro , · que sobre estas qiiestiones tan interesan­
tes, sobre asuntos tan estrechamente enlazados con nues­
tras obligaciones , nuestra seguridad y nuestros destinos 
eternos, los descubrimientos de quarenta siglos , no pro­
duxéron mas que conjeturas tímidas ó euores monstruo­
sos. V ereis que, exceptuada la Judea ; en donde Dios 
babia manifestado la gloria de su nombre , la teología 
·de todas las naciones de la tierra no era mas que una 
masa indigesta de fabulas y de absurdos , de supeL·sticio­
nes groseras, de misterios indecentes y de .abominables sa­
crificios. Vereis en todos los pueblos los horrores del po-­
liteismo, y en los grandes los de la impiedad. 

Estas tinieblas eran tan generales , que penetráron 
hasta en las escuelas , y las asambleas de los sabios ya-.. 
cían en una noche igualmente profunda. Los mismos que 
en Atenas , Corinto y Roma se hacian distinguir por 
ott'Os muchos y eminentes talentos, quando hablaban de 
la , Religion parecían ciegos , y pensaban como niños. 
Ellos son la prueba mas visible de los cortos alcances de 
la razon lmmana; pues multiplicando aquellos sabios sus 
meditaciones y disputas, no hieiéron mas que multiplicar 
sus errores y delirios. 
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Es cierto que algunos vislumbniron verdades útiles; 

pero no pudiéron mas que entreverlas con obscuridad y 
confusion , y esta pequeña luz no bastaba ,í satisfacee su 
razon , y fixar sus incertidumbres. Por eso reduxérnn los 
dogmas mas importantes á la clase de problemas ó de 
qüestiones curiosas, que solo podiaq. entreteneL· á los fi..., 
l0sofos, y exércitar su ingenio. Ellos mismos confes,fron; 
que la verdad era una especie de fósforo , que brillaba 
un momento , y se obscurecia al instante : ellos mismos 
dixéron, que su razon era como una nave batida por 
la tempestad, y empujada por vientos contrarios, sin 
piloto ni timon, en el vasto piélago de las humanas op i­
niones. 

No es posible resistir contra la autoridad de una ex­
periencia hecha en toda la tierra, que ha dLIL"ado mas 
de qu:.'l.tro mil afios, y.que convence de la necesidad de 
una revelacion. Á vista de esto ¡ quién puede persuadir­
se , que el pueblo p1o1eda fonriarse á sí mismo un cuer ... 
-po de doctrina útil y bien ordenado , quando los 110m-­
bres mas célebres de todos los tiempos no han podido pro­
'ducirmas que opiniones vacilantes, y algunas verdades 
mutiladas y estériles sin union ni sistema , sin motivos y 
sin autoridad? 

Los que pretenden '.dar á la razon tanta fuerza , se 
valen de las mismas luces que deben á la revelacion , pa.;.. 

ra hacerla inútil; pero sus raciocinios no merecen de.:. 
tenernos, y son mas aptos ,í probar los límites , que la 
extension del espíritu humano ; pues con los mismos es­
fuerzos que hacen para acreditarlo, demuestran mas su 
triste insuficiencia. CL"eed, señor, que la razon es ciega, 

" 

r n 

' DEL F,lIOSOFO. II9 
.y que sola la Religion la puede abrir los ojos , que la 
razon es inconstante y variable, y que sola la Religion 
puede fixarla, que es débil , y que sola la Religion pue­
de sostenerla, que en fin es muy desigual entre los hom­
bres , y que sola la Religion puede suplir lo que .. falta á 
unos para igualarla en todos. 

Solo Dios podía remediar estos defectos de la razon 
humana : por eso dió á todos los hombres el mismo cul­
to, les propuso los mismos misterios, y les intimó las mis­
mas leyes. Estas leyes, estos misterios y este culto forman 
el cuerpo de la Religion, y desde que la razon advierte 
que vienen de Dios, no la queda otro arbitrio que el de 

adorar , creer y practicar. 
Aquí le dixe: Yo en verdad, Padre, no sé lo que le 

diga: puede ser que á fuerza de haber ca ido en tantos er­
roL·es los hombres, llegasen al fin á discurrir este plan 
que ahora os admira tanto: así para probar que la Reli­
gion Chri~tiana viene de Dios, no basta decir, que los: 
hombres durante muchos siglos, divagáron en diferentes: 
opiniones; vuestra asercion necesita de pruebas mas posi­
tivas, y esto Jio me parece tan facil. 

Sin duda, señor, me respondió , que son menes­
ter pruebas -de otra especie ; y lo que he dicho de la 
insuficiencia de la ázon solo sirve á fundar la necesi­
dad de la revelacíon : pero en quanto ;1 las pruebas de 
su verdad , no dudeis de su claridad y de su fuerza. 
Dios se debía á sí mismo , y debía á los hombres, 
quando les descubri6 verdades tan superiot·es ~í. las lu­
ces de su razon, y quando les intimó ley~s tan contra­
rias á su naturaleza ; debia, digo, dades medios de re-
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conocer con' evidencia , que de él solo como autor de la 
naturaleza y de la gracia, se derivan unas y otras. 

El hombre seria excusable de no creerlas y de no 

obedecerlas , si Dios no hubiera dado á sus testimonios 

tal grado. de fuerza y claridad, que no se pueden es.,. 

conder {1 la razon , quando . las pasiones no la turban ó 
no la prevárican. Dios no fuera justo en castigar á l1uien 

no pudiera redargüir con la evidencia de estas pruebas; 
pero su jtisticia tal vez. esconde la 1 uz á los soberbios, y 
la muestra á los humildes y sencillos. Para conoc·er la 
fuerza de estas pruebas , y para penettal"Se de su luz, 

es m~nester oírlas con deseo .síncero de saber b verdad, 

y con ánimo dispuesto á hacerla todos lo~ :,acrificios ne­

cesarios : el que no las oiga preparado de este modo, 
no podrá recibii:- su impre5Íón , como un paladar que la 

enfermedad ha viciado , no puede hallar grato el sabor 

de los mas dulces alimentos. 

Todo eso podrá ser bueno, Ie dixe yo ; pero jama~ 
me persuadireis que sea posible probar b verdad de nin-, 

guna Religion con evidencia. ¿ Cómo objeto, sobrena­
turales , misteriosos y obscuros , que vo, mismo decis 

estar fuera de la esfei:-a de la razon, pueden sujt:tarse 

á las leyes del d.lculo 6 del raciocinio , de modo qµe 

deban convencer á una razon que ni siquiera alcanza á 
entenderlos? No olvido la distincion que habeis hecho 

entre las pruebas de la revelacion, y la revelacion mis­

ma; confieso que ha sido para mí nueva, y que me pa­

rece justa. Vos pretend.cis, que las pruebas de que es 

Dios quien la ha dado pueden ser claras , aunque su 

fondo no lo sea, y afiad.is, que esto debia ser así para 
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que la fe fuese meritoria. Enhorabuena : yo os lo con~ 

cedo , y reconozco que esto es posible, y no contradice 
á la razon; pero con la misma sinceridad os digo que 

nosofros no estamos ya en el caso ni en la posibilidad 

de juzgar estas pruebas , porque no podemos examinar­

las á causa de la inmensa distancia que nos separa de 

los tiempos , de los testigos y los lugares en que todo ha. 
pasado. 

Para poder juzgar sanamente de objetos tan impor­

tantes y obscuros , seria necesario por lo ménos t:star 

cerca de ello~, y los muchos siglos que medi:rn entre 

Jesu Christo y nosotros, nos han puesto muy léjos. Los 

hombres tienen la vista corta, qne no alcanza á tan lar­

ga distancia:: vos quei-eis acercarme un poco para que 

vea , pero no podeis serviro, mas que de medios fali­
bles, ó de los testigos qtie yo no h:! oido, ó de libros 
escritos por otros hombres siempre engañosos, 6 de tradi­
ciones poptüares que no son segmas, y que han debido ser 

alteradas 6 exageradas en el transcurrn de tantos siglos. 
Todos e.,tos recursos , y no pu:!de h:iber otros, ni 

son practicables ni son ciertos. No son prnctic:tble:., por­

que si para convencerse de la verdad de una Religion fuera 

necesario estudiar, comparar y pesar toclos los testimo­

nios y pruebas derramadas en los libros y monumcntoi;, 

aprender las lenguas necesarias , y adquirir toda la eru­

dicion de estudio tan vasto y tan dificil; ¿ quién pudie­

ra convencerse sino un corto número de hombres labo­
rio<>os y hábiles ? ¿ Qué seria de la muched u1.nbre f!Ín 

educacíon, y que está forzada ,í. dar todo su tiempo al 

trabajo de manos p:wa subsi~tir? z Y quién puede ima-

Tvm. I. Q 
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gtn:ir que Dios haya dado un:a Religion de que todos los 

hombres no sean capaces , y que no sea evidente por sí 
misma , sin necesidad d.e discusiones tan intrincadas y 
Fenosas? 

T¿unpoco pueden ser ciertos. Toda tradicion es fali­
ble; por antigua, por numerosa que sea jamas puede ad­

quirir autoridad ; porque excepto los primeros que la tes­

tifican, todos los otros no son sino ecos que la han re­

petido : no afiad.en prueba ni fuerza : la verdad ó la fal­

sedad está únicamente en el primero. Aunque lo repitan 

millones , h:rn podido see engañados por sus predeceso­

res, como yo puedo serlo por ellos ; así es claro , que 

desde que yo no he sido testigo, y que es menester que 

crea autores que son todos hombres y falibles , ó crea 

tradidones que pueden ser fábula,, me es imposible hallar 

un punto seguro en que apoyarme, y que no es dado al 

hombre juzgar bien, y ménos probar con evidencia la ver­

dad de hechos, que estan léjos de sus propios sentidos. 

Y o dixe otras muchas cosas sobre esto ; el Padre las 

oyó con paciencia, y quando entendió que babia acaba­

do, me dixo : V ue$tras reflexiones, señor , nos conduci­

rian al mayor de los inconvenientes , que seria ú estable­

cer el pyrroni,mo. Si para estar seguro de· un hecho es 

necesario haberle visto, rompamos y bori-emos todas las 

historias. Nuestros mayores foéron muy simples, reco­

giendo y pasándonos todos los hechos de su tiempo , y 
no:;otros no lo somos méno, quando instruimos de los 

nuestros á nuestros venideros. Cada edad , cada genera­

cion no podrá saber ni aun la historia d~ sus días , y 
apéuas cada faruilia sabr:.1 lo que pasa con ella. Césat· y 
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Alexandro pueden ser una fabula; y quanto se ha escri­

to hasta aquí , á pesar de los testimonios , de los testigo5 

oculares , de los monumentos subsistentes que se erigiéro11 

con aquel motivo, y de los usos , ceremonias ó ritos qtie 

le debiérnn su orígen , deberá ser confundido con los ru­

mores populares, que no presentan estos documentos au­

ténticos de su verdad. Y o os pido , sefior, que vos mis:no 

seais juez de una doctrina que nos arrastraria á tanto exceso. 

· Vos decís que no puede ser divina una Religio11, 
que para convencet·se de su verdad necesitaria un e,tu­
dio que todos los hombres no pueden hacer, en espe­

cial los simples y los que viven de su trabajo : teneis 

razon, señor. Así no es este el método de que nos va­

lemos para persuadida á esta especie de gente. Dios nos 

ha dexado una manera de instruirnos mas acomocL,da á 
nuestra corta capacidad, ó á L::i fatiga de nuestras ocu­

paciones , y vo, veis qn:m útil es, pues que b.i,ta á tan­

tos pueblos y naciones para creerla y practicarla con res­

peto y sumision. 

Pero si hay entre ellos algunos espíritus, que ménos 

dóciles ó mas críticos dudan ó quieren enterarse de los 

motivos de su fe, hay otros soberbios, que no querien­

do dar crédito mas que á las voces de su altiva razon, 

nos vienen á inquietar en la tranquila y pacífica po,e­

sion de nuestra creencia. Si en fin algun infid, algut1 hc­

rege Ó algun filósofo nos viene á preguntar nuestt·os mo­

tivos, ¿ qué podemos hacer en esto, casos, sino 1110 ;trar­

les los documentos , las prueba-; y los testimonio., de ro.:. 

dos los siglos, que han pasado h:ista nosotros con fiddi­
dad este depósito sagrado? 
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Así esta Re1igion , que por su santidad persuade al 

simple, que por su elevacion admira y somete al dócil, 

no teme tampoco el exámen del crítico ; por el contra­

rio desea, que este la examine , la indague, fa registre, 

segura de que hallará en ella pruebas evidentes de su ge­
nealogía divina. Ella le mostrará quán inexcusable es el 
que si tuvo la de::;grncia de h:illat· en su soberbia razon di­

ficultades que le alejaban de ella, no tuvo bastante apli­

cacion pa"ra estudiarla y conocerla ; pues hubiera podido 

fücilmente desengañarse y salir de su error. 

Añadis qt1e la tradicion por numerosa que sea, no 
añade prueba ni fuerza; porque todos no hacen mas que 

repetir lo que dixéron los primeros, y tambien teneis 

razon ; pero norntros no los producimos como testigos 

que prueban , sino como testigos que coHfirman , que es 

verdad lo que dixéron los primeros; y esto es lo que nos 

basta. Por exemplo, los -Christianos !ilel segundo siglo 

no pudiéron ver á Jesu Christo, ni ser testigos de sus 

milagro; ; pero casi to1os habian hablado con sus pri­
meros Discípulos que le habian visto, habian sabido de 

ellos los h~chos y las circunstancias , y ademas de esto 

los veían hacer á ellos mismos otros milagros en nom­

bre y por fa virtud de Jesu Cbristo; así lo que nos refie­

ren, no es solo una repeticion, sino una confirmacion au­

téntica de lo que contáron los primeros testigos, y de fa 

fe y confianza de que eran dignos. 

Los del tercer siglo no pudiéron ver ni ,í Jesu Chris­

to ni á sus primeros Discípulos; pero sabian toda su 

historia por sus padres, que Ia h~b1an aprendido de ellos; 

así su testimonio tampoco es una repeticion desnuda, 
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sino una certificaeion de .que verdaderamente sus ma­
yores les habían transmitido la noticia. de aquellos he­

chos atestiguados por los que los viéron, y de este mo­

do han venido sucesivamente hasta nosotros , que los 
pasarémos tambieri á nuestros descendientes. Nosotros 

les certificaremos , que los hemos recibido de nuestrns 

padres , que de mano en mano los habian recibido 

de los suyos , que los recibiéron de los otros hasta lle­
gar á los testigos de vista; así por una cadena nunca 

interrumpida lkgarenios en. todo üempo hasta los Ap6s­

toles. 
Así aunque nosotros no somos ni podemos ser testi-

gos oculares de los hechos que refiere el Evangelio; pe­
ro somos los depositarios de su verdad ; nosotros certiíi~ 
camos, que nos la han transmitido nuestros mayore., wJ 
como la han recibido de los suyos ; y de este modo ca­
da generacion no solo repite lo que ha dicho la pasada, 

sino certifica y acredita, que recibió de sus mayores fa 
tradicion que estos la pasáron, que es 1 a misma sin al­
teracion que la que ellos habían recibido, y que ha sido 

siempre la misma hasta llegar á la noticia original de 

los testigos primitivos. Y ve aquí como todos los siglos 

hacen mas que repetirse;. pues no solo atestigua cada 

uno que fa cadena. de testimonios _no se ha interrumpido 

jamas, sino que tampoco se ha alterado, que se ha con.­

servado con fidelidad y exactitud , y qm: lo que noso­

tros creemrn; ahora es aquello mismo, que los. testigos de 

vista escribiéron y comunidron á los primeros que eon.,... 

virtíéron. 
Eso puede ser , repliqué yo; y es natural que lo qqe 
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hoy se cree sea la misma cosa que creyéro11 los prime­

ros christianos. Es verisímil que en materias que la su­
persticion respeta como sagradas , no sea fácil alterar 

nada, porque no se pudiera hacer sin excitar el clamor 

general ; pero probar que una tradicion sea la misma ó 
se conserve entera , no es probaL· que sea cierta : que pa­
rece muy ridícula la pretension de que nosotros por una 
tradicion creamos lo que no quisiéron creer los Judíos, que 

eran testigos de los hechos. 

¿ No es verdaderamente risible, que se quiera hacer­

nos creer por relaciones de otros lo que no se pudo per~ 

suadir á los mismo.; que viéron lo que se nos refiere á 
nosotros? Pues ellos á vista de los hechos no solo no los 

creyéron, sino que los despreáíron, y conden.í.ron á Jesu 

Christo como impostor y malhechor , ¿ cómo es posible 

pretender, aun suponiendo que sean ciertos , que deban 

persuadirnos á nosotros des pues de tantos siglos ? ¿ Có­

mo pueden ser evidentes hechos , que no pudiéron con .. 
vencer á los mismos testigos? 

Y observad la diferencia de nosotros á ellos. Para co­

nocerla transportémonos al tiempo en que Jesu Chrisro 

vivía: lo!, Judíos esperaban un Mesías; su tradicion 

verdadera ó falsa era, que por instantes debia ya nacer 

el libertadot de Israel. Es imposible imaginar que no 

estuviesen todos con la impaciencia y atencion que pe­

día tan alto interes. Viene Jesu Christo, y dice á los 

Judíos: Reconocedme, yo soy el Redentor que esperaís, 

el libertador prometido .í 1a c:i.sa de David, comparad 

todas mis circunstancias con lo que os han a.nundado 

los Profetas, observad la multitud de los prodigios que 
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hago , ved. como sano. todas las enfermedades con el im­

perio de mi palabra, CO'.BO ano jo al espíritu irn puro, 

como profetizo Io por venir, corno resucito los muer­

to, , y como yo mismo he resucitado y triunfado de la 
muerte. 

2 Os parece, Padre , que si· la menor de .estas cosas 

fuera cierta, que si los Judíos la ,hubieran visto con sus 

propios ojos, era posible que quando no deseaban ni pe• 

di.:rn mas que la venida del Mesías prometido, le hubie­

ran desconocido hasta el extremo de tratarle como mal­
hechor ? ¿ que la Sinagoga mas instrnidi1 que el pue­

blo le hubiera condenado á la muerte mas afrentosa? 

¿ Qué prueba mas clara de que ellos no viéron ninguno 

de los milagms que se han contado despues ~ Ellos eran 

contemporáneos , ellos fuéron los jueces , los acusadores 

y los testigos, ellos tenian el may~r interes en avel'iguar 

la verdad; y pues ellos le creyéron un impostor, ¿ cómo 

podemos nosotros creer que era nada ménos que Dios? 

Su incredulidad justifica la nuestra. 

No me. opongais ni los muchos pueblos christianos, 

ni el gran número de Mártires que despues le han creí­

do ; su fe, que puede ser hija del entusiasmo ó de la 
seduccion, no merece hacer contrapeso en h 0a!.rnza 
contra el testimonio de los mismos testigos. Los Gentiles: 

que fuéron los primeros convertidos, ni podian entender 

como ellos el verdadero sentido de las profecías, 1{i po­

dian conocer con tanta exactitud las circunstancias de 

lo~ hechos que no viéron, y que no podiat1 juzgar pot 
sí mismos , sino por relaciones de otros. Así toda la 
presuncioii está en favor de los Judíos que no creyéron, 
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contra los idólatras que dixéron habel· creido; y es ri­
dículo pretender , que nosotros creamos que era un 
Dios el que tuviéron por impóstor los que le viéron de mas 

cerca. 
Ve aquí , seÍÍol·, una dificultad que os parece ten-i­

ble, y en efecto es especiosa ; porque como simple y na­

tural agrada y contenta , sobre todo á los perezosos que 

quieren con poco exámen tomar un partido y decidirse. 

Pero examinémosla poco á poco, y veamos si es s6lida. 

Primeramente supone, que los hombres no pueden de­

xar de convertirse viendo un milagro; y esto no es tan 

cierto. El mal rico pedía á Abrahan , que enviase 

alguno de los de la otra vida á advertir á sus herm:rnos, 

para que evitasen venil· al lugar de horror en que él 

estaba, y Abrahan le responde que sus hermanos tienen 

la ley y los Profetas , y que si no creen á estos , tampoco 

creedn á nadie que vaya milagrosamente á prevenirles (a). 

En efecto, señor, los milagros no pueden persuadir sino á 
aquellos que libres de interes y de pasiones, d-:sean sín­

ccramente conocer la verdad ; pero los que tienen un 

interes vivo en no creerlos, ó los que esclaYos de un.:t 
fuerte pasion desean que no sean ciertos , hallan mil 

pretextos para eludirlos. 

Supongamos un hombre en este caso , y que se Ie 

presente á la vista un milagro estupendo , sin duda 

quedará atolondrado , y no ·sabd qué decir ; pero si un 

interes poderoso, 6 una pasion activa le hacen desear 

que no sea verdadero, despues de dar algun tiempo ;í 

(a) Lttc. xv1. 30. 
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Ia sorpresa y ál asombro , poco :í po'co irá búscando 

razones ó motivos para debilitar su impresion, y pro­

curará persuadirse, ó que aquello ha podido ser engaño 
de sus sentidos, ó que debe atribuirse á otras cosas que 

su pasion le hará considerar mas verisímiles ; y esto es 
precisamente lo que suced.i6 con los Judíos. 

Jamas estos dúdáron de los milagros de Jesu Chris­

to que_ veian ; pero los atribuian á un mal principio; 

su realidad les era tan patente , que ni pmliéron negar­

la. entónces, ni 'disimularla á sus sucesores. Así estos 

que tampoco han podido negar lo que confesaban sus ma .. 
yo res, se han: visto forzados á decir en el Thalm ud: Que 

Jesu Christo babia descubierto la inscripcion del nombre 

de Dios , y con este nombre misterioso que sabia prnnut1-

ciar , toda la naturaleza le obedecia. como al mismo Dios, 

con otras mil inepcias de esta especie, en que no insisto 

por no molestaros con tan ridículos absurdos. Pero esto 

solo basta para convenceros , que ni los Judíos de entóri.;. 

ces, ni los de hoy se han atrevido á negar· los milagros 

de Jesu Christo. No era posible, que negasén lo que todos 

véian; y no puede haber prtteba mas evidente de su ex15 .... 
tencia que la necesidad en que se viéron unos y otros de 

recu'rriL· á invenciones tan frívolas como absurdas ; pues 

es claro , que si aquellos milagros no hubieran sido tan 

notorios como evidentes, hubieran dicho que no eran cier .. 

tos, y con esto los desmentían fácilmente. 

Esto es , Padre , interrumpí yo, lo que aumenta la:· 
dificultad. Pi.tes si es cierto que el pueblo y la Sinagoga: 

veian estos milagrns de manera que no podi::m dudarlo.~,, 

i i::ómo es posible , 9.ue con tanta constancia se hayan 
Tom. I. R 
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obstinad.o., no soto en no reconocerle , sino en crucifi-· 

carle ~ Mi respuesta es fücil, d,ixo el Padre : yo os he in ... 
sinuado, que unos y otros atribuían á Bet·cebú , prínci­

pe de los demonios, los milagros que no podían dexar de 

ver; y con este principio que les sugería su pasion, se 

creían autorizados no solo :á no creer, sino á perseguir 

á Jesu Christo. Aunque hablando con rigor fuera de este 

pretexto , se hallaban ellos en otras disposicio.nes . que 

podían contribuir á. su engaño. 

Para co¡:iocerla.s examinemos la situacion d1;: los Judíos, 
y vereis que en esto no hay dificultad. Es ve.ri;lad que 

ya esperaban al Mesías; las profocías le habían ammcia-· 

do para aquel tiempo, el e~tado de su gobierno lo indi-. 
caba; ya, segun la profecía de Jacob, el cetro había salido 

de. la Tribu deJucht; yano tenian ni poder ui autoridad 

ni Magist.rados, el Syüedrin e-;ttib;i degradado, y sus miem-. 

bros habiaq. pasado de jué..:es á; ser. simples doctores,, 

los Romanos se habi,tn apoderado .del poder de la vida 

y de la muerte, y no c¡uedaba ü los Judíos otro .derecho,. 
qLte el de dc;cidir et1 asunto) de ~t)[igion; 

La nacion oprimida y deciconterita veia con doior 

esta triste situacion, sin otra esperanza que la del Mesías 
que ya esperaban por instantes; y se había figurado, que 

t;ste Redentor debia restituida su t1splendor antiguo, 

que al modo de los conquistadores del mundo, traería 

consigo fuerzas y poder para doma1· sus enemigos, que 

abatirla ,Í Rom;_i, que domaria á los Gentil.es, y l}Ue e5ta­

bleceria un imperio, en que los Judíos serian los dueños. 

de la tierra, y gozarian ele todos sus bienes y dqnezas. 

¿ Sobre qué fundaban lo., J lliíos e:,tas e~flcr¿¡n;¡;as ~ So-- • 
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bre las profecías; pero era interpretándolas á gusto de 

sus necesidades, y no segun el órd.en que tenian entre 

sí, y que los sucesos han manifestad.o despues. 

Porque Jesu Christo vino.; pero en un órden muy 
diferente de aquellas orgullosas esperanzas. Su nacimiento 

obscuro , y su estado lrnrni!cle no excitáron atencion al­

guna; no promete á sus Discípulos ni las grandezas que 

el mundo admira , ni los bienes que ama ; su doctrina 

es santa y elevada , pero austéra y penosa ; ,sus acciones 

son grandes y sublimes , pero sin fausto ni . o~tentacion; 

sus promesas son magníficas, pero se reservan para la otra 

vida: esto bastaba para que no le reconociesen por el ME!­

sías aquellos hombres soberbios y groseros, !le unos co­
razones terrestres y carnales, que no estimaban mas que 

el placer de los sentidos, y cuyo único objeto era gozar 

de los bienes de la tierra , y subyugar con las armas á 
los enemigos que los oprimian. Ve aquí el error que en­

gañó. á los Judío.~ , y los hizo tan obstinado~ ; y esta 

razon es clara ,: tat1to ,por la historia como por el genio 

y carácter conocido · de la nacion mmna. 

Todo eso, Padre , puede set· así , le dixe yo; pero 

:es itn posible comprehender, que. una nacion entera por 

una· preocupacion de orgullo .ó de interes haya .podido 

resistir á, la fuerza poderosa de tantos rnilagros : confo­

·sad que no se puede concebir tan monstruoqa ceguedad. 

Con todo , señor , me respondió , sin salir del punto 

que tratamos, i. quintos exemplos de ella estatuo:; viendo 

cada dia ~ 2 No vemos en el seno del Cbristianismo unos 

espíritus ba.,tante ciegos , qne se escandalizan y aver­

güen-zan de la pobreza y humilde coJadiciou de Jesu Clu·is-

R 2 
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to , sih que su orgullo pueda conciliada con fo qtte la 
fe les enseña? No dudan de los milagros de Jesu Chris­
to , saben que son ciertos , y no obstante esto miden. 

con su débil imaginacion los consejos de Dios, y á pe­

sar de todos sus prodigio~ , casi le~ parece ménos de­
cente su pasion y su muerte. ¿ Qué hicieran pues si co­

mo los Judíos desearan, que pare dese grande para sal­

var el estado , y socorrerlos en la opresion vergonzosa 

que sufrían ? 
Pero voy á satisfaceros mas directamente. Vos me 

preguntais , por qué los Judíos no creyéron , aunque 

los milagros de J esu Christo fuesen tan repetidos como 
evidentes; y yo os respondo , que es to era para que se 

cumpliesen las profecías , porque estaba predicha su in­
credulidad , y que la venida del Mesías , que debia ser 
la salud del universo , seria la reprobacion del pueblo 

Judío : estaba profetizado en el D euteronómio , en Isaías 

y Jeremías, que este pueblo deplora ble debía tener ojos y 
no ver, oidos y no oir, corazon, y no comprehender. 

Los demas Profetas estan llenos ,de estas amenazas. 

Á cada paso se encuentra en ellos, que el Mesías seri; 

dado ; pero que seria desconocido y ma !tratado por l<>.~ 
Judíos. Su dureza y su castigo estaban predichos, la 
historia lo ha confirmado todo , y hoy mismo so.n u1;1 

exemplo vivo , y una prueba subsistente de aquella.~ pro­

fecías. El nuevo pueblo de creyentes, que se debia le­

vantar sobre sus .ruinas , est,í tambien pintado con co ... 

lores tan vivos y•· tari parecidos al retrato , que no es po~ 
sible desconocer la Iglesia Clu·isriana , que h11. sucedido 

á 1a infiel Sinagoga. De modo , seño1· ·~ 9,ue si teneLs 

, 
DEL FILOSOFO. I 3 3 

razon .para asombraros de. la incredulid:ul de los Judíos, 

la teneis mucho mayor para deponer toda duda , quan­
do veis tan exacta conformidad entre las predicciones y 
los sucesos. 

Sin duda que Dios tuvo justas razones para conde-

nar á los Judíos á tan. severa proscripcion ; pero ob­

servad como la obstinada resistencia tanto de los que 
persiguiéron á Jesu Christo corno de. sµs descendientes, 
qt1e sufren. hoy mismo la penél de su incredulidad , es 

una de las pruebas mas victoriosas de nuestra fe , y pa­

rece que debia entrar en el órden de la dispensacion 

divina. Porque .como dice Pascal , si todos hubieran si-, 

do convertidos por J esu Christo , no tuvieramos mas 

que testigos sospechosos
1

; si Dios en castigo los hubiera 
hecho desaparecer de la tierra , no tuvieramos Bingu­

no; pern dexándolos eu ella como monumentos subsL~­
tentes de la verdad de la~ predicciones , y confesando 

los milagros ~· aunque ,blasfemen de la. mano que los ha­
ce, su existencia sola acredita lo uno y. lo otro , y sin 
quererlo, nuestros mayores enemigos se transforman en 

nuesti:os, defonsores. , 
Ademas, de,esto, no ,todos los Judíos .foéron rebel~ 

des , nmchos reconociéron á Jesu Christo , aunq:ue foé ... 
ron la menor parte; pero por ellos empezó la Iglesia. 
Los Gentiles no viniéron sino despues como estaba tam• 

bien predicho. En Jerusalen se formó el primer. rebaño, 

pequeño á la: verdad en su princ:ipio , pero que se au­
mentó m.ucho · despues del milagro de la resurreccion. 

Los Apóstoles hiciéron conversion~·s , cuyo número es­

panta ; en dos días ocho,. rnil . con el co,:azon cQ111_pµn-: 
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gido pidiéron á San Pedro que los baóaqe COll el agua 

santificante, y estos nuevos chrhtianos hiciéron á otros, 

los que convirtiendo nr.lchos nuevo, , multi plicáron en 

poco tiempo su número. AiÍ no es cierto que todos. 

los Judíos hayan resistido á la fueL·za de los milagros. 

Los que hacen esta objecion se engañan; porque no 

ponen la vista sino en lo, descendiente.~ de los Judíos 

rebeldes ; pero no deben olvidar los muchos que se in­

corporároa en la Iglesia, y de que ·tant.os christianos 

son hoy la posteridad. 

Aquí repliqué yo : Ya. os entiendo, Padre. Vos me 

explicais el, motivo secreto que indisporüa el corazon de 

lo~ Judíos contra los milagro~, aunque no pudiesen du­

dar de su certeza. Vo; lo atribuis á la natural repug­

nancia que debían sentiL·, vieado la baxeza exterior de 

Jesu Christo ; su orgullo acostumbrado á las ideas am­

biciosas, qu~ se había formado de la grandeza de su. li .. 
bertador, no queria 'reconocerle en un hombre tan obs~ 

curo y abatido. 

Esto puede ser; pero Iéjos d~ resolver la dificultad, 

la añade mayor fuerza; porque es claro que los Judíos 

tenian razon , y que 2 cómo' ern posible reconocer el En­

viado del Señor , prometido de5de el orígen del mun­

do, el Salvador que los Profetas habian ai1unciado con 

tanta pompa , el MesÍa5 vencedor de todas las naciones, 

cuya gloria debia penetrar ,h~sta las islas desiertas en uli 

hombre miserable que vivia, triste y pobremente, que sa~ 
bian haber nacido en una familia.obscura, que se ocupaba 

en los baxos exercicios de5tinados :í la miseria? 2 Quién 

podia imaginar, que el Santo de Israel , el Redentor 

, 
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del género humano pudiese . venir con, tanta pobreza? 

No , ignoro que me respondereís , que, las vías de 

Dio~ no son las nuestras, y que no podemos penetrar 

la profundidad de sus designios. Esta es la salida ordi­

naria con que se pretenden eludir todas las, dificultades 

que n9 se pueden desatar ; pero con respuestas tan frí­
volas se pueden justificar todos los delirios. Lo cierto es, 

que aunque haya infinita diferencia entre la sabiduría 

divina y la nuestra , tenemos con todo principios segu­

ros para juzgar sus obras. 

U no de los mas claros es, que Dios no puede hablar 

á sus criaturas de una manera equívoca, que deba nece­

sariamente engañarnos , y es visible, que los Judíos de­

bian engañarse, si el Mesías nacia en la baxeza y mi­

seria, des pues que los Profetas Ie haoian anunciado con 

tanta gloria y magestacl. La contrariedad no pocli:1 ser 

mas fuerte, y la sedu..:cion era inevitable; así los Judíos 

no pudiúon ni nosotros le podemos reconocer. 

Yo dixe esto con un ayre de satit-;faccion: en efecto 
me parecia imposible responder bien á una dernost'racion 

tan simple, y en secreto me complacia presintiendo el 

embarazo de aquel sencillo Padre ; pero por desgr::1cia 

en aquel instante sonó una campana, y el Padre se le­

vantó diciéndome: Ve aquí la voz de Dios que me 

llama ; mañana si quereis continuaremos este asunto, y 

espero que esta dificultad que os parece tan invenciblt', 

quedad tan di~uelta como las otras. El Padre 1;e fué; y 

yo quedé picado de ver que se ja-.:!ase de de:.,haccr una 

objecion que yo encontraba indisoluble. Decia tntre mí: 

este ho,nbre tiene talento y persuasion ; pero á pesar 
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de toda su habilidad, por esta vez espero ·vencerle ; y 
pues está tan satisfecho , no le he de dar quartel, vere­
mos como sale. ¿ Y quién sabe si al fin le haré con­

fesar quán ridículo y absurdo es su sistema ? Con esta idea 
esperaba impaciente el otro dia , cuyas resultas sabrás 

por la Carta que_ seguirá á esta. A Dios, amigo mio. 

T , 
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CARTA VI. 
Et Filosofo á Teodoro. 

T eodoro mio : Quando vino el Padre , despues de tas 

primeras cortesías , _ me ·dixo : Ayet, sefíot·, nuestra con­
versacion quedó pendiente : vos me habeis propuesto una', 

dificultad que consistía. en decir, que si los Profetas ha­
bian predicho , que el Mesías vendría con grandeza y 
gloria , los Judíos tuviérnn razon en no reconocer á J esu 
Christo , que se manifestó con la mayor humildad y po­

breza. Creo que esto es en substancia ; pero esta dificul­

tad, que á primera vista parece tan terrible , toma to,ia 

su fuerza de un equívoco , y este se esconde en la vet·da­

dera aplicacion de la palabra gr:indeza. 
Los hombres se engañan mucho en su genuina inteli­

gencia. Hay muchas especies de grandezas, unas verda­
deras y otras falsas : por lo comun nosotros no llamamos 

grandeza sino á lo que le parece así á la ímaginacion y 
á los sentidos. El nacimiento ilustre , la autoridad , la 
opulencia , las hazañas y las demas cosas de esta especie 

son por lo comun lo que con afrenta de la razon alucina 

y seduce á los hombres , y esta pudiera llamarse la gran­
deza sensible. Tambien distinguen otra, que se puede 
llamar espiritual , porque pertenece al espíritu , como es 

un grande ingenio , talentos extraordinarios , refiexlones 
profundas , vastos conocimientos , él don de la in vencion, 

1a eloqüencia, la fecundidad de la imaginacion , y otro~ 
dotes de esta naturaleza. 

Tom. I. S 
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Pero son poco~ los que distinguen , y ménos los que 

admiran otra grandeza que hay mas oculta, y que sin 

duda es superior , y de!Je ser pre fer ida á todas : esta es la 

que con,iste en la santidad. Ya se've, que estas tres espe­

cies de grandeza son diferentes , y que su distancia es in­

finita: la primera es fútil y terrestre; la segunda, aun., .. 

que m,énos grosera, puede ser vat1a , y es peligrosa ; sola 

la tercera es sólida y sublime. 

Los hombres suelen apreciarlas mal ; pero ellas tie­

nen en sí mismas un m6rito intrínseco y propio , que 

consiste en el aprecio con que Dios las estima. Todas las 

grandezas terrestres y sensibles reunidas no pueden ele­

varse ja:nas al valor de una sola operacion del entendi­

miento, y tolos los mas elevados conceptos del ingenio 

no equivalen al precio de una accion so!Jrenatural, Para 

los que saben subir á los princ:ipios de las cosas , estas son 

verdade, claras y evidentes. 

Añadid ,í esto , que todas estas grandezas , que solo 

pueden ser apreciadas por la razon , aun quando no 

sean incompatibles entre sí , por lo regular cada uno 

aprecia la que le agrada, déspreciando á la que no tie­

ne ó no desea. Pot exemplo , el que no busca mas que 

los placeres del cuerpo , se embaraza poco del estudio, 

de los de~cubrimientos ó de lo-. ernbele,os del entendi­

miento. El que no piema mas qut: en estos , no se afa­

na ni se cree miserable , por no tent:r el fausto y res­

plandor con que p1·etende distinguir~e el primero; y pa­

ra · uno y otro son muy indiferentes los actos de virtud 

y jmticia J á que da tanto aprt:cio el tiue aspira á ser 
santo. 

' DEL FILOSOFO. 
Estos son tres órdenes distintos , y cacla qual tiene sui 

gustos y grandezas separadas : el primero no quiere ser 

grande sino á los ojos de los hombres sus émufos; el se­

gundo á los de los sabios; el último á los de Dios; y ca­

da uno es ó puede ser grande en su género. Alexandro lo 

era como Conquistador, Platon como Filósofo, San Pablo 

como Christiano : apliquemos estos principios á vuestra. 

il.ificultad. 

Vos decis: Jesu Christo no podia ser el Mesías, por-­

que· ha parecido •eri un estado vil. Es como si dixerais: 

Alexandro no podia ser grande , porque no foé gran Fi­

lósofo , Orador ó Poeta. Vos veis , que discurriendo asj 

haríais un juicio erroneo , buscando en él una grandeza 

que no correspondia á su carácter : así juzga is mal de J esu 

Christo , extrañando que no tenga una grandeza que no 

era propia suya. Para poder juzgar de la grandeza ó ba 4 

xeza de una persona es necesario considerar,, si su estado 

es conforme ó contrario al órd.en de grandeza de su desti­

no, de su instituto ó de su mision : este es el único pria-a 

· cipio justo que nos debe conducir en este exAmen. 

Para saber pues si J esu Christo ha tenido la grande­

.~ª que debia tene1· , sol.o se debe considerar el fin pa­

ra que ha venido. Ahora bien , considerad que Jesu 

Christo no vino , sino para hacer volver al rebaño las 

ovejas que se habian extrnviado del aprisco , para con= 

vertir á los hombres , para ensefiarles el camino del 

cielo , para libt·ados de sus pasiones y de su amor pro. 

pío, pat·a darles lecciones y exem plos de virtud , para 

mo,trarles los bienes verdaderos y eternos , y lo de,pre­

ciables que son estos bienes trarnitorios , para iustru¡rJos 

S 2 



l 40 C A ~ T A VI, 

en la verdadera adoracion de Dios , y que 1e tributasen 

un culto digno de su santidad , para perdonar los peca­

dos del mundo , p,lra proporcionarnos socorros eficaces 

y correspondientes á nuestra flaqueza, en fin para pre­

servarnos 6 hacernos levantar de nuestras miserias : ve 

aquí su destino , y el único obje"to de su divina mision, 

y ve aquí la sola grandeza que le correspondía , esto es, 

1a abundancia y proporcion de los medios convenientes 

para tan 'altos fines. 

¡ Ah señor! si V05 conocierais mejor á Jesu Christo, 

si os hubierais aplicado á examinar su nactm1ento, su 

vida y sus acciones , vos veríais si es grande en el órden 

que le era propio! Es verdad que nació pobre, humilde, 

que no reyno, c¡ue no dió batallas, que no gano victo­

rias, ¿pero qué importa? Nada de esto le era necesario; 

al contrario, todo eso hubiera repugnado á los principales 

objetos de su mision. Si yo os dixera que Platon no foé 
un gran filósofo , porqu~ no foé de ilustre nacimiento, ni 

poseyó grandes dominios , vos me diríais con razon: 

¿ qué importa que fuese de alta 6 vil extraccion , pobre 6 

rico , liSre ó esclavo? nada de esto puede aumentar ó dis­

minuir su gloria, porque él no es grande sino en el órden 
de los talentos. 

Lo mismo os digo , seóor : 2 qué importaba á Jesu 

Christo la pompa mundana, ser Rey ó Conquistador? 

Él no queda ni debia parecer grande sino en el órden de 

la santidad; toda otra grandeza y mucho mas la falsa de 

que venia :í desengañarnos, era extrangera y aun con­

traria :i su institucion. Él debía ser santo , porque no 

venia mas que á formar santO:.i : ¡ y quién lo ha sido tan-

I -
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to ! ¡ quién ha mostrado tanta perfeccion en sus exem ... 

plos y preceptos! 
Aquí pudiera detenerme para hacero<; ver , que en 

su aparente baxeza se ve mas la alta grandeza qne con:.. 

venia á su mision, y qufoto en esta fué sub-lime y su;.. 

perior á quanto el mun2o ha podido jamas admirar en 
todos sus héroes ; pero esto nos ddendria mucho , y es­

pero que vendrá un dia en que pueda haceros conocer 

su vida y su doctrina con mas oportunidad , ahora no 

quiero ocuparme mas que en responder á vuestras ob­
jeciones. 

Pero , Padre , 1e ·dixe yo, vos no habeis re,pondido 

completamente á l:i. mia. Cónfieso que puede haber equí­

yoco en la idea .de la grandeza, y que Jesu Christo, á pe­
sar de la bumillacion con que vino , pudo tener la úni­
ca que convenia á sus designios , así no insbto mas en 

esta parte; pero la dificultad queda en pie; porque es 
cierto que los Profetas anunci..iron al Mesías como reves­

tido de esa grandeza sensible : le llaman Rey , Conquis­

tador ; dicen que sojuzganí todas las naciones ; y de aquí 

resulta una alternativa inevitable : 6 los Profetas se enga­

ñáron , 6 J esu Christo no es el Mesías. Ved como pode is 
desembarazaros· de este dilema. 

Este dilema , me respondió el Padre, tendd la misma 
suerte que los otros: escuchadme. Es cie1·to que lo-. Pro­

fetas en muchos de sus textos representáron al Mesías po­

deroso , glorioso y vencedor; pero tambien lo es , que los 

mismos Profetas en otros textos le represenr,fron pobre, 

humillado y condenado á muerte. E:,; menester pue,; decir, 

ó que estos Profetas se contradecian , ó que en sus expre ... 
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siones, en apariencia contraria, , había un sentido ocul­

to , con cuya inteligencia se con~iliab:i todo. 

Los Judíos groserog y carnales , y por otra parte 

oprimidos con las vejaciones y el yugo que padecían, 
olvid:íron los rasgos con que se les había pintado su Me­

sías en estado de abatimiento y de pobreza, y solo se 
acordaban de aquellos que le pintan poderoso y triun ... 

fante : por eso quando viérort á Jesu Christo humilde y 
abatido se obstináron tanto á no reconocerle. Pero los 

christianos , esto es los que creyéron en él , entendié­

ron este sentido , y léjos de que esta contradicc¡on apa­
rente los alejase de la fe que le de~ian , ella era la que 

mas les persuadía con mayor fuerza; porque en ella s0-

Ja encontt·aban la conciliacion de cosas que parecian tan 

opuestas. 
Sabian que Jesu Christo había dicho, que su reyno no 

.era de este mundo, sabían que el Mesías debia ser grande 

poderoso y vencedor ;. pero tambiert sabia.n que debía 
sufrir , ser por antonomasía el hombre de dolores , y al 

fin mol"ir con una muerte afrentosa entre dos ladrones. 

Estas cosas eran contrarias entre sí , y solo se podian con­
dliat· en el .sentido verdadero, esto. es , que su grandeza 

no seria tal como el mundo se la figura, de pompa bri::­

llante y exterior, sino de virtud , santidad y milagros; 

que su poder no seria tal como el de los hombres que tolo 
lo dominan con la faerza de las armas , si no el de do­

minar los corazones con la fuerza de su doctl'Ína y de. sus 

palabras; en fin que sus victorias no podían ser contra las 

naciones enemigas , sino contra la idolatría , contra la1, 
pasiones y los vicios. 

r -
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Así los Judíos que querían entender ,i la letra los 

textos en que figuradamente se hablaba. del Mesías co­

mo de un glorioso vencedor , en el sentido en que se po­

dia dat· este titulo á Cyro ó Alexandro , :raecesitaban de 
olvidar , ó no hacerse cargo de los otros en que se 
les pintaba en el último abatimknto, y como el oprobrio 

de los hombres ; por consiguiente era preciso que se 

engañasen, y solo podian reconocerle lo~ que sin olvidar 
nada, y haciéndose cargo de la contrariedad aparente, 
hallaban en ella un sentido oculto , pero verdadero ; pues 

era el ún¡co con que todo quedaba compuesto y conci­

liado. 
Los christianos pues no podian engañarse, porque su 

raciocinio era demostrativo y evidente , y se reducia á 
esto; Es verdad que el Mesías debe ser grande, poderoso 
y vencedor , y Jesu Christo no parece mas que humilde, 
pobre y abatido ; pero esto tambien est,A predicho del 

Mesías. Por otra parte vemos que Jesu Christo está lle­

no de virtudes , que nos enseña la, mas santa doctrina. 

que los hombres han podido jamas imaginar, que due­
ño y señor de la naturaleza la domina á su arbitrio; 

pues al imperio de su palabra sanan los enfermo.,, y 
resucitan los muertos, Hom~re que tiene tanto poder, 
no Je puede tener mas que de Dios ; pues Dios solo pue­

de comunicarle; y si le tiene de Dios , es evidente que 
Dios le autoriza, y que e~ indispensable creer quanto nos 

d¡g<1.; porque Dio:. no puede autorizar ni la, mentira ni 

al mentiroso. 
Si es mene,ter creer quanto nos diga, es menester pues 

creer , que es Hijo de Dios, que es el Mesías, porque nos 
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lo dice. ~s verdad que nosotros nos habiamos figurado 
que vendria con fausto y aparato , que seria gran con­

quistador , qt1e so juzgaria las naciones, y tendría el impe­

rio de la tierra , porque así lo habian dado á entender los 
Profetas; pero viéndole ahora mas de c¡¡rca, reconocemos 

que esto no podia ser , pues los mismos Profetas han di­

cho que seria tratado con desprecio , ultrajado y condena­

do á una muerte afrentosa , y estos dos extremos son m­

com patibles. 
Es pues indispensable entender, que hay en estas pa­

labras un sentido oculto y espiritual, que es el que puede 

conciliarlas ; esto es que la grandeza , el poder y las vic­
torias prometidas al Mesías son de otra especie que las 

que entiende la ambicion grosera, y que tienen un ca­

r¿icter mas elevado y superior , ó g_ue aluden á la segunda 

venida. 

Veamos ahora á Jesu Christo, y dexando aparte que 

llega y nace precisamente en el tiempo anunciado y en 
. ' que toda la nac10n le esperaba, olvidando tambien los 

milagros que precediérou á su nacimiento , y los testi­

monios de su Precursor , no nos detengamos á examinar 

mas que su propia persona. ¡ Qué virtudes! ¡qué doc­
trina ! y sobre todo ¡ qué milagros tan repetidos y tan 

'd ' Q ., ev1 entes . ¿ u1en puede hacer tantas maravillas sino 
Dios , ó aquel que nos habla en su nombre? ¿ y cómo 
se puede dexar de creer al que Dios tan visiblemente 

favorece i ;ues ~ e.m Christo dice tan claramente que el 
es el Mestas , sm duda lo es. ¿Pero cómo puede serlo 

estando tan pobre y humtll.ado? Sin duda que fa gran­
deza , el p::ider y b, vict&rias prometidas son de otro 

1h11111 ,. 
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carácter. Ve:J.mo, pues si en él se manifiestan algunas que 

puedan persuadirnos , completando por una mejor inteli­

gencia la idea que nos dan las profecías. 
¿ Q:.té grandeza hay en Jesu Christo? exceptuanci-ai 

la pompa exterior que e, falsa y frívola : ¿ qué especie 

de grandeza sólida y verdadera falta á J esu Christo ~ 
¡ Qué virtudes tan heróycas y sublimes ! ¡ qué leyes tan 
santas y tan nuevas ! ¡ qué doctrina tan elevada y supe­

rior ! Sobre todo , ¡ qué paciencia tan inimitable en sus:: 

persecuciones ! ¡ qué constancia tan nunca desmentida 
en fa mas dolorosa de las muertes ! ¡ qué desínteres ! 
¡ qué amor ! ¡ qué sacrificio por los hombres ! El que 

ha vivido y muerto de este modo , es sin duda muy 

grande , y esta grandeza es de un órden muy superior 
á toda la idea que la grosera ambicion podía imaginar. 

¿ Quál es su poder? Los hombres mandan á hom­

bres; pero Jesu Christo mand.i. á los Ángeles , sujeta. 

y arroja á los Demonios, y al imperio de su voz la na­

turaleza entera se trastorna y obedece. Este poder es sin 

comparacion mas alto, y sin duda mas digno del Me­

sías. 2 Y quáles soa sus victorias~ No senin como las 

de Alexandro y Cyro ; porque él mismo ha dicho , que 

no vino para ser servido , sino para servir (a); porque 

en otra ocasion dixo tambien , que los Príncipes del 
mundo dominan á los hombres ; pero que no debía ser 

a6Í entre sus Discípulos , sino que los pt'Ímeros debían 

ser los últimos (b); y p,orque los enemigos que de­

bia vencer eran aunque invisibles , mas terribles, mas 

(a) Matl1i. XX,2$, 

Tom. 1, 
(b) lbid. v. 2 S. 26. tt 27. 

T 
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tenaces , y necesitaban de un esfuerzo superior al huma­

no ; estos eran la idolatría , los Demonios , las pasione~ 

y los vicio, : y e~tas son las victorias que obtuvo el divi­

no Triunfador. 

Ve aquí pues la grandeza, el podeL· y las victorias 

prometidas al Me,ías ; y ve aquí como el christiano 

entiende cum pi idas la5 profecías , que es imposible ve­

rificar de otro modo. Él solo ha descubierto , digamos­

lo a~í , el ~enrido del enigma. Esta es la razon por­

que los Judíos to~camente atenidos á la letra no le ptt­

diéron de,<.:ifrar ; esto es porque los incrédulos hallan 

contr.1díc.:ion en una cosa, que así la vida como la 
muerte de Jesu Christo , con los demas sucesos poste­

riores , han explicado con tanta claridad; pero noso­

tro:; knerno, la did1a y el consuelo de conciliar lo que 

á unos y otros parece tan contradictorio. 

Confie,o , Padre , le dixe yo , porque voy de bue­
na fe, que vue.,tra solucion, Sltpuesta la verdad de las 

profe,..-ía, me hace fuerza ; porque yo sé , que segun 

las reglas de crítica, quando un autor fidedigno refie­

re co,as que parecen opue,ta'> , si se puede encontrar 

un sentido en que puedan conciliarse , y de que resulte 

una inteligencia justa , clara y natul'al , la contradiccion 

desaparece , y se debe creer que las dixo en aquel senti­

do. A,í en esta parte no tengo diacultad de confesar, 

que los christianos tienen grande razon contra los Judíos, 

porque unos y otros suponen la inspíracion de los Profe­

tas ; pero ,í m( no me puede satisfacer , porque es me­

n_ester empezar por probarme la verdad de esta inspira­
c1on , lo (}lle 110 me parece tan facil. 

77■ Si 
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2 Quién ignora que los Profetas de los Judíos no 

son otra co,a , que un remedo de los oráculos de los 

Gentiles? Todas la, naciones han pensado siempre que 

· sus Dioses vaticinaban lo venidero ; los pueblos los con­

sultaban , y ello, predecían los sucesos futuros : este es 

un hecho positivo y conocido en la historia. Y yo os 
pregunto : ¿ Ó era Dios el que hablaba por el órgano 

de aquellos Sacerdotes paganos, ó era el Diablo ? Si era 

Dio,, es consiguiente que entónces las profecias no 

pueden distinguir la Religion verdadera de las falsas; 

si era el Dia:blo, yo o-; diré , que 2 por qué él mismo 

no habrá podido dictar las que vemos en los libros· 

canónicos de! los Judío; ? Y no me digais , que lm Sa­

cerdotes del Paganismo engañaban á lo.5 pueblos coa 

respue;tas astutas ; porque yo os diré lo mismo Je lo~ 

Profetas de los Hebreo,. Veamos si os podeis desem­

barazar de este dilema tan facilmente como dd otro. 

El Padre me respondió : no me será mas difidf. 

E,ta e, una dificultad antigua, que parece simple y 
natural ; Celso la propuso á Orígenes, é~te le respon­

. dió , y la deshizo , y no obstante todos la h.t:1 repe-

tido , porque esto es lo que sucede con todas las obje­

ciones que los filósofos de mala fe renuevan , olvidan­

do las soluciones ; y la mayor parte de los hombres se 

fixan en la dificultad, porque es simple y corta, y 
no quieren tomarse el trabajo de profundizar la re,pues ~ 

ta , porque esta es necesariamente mas larga y com­

plicada; pero vos vais á ver qufo frívola es vuestra 

última objecion. No entraré ahora en la qüestion de e1i:a-

. minar si ha habido en efecto verdaderos oráculos. entre 
T2 
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los Gentifes, porque esto pide larga discusion; quiere 

suponerlo, porque p:1ra dPsengañaroj me basta haceros 

ver fa diferencia de uno<; á otros. 

Las respuestas de (o<; ídolos eran tan notoriamente 

fútiles y en6afio,~s , que no babia entre los Gentiles 

mi.smo<; ningun hom'.Jre medianamente instruido que no 

se burlase de ellas , y no su pie,e que eran dictada, por 

los Sacerdotes interesado~ en mantener el culto_ de sus 

Dio,es. No solo los fil6sofos en particular , pero las 

sectas enteras , excepto la de los E,toycos , hablaban 

en público de ella, con desprecio: a~í se lo dice á Cel­

so Orígenes. Se dexaba al pueblo esta ilusion , porque 

la multitud es cr~rl.ula, le agrada lo prodigioso , y esta 

idea de que el cielo se interesaba por ella , era. un me­

dio de mantenerla en el culto autorizado. 

Pero las persona" instruidas conocian toda la impos­

tura. Enomaus se burlaba de Apolo , y criticaba sus 

respue~ras : no solo se mofaba del oráculo de Delfoc;, 

no solo decia que era un hombre quien hablaba en él, 

sino un ho.nbre tan poco diestro que_ no sabia cubrir su 
engaño con ap:irier1da'i verisimiles. Ciceron decía lo 
mi,mo, y hasta Porfirio, el mayor enemigo del Chris~ 

tianismo, se vio obligado á confesar públicamente, que 

todo era un artificio ridículo. Muy clara era sin duda 

la impostura, pues no se atrevió ,i negarla un Gen. 

til , que en otras cosas fué el mas tenaz de los idó .. 

Iatras. 

Y esto fué mas visible, quando habiendo sido con­

denados lm mismo,;; Sacerdotes impo,tores por la jw,ti­

cia de fas h:yes , segun refiere Eusebio, autor contem ... 

r I 
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poráneo y testigo del hecho , confesáron l1aber engaña­
do la credulidad de los pueblos con respue~tas fingidas 
en nombre de sus Dio~es. Ltos infelices descubriéron los 

artificios de que usaban, y no pudo quedar la menor du­
ela ; así perdiéron su crédito para siempre , y e~to hace 

verisimil , que todos los oráculos que se habian publicado 

hasta entonces eran de la misma especie. 

¡ Qué diferencia de es tos oráculos á los de los Judíos! 

2 cómo se puede hacer tan injusta comparacion ~ Los 
Profetas no tenian ningun interes en hablar en nombre 

del Dios de Israel , su ministerio no era lucrativo ni li­

songero, y léjos de esperar recompensas , la muerte era 
tl fruto de su zelo. Elías y st1 sucesor Eliseo son 

amenazados y perseguidos, Isaías á pesar de su ilus,.. 

tre nacimiento es el escarnio del pueblo y de su Mo­

narca , y muere en los tormentos mas crueles , Miqueas 

pasa su vida en la prision, Zal.'.arías es apedreado, Eze­

quiel come el pan, que empapaba en sus hígrimas , Da­
niel es dos veces entregado á los leones, en fin todos anun~ 

cian desgracias, y todos eran víctimas de su pueblo in .. 

grato y furioso. 

La memoria estaba tan viva y era tan fresca, que 

Jesu Cbristo increpa á los Judíos por haber dado la 
muerte á todos los Profetas que le habían precedido. Los 
impostores no se encargan de ministerios tan trbtes y tan 

peligrosos ; y si los Profetas lo hubieran sido, no hu~ 

hieran anunciado tantas de,gracias á trn pueblo que no 
de,eaba mas que prediccion6 agradables. 1-Jubieran he­

cho como los Sacerdotes idólatras , que no se ocupaban 

mas que en füongeat las pasiones de sus Príncipes, has~ 
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ta el ertt·~m:> de ab'.J:i.r al sang~tiuario y feroz Fálari~. 

V e a FtÍ un1 granl~ dtferen.;ia entre otras muchas. 

Lo, or.icu[os, de lo., Gentiles eran a111bigifo,, eq•1ívo..:os 

y smceptible, de mll:::ho.;; sentidos ; así siempre presen­

t,:óan un aspecto ,Í que todo acontecimiento podía con­

venir : no propondré m:i.s que un exemplo. Crl:!so, Rey 

de Lidia , ántes de empezat· la guerra comulta si será 

dichosa ó fone~ta : se le responde , que si executa su 

proyecto, de>truid un grande imperio. Creso imagina. 

que se le ofrece la vi.::toria y ataca á los Persas ; pern 

en vez de triunfar e.; vencido , y destruye su propio 

rey no. 

El mismo ErioR1 us ya citado explica la afectada y 
astut:t anfi~ologí:t del odculo. El que lo die taba wia dos 

gra.nd~s Reye~ ann ados el uno contra el otro ; en aquel 

tiempo las gnerra5 ocasionaban de ordinario la total rui­

na de lo~ imrerios ; era pues probable que uno de los: 

do, fue,e de,trnido : ¿ Q·ül ? él lo ignora; pero todo se 

compone con una prelicciou que tiene do, sentido:;, y coa, 

· semejante artificio en todos los asuntos , el or,kulo será 

siempre cumplido. Los Griegos haSian llegado á percibir 

tanto esta astucia , que llamaban á su Apolo o.Jli,1;10 y 
faUz; y Ciceron decía , que siempre se guardaba una 
puerta excusada para salir por el la. 

. Los Profeta~ He:breo; no eran así. Sus odculos 110 po~ 
dian dexar de ser ob;curo;;, po:·,pe hablaban de co­

sa, futura~, que solo el tiempo podía aclarat· , pé!ro no 

eran ambigilos ni equívocos ; y quando el suce,o Jo~ 

verificaba , se veía en ellos una predsio:1 y unidad. de 

sentido , que no podia convenir sino al suceso mismo, 

111 IUI 
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Describían las revoluc· ones de las ciudades y de los im -

pe1 io, con tanta precision y tantas circunstancias , llue 

no era posible aplicar sus vaticinios sino al objeto de 
que hablab: .. n. Los tÍlIDf os estaban se.: ñalados con fo­
chas exactas , los lugares indicados co •1 señales caracte­

rísticas , que no podían convenir á otros , y muchas ve­

ces nombrados por su propio nomb·e. 

Pot· exernplo , ántes que Nabucodonosor naciera, 

Isaías anuncia la gloria y el imperio orgulloso de e~te 

Príncipe; pero al mismo tiempo predice su ruina y des­

truccion. Quando el Profc:ta hablaba , Babilonia era un 

lugar humilde ; pero él aauncia su futura grandeza. 

añadiendo, que luego que lle6ut! al mayor punto de su 
elevacion , vería castigado su orgullo con su mina. 

,,Yo voy , decia Dios por la boca de Isaías (a) , yo voy 

,,it suscitar los Medo,::: La gr:, nde Babilouia ::: E,ta 
"Rey u a de las ciudades del mundo que ha dado tanto 

,,orgullo á los Caldeos , ser;\ destruida como Sodoma y 
,,Gomorra. rr El que destina d cielo para vencer esta 

nacion .,oberbia sera Cyro ; y el Profeta no solo le ve y 
anuncia doscientos años antes de que nazca, ~ino que le 

nombra por su propio nombre. El Señor aííade (b) : que 

ha e;cogido a Cyro, el qual executará su voluntad en Ba­
bilonia , y ~erá su brazo entre los pueblo; de la Caldéa. 

¿ Puede haber, ~eñor, equívoco, súbterfugio ó tt·am­

pantojo en una profecía tan determinada y po~itiva~ 

Todo esta indicado con una precision tan individual, 

que no puede conveuir sino al mce~o. Muchos siglos án .. 

(a) Isai. XIII, 17. (b) Ibid. XLIV. 28. 

,. 
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ttH de que pasen , estan anunciadas revoluciones de he ... 

ch?s que no podiai1 preveel'se, porque n-0 exi,;tian toda .. 

via ni el teatro ni los actores. Babilonia na era nada , y 
era menester que se formara ántes en ella un imp~rio 

que diese lugar á su orgullo y su ruina; Nabucodonosor 

no había nacido , que era el que debía ser castigado 

con ella ; y el vengador , el ministro del cielo , el bra ... 

zo que destinaba para humillarle, estaba todavía en los 

secretos de la providencia. A pesar de tanta obscuridad 

todo lo ve Isaías, todo lo predice y lo nombra. Mi~ 
rad si oráculo5 de este caráctet:' pueden venir de otro 

que de Dios , y si se les pueden comparat:' los grose­

ros y mal encubiertos artificios de impostores ignoran .. 

tes y falaces. 

Me seria muy fácil multiplicar las citas de esta e9-

pecie , porque todas nuestras profecías son del mismo 

género ; pero esto pide mucho tiempo , y cortaría el 

hilo de vu~,;tras o~jeciones. Si quereis, dex:emos aquí do­

blaJa e,ta hoja, otro dia. la desenvolveremos; y yo pro­

meto hacer ver con evidencia , que es hacer mucha in­
juria á la verdad , confundir los oráculos profanos con 

nuestras divinas profocías , que lo;; Sacerdotes de los 

Dioses falsos no se atrevían á pronunciarlos en presen­

cia de los christianos ni aun de los Epicureos , por­

que estos no creyendo en los dioses , se burlaban de 

ellos, y aquellos adorando al verdadero Dios, cono­

cían sus engaños. 

Tarnbien vereis que sus oráculos se contradecían en~ 

tre sí ; que lo que decian en Delfos , era contrario á 
lo que deciart en Dodona. : que habiéndoles sorprehendi-
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do en estas contradicciones, ó que habiendo muchas ve .. 

ces desmentido el suceso la esperania de la prediccion, 

Apolo para excusarse se vió precisado á confesar que ha .. 

bia mentido, porque el destino le habia forzado; que es­
tos bárbaros pedían sacrificios de hombres , y algunas ve­

ces de ciudades enteras ; que otras veces ordenaban cere­

monias impuras , incestos, adulterios, danzas disolutas, y 
horrores que no pueden decirse sin rubor. 

En fin vereis , que entre todos los oráculos que se 

citan no hay un solo exemplo de uno que haya predi­

cho clat'amente un hecho futuro, y dependiente de causas 

contingentes y libres : todos se reducen á hechos actuales 

que estaban léjos del lugar en que se pronunciaban los 

oráculos; pero que podían saberse ó conjetmarse; y adi­
vinar esto era posible no solo al demonio , sino á hom­

bres hábiles y astutos. 
¿ Pero qué comparacion se puede hacer de esta po­

bre y mezquina manera de engañar á pueblos ignoran­

tes , á quienes por su propio interes dexaba seducir el 
Gobierno , porque tenia en su mano ,í los Sacerdote~, 

con las estupendas profecías de los libros divino,, que 

anunciaban ántes de siglos los hechos ménos capaces 

de ser previstos por la prudencia humana? Vos os asom­

brnreis , señor, y no podreis dexar de reconoc<.!t:' , que 

cosas tan grandes , tan contingentes y tan obscuras no 

las podian predecir sino hombres á quienes Dios las L'e­

velaba; pero vuelvo á deciros , que esto es largo, y que 

yo no quisiera interrumpiros en las objeciones que me 
querais hacer. 

Parece, Padre, le dix:e )'O , segun el. deseo que te--

Tom. I. V 
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neis de que os proponga mis dificultades , que estais se­

guro de vencerlas , pero puede ser que os engafieis; con­

siento en que dexemos aparte este objeto para despues, 

aunque ya me habeis dicho lo bastante para que yo en­

trevea lo que os queda que decir; dexémosle pues por aho­

ra ,í. un lado , y pasemos á otra cosa. 

No ignoro que despues de las profecías y de su 

cumplimiento , los Christianos se flan mucho en sus mi­

lagros y sus M,irtires , sin hacerse cargo de que no hay 

Religion por absurda y ridícula que sea , que no abun­

de en uno y otro. En efecto no hay cosa mas fácil, que 

inventar y hacer creer á los pueblos quanto la imagi­

nacion puede concebir; porque ó ya que la ignorancia 

sea de ordinario mas crédula y ménos apta para refle­

xionar, ó ya que por la flaqueza de su espíritu ame na­

turalmente lo que la asombra , ó que en fin la parezca 

que cóh esto extiende mas sus conocimientos; la experien"'! 

cía acredita, que la multitud está siempre con la boca y 
el corazon abierto para creer todo lo prodigioso, sin exá­
men ni crítica. 

Lo, Historiadores , los Políticos, los Sacerdotes y los 
Reyes se han aprovechado en todos tiempos de esta dis­

po,;icion para hacer creer á los pueblos todo lo que les 

interesaba ; y hoy mismo 2 qm1ntos milagros estan repeti­

dos, que los hombres de buen sentido saben set falsos, ó 
que los mas instruidos atribuyen á efectos naturales? Pero 

tal es el cadcter de la hum.1na credulidad, que un hombre 

solo supersticioso ó interesado persuade á mil , y estos 

persuaden des pues ,í otros millares , etc tiempo los con­

sagra y les imprime con la antigiiedad el sello de ·la ve-

111 il 
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neracion. El cuerdo ó se dexa arrastrar , ó no se atreve á 
oponerse al torrente, y ve aquí como las mentirns adquie­

ren una apariencia de verdad: ve aquí tambien como 

todas las Religiones estan llenas de milagrns , que creídos 

por los entusiústas se transforman en Mártires. 

No son estos pues medios propios para convencerá 

un filósofo que conoce el orígen , la causa y la fal­

sedad de semejantes hechos; y los milagros no pueden 

persuadir al que sabe , que las Religiones absurdas se 

autorizan con ellos. i Por qué los milagros de J esu 

Christo han de ser mas ciertos que los de Apolonio de 

Thyanea y de otros semejantes~ El filósofo pues suspen­

de su juicio , y como es imposible hacerle ver con evi­

dencia la certidumbre de los milagros que se le citan, es" 

tá en derecho de ponerlos todos en la misma clase , y no 

creer ninguno. 

Yo creo , señor, me respondió el Padre , que se de­

bia sacar una conseqüencia contraria , y que seria 111as 

justa. Yo diría: pues hay tantos milagros falsos, es m:­

cesario que los haya verdaderos : y si hay Religiones que 

han fingido milagros para autorizarse con ellos, es pre­

ciso que haya una verdadera que los tenga ciertos. Por­

que los milagros falsos no son mas que una imi tacion de 

los verdaderos , . como las falsas Religiones no son mas 

que un remedo de la verdadera, como las falsas profe­

cías suponc11 las divinas, y en fin como de ordin,triCJ 

lo fingido supone lo que es real. Pues sin esto falta­

ria á los hombres el modelo sobre que fabricar sus in­

venciones , y como decia Pascal , si no eú,tiera nada 

de esto, fuera. imposible que unos hombres lo imaginasen, 
V2 
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y otros lo creyesen. Así me parece , que léjos de con­

cluiL· que no hay verdaderos milagros , porque muchos 
son evidentemente falsos , se debiern concluir , que pues 

hay tantos falsos , es preciso que los haya verdaderos, y 
que solo estos han podido ser la ocasion ó la causa de que 

baya los otros. El estudio del sabio debe ocupars~ en dis­
cernirlos. 

Es imposible que por ahora entremos en la discusion 

de cada un0 de los milagros ; pero si quereis echar una 

vi,ta por mayor sobre los de Jesu Christo , vereis qufo­
ra injuria seria confundirlos con los otros que deben su 

orÍgen á b impo;;tura y la credulidad. Examinad muy por 

menor todos los que cuenta la historia profana , y vereis 

en ellos dd't:ctos esenciales que los hacen manifiestamente 
despreciables; 

Se cuentan, se refieren, pero ninguno dice haberlos 

visto ; uno, citan á otros , pero jamas se llega á un tes­

tigo de vi,ta, fiel, imparcial y fidedigno; jamas á este 

milagro se sigue otro que confirme ó quite las dudas 

que ha podido excitar el primero , y siempre quedan 

vagos y mal individualizados; no hay dos relaciones 
conformes ; los autores varían en la narracion , y se con­

tradicen en las circunstancias. Ba,ta leerlos para conocer, 

que toda aquelJa narracion es frívola y fabulosa, y que 

estí destituida de todo apoyo , autoridad y verisimilitud. 

No exágero , señor , y sino que se me cite uno solo, en 
que no sean visibles estos defectos. 

¡ Pero qué diferencia en los milagros de J esu Chris­

to ! La mayor paL·te de ellos se hacen en público y en 

presencia de una mt1ltitud de testigos. No solo enm pú~ 
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blicos , sino repetidos y de especies diferentes. No era 

posible que tantos se engañasen, sobre todo quando se 

repetian con tanta fre<jLi.encia , y los presenciaban sus 

mi3mos enemigos, que no pL1diendo negarlos , los atri­

buían á Be !cebú. 
Pero lo que es mas , sus Discípulos que d.espues de 

su muerte contaban los milagrns de su Maestro á otros 

que no los habian podido ver , hacen otros iguales en 

distintas partes del mundo, y obligan muchas nac:iones á 
que los crean. ¡ Y con qué individualidad estan todos 

escritos! Todo está circunstanciado en el Evangelio, el 
tiempo, el lugar, los testigos, las personas, su clase, 

su nacimiento y hasta su nombre ; este Evangelio se pu­

blíca y corre en el mundo en tiempo en que estaba to,.. 

davia fresca la memoria de los hechos; nadie lo;; contra .. 

dice, porque todos saben que eran verdaderos y públicos: 

¿ cómo pues se pueden comparar con las fabulas que los 

ignorantes creen sin exámen ni pruebas? 
Á esto respondí : Para juzgar , Padre , estos mila­

gros seria menester haberlos visto y tan de cerca, que 

~e hubieran podido examimr todas las circunst:rncias; y· 
á pesar de toda diligencia seria todavia posible engañar­

se; porque ¿ quién conoce todas las fuerzas de la natura­

leza ? 2 Quién puede tener bastante perspicacia para des­
cubrir todos los artifü:ios secretos de los impostores lübi­

les ? Y si los testigoq mas ilustrados pueden ser ~ed u e idos, 

¿ quánto mas lo pueden ser los que no los saben sino por 

te!:itimonio, agenos? 

Vos no quereis con razon que los hombres se fien 

en las opiniones de los sabios, para entregarse á la in-
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credulidad ; y vos quereis que se fien en la relacion de 
milagros que han podido ser creídos pol· ignorantes ó dé­
biles, para reglar por ellos su creencia : esto me parece 

inconseqüente. 
Lo mismo digo de los Mártires. ¿ Qué me impot·ta 

que haya habido hombres ilusos ó fanáticos , que por te­

nacidad ó por falsas ideas hayan preferido á la vida el teson 

de sostener una Religion y sus dogmas , quando yo veo 

que el mundo ha estado siempre lleno de espíritus ilu­

sos, que han hecho el mismo sacrificio por errores que 

eran evidentes? ¿ Qué Religion por absurda que sea, no 

tiene hoy sus penitentes, y no ha tenido sus Mártires? 
Si el martirio fuera pues una prueba decisiva , todas las 

Religiones fueran verdaderas, y la Chrístiana no seria por 

eso mejor que las otras. 
Lo mismo pienso de otra prueba que los Christia-

11os fundan en los progresos rápidos de su Religion; 

pues to-tas las otras pueden alegar los mismos y mayo­

res. El Filósofo no extraña esto, porque sabe que el hom­
bre es naturalmente tímido y supersticioso , y que toda 

nacion que está todavía en el rudo estado de la naturale­
za, adoptara sin necesidad de mucho esfuerzo qualquiera 

Religion que se la presente , temblará de sus amenazas, 
y se consolará con sus ilusiones. 

Así pues su extension 110 puede probar su divini­

dad ; el Paganismo tuvo mayor extension que la Reli­
gion Christiana. Pero sin subir tan alto, 2qué progre­

so., no ha hecho casi en nue"tros dias el Mahometismo? 

En poco tiempo se propagó como un fuego dt:vorante 
casi en toda el Asia, en la mayor parte de África, y 

a11 ua:&11 m 
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en no pequeña parte de la Europa, 2 direis por eso que 
es la verdadera? Estos son hecho:; , y no como los vues­

tros antiguos y contad.os por otros, sino palpables y ,s~b­
sistente:;: es pues ridículo fundarse en pruebas tau futtles 

y equívocas. Así pues debemos confesar que sola la Re­

ligion natural viene de Dios, y que todo lo <lemas pro­

cede de los hombres. 
"' "d d"' 1 as Vos habeis , senor , reunt o , me respon 10, muca -

objeciones : yo voy á responderos con separacion. En 

quanro á los Mártires pudiera deciros desde luego , que 

en ninguna Religion los ha habido jamas sino en l_a 
de los Judíos y de los Christianos ; y si vos conoce1s 

otros, hacedme la gracia de nombrármelos. La historia 

pagana en su inmensa extension no cuenta mas que uno 

solo , que fué Sócrates : no se ve en ella ex1;:mplo de 

ningun otro , que por causa de Rdigion haya sufrido 
no solo la muerte , pero ni siquiera persecuciones ó tor­

mentos. La razon es muy simple; porque los Filóso­

fos Gentiles inventando ó adoptando sistemas religio­

sos , no pretendían sacrificarse por ellos ; su objeto no 
era mas que mostrar ingenio y adquirir reputacion. 

Era principio establecido entre todos , que en la prác­

tica 6 la conducta era menestet· conformarse con la del 

pueblo ; así adoraban en público los dioses d.e que se 
burlaban en secreto. Los discípulos de Epicuro , que 

no cL·eian en ninguno, freqüentaban los mismos templos, 

y celebraban las mismas fiestas que los de Sócrates, que 

habían llegado á reconocer la unidad de Dios. Disputa­
ban en las escuelas , donde era permitido reducirlo todo 

á problemas; pero en la práctica todos se conformaban 
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con el culto recibido: así no babia , ni era posible que 

hubiese M<1rtires. 

Pero para destruir de raíz vuestra reflex1011 , quiero 

concederos por un instante que haya habido algunos 

Mártires , no solo en todas las Religiones, sino en ca­

da una de sus sectas , 2 qué sacareis de esto? 2 Acaso 

pretenden los Christianos que su Religion es la verda­

dera solo porque sus Mártires 1a han creído? No se­

ñor , no es esto lo que dicen ; lo que dicen claramen­

te es , que los hechos que refiere el Evangelio , y sobre 

los quales se fonda su Religion son verdaderos, porque 

los Mártires primitivos que los viéron los certificáron 

al tiempo de morir , y que no muriémn sino porque los 

certificáro n. 

Observad , señor, que estos Mártires no lo han. si­

do por sostener meramente dogmas ó verdades especu­

lati v,is de su fe , sino por atestiguar la verdad de los 

hechos en que no podian engañarse , y en que m fe se 
fundaba. Y de aquí debeis inferir la gran diferencia de 

estos Mártires á los de las otras Religiones , que no 

han podido morir sino por sostener dogmas especulati­

vos en que se podian engañar : y debeis inferir tambien, 

que quaado se supongan muchos Mártires en las Religio­

nes falsas, su multitud no puede destruie el testimonio 

deci'livo y único en su género que diéron los Apósto­

les, los primeros Discípulos de Jesu Christo, y otros 

muchos :fieles que muriéron en los primitivos días de la 
.Iglesia. 

Vuestra objecion pues muda de medio , y altera 

el estado de la qüestion , pasando del hecho al dogma. 
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Compara los Mártires de fa merá . doctrina 0011 los que 

Jo ·son ademas de la .verdad .de la historia 1 y .porque en 

los anales de otras Religiones se ienc,;ientran Mártires de 

falsas doctrinas ; vos quereis inferir qüe no se debe creer á 
los que aseguran á costa de su vida Ia verdad y subsiste11-

cia de los hechos -pot·que mueren. 
"· .. Ya v.eis' que este_ raciocinio no es.justo rri concltt-' 

:rente., y lo· c.onocereis mejor , sí os deteneis 'á conside­

rar, que estos testig'os :eran soberanamente creíbles ; pues 

no podian engañarse sobre hechos notorios que ellos mis­
mos habían visto., ·y cttya ,certidumbre asegüraban' á .cos,ta 

de, su san~re. •Pa:ra quitk.rme ]a .fuerza de esta demos­

tracion , , 'es menester probarme , ó que· á pesar de sa 

multitud 'Y su conformidad los hechos son ,falsos., lo que 
no ~s posible.; 9 que·.en las otras Religiones ha habido 

muchos hombres reunidos que se• h;1.n dexado martirizar 

por ott·os hechos ,evide..11.tern.erite falsos; ló que es mas im­

posible todavía . 
.Ademas que no puede haber· cotejo entre los fanáticos., 

que mueren por las, falsas sectas, · y los Mártires de la 

Religion Christiana.' Pues :aquí .solo ;es ·donde se recQ..­

nocen Mártires sin m11ner0 de toda edad , de toda ceu­

dicion ., de todo sex0, ricos; poderosos, personas de la 
mayor autoridad ysabidm,ía, que·· se ofrecen libremente 

al foror de los tnas vi6lentos perseguidoties coa asombm 

de los mismos ·verdugos;, que .admi,ran la fortaleza in­

vencible con que sufren los tormentos mas atroces y la 

alegría extraordinaria con qu~ sacrifican su vida por Jesu 

Christo ; y qu:mtos rmas mueren , mas crece el número 

. de fieles , siendo la sat:igre: de los Márril-es arrojada en 

1(Tom. I. X 
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tien-:1 como una semilla. fecundísima que- convertia· los 
Gentiles. mas obstinados , y n-iultiplicaba al. mismo pa­

so los Christianos que los perseguidores intentaban ex­

tlt1guir , como. lo. advirtió. Tertuliano , testigo ocular y 
nada. sospcchom. 

Vengamos ahora á la extension _del Paganismo y Ma­

hometismo. Quando. los" Christianos. proponen la:del Evan­

gelio , no piensan q?e. esta. sola sea una razon característi ... 
ca de su divinidad .. Bien; saben· que si no fuera. extendida 

seria una. sefiaL de: no ser divina ; pero tampoco.ignoran 
que no. basta: el: sedo para probar· su cele,tial origen. Esta 

circumtancia. es necesaria.;, pero, la. verdad resulta de la. 
fuerza de su reuniort: con. tod·as; las demas pruebas. que la 
acompañan. Por· sí sola. seria sin. fuerza; pero-reunida á lo 
demas completa.et cuerpo de. sus pruebas, y añade un gra­
do_ de luz á. su evidencia .. 

Vos. comparais la extension y los ,rápidos. progreso~ 
del Mahometismo con los de la Religion Christian~. Pe­
ro , señor , ¡ qui diferencia! ¿ Quién no sabe .-las. causas 

por qué se propagó. tanto la Religion de es~e impostor.~ 
¿Quién. no sabe que todo,¡ lo debió á su valor, á su 

astucia., y á. la fortuna de sus. armas ? 2 Pero quién ig­
nora. tampoco la~ violencias,, las mortandades y las per.,. 

fidias de que se sirvió?" ¿ Quién: ignora la. ninguna prue.,. 
ha. de su. mision, sus contradicciones sus fabulas ridí­

culas ,. y los excesos, inauditos. de. la. ignorancia mas 

grosera? 
¿ Cómo es: posible· comparar una secta absmda pro­

pagada· :-í fuerza, de armas. victoriosas , y con la punta de 

1a espada ? ¿ una secta que abría todas las puertas á la 
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ambician y á los deleytes, con la Fe Christiana , que no 

predica mas que la austeridad y la mol'tificacion de las 
pasiones , y que ha sabido extenderse ·en e~ universo sin 

mas armas ni mas fuerza que la persuasiot1 , los sufrimien­

tos y la paciencia? El prodigio pues no es solo que se haya 

extendido sobre toda Ia tierra, y aun mas que el Maho­

metismo , pues este no ha ·ocupado ni ocupa todavía sino 
los lugares que ocupáron ántes los Christianos; el prodi .. 

gio está en que se haya extendido tanto, á pesar de que 

repugna por sus leyes severas á la corrupcion general , y 
que lo haya hecho por medios -que parecian tan 'Opuestos 

á su logro. ' 
No es pues el progreso del Evangelio rii de la Iglesia. 

lo que debe admirar mas; sino que le haya conseguido 

contra toda apariencia de progresos , sin que la eloqiieo.­
cia le haya ayudado, sin que la autoridad pública fo haya 

sostenido; sino por ,la sola predicacion de la Crnz que 

parecia una locura , y contra el torrente ·de ·todas las 

pasiones. 
Si Jesu Christo hubiera dado bata1las como Mahoma, 

ó si este hubiera sido pacífico como el otro , entónces se les 
pudiera comparar á lo 111énos por ese lado. Pero qnanclo 

uno corre el mundo con un exército victoi'ioso , forzündo 

á que se le •rii1dan quantos encuentta; y el Otro no hace 
mas, que sufrir: miéntras que el uno arma en su favor 

los pueblos que induce á la rebelion; y el otro se ve aban­
donado de sus pocos Discípulos: en fin qnando el uno 

toma todos los· medios humanos que son capaces de con­

seguir sus fines; y el otro no toma ninguno, ¿.cómo es 

posible hallar un punto de comparacion entre los dos~ 
X2 
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Mas distancia hay entre ellos , que entre la tierra.y el 
cielo. 

Por otra parte ¿quién- ha dado la autoridad á es­

te impo,tor ~ ¿ Qué pruebas ha dado de la verdad de su 
mis ion~ ¿ Quién le ha anunciado ántes de que naciera? 

¿ Qué profecfo.s le han prometido? 2 Qmíles ha hecho él 

mismo~ ¿ Qu~ milagros se le han, visto-? Ninguno. Es 

el único• quia! se ha anunciado- á sí mismo.: él solo;: : : .. : 

Aquí interrumpí yo, d:iciendo :: ¿ Qué , Padre, no ha he­
~10 ningun milagro-?< ¿ A lo ménos sus sectarios no dicen 

que haya hecho, algu::1:0?. No,,. señor,.. me respondi6; no 

lo dicen ni lo p.ueden decir ; porque el mismo Maho­
ma dice· positivam.ente: én. 1u Alcoran: rr Yo he venido 

:,no para· haG-errne seguir con la autoridad. de los mila­

,igros , sino con la.de las armas.'' Así. no. ha sido p.osible 

desmentirle: 

No ha. hecho pues milagro· alguno:- _á ménos d'e.· que 

n.o tengais poi:" t.::tl, lo que. él mismo decia , que el Án­
gel Gab:i:l venia á tratar con él , que hacia baxar• ::í su 
manga una parte de· la• luiia , y que· fa. liacia despues 

volver á. su puesto , ó que él conversaba por la noche con 

un camello. Estas y otras cosas de esta especie· contaba á 

sus sel1üaces; pero todos-eran hechos propios que-pasaban 

::í solas y sin testigos: él los decía con la espada en. la 
mano , y era menester creer ó morir , y lo, mas seguro 

era creer. 

Pero, Padre, volví: yo á decir , no podeis negar 
que si no, hizo ningun milagro particular, sus grandes 
y rápidas victorias lo, parecen. Gran. milagro por cier­

to , respondió el Padre, el que han hecho; talii.tos con-

11 iill lF 1 [] n 
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qdstadores entre quienes se cuentan Tiran.os , P:·í~ci.,. 
pes abominables , Pueblos bárbaros y Naciones idola­

tras. Los Persas que adorabrn· el sol, los Romanos tati 

supersticiosos los hiciéron mayores en este género,, y 
fotes los habian hecho tambien Nabucodonosor y An ... 

tioco, Príncipes detestables. No eran así los milagros de 

Jesu Christo. 
, 2 Pero cómq se puede hablar seriamente de este asun-

to? Es imposiblt! leer el libro en que publicó su ley, y 
que llamó Alcoran, sin asombrarse· de que tantas inep­

cias tan insensatas y tan pueriles hayan podido encon­

trar partidarios ; todo· está lleno de absurdos, y lo que es 

mas de contrad.icciones ; ,í cada paso se: descubre su igno­

rancia y su inconseqüencia. Por exemplo, hablando do 

nuestros Evangelistas , dice' que fuéron verdadero:-, , sin­
ceros y santos; y el infeliz es tan necio , que no advierte 

que si esto es verdad,, él mismo es un. Profeta falso , pues 

que no los sigue. 
Decia que J esu Christo· era el Mesías- prometido , el 

Verbo de Dios , su Espíritu y Sabiduría , y des pues de 

haber concedido esto acaba diciendo ,. que no era 1rnis 
que un Profeta. .Reconocia la .. resurreccion de J esu 

Christo , y no solo sus demas milagtos , sino que aun 

afiadió otros muchos de qpe no hablan ni el Evangelio 
ni nuestra tradicion; y no, veia, que estos milagros 

erari una prueba contra él , q-µe no hacia lilinguno ; pe­

ro era un impo.sto.r atrevido qµe hablaba á pueblos g~·o­

seros. 
Ern tan ignorante , y tenia tan baxa. idea de Dios, 

que le atribuia un cuerpo , jactándose de que le h:,bia 
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tocado fa mano , cuya frialdad dice , que babia casi he ... 

lado la suya. Del alma tambien tenia falsas ideas; pues 

la reputaba por un vapor, cuya masa mas ó mfoos ex­

tendida en sti ·volíu11en hacia la diversa duracion de nues ... 

trn vida. Prometió á sus prosélitos un paraiso de felici­

dad , y no pudo concebir en él mas que los mas groseros 

placeres, á los q1.rnles los :conducia , permitiéndoles otros 

semejantes ,en la 'tierra :por fa poligamia : en fin tan 

disoluto , que á pesar ,de 'la veneracion que le profesan 

sus partidarios , ·estan 10bligados á confesar hoy sus des­

órdenes, sus injusticias y violencias , no ménos que las 

de sus compañeros y primeros discípulos, hombres sin 

costumbres ni probidad , y á quienes _permitia toda la li~ 
ceocia de los vicios. 

¿ Y qué , sefíor, este nombre y esta Religion se com­

paran á 1a de Jesu Christo? ·¿Se pued~n poner en la 
misma balanza estos hechos y los del Evangelio~ ¿ Pue­

de haber valor para medir con la misma vara , y opo­

ner gravemente estas inepdas , cuentos y ·delirios .í la 
Fe Christiana, tan santa, tan pura , tan divina, y que 

está sostenida .con tantos milagros y tantos Mfrtires que 

han sellado la verdad con su propia sangre? ¿ Cómo es 

posible::: Yo le interrumpí diciendo: Dexemos aparte 

la Religion Mahometana , porque conozco realmente 
que no mel'ece entrar en paralelo , y volvamos ,í la 

Clll'istiana , que pot· otro lado parece 'tiene sus tachas. 

En efecto vos fondais mucha confianza en lo;; mila­

gros de J esu Christo , y tuvierais razon, si pudierais 

aseguraros de que son 'ciertos ; porque lo5 verdaderos 

milagros no pueden venir mas que del poder divi-

1 [ 11 
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no. . pero quién puede· darnos esta.' certidumbre f 

' l • D" Los únkos. que nos los refieren son sus propios 1s-
dpulo,. E;te canal. es sospechoso , y debe serlo mas 

quando sabemos que había libros que combatían ó des~ 

mentían estas historias;. y que ahora no es posi~le des­

cubrir sombra ni. ve,tigio. de ninguno de ellos, prueba 

clara de que se ha tenido· el cuidado de suprimirlos y 

aniquilarlos. Sino que se nos diga: ¿p0r qué los Evan~ 

gelios han quedado solos t 2 Cómo el tiempo ha podido 

destrnir todo lo que se escribió contra ellos , y los ha 

preservado de. esta. ruina?' Es visible· que el espíritu de 

partido sostenia: el.Evangelio ,. al mismo· tiempo que de­
voraba todo lo, que Eod.ia. desacreditarle .. Desde que el 

Christianismo· se hizoi pod·eroso,no quiso, sufrir nada de lo 
que le polia hacer perjuicio: de~hizo , destruyó tolo lo 

que no,;. podia desengañar ; y al1or,L triunfa de que no lo 

podamo3 convencer .. 
Pero , señor, respondió el Padre, esas no son mas 

que conjeturas , y lo pwr es, que son muy débiles y 
contral'Ía'> ;i los. hechos. E:; verdad que los autores que 

han referido- con·. mas individualidad. la histol'Í;J. de Jem 

Christo , son sus Apóstoles y Evangelistas ; pero nadie 

ha podido jamas dudar de la. buena fe , del candor 

y la sinceridad de estos. hombres , que por una parte 

crnn santos ,. desinteresados; y· <::Ontemporáneos , y por 

otra muriéron por aseg?rar. la. verdad de lo que habian 

escrito .. 
Añadis que no- ha·. quedado sombra ni vestigio de 

lo que se escribió contra el Evangei ,o en aquel tiem­

p::> ; pero estais engañalo. Leed la apología de San 
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Justino, y en ella hallareis todos los a1:gumentos del 

Júdío Trifon contra 1a verificacion de las profecías en 

fa persona de Jesu Christo ; leed á San Ir.~neo, y ve­

reis en él los sistemas y Ja5 prueba'> de todos los here~ 

ges de 10s tiempos primitivos ; leed á Orígenes, y ve­

reis en él como copia hoja por hoja y línea por línea 

todos los discursos de Celso para responderle ; y este 

Celso fué el enemigo mas Mbil , mas astuto y mas docto 

de quantos tuviéron los Christian.os. Todos los argumen~ 

tos mas •.capciesos , todos los mas ingeniosos y ap,u·ente& 

sofismas que se han hecho hasta. ahora contra stt Je, fué"':' ' 
ron inventados por este filósofo : las dificultade5 que hoy 

•nos repiten los incrédulos , son las que él prodnzo ; y 
nosotros no necesitamos mas que .rnpetir las misnus res­

puestas. 

Leed tambien á Tertúli~M : fa mayor parte de sus 

escritos es contra los Judíos ó contt'a los Her~ges de 

·entónces , ó contra los Gentiles ; y vereis como expo­

ne todas sus dificultades con escrúpulo , para refotarlas 

:con fuerza. Lo mismo os digo de Minucia Félix·,· de 

·,Arnobio , de Lactando y de Teófilo de Alex:rndrfa. 

Leed sobre todo á Eustbio de Cesaréa , y solo con echar 

,fa vista sobr.e los dos grandes Ebro, que comp:.iso e11 

favor del Christianismo , observat·cis los largos textos d~ 
Porfüío ·q1.1e refiere ,Í la letra. ¿ Y qüé hombre era es-

·te Porfirio? El Paganismo no ha tenido un defensor 

tan vehemente ni tan instruido de nuestras historia,; 

'pero la Iglesia no ha temido con,e1•var la memoria y 
el texto de sus ataques á pesar de su astucia y de 

su fuerza. 
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Examinad tambien los escritos de San Ci.rilo , Y l:a­

Ilareis en ellos copiadas literalmente y con sus pro p1as 
palabras , las objeciones del Emperador _Juliano , s'.11 omi­
tir punto ni coma. Abrid á San Agustm, y vere1s como 
expone sus combates con la secta de los Maniqueos tan 

contraria al Evangelio, y que no disimula - ninguna de 

sus razones y dificultades. 2 Pero para qué me canso? Leed 
todos los Padres de los primeros siglos , y si no hallais en 

todos ó casi todos largos pasages , fuertes y freqfü:ntes ob­
jeciones , y algunas veces escritos enteros de los enemi­

gos del Christianismo , no me creais jamas , y decid que 

-yo os engaño sin pudor. 
Pero Padre , le dixe yo , 2 cómo es posible que nin­

guna de estas obras subsista original y en toda su inte­

gridad~ Él me respondió : la razon es muy sencilla. Es 

porque de ordinario se olvida, y no se hace caso de di­

ficultades que quedan respondidas , y de cuya defensa 

despues de la muerte del autor nadie se encarga ; es por-:­

que es natural que nadie se interese por una falsedad re­

conocida; es porque la Iglesia despues de haber vencido á 
los Gentiles, tuvo que combatir á los Hereges , y no que­
dando ya de los primeros , se ocupó solo en la conver ... 

sion de los segundos; es porque las irrupciones de los 

Mrbaros lo trastornaban todo, y la Iglesia en aquel 

tiempo de confosion y de horror no cuidaba de .con­

servar sino lo que era precioso : y sería ·muy injusto 

pretender que los Christianos respond:m de los . est1:agos 

del tiempo, y mas quando la suerte de la mentira o del 

en·or es durar poco , ser despreciado , y disiparse .como 

el humo. 

Tom. I. Y 
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Pero es fácil juzgar de estos escritos y de los de­
mas que han podido pet·derse , por los largos y litera­

les textos que nos han conservado nuestros Apologistas. 

Estos escritos eran sin duda los mas célebres , pues ob­

tuviérou la preferencia para ser respondidos ; y es de 

observar en todos ellos , que ninguno se atreve á com­

batir la verdad de la historia, empleAndose solo en im­
pugnar los dogmas. Ni Trifon ni Celso , ni Porfirio ni Ju­
liano , ni ningun otro ha conn·adicho jamas los mila­

gros de Jesu Christo y de sus Apóstoles. Así nuestros de­

fensores no tuviéron que responder en esta parte , y su­

pusiéron siempre la verdad de estos hechos. ¿ Pero cómo 

podian atreverse .í desmentirlos , si eran públicos y noto­

rios , si la una parte estaba depositada en los registros 

públicos , y la otra era conocida y certificada por todos 

los pueblos~ 

Y o no veo documento que pruebe que alguno se atre­

viese entónces á contradecir la verdad de una historia 

t,m pública; pero si alguno se atrevió, es preciso con­

fesar que la contradi xo muy mal ; pues no pudo de­

tener el zelo de los Mártires que cad:1 dia se redobla­

ba , ni el progreso con que la Iglesia afb.dia nuevas 

conquistas á J esu Christo , hasta obligar á los Sabios, 

Príncipes y Soberanos á humillarse á los pies de la 

O:uz. 

Aquí volví yo ,í decir: Vos haceis, Padre, mucho 

ruido con los milagros de Jesu Christo, como si fuera 

el Único que los hubiera hecho; pero consultad la hb­

toria, y hallareis milagros en todos lo:; tiempos. Para no 

perdernos en los muchos exemplos , fixcmonos solo en 
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A polonio de Thyanea, y obs~r:ad. de. paso , que vuestra 

h
. ·a no puedrt contar prod1g10 m milagro que no cuen-
tstori . . , 

te tambien la de\ segundo. Si Jesu Chnsto nacto rodeado 

de prodigios que distinguiéron su ~acimiento, Apolo­

nio obtuvo la misma distincion ; s1 aquel curaba_ los 
r este hacia lo mismo ; si el primero resucttaba 

emermos, · • 

1 tos á la voz del segundo se abl'ian los sepul-
os 1nuer , . , . 
. . · Jesu Christo resucitó, Apolomo renovo el mis-

eros, y s1 

mo prodigio. . • . 
Las virtudes y milagros de J esu Clmsto no le acar-

reáron tantos discípulos como á A polonio; su númer? era 
· fi · t mayor y su gloria mas resplandectente m mtamen e , 
llenó mas extendida parte de la tierra. En Antioquia, Ba-

bilonia , Atenas , Nínive , Éfeso y Lacedemonia; en el 
Ei;ripto, la Fenicia y Roma, en España, y hast~ en las 

Inºdias sn nombre era glorioso , y su persona fue adora­

da. Si Jesu Christo tiene altares, Apolonio tuvo tambien 

l sacerdotes y culto, y hasta los Emperadores le 
temp os , . , .. 
adoráron; si Jesu Christo resucitado hablo con sus, Dis-
, 1 Apolonio tambien despues de muerto hablo con 

Cl pu OS , ' , , • • 

Aureliano, y le detuvo quando ya 1ba a destruir la cm-

dad de Thyanea. . 
Si J esu Christo ha profetizado lo futuro , A polonio lo 

predixo tambien , y sus predicciones fuér~n just~fi~ada: 

por los sucesos : en fin vos no me contareis prod1g10 n1 

maravilla de Jesu Christo , que yo no os pueda contal'.' 

· l ' tal vez superior de Apolonio. Y si vos os otra 1gua , o . . 
· · de la seguridad y certeza de vuestra h1stona, yo 
Jactats 

05 
diré lo mismo de la mia; pues todos sus hechos es-

.tan referidos por autores gi·aves, los unos testigos oc1.1,-
Y 2 
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lares, Ios otl'os contempodneos, todos sinceros, unáni­
mes y desinteresados. En fin ni la historia de Jest1 Christo 
puede ser mas auténtica , ni sus milagros son mas estu­
pendos , mas públicos ni mas extraordinarios ; y yo os 
dexo sacar la conseqüencia para que conozcais la debili­

dad de vuestra prueba. 
Pero si los milugros de Apoionio son falsos, á pesar 

de tantos historiadores y testigos contempodneos y pú­
blicos, los de Jesu Christo que no tienen mas apoyo po­
drán ser tambien falsos ; y si son vetdaderos , os dixe, 
que pues los milagros de Apolonio no prueban su doc­
trina, los de Jesu Christo 110 deben probar 1a suya. No 

habiendo diferencia en los hechos y los motivos, no debe 
haberla en los efectos. 

Si decis que el cielo se declaró por el Dios de los 
Christianos ; yo os responderé que tambien se declaró por 
el de Apolonio, pues le dió sn fuerza para tantos pro­
digios y tau sobrenaturales. Si me decís qt1c las maravi­
llas de Apolonio eran efectos de la m;ígia , que eran pres­
tigios ó imágenes falaces ; acusais ~'¡ fa providencia, y 

. transformais á Dios en un secluctor, que presta su audlio 

para engañar {¡ los hombres, y perder :.í sw; pro1Jios hi­

jos : couseqüencia horrible, y que escandaliza ,Í uua alma 
rcligiosa. 

Reconoced qufo poco segura es la prueba que que ... 
reís sacar de los milagros de Jesu Christo en favor de la 
Religion Cbristiana; porque ó Apolonio sení Dios como 
Jesus , ó si la hí1,;toria del primero es fabulosa ü pesar de 
fa fe de la }1.ístoria , ¿ pot· qué no lo scr.í fa de Ji:.:su Christo, 
9ue no tiene ni otros 111 mejores apoyos ~ El Padre 
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me escuchó con mucha paciencia , y quando acabé me 
dixo : Yo no pensaba , señor que quisierais hace1· 1rna 
objecion séria contra lo que es tan seguro y evidente, 
con una historia fabulosa, palpablemente ridícula. Es­
te injurioso paralelo de un filósofo Pit.-1górico con el 
Salvador del mundo ha sido propuesto muchas veces; 
pero ha sido tantas respondido , y tan demostrativa­
mente , que ya no es bueno sino parn di venir á los 
que no quieren exáminar nad:.i; pero pues vos os dig~ 
nais de renovarle , voy á repetiros lo que tantos han 

dicho. 
La historia de Apolonio segun las reglas de Ia crí­

tica no tiene el menor crédito , porque sus autores no 
son dignos de fe. Veamos, señor , quiénes son los que 
han pasado á la posteridad h noticia de hechos tan ex­
,traordinarios, de imágenes tan magníficas. Todos se re­
ducen á uno , y este fué Filús trato , que foé el pri­
mero que los escribió, y que Mjos de ser contempo--
1·,ínco de A1Dolonio , no los escribió sino cien años des-

pucs . 
Así no pmfo ver nacb de lo que escribió , y solo pu .. 

oo repetir los rumores populares siempre infieles, y mas 
favorables ú la exftgcracion que :í la verdad. Ve aquí 
toda la atitoridad de ei;tos prodigios : 2 y se podd ella 
comparar con la nuestra? 2 Los Christianos , á quienes 
acusan de ser tan crédulos , nos apoyamos en funda­
mentos tan ligeros? Nosotros , señor, no nos fiarnos en 
rumores populares , ni nos contentamos con un histo­
riador que escribió tan léjos de los sucesos , sino que 
producimos muchos que fuéron testigos oc~ilares ; y que 
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e,cribiéron (et) "Nosotrns decimos lo que hemo.~ visto : ,, 

historiadores en fin que nadie ha desmentido , y que sin 

haberse concertado , estan concordes en todo lo substan­

cial. Para poder pues::: 

Aqui le interrumpí , diciendo : me parece , Padre, 
que en este punto no veo en vos la buena fo que he vis­
to en los otros; pues aunque es cierto que Filostrato füé 
el primero que escL·ibió la vida de A polonio , y despues 

de cien años; tambien lo es que no la escribió repitien­

do solo los rumores populares , sino sobre las memorias 

fieles y secretas de M,iximo y Medgenes, y mas parti­

cularmente sobre las del Asyrio Damis , que fué el com­

pañero inseparable de Apolonio. Ve ,ttJUÍ pues discípulo.'>, 

testigos y contempodneos ; Fílostrato los produce como 

garantes de la verdad de sus discnrsos , y debeis confe­

sar que su historia no está ménos apoyada que la de Jesu 

Christo. 

Ya iba señor , á hablar de esto quantfo me habeis 

interrumpido ; pero volviendo á ello os diré, que estos 

autores no son mas dignos de fo qne Filostrato. ¿ Qué 

dice este? Que estas memorias habían e.,taclo secretas. 

2 Y por qué~ ¿ qué motivo podía habeL· para este secre­

to? La vida de un hombre tan famoso, que había cap­

tado la ven~racion de los pueblos , no era vergonzoso 

escribirla , ni habih peligro en publicarla ; se tcmia pues, 

que fuese desmentida por los contempodneo., y te.,tigos. 

¿ Y qué hizo este Damis , este compañero inseparable de 

Apolonio? Se las dió á un amigo, el qual las pasó á Ju-

(a) r. Joami. r. r. 2. <b' 3. 
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tia , muger de Severo, y de la mano de esta Emperatriz 

pas.íron ü las de Filostrato. 

Esta es la genealogía ó sucesion de estas memorias. 

¿ Pero quién me asegura que Damis ern sincero ? ¿ qüé 
era santo y hacia milagros como los Apóstoles ~ ¿ que dió 

su vida por certificar la verdad de aquellos hechos ? Su­
pongamos no obstante , que lo fuese. ¿ Quién me asegurn 

de la fidelidad y exftctitud de este tercero , de este amigo 

obscuro que nadie conoce, y que siquiera no se sabe su 

nombre? ¿ Este quidain no ha podido quitar ó afíadiL· en 

un escrito de que era el único depositario ? ¿ Seria el pri­
mer impostor en el mundo? ¿ y no ha. podido ser cóm­

plice ó exagerador de los artificios de A polonio ? Y o no 

lo se ; pero lo puedo sospechar : si quereis c1ue os crea 

debeis probarme , como nosotros hacemos con nuestras 

memorias , que aquellas no estan alteradas , ni ha siclo 

posible que lo fuesen. 

De Damis pasemos ahora ,Í M:íximo y Meragencs. 

2 Pero qué confianza puedo tener en ellos , quando el 
mismo Filostrato d.ice poi,itivamcntc , que no :;e puede 

fiar en la fe del segundo , y quando por el testimonio 

de Eusebio sabernos , que M.íx1mo solo hizo una rapsodia 

ó noticia informe y diminuta l1e algunas particularidades 
de Apolonio ·~ Ciertamente autores de c:,ta clase no me~ 

reécn crédito en .nsuutos tan extraordinarios. Y Filostra­

to , estando ú su mismo testimonio, no tenia : :: ¿ P w:; qué, 

Padre , imaginais que Fi~ostrato fingie.,e tantas y tua 

grandes aventuras solo por el gusto de fingir? ¿ qué 1110~ 

tivo se le puede suponer para acreditarlas , y dar tantas 

alabanzas .í Apolonio , sino el de la wrdad? 
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Primeramente, sefior, respondió el Pacfre, Fi!ostrato 

no ha hecho nada , ni la hi.,toria n1e le pinta de tal ma­

net·a que capte mi veneracion , y me obligue á darle cré­

dito , sobre todo quando me cuenta cosas tan increibles. 

Esta sola razon me basta para no fiarme en su autori­

dad : pero si quereis escuddfiat· los motivos que ha po­

dido tenet· para acreditar e,~tas fabulas, los hallareis vi­

sibles en la historia. Filostrnto queria ganar la estima­

cion de la Emperatriz Julia y el favot· de su marido Cara­

cala; era notorio que uno y otro gustaban de todo lo 

que parecia prndigioso , y que se di ve 1·tian en oírlo ; era 

conocido el respeto y veneracion que tenia Caracala éÍ 

.Apolonio, y que hablaba de este hombre con entm,ias­

mo, hasta levantar monumentos á su gloria, como se 

hacia á los heroes y hombres grandes : Dion con otro$ 

muchos lo dice, y su testimonio es decisivo. 

Por otra parte Julia era vana , ambiciosa de 1a repu­

tacion de entendida, y curiosa de novedades; siempre 

estaba rodeada de Poetas , Soüstas , Gramáticos , hasta 

Geómetras ; Filostrato el'a uno de estos sabios que com­

ponían su corte , y recibió de ella las memorias que le ha­

bia dado el amigo de Damis ; y es natural que las ordc­

.µase , añadiendo los rumores populares , para conformar­

$e al gusto de fa Emperatriz. Los hombl'es au!llJtte sean 

filósofos , son de ordinario cómplices del gusto y de las 
:flaquezas de los Pdncipes, porque es mas cómodo y se­
guro lisonjeados que desengañarlos, 

Esta conjeturn adquiere mucha fuerza qmmdo se lee 
su obra , pues se ve en ella , fuera de una adulacion 

servil , mucha vana ostentacion. Eu t0tfa ella se des~ 

I 
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cubl'e una nfectacion ridícufa de mostrar sin moti.¡¡o ni 

oportunidad erudicion y saber, anegando su objeto -en­
tr-e digresiones que le pierden de vista , y que 110 tienen 
mas blanco que mo~trar la ciencia del autor. 

2 De qué sirvc11 aquellas .sus largas y fastid losas di~­
cursiones sobre las pantheras de Armenia , los elefantes, 

r 

los sátiros , y ha,qta sobre la naturaleza del fénix ? 2 A 
qué conducen sino á mostrm· una instruccion frívolit 

aquellas fastidiosas relaciones de los Pygmeos , que habi­

tan en los subterdneos; de los vasos fabulosos, y que 
como los autómatos , andan como si tuvieran pies , de 

los montes Tauro y Caucaso, de los rios Hypsalis, Ni­
lo y Pactolo , y en. especial de la fuente de Thyanea ~ 

2 
De qué utilidad podian ser , ni qué conex1on te~ 

nian con su objeto tantas qiiestiones frívo\ag que agita, 

disctll'riendo hasta no poder mas , y tratando con se­

dc:dad qüestiones pueriles, como si la tierra es masan.­

tigua que los árboles , 6 estos ma:; que la tierra ; si el 

agua ó el vino disponen mejor al suefío , y otras bobe­
rías de esta. especie~ Todo esto junto da una idea del po­

co juicio del autor, de su frivolidad , y del poco crédi­

to que merece ; esto solo bastaría para despreciarle ; pe­
ro como veo, señor, que dais alguna importancia á su 

relacion , quiero que la exáminemos por menor, para que 

vos mismo juzgueis si puede ser comparada á la que pu­

blidron los Discípulos de Jesu Christo. 
Vos decís ~:: !Mando f!n esto sonó una campana , y 

el Padre levant.índosc me dixo : Scfíor , nos llaman al 

coro ; pero si me dais licencia, mañana renovarémo~ c,ta 

eonvet·sn.cion. Yo le asegmé que lo deseaba., y co.n esto 
z Tmn. 1, 
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se füé. ~e confie~o qu~ quedé avergonzado de YC"r que 
hasta al11 no babia podido embarazar con nada éi aquel 

buen hombre , que con su voz suave y con su modesta 

blandura sa~ia desemba1:azarse de todo; pel'O me recogí 

par~ traer a la memoria otrns nuevas dificultades que 
pudieran darle mas trabajo. En mi primera te contan~ 
mis nuevos esfüerzos, y sus resultas. Á Dios, Teodoro. 

f 
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El Fllósofo á T-eodoro. 

Amigo quet'ido : Ve aquí cómo el Padl'e continuó fa 
conve1·sacion del día anterior. Vos decís, qtte Apolonlo 
hizo ma:; y mayores milagros que Jesu Christo. Exúmi-

11emos los que n:fiet·e su Único hisroriadoi:, y empece~ 

1110.~ por su nacimierito. Su madre ,estando ,en -c;inta supo 
de Protheo, que se le apareció ea figura de un dios ma-. 
rino, que él mismo nace1·ia de ~lla; y al tnismo instan­
te vió cisnes , cuyo canto anunciaba fa gloria def ilus ... 

tt·e hijo que debía parir, 
Filostrato refiere este cuento, bueno para arrullar 

los niños, sin otra autoridad ni prueba sino que así lo 
decía su madre : era ella sia duda oráculo infalible : : ; : 

2 Qué se dixera, seóot·, de lo!i Christianos , si no presen­

taran mas que fundamento5 de esta especie? Considet·ad. 
la diferenc.:ii~ de este nacimlento al de J esus, Si decimos 
que los EspÍL'itus celestes le anunciáron , contamos un 
hecho que foé p{1blico y certificado por los mismos 

Pastores que lo oyérot1 y observ:1ron; (1ue en toda nues­
trn histol'iil 11{;) hay un hecho , que no tenga ,i la mano 
la prueba que le acreLlita, en lugar que Filostrato cuen­

ta una cosa tan cxtraot·dinaria sin citat· autor ni proJtt. 
cir testigo. Eu esta oea~ion ni si ¡uicra tien~ ;Í su favor ,Í 

Dúmis, pues este no dice un:t palabra. }. Cúmo pues es po­
sible com parai: el nacimiento de J esu.~ con el tfo A polonio? 

Z2 
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Fil6strato dice : que A polonio á su vuelta de Indias 
ttu'aba tod,i& las enfori)iledades. Y o desconfio desde lue­
Sº de todas estas aserciones inddenninadas y vagas; y 
despues le preguntaré : de d6nde lo sabe? ¿ quién se 
lo ha dicho? ¿ qué autor? 2 qué' testigo cita para justi­
ficarlo , si las curas son tantas ~ Si debe haber tanto~ tes­
tigos, ¿ por qué no las refiere? ¿ Cómo el universo l:.:rn 
ha iinorado tanto tiempo ? Pero aun qmrndo muchas 

fueran ciet·tas , ¿ por qué no podnín ser naturales ? ¿ No 

hay un arte , una ciencia Médica , un conocimiento y 
experiencia de remedios, que pueden contribuiL· al recobro 
de fa salud? ¿ l~polonio en sus muchos viages no pudo 
aprender secretos útiles y curiosos ? En su larga reclu-• 

sion en el templo de Esculapio de .Exes, ¿ no pudo ins­

truirse en los medicamento.s de que se servian los sa ... 
cerdotes de aqtiel ídolo parn curar la tropa de cnfci:, .. 
mos, que allí conducía l'a supeL·sticioa? 

Para probar que estas cmas ernn mifagr.osas, el•a 
preciso que nos indicase las enfom1edacles, probando que 
eran incurables, y que sin aplicadqn de medicina ni otro 
medio que el de su pal'abra, las babia cmado súbita­
mente. Y esto es lo que han hecho los Discípulos de 
Jesus; y esto es lo· que ni los Judíos ni los Gentiks 
han podido negar; E:;o es verd'ad , díxe yo; pel'O no 
podreis negar , que el faombre que resucita 1:111 nrnerto, 

anuncia realmente un cadcter de divinidad y un po­
der sobl'enaturnl que quita toda duda. Y est:o es fo 
que hizo Apolonio, sin que pueda quedar réplica; pues 
se asegura, que e.1 hecho fu{:!• público , y que Roma en-

1 . , . A' 1 ' teJ;;} o. VIO con sus OJOS. o l!l\;UOS cu (}Llanto ü. es-

r 
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te milagro me confesareis, qtte la comparacion es exftcta. 

Sí , respondió el Padre , si estuviera probado ; pero 

examinad la historia , que no tiene otro• fiador que Fi­

lostrato•, y lo que es mas , que ni él mismo lo asegu~ 

ra , y si querei~ consiento en que tomemos por juez 
:i.l mismo Filostrnto. Die/, que A polonio resucito á una 

doncella que era hija de una casa consular i pero ob­

servad el modo y la variedad con que cuenta las circuns­
tancias , y vereis que él mismo no lo cl'eia. 

Empieza por fa admiracion y por levantar hasta las 
nubes el milagro; pern poco ,í poco muda de estilo y 
le disminuye. Al principio le llama sin titube.u· resur­

reccion; pero des pues baxa el tono, y como embara­

zado y vacilando se desmiente y dice , que no. es mas 
que una especie de resurreccion. Explica que la don­
cella Romana no estaba mm:rta , sino que lo parecia, 
o/Jiissc vid,.;lwtur , dando .'t cntcndet·, que una indispo­
sicion la habi,i sus pendido los actos y la~ señales de vi­
da, y que A polonio se aproved1ó del feliz. acaso de 
esta circunstancia. 

E~to se acredita con evidencia por sus 1:nismas pala~ 
bras: Pttcllam cxcitavit ex lwc m,;rte, qua videbatur obiissc: 
y aun parece mas claro por las últimas con que con­
duyc preguntando : 2 quedaba todavia en aquella masa 

fria y aletargada alguna centella y algun principio del 
sentimiento que estaba entorpecido, ó Apolonio volvió 
;;Í animar cs1JÍL'Ítus l}UC ya estaban helados? No lo sé ni 
lo comprehcndo, como no lo pudiéron cornprehi::nder 

los mi,mos que lo viéron. 
.Á vista de estas 1.iternlcs palabras , yo os dexo juz .... 
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gar, señor, ¿ si Filostr,ito creia ve1·dader~1mentc est~ mi, ... 
lag ro? 2 St estas dudas, si estw, expresiones vacilant~s y 
tímidas son propi::1.s de im hombre que est,í del todo per ... 
suaJido? Es verdad que al principio dice redo11damente 
que la doncella estaba mLierta , porque esto ern necesa ~ 
rio para engrandecer la gloria de su héroe; pero po­
co despue.,, ó por un resto de pL1dor, ó por el temot 
justo de que se burlasen de su credulidad, empieza á ti­
tubea1· , quiere explicar el prodigio, y explicándole le 
destruye. 

¡ Qué diferencia de esta resurreccion única contada 
por un solo autor y tan mal contada , (t tantas resm­

recciones asombrosa5 de que la histotia Evangélica con­

serva fa memoria! La hija de Jayro tenia ya prepa­

radit la pompa fúnebre, el hijo de la viuda de Naiu1 

ya iba conducido ~í la sepultura de sus padres , nin­

guna centella de vida les quedaba , y con todo Je­

sus sin hacet· otra cosa , que tomar la mano :í la una, 

y h;.iblar al otro , los restituye de repente ,,í la vi­

da y á la salud. .Lízaro estaba. ya enterrado dcspues 
de quatro dias, no solo estaba muerto sino corrom­
pido, Jesus le llama, y sale inmediatirniente del se­

pulcro embat·azado con la-. ligaduras de su mortaja, 
un gran pueblo e.~ testigo del milagro , c¡uc confie-­
san hasta nuestros encrnigoc; ; pues fué una de fas c:rn­
sas porque apresudron su muerte, 

Ve aquí resurrecciones ciertas, patentes y milavo­
sas ; y si la de Apolonio no fuera fabulosa hLlbiera. 
pasado basta nosotros con el mismo cadc.:ter de segu­

. ridad ; pfü!:. como observa .Ew,ebio, suponiéndose c.~-
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te milagro en Roma , la primera ciudad del mund~, 
el Emperador no podin ignorarle, los Grandes , l~s h­

lósofo.c; y el pueblo debían saberle , todos )e hubieran 
admirado , y hubiera pasad.o por muchas bocas ,í. la 

posteridad. . • 
U1jl. hombre que· hubiera dado tan alto test1momo 

de divino , no hubiera. sido tenido por los mismos 

Paganos por un m{1gico infame ; y sabemos_ que . esta 
era su. reputacion. entre los filósofos mas mstrmdos. 

Plinio el menor nos dice , que sn amigo Eufrate , ,í 
quien celebrn y elogia sobre manera , le tenia por 

tal. Confieso que me cuesta rubor responder seriamen­
te ,Í. fabulas tan. despr<:!ciables. 

Pero , Padre, 2 no es. verdad que Apolonio tuvo un 
r;rande número de discípulos y partidarios qm: le se­

guian , y que todos los pueblos por donde, pamba , le 
miraban con un respeto que se acercaba a la adora­

cion I Si esto es cierto, me parece poL" un. lado que 
es injusto tratarle con tanto desprecio ; pues sin un 

mérito extraordinario no se obtiene tanto aplauso ; y 
pot: otra parte veo que los discípulos , y. el séquito de 
J esu Cbristo no prueban nada , pues un impostor tam­

bien los ha tenido. 
Señor , me. respondió , nada de eso. es verdad .. No ... 

sotrns no conocemos á .Apolonio sino por Filostrato: 

, y qué es lo que este dice~ Que en Antioquia y Éfoso 2 
• ' • d' ' 1 no se le conociéron. mas que scLs o siete 1sc1pu os, 

y que no todos le foéron fieles ; que t~dos 1.c a_ban~ 
don.'tron quando les. propuso ir con él a las Ind11-1s a 
buscar los Brachmancs ; t1ue partió solo ele Antioquia, 
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y que despue,g so!o se le agregó D,iinia, á quien encon.­
tró en el camin0 por acaso. 

Ai'íade , que quando desde Egipto se p11opuso pe ... 
netrar e11 Etiopía , todos los suyos le abandomfron 7 
prefiriendo el repo,o y quietud de Alcxandría á los 
incesantes viages de un maestro tan inquieto y va­

gabundo. No se concibe cómo, quando no hay otra!. 
memorias que las de este hombre, se le haya podi­

do da,r una estimacion que desmiente su propia his .. 
toda. ,Por otra parte quando hubiera tenido muchos 
sectarios y discípulos , ¿ cómo es posible com parnrl0s 

con los de Jesu Christo? Estos no solo miéntra.'> vivió I'lO 

se separarán nunca de su Maestro , sino que despues 
de su muerte sufriéron los mayore.s st1plicios por su 
gloria , y lo que es mas y único , le fot'm,íron otrm; 

discípulos nuevos et1 todo el muado ; en vez de que 
los de Apolonio era'.1 una tropa de ociosos , que le 
seguian por curiosidad , que no se ocupaban en cx:­
tendet· ni su moral ni sus dogmas , y que se disipJ­
ron y desapareciéron al imtaflte <l]_tte rnm·io. 

Coc1 todo , repliqué , se dice , que en mucho.~ rey­
nos y ciudades se le erigiéron est,ituas , y aun se le 
consagdrnn altares y templos ; esto supone mucha vc­

m:racion. Lo que supone es, respondió el Padre , que 
se ha podido alucinat· á pueblor; ignoraw.tes y supcrs­
tidosos. Esto nunca l11t sido dificil : ved si la ct·cdu-
1idad de los pueblos groseros os parece gat"ante su­
ficiente p,u·a obligarns ,í respetar lo que reHpctan ellos. 

Pero se dice, volví á replicar, 11ue pt·cdix:o 1m1 ... 

chas veces Io venider0 1 y e.Ho no 1::~ posible hacer-
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fo sin la asistencia del cielo. Es verdad , ee.c;pondió el 
Padre , pern para que lo .creyéramos no basta que se 
nos diga vagamente ; era menester , que se nos indi.-• 
vidualizasen las profecías , y que se nos cerrase la bo­
ca con los sucesos que las verificasen. Si esto os ba,ta , le: 

dixe de nuevo, Filostrato refiere , que Vespasiano ha­
biendo consultado ,í Apolonio , se quedó admirndo de los. 
secl'etos qHe le reveló , que Apolonío convenció ,Í ut1 in.­
cestuoso descubriendo su delito y circunstancias , (p1e 

ningun indicio ni testigo le podían descubrit, y en fin 
que prcdixo ,l N erva el imperio que obtuvo poco dcspue:,:. 
si estos hechos son ciertos , me paeece que deben con-, 

tentarm. 
Quando fueran ciertos, señor, respondió el Padre~ 

me paeece que scl'Ía ridículo lLimarlos predicciones. Es 
posible que Vesp,tsíano consultase á .L\ polonio ; pues es 
cierto que se encontr.'tron en el alto Egipto el afio de 69; 

pel'O quando fuera verdad , que le aconsejase guardar el 
imperio que Dion y Eufrate le aconsejaban abandonar, 
ékspucs de la den·ota del imperio , para restablecer la 
República, 2 este consejo ele confianza y política se puede 
llamar profecía? Qnanclo Apolonio hubiera descubierto 
los secretos y hon·ores odiosos de Menipo, 7, estoy obli­
gado :í creer que füé pot· una luz sobrenatural? ¿ y no pu­
do saberlos por utt aca~o ó un aviso ? 2 quién ignora, 
que la suerte de los delitos es , que al fin se le$ quite la 
múscara con que se cubren? · 

Quando bubicrn predieho ;Í Ncrva el imperio , una 
adulacion tan comun y tan vi 1 , pues cxci taba un va­
sallo á la rebelion , 2 me le hadt venerar como profü-

Trm1. f. Aa 
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ta~ Lo que me excita es despL·ecio y hol'ror; pel'O .Apo.:. 
Jonio no ern delicado sobre la fidelidad que se debe al 
Príncipe, pues ya habla amotinado una parte de E,p,t­
ña contr:i. Neron; y es burlarse de la credulidad hu­

mana el dar ,í estos hechos nombre de profodas. Vos re­
baxais mucho , Padre, le dix:e yo, ,Í un hombre que to .. 
da fa antigtieda.d veneró como divino. Yo no• le he pin~ 
tado , señor ,, me respondió , sino con los colore., de la 
historia ; y si pudo engañar una paL·te del pueblo , los 
hombres sabios de todos los tiempos le han figurado co­
mo yo. Enfrate tan conocido por los elogios de E pitecto 
y de Plínio el menor; Eusebio, San Agmtin, San Cbri­
sóstomo , Focio y Suidas han dicho lo mismo; y en nue·,­
tro, tiempos Sea.ligero , Vosio , Luis Vi vt:s , Cas:1L1bono, 
Huet , Tillernon , Dupin con otros muchos le tratan de 

impmtor , y ,Í su~ prodigios de ilusione, y cnga(fo,,. Me 

parece que esta autoridad pesa mas que la df;! FilostL'ato, 
cuyos escritos manifiestan mas vanidaLl que juicio , mas 
osteutacion que amor ,Í la verdad, y que á cada paso se 
contradice. 

Pero dexando aparte los autores , yo os interpelo 
:í vos mismo : ¿qué juicio podeis hacer de un hombre, 
que se jactaba de entender el lenguaje de los p.íxaros? 
Nadie le podia desmentir, y todos podían decir .lo 1nis­
mo. No obstante este hombre que entendia los p,íxarns, 
no entendía ,Í los hombre.<; , pues en la, India~ tuvo ne~• 
ccsidad de intérprete. E,tc hombre c.,Lí lleno de una va­
nidad tan insensata , <l1-li;': habiéndole rnostrado un retra­
to del Rey de los Partos, para que se ínclinaea scguu 
l:ostumbre , respondió sin hacerlo: El lllle vosotro.•; ado-

r 
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rais ser.í muy dichoso, si merece que yo le estime. 

Él mismo. se, apellidaba el mas sabio de los hom-­
bres , y dixo á Demetrio el Cinico con una osadfo si11 
exemplo , que sabia todo lo que se podia, saber. La ar­
rogancia no puede ser L11ayor ; y con todo este hombre 
que sabia tanto, ni entonces dio pruebas de tanto sa­
ber , ni nos ha dexado el menor monumento de stt 
vande ciencia ; y ya podeis inferir que no ha sido por 

modestia. 
Su doctrina o no es conocida , ó no tenia ningu-

na : lo único que sabemos es , que creía en 1a me­
tempsicosis ó transmigracion pitagórir:a , y que pL·e­
tcndió en Egipto , que se debía adorar al leon , por •• 
que el a.lma del Rey Amasis babia entrado en uno: 
esto solo basta para dar una idea de su ignorancia 
absurda. Por otra parte esta veneracion pública no e, 
tan general como se supone ; pues es constante r1ue en 
el quarto siglo no solo no tenia templo ni altar , pero 
hasta su nombre estaba olvidado. Eusebio que escribía 
en aquel tiempo, dcsafia á que se le indique el mc­
noL· vestigio ó sefial de su memoria. ¿ Y un hombre 
de esta .especie se quiere comparnr ,í Jesu Christo.? 

2 y se, pretende coHfundir fa supersticion pasagera y 
abolida de un culto grosero con la fecundidad del 
Evangelio cada dia .aumentada , y siempre subsis-

tente.? 
A esto le dixe yo : confieso , Padre, que teneis rn .. 

zon : yo que no creo la posibilidad de los milagros, 
no podia ct·ee1: los de .Apolonio ; y si os he hablado de 
ellos y de todo lo extraordinario que se cuenta de él , no 

Aa 2 · 



188 CARTA VIJ. 
es porque esté persuadido , sino para haceros ver , qtte 
si fa antigiiedad le ha creído un impostor , tambien los 
Christianos lo pueden coa el mismo errot· creet· de Je­

su Christo ; que si los rnílagros y <lemas hechos de Apo­
lonio son faltios , tambien los .de Jesu Christo pueden 

serlo. 
Esta era trii intencion; pero vos me habei.~ desengtt­

ñado. Desmenuzando la historia , me habeis hecho co­

nocee la diferencia del uno al otrn , y confieso que no 
deben entrar en paralelo ; pero esto no basta pat·a re­
solver todas las dificultades , si vol vemos (l entrar en el 
fondo de la. qüe1,tion: y ve aquí como di,curro. Os pido 
ilntes toda vuestra atencion ; porque m.e parece que no 
es fácil responder bien al raciocinio que voy á propo­

neros. 
Desde luego no hablo mas de .Apolonio , y confieso 

que merece desprecio : confieso tambien , qm~ la hi.~11;¡1·ia 
del Evangelio está apoyada en foncfamentos ma.~ sóli­

dos ; y para hacer mejor mi cau~a c1uiero confesaros, que 
tiene á su favor tod,Ls las reglas ele la sana crítica , y qmi 
trae consigo todo d carcicter que la ra:ton put.:dc t.:x1gir 
de Ia verdad ; confesaré· ·tambien si c¡w::n:is , que es taa 
auténtica como los :males profa!los que se ti-:neu como 
mas auténticos ; y que la historia dt:! l0s siglos no tiene 
hechos mas ciertos , mas seguros y mas probado., que 

los del Evangelio : me parece que no pockis pedir mas 
de m'.Í. 

Pues bien, Padre; yo que qlliero confesaros todo 
esto, para que veais qn.ín mala ci; vuestra cau.,a .í pe­
sar de tant~t couclesc2ndencia , digo : que mmquc ,í las 

DEl ' ' ' F'IL OS O FO. 

prúe'\:ifüi: que· os· confieso; aíh~ie_rais' initlares · de otr~s 
mucho mas fuertes , yo no pudte1·a: creer en aquel lt­
bro : : : : Os espantais ; pero tened paciencia , pol'que 

mi razori es c1anv y simple : es porque aquel libro con­

tiene · dogmas injustos , bárbaros , absurdos y contradic­
torios co1i que se ·aruotina mi juicio y se desespera mi 

razon. 
Yo desafio al Christiano mas sumiso, y á VO!!l mismo, 

Padre , que o~ vereis obligado ,í confesarme , que el sím­
bolo de vuestra' creencia es un abismo insondable. 2 Quién' 
que tenga la debida idea de Dios puede sin alterarse es­

cuchar aquel dogma , de que se castigue en toda su pos­
tetidad el ddito de un hombre solo~ ¿ quién puede creer 
que un Dios padece y muere? 2 quién es capaz de enten-­
der como el Verbo füé eternamente engendrado por 
el Padre? 2 y qu~ cosa es el Espíritu Santo, que proce­
de de ambos? 2 y en fin esta unidad de naturaleíia indi­
visible· en ~res p.:rsonas? Estos no son discursos , sino 

alga!'abhis ; con este agri;gado de palabras tari ínexpli­
cab!t:,; como visiblemente contt·adictorias se puede aluci­
nar ú los espíritu, simples y crédulo'> , y conducirlos :1 
todos los extremos de la demencia. Y esto no es mas que 
una parte de vue,tro símbolo ; ¿a.dónde no pudiera lle .. 

gar , si le col'riera todo ? 
Pero e.:;to s0brn para demostrar , que todas las prne­

bas humanas que se pudieran alegar en favor del Evan­
gelio , no serian bastantes para persuadir stt verdad , por 
un principio de eterna evidencia, y e:- lJLll:! todas esa~ 
pruebas no bastan á contrapesar , y ruéno.'i á ~upcrar .la 
palpable eontradiecion que contienen los misterios. 



"90 C A R. T A VII. 
Todos los hombres que no tienen el juido pervertí~ 

do conocen , que en qualquier caso de duda se deb.e pre­

ferir lo que es mas claro y evidente á lo que es ménos, 
y que su razon no debe. ceder ~ino al nrnyor gra;~q .d,f.! 
evidencia , que : sip. esta foz i~lO puede estar ~eguq~: de na~ 
da, y se expone ,i top.os :los trrqres.: ~ste .prin,cipio e~ 
tan innato como universal. Vos no me le pode is negar, 
y supuesta su .certeza , ve. aquí lo que os digo : es infini ... 

tament~ . mas evidente q~ie los d9gmas q,ristianos son 
falsos , que pueden ser , evidentes ; l.¡.s prn)!9as que se ale~ 
gan para probarnos su verdad : tampoco ,me podeis ne­

gar esto. Consultad todos los Christiano.c; mas sumisos, 
consultaos á vos mismo , . y no podrá; dexar, de confo.,. 
sarme , que , veis claramente que es mas imposible , poi: 

exemplo, que un Dios muera, que no que L.ízat'.O bay~ 
resucitado. . • , 

Siendo así , vos añadireis á. la certidumbre histórict;t 
de este milagro tantas y tan evidentes pruebas como qui,r 
siercis ; yo os diré siempre , 9uc sea lo que fuere,,de Lí~ 
.zuro , yo no puedo creer la muerte de un Dios: que tan~ 
tos testimonios me hacen mucha fuerza en favor de lo 
JHÍmero; pero 4ue me la hacen incomparable111e1Hc ma~ 

yor mis pro pías luces, manifestútrdome fa imposibilid:Ldi 
del dogma ; que las pruebas no me dan m,1s (jlle urw cee ... 
tidumbre moral; pero que 1a .obscuridad de los misterio; 
me presenta una repugnancia intrínseca ; que si me; 
.apurnis mucho , Padre, dudal"é de las pruebas á pesar de, 
toda su foerz,1 y su número; pero que jamas me será po-
sible dudar de mi prnpia conviccion. . 

Y podré affadiros, que para 14seguranne de fas ¡mie-
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has necesito subir hasta su orígen , hasta el nacimiento 
de · 1a tradicion , 1seguirla, expiarla, examinat· el interes 
y el cádcter de los autores , las circunstancias siempt·e 
inciertas y obscuras de los tiempos , lugares y costum­
bres ; que tambien me es necesal'io discemit· lo verdadero 
de lo falso , lo que es auténtico de lo que es popular , y 
pesar la autoridad del que afkma contra e[ que niega, 
y hacerme juez en materias dificiles y obscmas , ponien­
do aparte la influencia de mi educaciot1 , y precavién-

• do111e de toda seduccion : todo esto es muy dificil , y no 
hay hombre por instruido g_ne sea. que pueda lisot1jearse 

de superar tantas difü:ultades. 
Pero en quanto á reconocer h contradíccion y la re­

pugnancia de los misterios no es menestet· nada. de estor 
Sin ningm1 esfuerzo, ni estudio su razon. basta; p,u·a ha­

cerle· vet~ desde luego la incompatibilic1ad de sus nociones; 
y ,Í la primera vista. ve lo <1ue no puede dexar de ver ; y 
en fin quando quiere cautivarse y creet 1 conoce que con­
funde todas sus ideas, que trastorna todos los principíos 
naturales , y que abandonando la evidencia, que es el ca­
rácter de la verd,Ld , se entrega á todos los absurdos mas 
repugnantes y contradictol'ios : y de aquí infiero , que lé .... 
jos de que pued:t haber prnebas que convenzan la ver­
dad. del Evangelio , sus dogmas solos bast'1n para no po­

der admitir ninguna de ellas. 
j .l' 1 ,., t EI Paure me respotlL1lo : yo· conozco, senor , ·o-

da la fuerza de vuestrns retleidones; pero me parece , que 
miníndolas :í buena luz , no es dificil convenceros. Lo,; 
mbt1:rio,; del. Evangelio os pa1·ecen tan ab,;urdo, , q11e 

todas las pruebas mas evidentes de milagros ciertos 
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y notorios no os pudiet'an pel'suadir su verdad. 

Este raciocini_o se parece .u.11 poco al del ol'gulfoso 

Rouseau en su libro del Emilio. En' él trata de [Jesu 

Christo , admira sus virtudes , se asombra de su doctri­

na, no comprehcnde cómo un simple Judío enmedio 

de una. nacion t_~n ignorante y supersticiosa , pt1diese 
descubrir y prechcar tantas verdades, tan nuevas y t:m 

elevadas , y asegura , que solo en su primer sermon de 

la~ Bienaventuranzas dixo i~as verdades recónditas y su­
blimes , que quantas han dicho los filósofos de todos lo~ , 
siglos , y no puede atribuir sino á una fuerza sobrenatn­

raI y divina , haber hecho brillar tanta luz enmedio de 
tanta obscuridad. 

De.,pues compara :í .Tesu Clu·i,to con Sócrar·eq v él 
mismo se avergüenza del paralelo; y ex::1rni nando {;q ~ir ... 

cunstancias de ambo.s, concluye diciendo: que si la vida 

Y_ la muerte del hijo de _Sofonisa son de m1 sabio, fa 
vida y 1a muerte del Hijo de M:iría son de un Dio1.. 

Pare~e que des.pues. de esta conclusion 110 queda mrt; que 
rencltrse y dectr: s1 Jesu Chr't"to es D'10,, e · ,, • ., , · s mene.~tcr 
adornrle , 7 creer quanto nos, dice en su Evangelio ; pe­
ro este filosofo no Jo hace asi · al contt"1r·'to tc1-11 • , , 1111a Slt 

discurso diciendo: esto e.e, verdad ; ¿ pern quánto.~ ab-
surdo, hay en el ~vangelio? y no le encuentra digno de 
su re,peto y creencia. 

. Ve nquí pues_ un cxemplo práctico de lo que <l~­
cts : R ouseau babia lleg:ido á convencerse pm- las accio­

nes , los milagros , la doctrina , fa vid:t y la muerte de 

Jesu Christo , que et·a Dios, y con todo no ci·ee ¡0 

qne ha dicho, ni tiene la Religiou Cliri.~tian,t por ne-

1 
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cesaria é indispensable ; porque le pat·cce que en e[ 

Evangelio hay mt1chos absurdos. Pero no se lrnbil.!ra 
podido decir á este sofüta muy eloqi.iente , pero tam­

bien inconseqüente y paradóxico : ¿ cómo , mortal mi­
serable, tú reconoces que Jern Christo es tu Dios , tll 

te ves forzad.o á reconocerlo por las prnebas que lo acl'e­

ditan, tú no dudas que el Evangelio e.~ obra suya , que 
lo que contiene es su doctrina ; y tú la desprecias , no 

la veneras ni la obedeces, porq,ue te parece que hay et1 

ella absurdos ? 

¿ Y quién eres tú para juzgar ,Í tu Dios? ¿ Cómo, 
quando tu Dios habla, te atreves tú no solo ,í dudar, si­

no .i contradecir? ¿ Cómo osas calificar de absurdo lo que 

confiesas que es divino? ¿ Y por qué te pat·ece absurdo? 

¿ Quién es quién decide? Tu débil razon , que ha cado 
en tantos errores, que te ha prccipiudo ca tantos extra­

víos: tú que sabes, que te ha'> engañado tantas ver..:cs y 

en tantas cosas , ¿ cómo no piensas que puedes engañar­

te en esta? ¿ Cómo no imaginas que lo que te parece 

absurdo pucdi.! rnbrepasat· tu limitada cornprehension? 

¿ Tu inteligencia es el término de la verdad ? ¿ tu razon 

es mas segma que la palabra de Dios ? Entra en tí, 
hombre orgulloso, y pues has reconocido que Jesu Chris­

to es Dios, adora. y obedece <J.Uanto ha dicho. Me p;ire­

cc <JUC se pudiera repetir lo mi:~mo al hombre qne supo­

neis, y que des pues de qucd.at· con vencido por la; prul.!­

bas de los milagros, dexara de ct·el.!r la doctrina q uc sos-­

tienen y confit-m:m, fLíndose solo cu la mayor evidl!ncia. 
de las contradicciones a1)arcntcs. 

Pero no me contcntiu:é con esta rc.~¡mcst.:i. Voy ;Í 

Ton,. l. Ilb 
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ck,entra5ae todas h, partes de vuestro rac1oc1n10, y 
espero hacero~ ver hasta la última evidencia, que todo 

él no es mas qne un agregado de sofismas. Primer so­

fisma: Vos decís que la Religion Christiana no puede 

ser verdadera, porque sus dogmas son mas evidentemen­

te absudos , que pueden ser ciertos los hecho., en que 

se funda~ y que se debe preferir lo mas evidente .í lo 

que es ménoq, Yo digo que este principio es cierto, 

quando los objetos son del mismo órden y género ; pero 

no quando son de órden diferente. Afiado, que es im­
posible corn parar evidencias entre cosas que son de dis­

tinta espt.:cie y naturaleza. 

Ved aquí por qué vuestro principio no puede tener 

aplicacion en este caso. Yo hablo de los hechos, y YO'> 

lublais de los misterios ó de Jos dogmas. Esto., son por 

su naturaleza obscuros : no tenemos en este estado de 

vida órganos p~oporcionados para entenderlos , y así no 

puede caer sobre ellos la evidencia ; pero sí puede y cae 

en efocto sobre lo, hccbos , como los milagrns y otras 
cosas positivas de este género. 

Así ved , que vuestro raciocinio Io confunde todo, 

y viola las reglas mas sendlla!> de la L'igi<.:a. PuL's quaa­

do yo os hablo de la evidencia de los hecho.~, nw res­

poncleis con la obscuridad de los dogmas , y qucrt:is 

comparar la evidencb de los pdmcros con la de los se­

gundos, no siendo posible haceL· una justa co111paral:Ío11 

entre estas do.~ tan difrrcntes especies de evidencia. 

Segllndo sofisma: Vo.~ suponeis , t¡uc la evidencia 

de b contradiccion de los dogmas es mayor que la de 

la verdad de las pruebas. Yo voy ;Í probaros, que to-

T 
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das las evict.encias son iguales , y que no puede habet· 

una mayor que otra , sobre todo entr.; objetos de orden 
diferente. Porque 2 qué es evidencia ~ Es fa · percepcio11 

ú el conocimiento claro y distinto de que una cosa es 

tal , y, que es imposible engañarse viéndola. Por exem­

plo, me es evidente, que el todo es mayor que su par­

te, que los ,íngulos de un triángulo equilátero son igua ... 

les, que en un cít·culo la, líneas rectas que salen del cen­

tro ú b, circunl't:rencia deben set· iguales entre sí; 2 Y 
por qué? Port1ue desde que entiendo la signifieacion_ de 

las palabras que ununpian estas proposicione.~, me es un­

posible no reconocer su verdad. 

DEL 
f 
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Del mismo modo me es evidente, que San Fernando 

conquistó ú Sevilla, que Felipe Quinto vino á Espaóa, 
y que ahora diez años yo cxlsria; 2 y por qué~ Porque 

tengo de todos estos hechos una conviccion tan clara, tan 

fuerte, tan segura y luminosa, que quando yo rni:m10 

hicil!ra los mayores esfuerzo:; para ocultarme su eviden­

cia , no me fuera posible dudados un instante. · 

Vt:d al}UÍ do, cvidcnciac; de m1 órden diferente: 

• quién se atreved. it decit·, que la una es mayor que 

L otrn, sin trastornar los pl'incipios mas simples de la 

razon ~ Desde que una cosa es evidente , tiene ya to­

da la claridad , toda la precision y toda la luz que pue­

de teneL' en su orden : si la faltarn algL1na cosa , dcx::1-

ria de serlo ; y si pudiera aumentarse , no era tollo 

Io que debia ser. A-,í no es posible medir las eviden-

cias , méno.~ compararla~; y es un error pt·etcnder, 

que supuesto que 

nor que otra. 

uria lo sea, pueda Sl!t mayol' ó me-
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Si alguno me viniera á decir, que tal círculo geo ... 

métrico es menor circulo que otro de la misma es­
pecie , yo le preguntaria : ¿ los puntos de la circnn­
ferencia de ese círculo de que hablais, estan igualmen­

te distantes de su centro , ó lo estan desigualn1cnte? 
Si me responde, que su distancia es desigual , yo le 
diría : ¿ Pues cómo le llama.is círculo~ ¿ No veis que 
le falta la prnpiedad mas esencial~ Si me responde 
que su distancia es iglla[ ; entónces le diré : ¿ Cómo 
podeis d-eciL· que es menor círculo , pues tiene el mis­
mo cadcter y bs misma~ propiedades que el otro~ Es­
to es tambien lo que responderé al que me dig,i, que 
una evidencia::: 

P ' 1' ' dd d 2 ero que, e mterrump1 , una ver a no pue e 

hacer mas impresion, ó no puede ser mejor ó mas cla­
ramente percibida? ¿ No se me puede presentar con 
mas claridad una evidenda que otra~ Sí , seóot· , me 

respondió; pero esto no depende de ellas , siuo de la 
di•,po•;ieion de vue~tro espíritu , y desde que no veis 
un objeto con toda fa claridad de su evidencia , es 
seguro que no la teneis. 

Con todo, Padre , le volví :i decir, me parece c1w~ 
fa evidencia es mas clara quancio se ve apoyada con 
muchas y diferentes pruebas , que quando no tiene mas 
que una sola demostracion. Es imposible que no se so­
meta mas al imperio de la verdad el (}Lle la ve en to­
dos los puntos del objeto , que aquel que solo la per­
cibe en la foerza dt! un raciocinio. Y si no, ¿ por qué 
lo, que 9,uieren persuadir multiplican las pruebas , y 
fortifican las unas con las otra~ ? ¿ Por (jL1é vos mis-

I 
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mo me dais tantas razones pat'a probarme fa verdad de 
Jo,, hechos del Evangelio, sino porque conoceis que la 

evidencia tiene sus grados, y que una prueba puede pet·­

suadir lo que no han podido otras? 
No, señor, me respondió: supuesta la evidencia, .el 

número de pl'ltebas no afiale nada. Desde que mi ra­

zon ve la verdad con la luz de una demo,tracion, ya 
llegó al mas alto p~mto de claeidad á que pudo llegar, 
ya no tiene adonde subir. Las otras prnebas pueden te­

ner en sí luces muy vivas, pero yo las veia ya en la pri­

mera demo.,trncion , y no son aumento, sino reprnduc­
cion de la misma luz. Mt1chos caminos me pueden con .. 

ducir ú un término; pero aunque yo no haya llegado 
sino por uno solo, ¿ quit,L eso, que por otras sendas lle­

rruen tarnbien otros al mismo término ? 
l:> 

No digo por e,to, que no sea útil y aun neeesa.-
rio mostrar á lo, hombres las verdad.<1s con mueha.s y 

diferente.s pruebas : no porque con ellas crezca su evi­

dencia intrínseca y real , que desde que se pone no pue­
de clexar de set·, ni puedt! seL· mayor; sino porque los 

entendimientos son diferentes, y porque el que no co­

noce la fuerza de una razon , puede conocer la de otra; 
y si yo multiplico mis pruebas, no es porque yo crea 
aumentar su evidencia , sino ¡JOL' acomodarme á esta. di­

ferente disposicion de los entendimk·ntos·. 
A~í deCÍL' que se debe preferir la mayor evidencia 

,Í la 111et10L·, es abus:u· de los términos ; porque no pue­
de haber mas ni ménos et1 las evidencias. Puede ha­
ber evidenc,ía de dos vet·dades , que parecen contearia.~: 

entónces no queda oti:o arbitrio que el de conciliar-
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las : y quando despucs de todos sus esfuerzos fo t•azon 
no alcanza ü hallar esta conciliacion , reconoce su insufi­
ciencia, y se humilla ; pern no por eso puede rechazar 
ninguna , ni decir yo prefiero lo que es mas evidente· 

' porque una evidencia no puede ser destruida por otra. 
Dos evidencias no se pueden destruit· ; es necesario , que 
subsistan ámbas , sea qlle se descubra, o no se pueda 
descubrir el medlo de conciliadas. 

PoL· exemplo: Yo tengo evidencia de que soy Iibt·e. 
No solo la razon me lo dice , sino la experiencia, mis 
remordimientos , mi arrepentimiento , y todas mis sen­
saciones me lo persuaden. Con todo tambien me es evi­
dente, que Dios sabe lo que tengo de hacer; pues 110 

puedo concebir ,Í un Dios sin la presciencia infolible y 
absoluta de todo. Dios sabe pues lo <1ue yo he de ha­
cer , y no puede engañarse 7 por consiguiente yo uo pue­
do dexar de hacer lo que Dios ha pt·evisto que yo haré. 

Siendo esto así , como soy libre para no hacer lo 
que es indispensable que haga, ve aquí dos evidencias· 
la una de mi libertad , y la otra de la presciencia di~ 
vina; y las dos p:frece se conteadicen. La r;1zon huma­
na no puede por sí sola conciliadas. ¿ Qué liad pues? 
¿ .Arrojad la una? 2 preferirá la que le pm·ece mas cvi-
d t 2 Y ' d' . ' 'l en e . ¿ como 1scern1ra qua lo es? ¿ Se creed un 
autómato ó un agente 1wccsario incapaz de mérito cJue . . . ' 
no seria JUSto castigar , pues solo se consillel'aria co-
mo un instnunento ciego , y sin arbitrio para uo du­

dat· de la pr~sci~n~ia de .Dios? ó por el coutrario , ¿ por 
reconocer su JUst1c1a y su bondad , dudad de su ciencia 
infinita? 

, 
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No had lo uno ni Jo otro , se tendd pot· libre; 
pues siente interiormente que Jo es: adornr<Í la presciencia 
divina; y si no puede conciliar lo uno con lo otro, re~ 
coF10ced. la limitacion de su razon 7 considerará, que 
Dios no ha querido revelarnos todo.~ sus secr~tos , so­
bre todo los que no nos son necesarios, Tendd por cier­
to que esta dificultad, que ,í su corta capacidad parece 
insuperable, ú los ojos de la verdad no pL1ede serlo, 
y que lo t1ue no entiende ahora, lo podrá entender al­
gun dia: aplicad esta[¡ do~ evidencias á las vuestras, Pero 
vamo·, adtlante. 

Tercer sofisma : VLiestro raciocinio supone los dog-­
mas christianos absmdos , y de esta. suposicion nace 
toda la dificultad. ¿ Pero cómo lo podreis probar? No­
sotros confosamos, que son ob~curos é incomprehen¡;i­
bles , que la debil razon humana no puede penetrarlos, 
y que no lo., compn:hencled hasta c1ue se los descubra 

el mismo que ahora se los propone para exercicio de 
su Je ; pero ék esto ú ser ab,urdos y contradictorios 
ha y una inmensa distancia. 2 Qué fa razoa humana lo 
comprchende todo ? ¿ Y basta que ella no entienda 
una cosa para que se,i absurda? ¿ Se deben llamar con­
tradictorias dos propo~iciones solo pot·que ella. no alcanza 
el modo d..:! conciliadas? ¿ Y no será mas jt1sto llamat· 
superior .í la razon lo que ú ella misma le parece con­
trario? 

P:u·a poller aseguear que una proposicion es ab­
surda , es indispensable tener un conocimiento entero 
y ped~cto de todas las id.ca'.; que contiene ; y para 

saber ~i estas ideas se contradicen ó se excluyen , v.o 
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es ménos necesario conocer todas sus propiedades , y 
estar seguro de conocerlas bien. Sin esto se aventura 

mucho la verdad, porque el que juzga sin esta ins­

truccion .pr~liminar y completa podrá hacer un juicio 

fal~o , SL vrendo solo las partes que le presentan un 

asp~cto de ~ontradiccion , se le escapan otras en que 

hubiera podido ver el nudo secreto que concilia las 

disco~dancias aparentes : es imposible pues juzgar con 

segundad un objeto , sin conocerle pcrfoctamcnte por 
todos sus lados. 

Ahora pregunto yo : QLié mortal puede conocer 

todas las relaciones y extemion de nue,;tros misterios? 

¿ Quién ha podido medir toda su prnfundidad ? ¿ Dio.~ 

le ha revelado todos sus arcanos ? ¿ N O ha y parn él 

verdades inaccesibles ? ¿ El hombre que tanto se en­

gaña hasta en lo que presentan su!> sentidos , pre­

tende registrar con certeza los sect·etos dd cielo ? Si 

no sabe tanto como Dios , ¿ cómo se atreve .í lla­
mar absurdo lo que se le prueba que Dios lo ha 
dicho ? 

2 Cómo quiere juzgar por sí mismo , quando no se 

1e ha11 dado órganos propios para conocer venlack<; 

sobrenaturales? Quando los objetos de la revcLtcion que 

se Je presentan , no solo son superiores , sino excén ... 

tricos, y de un órden elevado , ,Í que no puede akan ... 

zar su inteligencia , ¿ no le basta que se Je prncbe y se 

le demuestre que viene de DioH? ¿ Y sedn lo.~ hom­

bres tan insensatos , que pongan en balanz:1 con J:i fuer­

za de la verdad divina los torpes esfuerzo., de una razo 11 
tan orgullosa como dcbiL? 

DEt 
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2 Qué quiere decir absurdo ~ La. reunion de pro­

piedades incompatibles , que mtÍtuamente se excluyen 

en la misma substancia , ó la sub,tracc.ion de algu­

na de sus propiedades esenciales. ¿ Cómo pues. puede lla­

marse absurdo lo que no puede ser íntimamente cono­

cido? ¿Quá,l es la propiedad esencial de un misterio? 

Ser obscuro ; !Jorque si no lo fuera , no fuera misterio. 

¿Quál es su objeto? Excitar nuestra fe ,. y cautivar nues­

tra razon. Es pues necesario que pt·es~nte puntos que 

parezcan discordantes ; porque si fueran claros y simples 

como los primeros principios , no tuvieran necesidad 

de la fe , todo el sistema de 1a Religion se trastornada, 

y el Christianismo no fuera lo que Dios ha querido 
que sea. 

Para decidir pues si nuestros mistet·ios son absurdos, 

no se debe exfüninar si confunden nuestra razon , ó si 

sobrepujan á nuestras ideas naturales ; porque esta de­

be ser su propiedad esencial ; y léjos de que por- esto se 

puedan llamar absurdos,, el colmo de lo absurdo es de­

cir que lo son ; porque esta contradiccion aparente es una 

pro piedad tan esencial de su naturnleza , que sin ella no 

pudiern11 subiiistir los misterios .. 

Si yo os dixera , que me parece absurda fa ex1s­

tencia de Dios, porque no puedo comprehender la ex:­

tension y la infinidad de sus perfecciones , vos me. di­

ríais , que si yo pudiera comprehenderlas , no serian 

inmensas é infinitas como son. Vuestro raciocinio es el 

mismo , y os doy la misma respuesta. Vos decís : los 

misterios son incomprehensibles , obscuros , parecen 

absurdos ; así no pueden ser ciertos , y por mas que 

Tom. I. Ce 
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se me prueben , no los debo creer. Yo os digo : si pu­

dierais entender los misterios , si no hallarais dificultad 
en ellos , no serian misteri'os. 2 Cómo podeis inferir la 

imposibilidad de un objeto del mismo principio que 
constituye su naturaleza ~ Si no decidme : ¿ cómo pue­

de haber misterio que sea claro y conforme á las ideas 
simples y naturales~ No es pues su obscuridad ni sus 

aparentes contradicciones lo que debe deteneros ; y lo 

único que debeis examinar es , si verdaderamente han 
sido revelados. 

Para hacer esto mas sensible demos un salt·o hasta 

J esu Christo. Supongamos que un hombre va ú .escuchar 

sus predicaciones , y que le oye decir : Yo soy el Mesfa.~ 
que los Profetas h:m predicho ; yo soy Hijo de Dios y 
la verdad eterna, que vengo {t enseñar ,i los hombres el 

camino del cielo ; yo vengo ~í det-ramar mi sangre para 

reconciliarlos con mi Padre justamente initado contra 
ellos ; y al mismo tiempo le oye todo.~ los de1:;,as rnistc­

rios gue publicó en el curso de su mision. Este hombre se 

asombra , y su razon se confunde con tantoij y tan ex~ 

traordinai-io~ discursos , y responde ,1 Jcrn Christo, (Jtie 

le es imposible creer lo que no solo no p11ede en1end,•1·, 
lo que no solo es inverisímil y obscuro , sino lo que le pa­
rece repugnante y contrario á la mas clara evidencia de 
su razon. 

Supongamos que Jestt Christo k replica : Mi Padre 
quiere conducir ,Í los hombres al ciclo por d sacrifido 
de la fo ; exige de ellos que se hagan corno 11 i fi,,.)s, 
cuya inocente simplicidad cri::e hasta lo que no cnricn•­
dc; y ha resui::lto dar su rcyno á lo.~ simples y hu-

i , 
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mildes , y no á las almas orgullosas , que no se fian 

sino en sus propias luces. El incrédulo le vuelve á res~ 
ponder : ¿ y quién me asegura que tú lll~ dices la verM 
dad? Mi testimonio , le vuelve á decir J esus , ·, no fue­

ra nad.a , sino le acompañara el que me ha enviado. 

Pero yo te daré prnebas de mi mision con milagrns tan 

evidentes , que te persuadirán que Dios me autodza y ha­

bla por mis labios. Veo que mi doctri ua co nfurtde tus 

ideas , te parece contrnri.t ,¡ la razon ; pero quando veas 

el poder que Dios me ha dldo sobre lo.1 hombres y so­
bre la n:itural eza , no podrás dudar que te hablo ~n su 

nombre. 
Este ser s·ob~rnno que te ha sacado de [a nada , á 

quien lo debes todo , y cuyos designios sotl mas su­

pel"iores á. tus ideas que el cielo á la tierra ; Dios cuyo 
nombre es la verdad , quiere conducirte. á su gloria 

por el camino de estos misterios obscuros , de e.~­
tos absurdos aparentes , y te prohibe roda dttda , to­
da desconfianz,i, que seda injuriosa á su veracidad. 

i Te atreverás , mortal miserable , á decir que Dios 

debe acomodarse á tu capricho , ó sujetarse á la pe­

queñez de tus ideas ? ¿ Quié1¡ eres tú para enmendar 
la plana á tu Dios? Lo único que puedes hacer es 
servirte de la razon que te ha dado , para examinar 

si es verdad que yo te engaño , ó si es verdad que te 

hablo en nombre y con la virtud dd que no pw:de 

mentir, 
Para quitarte toda dmh , yo quiero que tu rnzou 

sea el juez , y tus sentidos los testigo'> ; Slt testimo­
nio es el mas simple y persuasivo , porque es pa_l pa­

Cc 2 



2,.04 C A R T A VII, 

ble, y resulta de los hechos. Empecemos pues : traetne 
sin distincion todos los enfermos ; que se me acerquen, 

y con sola una palabra quedarán sanos. Ni tanto es 

menester , nombralos solamente , y aunque ausentes, 

quedarán curados : que vengan los energúmenos , y ve­

r;is como quedan libres : yo resucitaré á lo., muertos, 

y tambien moriré yo mismo, porque debo salvar á to­

dos con mi muerte ; pero al cabo de tres dias saldré del 

sepukro triunfante y glorioso , y volveré ,í convers.u· con 
los vivos. 

En fin supongamos que Jesu Christo le haya he­

cho testigo de todos estos estupendos milagros , ¿ qué 

le podd decir este hombre que parecía tan indói.:i[? 

iLe dini que ,í pesar de todos los prodigios t1ue le 
muestra, no puede creer 1os dogmas que le enseña, 

porque son absurdos ~ Este discurso seria insensato; por­

que desde que le ve obrar con 1a virtud de Dios , no de­
be dudat· que dice la verdad ; y por ttJ.as opuestos que 

le parezcan ,í. su razon , esta es la que debe ceder y 
humillarse. 

Did, que aunque los milagros sean c'ic:rt'os , no 
bastan parit vencer su repugrnmcia natlll'al. Pern con 

esto destruye la mas alta y la mas segura de las pnie­

bas, establece d mas dmo y feroz pi't"ronismo , hace 

,í Dios ·cómplice di:: la mentira, y le t¡uita este medio 

extedor, con que distingue su palabra dlvina de la de 

los impostores ó falso!> prnfota!i. Y se le· rcsponder.á: Dios 

no hace estos prodigios , sino para dedarnr con ellos, 

que ·el que los hace en sn uombr1:: , no puede engañar cu 
la doctr"ina. 

, 
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Si responde como vos, que los milagros sott clat·os 

y evidentes; pero que es mas clara y evidente la con­

tradiccion de los dogmas; se le dirA, que esta repug­

nancia imaginaria es la qüestion ; .que esta es peticion 

de principio , y no prueba otra cosa , que su corta y li­
mitada comprehension; que la luz y la. evidencia de 

los milagros debe supfü á la que falta .en los miste­

rios ; que la aparente contradiccion de los dogmas lé­

jos de destruir la certidumbre de los misterios , la de­

muestra; que Dios puede obligar al hombt·e á que crea 

lo que no comprehende, sin que nadie pueda atreverse 

á reconvenirle; que .es imposible que Dios haga mila­
gros en favor de una doctrina falsa ; y que ya tiene 

bastante experiencia de la flaqueza y las ilusiones de 

su rnzon aun en las cosas mas visibles y naturales , pa­
ra no confiar en .ella , y mas en asuntos tan elevados, y 
que le son tan superiores. 

· Se le afiad.irá: Dios no quiere , ni vos podeis ser 
juez de los dogmas, porque no teneis órganos pro-:" 

porcionados, ni aun para concebirlos. Objetos tan al­

tos esqm fuera de la esfora de vues.tra inteligencia , pe­

.ro podeis juzgar de los milagr,os , pm·que están no so..,. 

lo en la esfera de vuestra razon, sino de vuestros sen­

tidos. E,tos son hechos simples y desnudos , que es fü.,. 
di comparar, y se os han d,ido ptindpios para discer­
nidos , y regh1s infalibles que pueden a~egurat·os de sn 

certe·La. 

IJor eso Dios ha hecho estos milagros , pat·a que 

sirvan de fut1damentos :í VLtestra fe , y de pr~servati ... 
vo contra el error. La h.1-z, que os quita en los dog"!" 
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mas , os la derrama con abundancia en fos mifagl'Os. 
Os dispensa del estéril y laborioso afan de exammar 

misterios ,í que vuestra corta razon no pttdiern alcan­

zar ; y os conduce por la senda segura de los hechos, 

e~ q_ue el talento mas débil puede caminar sin trabajo 

m nesgo. Respeta pues el dogma y creele, porque Dio~ 
le revela ; pero examina lo.q milagros, y decide si vienen. 
de Dios. 

En esta suposicion , señor, ¿ qué ott·a cosa puede 
hacer aquel incrédulo , que examinar de buena fe los 
milagros de J esu Christo? Y este es nuestro caso. To­

dos los raciocinios sobre el dogma no pueden ser mas 

que vanos esfuerzos , y jamas Ilegar;i nuestra razon á 
penetrarlos : así toda nuestra discusion debe teriuinae­

se á los hechos. La única qiiestion que debemos exa­

minar es , si Jesu Christo es Dios : si lo es, todo lo 

que digamos contra el Christianismo no puede set· nus 
que blasfemia y error ; y por mas que nuestra razon : : : 
~:quí Je interrumpí , y Je dixe : sin duda , si fuera po­

sible prnbar que Jesu Christo es Dios, como se pudie­

ra : : : ¿Pero quién es capaz de prnbar cosa tan absur­

da? Vos vol veis á vuestrns ideas , me dixo ; yo os he 

probado , que nosotro,c; no tenemos la fuc1•za ni los me­

dios parn tratar de absurdo lo que no podemos cono­
cer bien. 

Te confieso , Teodoro , que yo estaba oprimido 
con t_anto peso de razones ; tJUe me hallaba tan sorpre­

hend1do de su novedad , como admirado de la lógi­

ca Y la fuerza de• aquello., raciocinios, que :í pe.rnr mio 

me parecian evidentes y claro.,. Por mas <1ue haci.t, 11¡ po~ 

I 
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dia encontrarles un vicio, ni veia donde los r,od.ia mor­

der. Casi avergonzado de mi derrota , pero sin querer 

confesarla , articulé no sé que palabras , que no podiat1 

tener sentido , y solo me acuerdo que le dixe : E~tos dis­
cursos son vagos , y sedan interminables. Pasemos á 
otra cosa , decidme , Padre : : : 

Él me interrumpió , y me dixo : Vos vais á propo .. 

nerme otras objeciones , que sedn de la misma especie; 

y yo no podré dat· mas que las mismas respuestas. Es­

to sí que sed interminable , porque nada es mas facil, 

que poner dificultades sobre las cosas mas claras y evi­

dentes. ¿ Qué sed pues en las que son tan altas y su­

blimes? La razon humana ve con tanta obscuridad ó 

con tan corta luz los objetos , que pocas telarañas bas­

tan para ofuscarla, y un sofisma solo es capaz de tur .. 

barla. 

Acordaos del Filósofo Griego , ,í quien un Sofista pre­

tendió probar, que no babia ni era posible que hubiese 

movimiento en la na.turnleza , y se lo prnbaba con tan. 

especiosos sofismas , con razones tan capciosas , que des­

pues de largas discusiones el Filósofo no sabia ya qué 

responder , hasta que impaciente se levantó y se puso .í 

marchar , diciendo : Ve aquí movimiento. 

Este es el modo como piensan los. hombres ; las co­

sas sensibles y palpables obean mas sobr~ ellos que to­

das las especulaciones. Vos me pondreis argumentos siu 

fin , yo os dat·é respuestas sin término ; y despues de 

haber corrido mucho , hallarémos que no hemos ade .. 

lantado un pa~o. En efecto como es tan fácil hallar di­

ficultades á todo , estas son interminables. Es como la 



208 CAR T A VII. 
hydra , que quando se la corta una cabeza , fa nacett 
otras. Pot· eso no es posible acabar , y despues de ha­

ber objetado mud10 , y respop.dido mar. , a pénas se llega 

,í descubrir la verdad , ni se halla: un punto en que po..­
der fixarse. 

Pero como es fücil y cómodo este método para redu­
cir á los ignora11te5 , se sirven de él lo~ incrédulos. Prn~ 
ponen dificultades sin número; y ya se ve si sed f.ícil ha­

llarlas en asuntos de tanta obi;curidad y elevacion, quan­

do se encuentran tantas en las cos.ls, mas visibles y palpa­

bles. Acumúlan pues objecior1e~ soSre objeciones, afiadett 

sofismas á sofismas. Juntan con la mala fe y las reticencias 

la malignidad y las calutmiias , y de todo esto formau un 

conjunto de falsos resplandores que de.-;lumSra á los c¡ue 

no estan bien instruidos. 

Se les responde ; pero ellos ó no leen las t·espues tas: 

ó se desentienden , y sus sucesores las reproducen, co­

mo si nada se hubiera respondido. Hoy mismo repitett. 

como nuevas las que propusiéron Celso, Podido y Ju .. 

fümo en los primeros siglos de la Iglesia ; y aunque: 
disueltas desde entónces pot· los prímeros Padres , las ha11 
reproducido en cada siglo, y la~ han renovado en el nues~ 

trn con la misma confianza. Los lectores ó incautos , 6 
solo dese.osos de divertirse leen sus libros escritos con elo­

qüencia y gracia , y no leen las ret-:pLJestas que indubi ... 

tablemente son mas circunstanciadas y serias. Con eso 

beben el tósigo sin el antídoto , y el en·o1· se prnpaga. 

sin término. 

No usemos pues , señor , de este método. Si quere­

mos rJeriamente descubrir la verdad , es m.enester bus-

r , 
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cada e'1 ella misma. Esto es, exftminar si la Religioa 

Christiat1a viene de Dios; si J csu Cbristo , que venia. 

{1 P.~1bric:tda en nombre de Dios, probó su mision de una 

manera tan clara y evidente , que la razon guiada por 

sus propias luces no se pueda resistir á la conviccion; 

en una palabra 
1 

si Jesu Cbristo es Dios. Ya veis que 

esta qüestion sola lo decide todo ; porque si se prueba 

que lo es, 2 quién que tenga el juicio sano , y la mas 
liger:i. idea de la verdad y de la soberanía de Dios, no 

sacará por cot1seqi.i•~nci,i ínfalíble y necesaria que es 

menester creer quanto nos dixo , y obedecer quanto nos 

mandó~ 
En h1gar pues de detenernos en las ramas , y e1v. 

objeciones que pueden respondet·se , y que no 11ruebari. 
otra cosa que la limitacion de nuestro entencUmietHo , es 

menester acercarse al tronco , y 1;:xárninar si lo-; ci~ 

mientas en que estriba d Christianism,o son sólillo-; y 

verdaderos , ó fütile;; y despreciables. Si los incrédulo:. 
hubiernn seguido este camino, estudiando la Heligion, 
y exáminúndola en sus pruebas fundamentales, con­

sideníndola en toda la harmonía y proporciones de su 

conjunto, se hubieran ilustrado con su .luz divina, y 
hubieran evitado tantas inepcias, falsedades y errores con 

que la calumnian. 
• · l ' d Lo que importa pues exam111ar es e ongen e es-

ta Religion , su, progreso,; si lo, ho1róre., que Ll lnrn. 
cornunicado en nomSre de Dioq, han rno;trado en sus 

acciones y virtude'; lo, título, de su mi,ion, lia,ta lle­

gar ,Í. Jcsu Chri.,to, que siendo su verdadcrn fun:ia­

dor ha dcbide1 mas que ninguno dar prt.tebas mas cla-

Tom. l. Dd 
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ras é indubitables de ella. Porque ¿ qtdl es la qües­

tion? No,otros decimos, que Jesu Christo es Dios: el 

incrédulo lo niega. Nosotros para decirlo damos por 

pruebas los hechos de Jesu Christo ; los incr~d.ulo.~ pa­

ra negarlo no pueden tener prueba ninguna , ni pue­

den alegar otra cosa que la imposibilidad que les pa­
rece ver , la obscuridad y pretendida contradiccion de 

los misterios , y las repugnancias de su razon. Ya ves 

la ventaja que tiene el que afirma quando prueba, con .. 

ti-a el que sin probar nada , solo niega; porque mil ne­

gaciones voluntarias no pueden destruir una prueba sola 

que pruebe bien. 

Pero des pues de todo, quando al que niega se le 

present:m pruebas , lo ménos que pncdc hacer es cxami­

nad:i.s, para despreci,Lrlas si son fútiles, ó rendirse si sotl 

sólidas, y va de buena fe. 

Este camino ahorra mucho tiempo, y evita llluchos 

extravíos; porque supongamos por un instante, que ha­

biendo exfüninado todas las pruebas que yo alego en 

favor del Christianismo, vos las hallais frívolas, y po­

deis manifestar su error ó su futilidad ; al instante la 
discusion se acaba, y me dexais sin medios de persua­

diros. Si por el contrario yo o.~ pruebo con cvitk•ncia. 

que Jesu Christo es Dios, y vuestra l'azon no puede ree­

sis•tir .í la fuerza de mis pruebas , así tambien sc aca­

ba la discusion; porque en este caso ya no valen nue­

vos .trgumc:ntos ó dificultacll!s; todas quedan aniquila­

das y destruidas. Una verdad que ha quedado dctnos­

trada, destruye por sí misma todo lo que se puede ima­

ginar contra ella. 
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La razon humana siempre obscura, y jamas tran­

quila en lo que no la presentan stu sentidos , podd. 

proponer nuevas objeciones ; pero yo la haré callar di­

ciéndola: Jesu Christo que es Dios, lo ha dicho. Si pue­

do sati:;facerlas, lo haré, y si no, confesarJ que es limi­

tacion de mis luces. Ella repHcar-á, que su objeeion cr. 
evidente; -yo confesaré, que como es evidente que J esu. 

Christo es Dios, me atengo á lo que él dixo: que no 

puede haber dos evidencias contradictorias , y que así 

estas aunque lo parezcan, no pueden serlo. Te confieso 

que me parecen contrnrias; pero como no puedo dudar 

de la divinidad de Jesu Christo, y de que ha dicho lo 

que yo sostengo, me persuado á que esta contrariedad 

es solo aparente; y que en efecto habrá un modo de con­

ciliar lo que me parece evidente , con la inmutable ver­

dad que debo suponer en Jesu Christo , y en fiu que la 

razon puede engañarme, y que no me pu.ede engafülr 

la verdad eterna, que es J esu Christo. 

Confieso, Padre, le dixe yo, que me asombra is. Yo 

no puedo dexar de reconocer vuestras luces y buen jui­

cio , y con todo os veo hablar con ta11ta seguridad y 
conviccion, que si no os conociet·a mas que por este la­
do , os tuviera por un loco ó frenético. 2 Qué vos pre­

tendeis convencer ,í. ut1 hombre sensato de que Jesus , á 
quien los Judíos crucificáron en J erusalen como un mal­

hechor, era Dios? Vos mismo ct·eeis esto posible, ¿ y po­

dei;; imaginar, que si. esto fuera ca paz de probarse cott 

evidencia, una cosa tan grande, tan im pot·tante y tatt 

extraordinaria se hubiet•a escondido á los Judíos, ;;Í loa: 
Romanos , á tantas naciones sabias , y á tantos filóio ... 

Dd2 
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fos ilustl':1c1os? Es hasta, donde puede llegar el delirio d~ 
fa demenda. 

füo, me re,pondió, puede parecero~ a,í ; pero si 

tuvierais la paciencia de oit· las prueba~ , y conocierais 

en efecto su fu-.rza, de modo que vuesri-o tale11to aun-­

que gran~le no se pud!era resi:;tir, 2 qué me d.ixerais en­

tónces? Que e,qo no puede ser, le replitllJ!,'.; y que yo 
no perderé mi tÍt'!mpo en escuchar tan neciac; ilusioue,. 

¡Un hombre Dios! y no un ho,nbre como quiera, sino 

un ho•nbre pobre y obscuro, que fué condenado por los 

de su nac:on ,í un suplicio afrcnto,o ! Esto es peor toda­

via que adorar las cebolla$ dt'! Egipto. 

Con todo e~o , sefíor , si os dignarni, de escuchar 

las rnzones , puede ser que entónces no o, pareci(•ra 
tanta locura. Haci.:!d este esfuet•zo, y por h méno,; tened 

el gu~to de avergonzarn'> de nuestra ignornncia: yo soy 
uno de los méno.~ lübiles de mís com11añcro¡.; ; no es 

e~to desconfi:u- de mi cau,a sino de mis talento;, y co◄ 

mo en esta casa hay mucho., varones sabios ma,,; capaces 

q ne yo para mo,traro<, la Vel'd,Ld , clad111e licencia para 

que os traiga uno, y tened la pacicncia de oirle. No, 

Padre, le rc.,;pondí; vo~; soi, el que me lub~is hablado 

con tanr:1 jactancia , y vo., debeis set el que me con­

venza. E,a lrnmil,iad no es ahora del ca;o; y no olvidd~ 

que vuestL·,i arrogancia me ha dicbo, t¡uc 111L: prob.tr.'1 con. 

evidencia, que la Rdigioll Chri~tiana es verdadera, y 
que Jcsu Christo e, Dios. 

No, scííot·, no lo olvid:1r~; y pncs o~ contcntais cou 

mi débil talento, o., obed.:cl'rr fi 1,lo en la bonda,l de 

mi cattsa, y en los auxilio, r~ ilu:;tr,1..:i0ncs dd ciclo; pe-
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ro yo puecl.o hacerlo pot· dif.:rentes rnedios. Es verdad 
que l:1 mayor d.cmo,tracion de la Religion Chrisfrrna 
resulta del conjunto de toda ella, de esta inmensa, ar­

moniosa y bien proporcionada reunion ele sus partes, 
que desde ei' orígcn cld mundo hasta nosotros manifies­
ta en todas y cada una de ellas, que viene y no ¡JLte­
de vcnil· mas que de Dios ; pero c,ro seria mas largo y 
podría fatigar vuestra paciencia : me contentaré con 

probaros , que la Religion Christiana es la sola vet·da­

dera, y que su fondadot· Jesu Christo es Dios, por 
alguna de las pruebas sep;.;.radas; coL110 estas sot1 muchas 

voy á proponero,c; algunas, parn que voc; mismo escojais 
aquella en que quei-ais que yo me fixe. E•;to me es igual, 

porque aunque son diferentes, todas se reunen en un 

punto, que es mostrnr la divinidad de la Relígion y de 

su fundador. 
Si yo os pruebo, señor, que Dios desde el prin­

cipio del mundo prn.netió un Mesias: que des pues los 

Profetas in,piraclos le anunciaron con señale.~ que no 

pu1.:den ser quívo.:a~; pues determiniron así sus accio ... 

nes como el tiempo de su venida: si os pruebo, que 

los mismos Profetas prob.iron su inspiracion no solo 

cou milagros , sino prediciendo ántes de muchos si­

glo~ co,a,; contingente~ y futuras , que no se pod ian 

saber sino con la divina luz, y que toLfas ellas se han 

cumplido ;Í la lt:tra, como consta por documentos ir­

refragables: si os pruebo, que Jcsu Chri~to vino e111 el 
tiempo indicado por los Prol'.:ta, : t1Lie trajo toda, las 

señales con que le anunci.íron, que cumplió todo lo 

que habian predicho, y en fin que él mismo prt:di-:-
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jo todo lo que se h:i verificado d,espues; vos me con­

fesareis que de tantas pruebas reunidas, enunciada.s co11 

la m:iyot· claridad, resulta con evidencia, que una Re­

ligion fundada sobre ella., debe ser divina; porque Dios 
solo puede inspirar á los hornbl'es el conocimiento de las 
cosas futuras; pot·que Dios sol0 ha podido dades el po­
del' de hacer milagrns; y que todo lo que ellos dicen au­

torizado con estas pruebas es necesariamente verdad, pue.1, 
viene de Dios. 

Pero sf, dex:a.ndo esto aparte, os pruebo con la mi.~­
ma evidencia, que Jesu Christo y sus Discípulos hiciéroa 

milagro:. público, y notorios tan incontra,table.'> , que s1.,1s 

mismos enemigo, se han visto obligado.~ ,í confesarlos, vos 

me confesareis, que la Re!igion que predican e, la vet·­

dadera ; plles ello5 no podian hacet· prodigio~ tan su­

periot·es al esfuerzo humano , sino con el pod-:t· de 

Dios; y porque es imposible que el Dios de fa verdad 

diese su poder ,í impostores que predicasen una falsa doc ... 
trina. 

Si os pruebo , pot· no entrar et1 tanta di,ct1si@n, um 
hecho solo , y es que Jesu Christo prometió .íntes de 

morir que resucitaria, y que en ef..:cto re.,ucitó , habló 

y conversó con los hombres, tampoco me podreis negar 

que es Dios; porque Dios solo puede resucitar por su prn­
pia virtud. 

Si os pruebo :::: No mas, Padt·c, le interrumpí, 

no paseis adelante; probadme con la evidencia que me 

prometeis que Jesu CIU'isto resucitó , y esto basta. Si me 

probais que Jesu Christo foé verdaderamente muerto, 

y qt1e despues de muerto volviú al mundo á cumplir 
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su palabra; y que esto sea tan claro y evidente, de modo 

que la razon ma~ perspicaz y desconfiada no pueda hallar 

una razon prudente de dudar , me daré por vencido. 

Pero, Padre mio, hasta ahora no se ha visto que 

nadie resucite : y os prevengo , que yo no me con­

tentaré con las pruebas que de ordinario os bastan pa­
ra creer los milagros qué refieren vuestras crónicas. 

Para que yo crea un hecho tan único, tan estupendo 

y sobrenatural , necesito de mayores y mejores prne­

bas , que para creer que Julio César foé el primer Em­

perador de Roma , y que Bruto le dió la. muerte en el 

Senado. 

Yo espero, me dixo, daros mas y mayol'es; y desde 

luego os digo, que vuestra eleccion ha sido acertada, 

porque este hecho es el artículo mas fundamental de 

nuestra Religion , y la basa sobre que estriban los 

otros. San Pablo decía (a): cr Que si la resurreccion no 

,,es verdadera , nuestra fe es vana; " pero tambien se 

puede decir , que si es verdadera, es consiguiente que 

todos los dernas artículos lo sean. 

Por otra parte la resuneccion es un hecho solo ais­

lado , digámoslo así , y que puede verse mas fácilmen­

te por todas partes; pues no está complicado con otro. 

Consiento pues , porque toda la disputa se redu­

ce ,i un punto solo decisivo ; porque una vez. que 

se apruebe 6 se rechace , corta de raíz las demas di~ ... 

putas. Y es tambicn el artículo mas fecundo ; porque 

con solo que haya Jcsu Christo resucitado , fas espe-

(ti) 1. Corhit'h. xv. 17. 
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ranza, de Io., Chl'i~ti;rnJs sot1 tan i111ni~LHas como se­

gura,, y la, d:!,gt·acia'> d.; lo:; in-:,¿,folo; son tat1 terribk, 

como ciertas. 
Para desempefiar el a~unto que tomo :í mt ca:·go, 

me parece que estoy oSligailo á tre., c.:>;a,. La pri­

m~ra á exponero~ las r:-t·z.one.> que tienen lo, Cl1ristia­

no ... para creer la Re.mrreci.:ion d.:: Je,u Christo, ó lo., 

pl'incipio; en qué! se fundan para. asegurar que es uu 

hecho cierto. La segunda probaros, que esta::: razones 
ó principio, son tan evidentes, que es impo.,ible que 

una razon qLte nJ e,té pc:rvertida pueda dexar d:! con .. 

vencerse. Y la tercera, que despue, o, proponga tam­
bien sin disim1.tlo, con franqueza y buena f..: la., razo-• 
nes que prnponen Jo;; incrédulo, para no cree rb ; que 
o; dexl;! ü vo, mismo pesar la fuerza de una, y otra,; 

que vos mismo seais el jL1ez; y en fin que yo o., prn­
ponga las conseqiiencia'> que pueden resultar d<:: fa in­
credulidad; para tJUe vo., mismo compat·eis quále., son 
mas ju,ta, y naturalc,;, y quúles serian mas intolerables 

y absurdas. 

Me parece que pot· este método es mas f,kil re­
conocer la p:u·te Jla¡;a que puede tcnl.!r el sistema Chrb­

tiano , ó el del incrédnlo; porque al fin iremos á parar 
en alguna de esta, consc(1iiencia, tan absurdas y con ... 

trarias á. la sana razon , que manifiestan desde luego 

su fabedad, tanto en las regla<¡ de la buena Lógica, 
como en el uso ordinario de la~ persona, de buen jui ... 

cio. Si despues de b6lbCl'OS enterado de todo , os pa­
rece que la~ prueba,, en vez de ser claras y convin­

ecnte.,, son ilusorias y frívolas ; si á ¡Jt.:s;u· de mi e,t-

r I 
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po,icion vos pel'severais en l,t idea de que la resurreccion 

e~ contraria y re1rngnante á la razon, y yo he perdido mi 
caw;a, la discusion termina, y no debo volver á impor­
tunaros. 

Pero si veis que no podeis manteneros en aqnelfa 
opinion sin venir á parar á conclusiones ó con.,e,¡iicr1 • 

cias , que son evidentemente contrarias al seo.rído co;nun, 

si ob.;crvais que para sacudiros de su fuerna nece,itais 

recurrir á pl'incipi'os falsos ó contradictorios , ó .í soste­
neros con aserciones inciertas ó dudosas ; sí no podcfa 
responder á mis dificultades sino con subterfogio, ó extra­

víos,, que os hacen pet'der de vista el punto principal; 
si os hallais forzado para desembarazarns de mi::: racioci­
nios justos y metódicos, á embrollar y obscurecer la ma~ 

teria , porque 110 pod.eis d.ar una respuesta directa y pre­

cisa á la~ razones que se os pL'escntan, ent,'.inccs debús 

reconocet·, que vuestra opinion no es la verdadera, y 
que los Christianos tienea de su parte toda. la, razo11 

¿ Quereis aceptar este partido? 

Padre, le resporidí, yo no deseo m:is que sabet· la 

verdad; no puedo tener otro interes : y aun,¡tte estoy 

íntimamente persuadido , que emprendeis un impo:;ible, 

y que el zelo de vuestra Religion es el que os tiene tan 

iluso , os prometo sit1ceramente el deponer todas mi.'> 
opiniones, Os escucharé con precaucion para no dexarme 
~lluci nar ; pet·o llO vel'eis en mí ni obstinaciot1 ni orgullo; 
pues si fuera posible qui:! vos me pudierais persuadir, mi 
prnpio intercs me obligaria .í abandonar todo error. 

Pues siendo así, n:ie volvió .í. dL·cir , yo confiado eo. 
el uu:dlio del dalo empezaré, Jlorque sé t}Ue no es el 

lom.L Ee 
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que planta ni el que riega , sino Dios solo el que da 

el incremento ; pero ya es tarde , reservemos esto para 

mañana , y tened presente , que la Rcligion es de un ór­

den sobrenatural , y que no puede regularse únicamen­

te por. las ideas humanas , que la palabra de Dios es 

pol' sí misma fuerte y eficaz ; pero que no produce su 

efecto , sino quando se escucha con ánimo sincero , y 
con deseo de encontrar la verdad , que un espíritu rnal 

dispuesto podrá oirla sin que la penetre; porque se oc1i1-
pad mas en exfüninat· la parte que le parezca débil pa­

ra combatirla, que no fa que por su solidez debiera per­

suadirlc, que toda verdad es hija de Dios y desciende del 
cielo, que solo la divina luz nos la puede comunic:u- , y 
que así debemos todos recurrir al Padri:! de la~ luces ; yo 

parn que purifique mis labios , y o.~ la pueda presl!ntar 

sin profanarla ni enflaquecerla , y vos para que os abra los 

oidos del corazon , y fructifique en él su celestial semilla. 

. No olvideis, señor , que Dios se comunica .í los hu­

mildes y repele ,Í lo:. soberbios ; así anojad léjos de vos 

todo espiritu de vana curiosidad ó presuncion. Pedidle 

sencillez y docilidad , y estad cierto , que no o~ ha trai -

do aquí sino para desengañaros , para que cntrcii; en su 

rebaóo; pues con solo c1ue vuestra obstinacion no resista 

,í. su gL"acia , quedará vuestra alma penetrada de stt voz 

celestial. 

Sola una cosa me queda que recomendat·os , y es que 

quando empit!ce ,Í desenvolver mis pruebas, no me inter­

rumpais hasta que las h:ii.ya terminado. Vos mislllo dcbeis 

conocer el motivo : en ellas todo se enlaza, todo se t!sla­

bona; las primeras pnrtes estan enlazadas con las últi-

1 ' 
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mas , y todas unidas entre sí. Una dificultad á que fuera 

preciso responder, una reflexion que nos pudiera atajar, 

nos haría perder el hilo , y nos extraviaría. Así os su­
plico encarecidamente , que tengais la paciencia de oírlas 

todas sin interrumpirme : despues podeis decirme lo que 

os parezca , y yo procuraré satisfaceros lo mejor que pue­

da. Prometí que lo haria así , y él se despidió emplazán ... 

dome para el otro día. 

No podré explicarte, Teodoi-o , cómo quedé, qu,íles 

fuéron las sensaciones de mi corazon , ni los efectos que 

estos discursos produeian en mi alma. Me parecía estar 

como el que se preparn a un grande viage , ó como aquel 

á quien se ha prometido mostrade cosas nuevas, extra­

ñas y asombmsas. Mis afectos eran confusos y encontra­

dos : había instantes en que viendo lct impertud1able se­

gurid.1d de aquel hombre, tenia una especie de temor de 

que me venciese , y necesitaba de echar una ojeada sobre 

la ilustracion de mis principios, y la de los grandes hom­

bres que los siguen , para volvet· en mí. 

Sobre todo me asombraba la monstruosa rennion de 

tanta eloqiiencia y talento , de tanta i11stmccion y tan sa­

na lógica con tanta credulidad y fanatismo ; y seguro de 

la bond~id de mi causa, me parecia que podt·ia divertirme 

desengaña.ndo á este buen hombre , haciéndole confesar, 

que si no era un cbarlatan que ponderaba sus drogas , cr,t 

un iluso seducido por fitlsos raciocinios. 

Me acordaba de tí y dem:.i.s amigos, y me decia : nir1-

guno de ellos imagina (1ue yo espero mañana un fanáti­

co, que vendrá á enE,eña1·111c su Rcligion , y tiene la pre­

tension de persuadirme. i Pel'O qué podía hacer? Yo de-
Ee 2 
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ció en Belen , lugar de la Judea , un hombL·e llamado 

Jesus, que fué crucificado en Jerusalen en el de Tibe­

rio, y quando Poncio Pilato era GobernadoL· de la Pro­

virn.:ia. Este hecho está probado no solo por los Chris­
tianos que le adorau , sino por los Turco, que le vene• 

ran, y pol' los mismos Judíos que de~dc entónces le dié­

ron por desprecio el apoao del instrumento de su supli­

cio, y aun hoy mismo llaman con el mismo á los Chris­
tianos. 

Los Gentiles hacen tarnbien mcncion de Jesus. Sue­

tonio habla de él , J:índole d nombre de Crcsto , que es 

el de Christo mal pronunciado ; Tjcito habla positiva­

mente de su muerte ; Plinio refiere , llue los Christianos 

le adoraban como á su Dios , y c1uc eran gentes virtuo­

sas , sin otro detecto que una excesiva tenacidad en su 

Religion ; Luciano p~ira budat·se de los Christianos , dice 

que SLt Dios murió en una Crnz, que les hizo creer que 

todos eran het·manos; y que despues que renunei.íron la. 
Rcligion de sus padri.::s , se sometiéron ,Í las leyes del cn1 .... 

cificaclo. 

Juliano, que no poclia negar ni su crucifi,don ni sus: 

milagros , solo se esforzó ,Í disminuirlos : diee que se: 

hace mucho ruido con lo.5 milagro., de Jesu Chri.,to; 

pero que miéntras vivió en la tiet-ra no faizo nada ex: .. 

tt·aordinario, ü ménos que no se mire como una ma­

ravilla dnr vista ú algunos ciegos , sanal' algunos pa­

ralíticos , Y curar d•~ los espíritus malignos algmios 

energúmenos : todo esto en su concepto no era nada,. 

por(1ue en su opinion otros habían hecho lo mismo. Fi­

lostrato para per.,uadido, iuventó los mibgros de .Apolo-

r 
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nio ; y los Judíos habían publicado , que si J esu Chds~ 

to habia hecho milagros cm porque había descubierto la 
verdadera pronunciacion del nombre ]eovah : ridículos 

subterfugios , pero que prnebau la evidencia de los he­
chos. 

Celso , el mas lúbil y mayor enemigo de los Chris­

tianos , 110 solo recoaoce la ex1stencia de Jesu Christo, 

sino confiesa una grnn parte de los hechos que refieren 

los Evangelistas , su nacimiento , su huida ú Egipto, 

sus viages pot· las aldeas y lugares para predicar en 

ellos , y hacer patentes sus milagros, el modo con que fué 

vendido, y últimamente su muerte y pasion. E~ verdad 

que todo lo refiere dándole un mal colorido para hacerlo 

ridículo ; pero no es ahora mi objeto mostrar lo absurdo 

de sus raciocinios; pues ya Orígenes lo hizo esto : á mí 

me bnsta que él confiese la re,tlidad de los hechos , por­

que no era posible negarlos. 
Es pue, indubitable, que Jesu Cbristo mmió en la 

Cruz, y lo es tambie11 que el mismo Jesu Christo lo h.t­
bia predicho muchas veces á sus Discípulos, afiadiéndo~ 

les que 110 se desconsolasen , porque resucitaría al ter­

cero dia (n). Nadie duda de la precliccion ; pues no solo 

era pública en Jernsalen :íntes de su muerte, sino que 

sirvió de fundamento A su condenacion. Los testigos le 
acus.íron delante de los Jueces de habet· dicho (b) , que 

dcstrniria y reedifical'ia en tres dias el templo , que era 

una de las figuras baxo la qual profetizaba su muerte y 

(a) Mauh. xvTr. 22. 

~ xxvn. 63. Marc. rx. 
30. b' x. 34 .. L11c. rx. 22. 

(h) Mutth. xxv:r. 6r, 
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rcsurreccion; figura que los Judíos entendían en el rnis .. 

mo sentido , pnes por esto fuéror1 ;i decir á Pilatos : Se­

ñor (ll), "aquel seductor quando vivía dixo : yo resud­

"t1ré al tercero dia : mandad. pues , que su sepulct·o sea 

"guardado tres días; no sea que sus Discípulos vengan 

,,de noche , le ro~Jcn y digan al pueblo , que resucitó de 

"entre los nrn~rtos.rr Esta impostura seria peor que la pri­

mera. Pilatos les respondió : "Guardas tenei.~ : ascgmaos 

"como os parezca. cr Este es hecho con-;tante que no se 

puede disputar. 

Ahora bien , ánte~ de pasar adelante observemos que 

Jesu ChrL,to hal:,ia hc.-cho csra prc::diccion muclias veces 

y de vados modos , anunciando que los principales Sa­

cerdotes, Escribas y Doctorci, de la Ley serLw los au­

tores de su muerte (b). Er,i pues dL1cfío de evitarl:,t, 

si hubiera querido , porq1,1e para esto le bastaba irse 

.:Í. otra parte ; pero léjos de e.~o ri11e y censura t't Pe­

dro , que qucria disuadirle el morir. Es claro pues, 
que su muerte era no solo libre , sino que él mi:;n1{)) 

fa. comideraba útil, necesaria, y que debía produdr 
efectos ventajosos. z Qué efectos ventajoso.~ pudicrn pro­

ducir su muerte , d fuera como la de los hombn!.~ , si 

no estuviera seguro de que podi:t resu,:itar co,no lo 

prometía ; pues solo podía hacerla útil con su Resur-­

reccíon? 

Obset·vemos tambicn que la víspera de su muerte 

hizo una institucion qL1e no se hizo nut1<.:a ni se had 

jamas ; una fundacion en memoria de ella , y con el 

(a) Mattli. xxvu. 64. (b) Marc. vnr. 31. 3:z. 33. 

' DEL FILOSOFO. 2.. 2,) 
fin de recordarla. Manda positivamente que sus Discí­

pulos la repitaa , la renueven y la hagan en su conme~ 

rnoracion (a); y no dice que la hagan hasta c¡ue resu­

cite , sino hasta que vuelva. Así no sol.o asegma que t·e­
sucitaní presto , sino que volve,rá. a[ fin de los siglos: 
y todo esto prueba que J esu Christo previó su muerte, 
que la sufrió voluntariamente , que se preparó parn ella, 
y que consoló á sus Discípulos con la esperanza de la 

Resurrec<:lion. 
AhoL·a digo yo, ó quando Jesu Christo decia estas 

predicciones, quando mandaba renovarlas en su memo­

ria y ü su exemplo hasta que volviese al fin de los si­

glo:; , ¿ estaba seguro de su Resurreccion, ó no lo es­

taba? si no lo estaba , ¿ qué quería decir todo aque­

llo? Sn conducta es Ja de un hombre insensato , ,í cu­

ya extravagancia no seria posible encontrar nombre. 

¿ Qujl podía ser su designio ~ ¿ Qué in te res ni qué ob ... 

jeto podia tenet· en aquella farsa? ¿ Qué ilusion podiw 
producir un hombre que dentro de pocos instantes va á 
morir , y que su muerte va ,í desengañar e11 breve de 

que no era nrns que un miserable mortal, y juntamente 
un impostoL·? 

Y si no es mas que esto ; 2 por qué no huye para 
evitar la muerte , pues todavía lo puede hacer quando 

cena? Que se me diga tambien , ¿ qué quiere decir fa 

cct·emonia que instituye en memoria de su cuerpo ? 
¿ Qué memoria merece un cuerpo que presto será des­

pojo de la muerte , que quedará siempre en su podet·, 

(a) Luc. xxn. :z9. il!I' Ji. Coriitth. x:1, 24, 
Tom. I. Ff 
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y cuya corrupcion no se puede esconderá sus Discípu­

los? Un hombre que engañara así , no solo no seria 

virtuoso y cuerdo, sino ó impostor y vil, ó estúpido y 
demente; y la vida, los hechos y los discursos de Je .. 
su Christo desmienten .ciertamente la posibilidad de uno 

y otro carácter. 

Veámoslo ahora por ,otro lado. Si Jesu Christo es­

tá segmo de resucitar , no lo podía ,estar .sino porque 

sentia en si una virtud poder.osa y divina .con que lo 

podía hacer; aquella misma virtud con que dió vista 
~í los ciegog , salud .í los enfermos , y vida ,Í. los muer­

tos. De esto .resulta que estos milagro, fuéron cfortos; 

pues quien podia resucitarse ú sí mismo , podia tam­
bien resucitar á otro,.: xesulta tambicn lJlle Jesu Christo 

debía .tenerlos por tales , puc., si los hubiera creído 

falsos , no pudiera .creer que su Resm·1·eccion ·seria ver~ 

dadera ; y .resulta últimamente , que si lo,5 .creia ciertos, 

no podían dcxar de serlo ; porque los hechos eran de tal 

naturaleza , que es imposible que se engañe el. mismo 

que los hace. 
No era posible que Jesu Christo se figurase, que 

con poco pan habia sustentado cinco mil hombres una 

vez, y quatro mil ,otra, que había resucitado al hijo de 

la viuda de Naim, ,í la hija de Jayro, ií Liízaro de Be~ 

thania , que babia hecho andar ú Pedro sobre las aguas, 

y otrns muchos prodigios , si no fueran ciertos : y el que 

ha podido hacer estos prodigios merece ser crcido, qunn­

do predice su Resurr.eccion. 

Consideremos esto mismo por otro aspecto. Es in­

.:lubitablc que Jem Christo :uiti;;s de 1uod,: no solo pre-

í , 
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dixo su muerte, sino tambien todas las circunstancias 

de ella. Este foé el cargo principal de que se le acu­

só en su causa , y es evidente que había dicho en 

presencia de las tropas del pueblo que le seguian (a): 
Quando yo foere· levantado de la tierra, atraeré ,í mí 

todas las cosas. Es evidente tambien:, que. las gentes 

que lo oían, lo, entendiéron en el mismo, sentido en 
que lo· decía J esu Christo ; esto es ,. que moriria ,. y 
con muerte de Cruz, pues se deciatt entre sí (b): ¿Có~ 

mo ha de ser este el Mesías , pues. dice que ha de 

morit· levantado, en. una Crttz. ,, quando eL Mesías. de­

be vivir- eternamente? E~ cierto tambien ,. que Jesu 

Christo insistió repitiendo , conviene· que el Hijo del 

hombre muem. de este modo. Es pues claro,, que no 

solo profetizó su muerte ,. sino la calidad de su sll ... 

plicio ~ y en tiempo en que nadie podia saberlo, 
Pero no es esto, solo , pm·quí! despue,c;. á sus Após .. 

toles les individualizó· hasta: las mas. menudas. circuns .. 

tancias , y las mas eran. de un género- que nadie las 

podia preveer (c). Nosotros ,. les dixo , vamos á Jern­

salen , y alU el Hijo del hombre sed entregado á 
los Gentiles : Será ultrajado,, escarnecido,. azotado y cru­
cificado. Le· afeadn et rostro cou salivas , y morid 

lleno de oprobrio. Ya los Profeta¡,; muchos. siglos, fotes 

habían profetizado que estas serian las ci1:ctmstancias 

con que· debia mori1· el Mesías. Ya el mismo Jesu Chris­

to babia declarad<> que él era el Mesías, y q_ue en su 

(lt) ]ofm. cap. 12. v. 3 r. (b) S. Joan. ibi. v. 34. 
(e) Matth. cap. z o. v. 1 8 . 
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persona se debían cum1 plir todas aquellar. pr0fedas , y 
entónces no hace otr2t cosa que declarar á sus Discí­

pulos que ya ha llegado el tiempo de que se cumplau 

todas, expres:indolas por menor. 

Ahot·a digo yo : no hay mortal que sin una lu:z: 
clivina pueda sabet· el tiempo de sLi muerte, y mucho 

ménos las cir.cunstancias que deben acompa5arla. El mis­

mo Salvador había dicho una vez: Estad prontos, por­

que no sabeis ni el dia ni la hora: y otra vez dixo: 

Estad prontos, porque quando ménos penseis vcndni el 
Hijo del Hombre. Pero quando no lo hubiern dicho, 

i qué mortal no tiene en sí mismo la conviccion Ínti­

ma de que ni él ni hombre ninguno puede desde lé­

j.os adivinar e1 dia de su muerte , y mucho ménos la~ 
circunstancias in.ciertas , obscuras y contingentes que de~ 

ben concurrir en ella~ No hay nadie que no sienta c1ue 
es.ta prevision está fuera de las concepciones dd espíri­

tu humano , y que este es un conocimiento únicamen­

te reservado :í fa divinidad. 

Asi pues, siendo indubitable que Jesu Christo la~ 

predixo todas con una descripcion tan circunstancic1da; 

si la histol"ia actedita que los suceso., correspond.ié-ron 
ú las predicciones , no puede el entendimiento luuna­

no resistirse á la imluccion que resulta, de que el que con. 

tanta seguridad profetizaba lo que tan exactamente se 

ha cumplido, veía con una luz superÍOL" ,i la que se 

ha concedido ú los hombres. 2 Y qué sed , si ú estas 

predicciones capitales se afiadcn otras 1m1cl1as , que pot· 

su pequeñez , su contingencia y multitud son lllL'HOS 

:m:iccptibks de dkL1lo, , coujeturas o c0al0irrncione:d 

r 
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¿ Si hu hiera profetizado , por exemplo , que seria 

vendido ? ¿ Si hubiera expresado el precio en que de­
bía serlo, y el empleo que se haría de este dinew? 

¿ la distribucion de sus vestidos? 2 las suertes que se 

echarían sobre su túnica ? ¿ la hiel que se le debia pt·e­

sentar? y otras mil cosas, todas rnenuda5, que no eran 

regulares , que solo se executáron en la muerte de Je­

su Christo , y que se hiciéron solo para que se veri­

íica,en las profecías que debian cumplirse en la muer­

te del Mesías. Ut adimplerentur Scripturie, dice un Evan­

gcli,ta (a); y ut adimplerettff sermo, quem dixerat, dice 

otro (b ). 
La historia cuenta, que J esu Christo :-í.ntes de mo­

rir babia predicho ,í todos sus Apóstoles, que uno de 

el.los le babia de cntt·egar ; que á otro , que era Sa[l 

Pedro , le profetizo que tres veces le babia de negar, 

añadiéndole, que ne> obstante aquella flaL¡ueza, su fe 

no faltaría , y que despues de su convcrsion confirma ... 

ria en elb á sus hermanos ; que cubierto de hígrimas, 

preclixo á Jerusalen, c1ue seria destruida y arrasada has­

ta los cimientos , y otras mil cosas que todas eran con­

tingentes , y dependian de causas lilrn:s , cosas que po­

dían muy bien no suceder, y que no se podian con­
jeturar , cosas de tal especie , que siendo inciertas , y 
debiendo estar escondidas en los arcanos de la cien­

cia divina , solo puede reputarse loco y temerario el 
que se atré!viera ,í asegurarla, desde tan léjos: 'j como 

es indi:;putable que Jesu. Cb.risto las aseguro, ó es me-

(b) }OiJ11, H, I 3, 
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nestet· concluir que et·a el mas temerario de Ios hom­

bres, ó es preciso examinar la historia parn vet· si se 

han cumplido con una: exfrctitud que no dex:e lugar á 
la duda , ni puedan: atribuirse al acaso, porque· de este 

cotejo resultará el concepto· que debe fotmarse del Pro­
fetav 

Sí la historia: acredita que todas· aquellas profecías, 

aunque tan multiplicada~,. menudas y contingentes se 

han cumplido co1,1 eN:aetitud, es imposible resistit· á la 

demostracío11 que resulta de que· aquel hombre estab:i 

inspirado; que era un Profeta verdadero, y en el ca­
so de Jesu Christo resulta tambien que era el Mesía~, 

y lo que es mas ,. que tambien era Dios. E,ro es tan 

claro, que no es- posible , que un juicio sano no sien­

ta la evidencia de est:u induccion ,. y es muy fadl de­

mostrarlo mirándolo por partes. 
Es Profeta , porque no puede dexat· de serlo el que 

predice cosas füturnc;, que flependen de causas contin­
gentes y libres, que estan fuera de todo dlculo y com­

binacion human;:¡; sobre todo quando pot· su muche­

dumbre y 01.Jscuridad no puede el buen .~cntido att-i­
buirscfas al acaso. 

Sí Jesu Clu·isto era Profda: inspil'ado y vcrdndero, 
no podía dexar de ser el Mesías , porque decía que lo 

era, y no podía mentir d que Dios inspiraba con una 

luz divina , que era garante de su sinceridad : y pot·­

que prediciendo en: su persona la muerte y las cir­
cunt.tancias de ella ,. que loe; otro.'> Profetas habían va­

ticinado para la muerte del Mesías , probaba con su 

vedficacion que lo era , y si babia probado que Cl'.t 
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Profeta por haber predicho su muerte con las circuns­

tancias qne la acompañáron , probaba tambien que ern 

el Mesías , pues murió con la muerte , y .del modo 

con que éste ilebia morir. 
Lo que es mas , tambien probaba .que era Dios-, 

porque no solo predice lo que solo Dios podía saber, 
sino que hace lo que solo Dios :puede hacet·~ .El que 
conoce lo mas oculto .de fos corazones , el que pene­
trn las mas .escondidas intenciones .de los hombres , y 
sabe lo que han de hacer .ántes ,de que .ellos mismos 

lo sepan , y .tal vez aunque ellos -crean lo .contrarfo, tie­

ne necesariamente fa luz de Dios. Scruta11S corda b' re­
ues Deus. En fin si se verificó todo 1o que Jesu Christo 
predixo , .aunque fuese tanto y :tan imposible de pre­

veer, si en nada :Se engañó , es necesario reconocer 
que hablaba con el espíritu divino ., y que no podía 
mentir en nada. Y si ha pt·edicho .rnmbien su propia 

Resurre.ccion , como no se puede dudar por .el ,testimo­

nio mismo de sus acusadores, ya :tiene mucho derecho 
para que :ántes .de .resolver nada en nuestro juicio, es­

peremos siquiera á vet· el éxito de los sucesos. 
No hay nadie que no deba suspenderse y decir: El 

que ha predicho tantas ,cosas ta11 obscuras , y trnica­

mente dependientes del libre arbitrio de los hombres, 
no se ha engañado en ninguna , tampoco se ha enga­

ñado en su muerte, ni en ninguna de las circunstan­

cias que nadie podia preveer. Ahora predice su Re­

sutTe<.:cion. Lo ménos que puedo hacer es suspenderme 
hasta que llegue el tiempo de verificarla. Y si por ac­

cidente , quando llega este tiempo , vienen otrns nue ... 



C A R T A VllI, 
vo.~ motivo.5 pod<~roi;os , que pot· sí solos inducen á 
cL·eerla , ¿ cómo es posibie que esta predice-ion antici­

pada no corrobore mi.lcho los nuevos testimonio.~ que 

procuran acteditada? Exúmin'.!nE>S pues lo~ de la histo­

ria para vet si son conformes con las pl'of'i:cías ~ y no 

nos atengamos sino ú los que sean tan cieL'tM , tan 

públicos y notorios , que no sea posible dudm· de m 

autenticidad. Pero ántes es preciso confesar , que si es­

tos testimonios agenos acreditan que resucito, como pre .. 

dixo , se fortific,m mucho en aquella anticipada pre­

diccion. 

Despue., de haber examinado la dispo 0,icion de Jcm 

Chrísto , veamos la de los Sacerdotes , Escribas y Fari-

3eos ; veamos fa relacion que hkiéron los Soldados des­

tíriados á guardar el sepulcro , que guantíron tan mal: 

la consíderacion de estas circunstancias puede darnos 

mucha luz en el e,dmen de un hecho que es tan impor­

tante y c,encial. 

Se ha visto qne Ios Fariseos , los Doctores de fo, 
Ley, y en general quantos componían el gran Constjo, 

movidos por la misma pasion con que hi<.:ifron morir J. 
Jesu Chl'isto , recelát·on que sus .Discípulos robasen el 
cuerpo , y dixcsen que había resucitado. Su diligencia 

con Pilatos , el aL·dor con que procm•{¡t·on la muerte de 
Jesus , y los esfuerzos con que solicittrnn poner una. 

guardia para impedir la substraccion del cad,i vct·, de­

ben persuadir qÍ.1e harían Jo que la pmdencia mas ex .. 

quísita les aconsejaba , parn no d:u· lugat· ;Í un e1·ror tan 

contrario {t su honor, á su opinion, y que manifostz,­

l'Ía. SI( injusticia. 

, 
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Es pues natural que encm·gasen mucho á sus Solda.­

dos una custodia fücil , que no debia durar mas que 

tres dias ; y es natural que escogiesen hombres de st1 

confianza , para que no se dexasen sobornar , ni permi-. 

tiesen que por descuido ó de otro modo se robase un cuer­

po , qne tanto les importaba conservar en el sepulcro. 

2 Pero qué es lo qne sucede ? A pesar de tanta guar­
dia y de tantos encargos , el domingo por la mañana 

el cuerpo no está en el sepulcro , y no se sabe lo que 

se ha hecho. ¿ Donde está pues ~ ¿ Quién le ha sacado, 

ó cómo ha salido ? Los Sóldados se habrán dexado ga.;. 

nar á fuerza de dinero. ¿ Pero quién puede habedos cor­

rompido? No los Discípulos; porque son pobres , por­

que estan dispersos , porque el temot· los ha hecho ir ca­

da uno por su lado. 2 Cómo es posible que hombres sin 

medios , y que con la fuga se esconde cad.a uno a su pro­
pio peligro , imaginasen corromper Soldados encargados 

de la custodia por los princi11ales de la nacion, y que 

exponían su vida, si se averiguaba su negligencia ó su 

traicion~ 

Sed pues que los Discípulos habdn ido á robal'lc 

de mano annada , y que los Soldados no se habrán atre .. 

vido ,í oponerse. ¿ Pero cómo se puede su poneL· que aque .. 

llos Soldados sean ti mi.dos , y que los Discípulos que e11 

la pasion y muerte de su Maestro diéron túnt{lS pruebas 

·ae serlo , se transformen de· i·epehte en hombre~ tn1'J. va­

lerosos y determinados , que emprendan ,í pe:-at' -de una 

guardia robar por fuerza un muerto , que abandon.íron 

de miedo quando estaba vivo ~ Pol' otra parte no es lo 

que dicen los guardias. 

Tu111. I. Cg 
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¿ Pues qué dicen ? Que lo, Discípulos le rob:íron 

quando ellos dormian : mala excusa y rnala tropa. ¿ Dón­

de ni en qué tiempo se ha visto que los Soldado5 se en~ 

treguen todos al sueño, sin di.:x:u· un centinela que vele 

y advierta? Este ha siclo el primer elemento de la disci..; 

plina militar en todos los siglos y en todas las naciones; 

y no se puede presumir que ninguna tropa le abandona­

se , sobre todo la que estA tan encargada de guardar un 

cuerpo cuya extraccion se teme. Pern si ,í pesar de toda 

la invedsimilitud , estos Soldados han sido capaces de tan­

ta negligencia, ¿ cómo no se ha castigado su delito? Por 

otra parte yo quisiera que me explicasen , ¿ cómo si esta­

ban dormidos , pueden saber que soa sus Discípulos los 
que le han robado? 

Todo esto es incomprehensible ; pern lo que me es~ 

panta mas es·, que el gran Consejo ó el Synedrin 110 

procure por su propio honor y por el interes público 

averigunr 1a verdad. ¿ Por qué se contenta con esta ex ... 

cusa tan inverisímil y miscrnble que nadie poclní creer? 

E11 efecto este asunto causa ya tanto rubor en. Jernsa­

le11 , que muchos se convierten despues : en un dia solo 

cinco mil personas han creído en la Resmreccion , y 
han adorado al hombre que hiciéron crucificar. ¿ No es 

tiempo de. manifestar este robo , y quitar todo ct·édito á 
la sedLiccion? 

, ¿ Por qué pues no estre~lrn á estos Soldados? ¿ Por 

que no le:; hace su proceso? .Ellos estan en Jcrnsalcn • el 

gran Consejo tiene todo el poder y autoridad , su lio­
nor . est,Í . co~nprnmetido ; le importa mucho castigat· l¡t 

negl1ge11c1a o hacerles confesar su pet·fidia , oblig.índolos 
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á declarar quién los ha sobornado, ó cómo se han dexado 

sorpi·ehender ; esta diligencia es necesada , tanto para jus­

tificar su conducta en la muerte de J esu Christo , como 

para desengañar al Pueblo , que empieza á declararse 

abiertamente por aquel que ya ha resucitado. 

Pero aun hay mas : cincuenta dias despues de fa 
muerte de J esu Christo , y en la fiesta llamada Pente­

costes los Apóstoles y sus Discípulos se derrnman por 

Jerusalen, y con voz alta y á gritos publican en calles 

y plazas , que J esu Christo ha resucitado , que ellos tod.os 

le han visto , que se les ha aparecido much:is veces, 

que han hablado coa él y le han tocado, que babia su­

bicfo al cielo á su vista y la de otros muchos, en fin que les 

,babia enviado al Espíritu Santo que estaba en ellos , y con 

cuya virtud podian hacer y en efecto hacían milagrns (a). 
Parece que por lo ménos ya es tiempo de que el 

Consejo tome la mano ; de que haga callar á estos. atre­

vidos impostores que turb¡m al. pueblo, y seducen á mu­
chos simples , profanando la Rcligion y el culto estable­

cido. Ya es necesario manife~tar que estos mismos falsa­

rios son los que han robado el cuerpo : que los haga 

pues prender , y que los fuerce á decir la verdád ; que 

los confronte con los Soldados , que lwgan prendet· tain­

bien á Nicodemus y Joseph de Adrnathía, para que de­

claren qué es lo que han hecho de aquel cuerpo ; y que 

en fin la impostura sea cotiocída y descubierta. Estas son 
las diligencias ordinarias para comprobar los dditos y 

reconocer los delinq'Üentes, 

(a) Véanse los Act. Apost. rr. 20. 

Gg l 
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Lo sitigu1aL· es, que el Consejo tan adiente en la 
muerte de Jesu Christo, tan activo y solícito en la colo­

cacion de la guardia , no hizo nada de esto , y se con­

tenta con llarnax ,í lo.~ Apó,tole-; para intimarles que 
no vuelvan ::i. predicaL· en nomSre de Jesu Christo, ame-

11aúndoles con castigos en el caso que reincidan ; y lo 

que hay de mas extraord:narío es , que ni siquiera en­

tónces se atreven :1 acusarlos de haber robado el cuerpo 
mléntL·as los guardias dormian. 

Es claro pues que su política consideró necesario 

echar tierra á este asunto , y c1ue lo mas prudente era 
dexarlo caeL·; porque no seria posible pcr.rnadit· á na .. 

die que los Discí pu!os habían robado el cuerpo. En t:foc.;. 

to 2 quién ¡Jodia ercer que esos hombres tan pobres, 

tan tímidos y tan pocos se hubit.·sen unido para cmpL·i­

sa tan dificil, como levantar una piedra, romper un 

sello y arrancar del sepulcro un ,cad.íver {t vista de una. 

guardia escogida , encargada y puesta de pi:opúsito co1:i':"' 
ua ellos mismos ? 

2Qué apariencia babia de que los Solclados se en­
tregasen tanto al sueño , que los Discípulos pudksci1 
tranquilamente y sin temor de que alguno despierte , to4 

marsc tanto tiempo como era necesario para una ope­

racion tan larga y laboriosa , para una opcracion que 

no solo pedia espacio y libertad, sino que no se podia 

hacer . sia ruido ; pues era met1estcr levantar una piedra 

enorme, romper. el sello ,. de~liar el cuerpo, quitarle el 

sudado y todo el lienzo de que e8taba cubierto , segun 
<.eonsta de la uniforme relacion del hecho? 

Ya hemos visto la conduct,t de los Judíos; veamos 

\. 
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ahora la de los Apóstoles. Estos dix~ron unánimes que 
habían visto y hablado al mismo Jesus que foé cmcifi­
cado. Yo quiero suponer que esta asercion , aunque tan 

unánime , foé mentira; pero para. suponerlo es menes .. 

ter suponer tambien, que se concertáron entre sí , por­
que sin un concierto pt·ecedente era imposible estar tan 
concordes , y el engaño presto se clesharia por su dis .. 

corclia. Unos dirían que sí; otros que no: uno que se 
apareció á muchos·; otro que á pocos 6 á uno solo , y el 
tercero· que á ninguno. Unos lo contarían de una ma­

nera , otros de otra; y si había entre ellos alguno que 

foese sincero y de buena fo , diria que no había visto 

nada. Es pites 1it1clispensablc ,su11oner , q~1e muchos hom~ 
bres se .. habfan, reunido p,ira · public:n: con uniformidad 
y con uúa constancia que los exponia ú la. muerte , he­

chos por su naturale-za increibles , y que ellos mismos ten­
drían por falsos. Pero si me preguntan si esto es posible, 

yo respondo que .no; y-ve aquí mis motivos. 
No se ha visto hasta aho1:,v ni cabe en la razon que 

ningun hombre , sobre sodo si no le excita un grnnde 

interes , se exponga .• í los suplicios y ,í la muerte , por 

sostener con tenacidad un hecho increible que él tiene por 
falso. Y si po~ una espi;cie de prodigio hubiera alguno 
capaz de esta dispo$icion , seria extravagante imaginar 

que muchos juntos lo sean : 110 cabe esto en el corazon 

humano. 

2 Pero quánto crece esta irn posibilidad moral , quando 
los mismos á quienes se irn puta esta di:, pos icion absurda, 

han dado en otras ocasiones pruebas de la contraría, 

mostrando prudencia y timidez ~ 2 Qt1ánto es mas in-
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semato imaginado de hombres distinguidos por sus vfr­
tudes ; di;! ho,nbt•e:; que saben que una mentira en materia 

i:an grwe, seria un delito incompatible con fa vida eter­

na ; de hombres en fin que si la Resurreccion no es ver­

dadera, han sido lo,; primeros engañados ; que ya no 

podrian dudar que el que creyéron Mesías, no ern mas 

que un impostor, y por consiguiente no podian tener 
interes para sostener tan inútil delirio? 

Por otra pat·te l cómo es posible concebir , que 

un concierto hecho entre hombres capaces de tanta ini4 

quidad pueda subsistit· tanto tiempo? ¿ Que no haya al .... 

gllno que por evitar el suplicio, 110 descubra á los Ju­

díos la impostura con todas sus circunstancias ? ¿ Que 

1os que hiciéron trnicion ,Í J esu.r, quando, vi via , no se 

la hagan despues de muerto? Porque en fin rniéntrns vi­

via Jesus, podian esperar alguna cosa; pero despue¡; 
de muerto, si su muerte era como la de todos los ho 111 ... 

bt·es , ¿ qué poclian esperar sino miserias y suplicios con lft 
vergüeuza de haberse dexado engafíar por un impostor~ 

E~tos mismo~ Discípulo~ quando estaban pet·suadidos 
de que su Maestro era el Mesías, prometiéron no aban­

donarle , y d~cian : Vamos· ,í morir con él•; con todo 

desde que le viérnn preso f uét-011 tan tímidos , que hu­

yéron y le de,droa en manos de sm enemigo<;: ¿ y se ct'ee ... 

rá que estos mismos hombee.~ ahora que le ven muerto, 

y que dcbcrian est:u· desengañados de qnc no es e[ S:tl­

vador que habian creido , tengan valor p.1t·a inventar y 
sostener un concierto iniqi.io , una mentira que 110 pue­
de serles útil pata nada , y que nadie estará dispuesto á 
creer? 

I 
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Porque ¿ qué autoridad tienen para persuadir un he­

cho tan inaudito? ¿ Qué ventaja les pudiera traer el per~ 

suadirle? 2 QLJé efocto pL1dil'.ra re mltar , sino deshonrar á 
su nacion , suponiéndola el delito mas horrible? ¿ Cómo 

pues estos hombres simples, sin interés ni objeto pueden 
ioste_nerle con tanta constancia? ¿ Cómo es posible que 

jamas varíe11 , que ninguno se turbe ni se desdiga , que 

todos sufran los mayores ·rot'mentos y hasta la muerte mas 
cruel, afirmando siempre que han visto lo que ninguno 

de ellos ha visto? la imaginacion no puede ll~gar á es­
te extremo de locura tan combinada entre tantos genios 

. tan diferentes. 

Porque este concierto no solo ha debido hacerse en­

tre los doce Apóstoles , sino tambien entre los Dis­
cípulos que ya eran numerosos. J esu Christo se apareció 
á muchas personas y en muchas ocasiones : unas veces á 
las mugeres , á las que ordenó decir á sus hermanos , que 

fuesen á Galilea , ~fe él los precedería ; otras ,í Pedro 

solo; ottas ,í. los,Íilido·ce··:juntos. UL1as veces lo., busca quan­

do pescan , y hace su pesca mas abundante; ott·as ve­

ces. se les aparece quando estaban juntos y hacían ora­

cion. En ttna ocasion se jmata .í la mesa , come y bebe 

con ellos , en otra les dá diversos documentos , y les re­

cuerda lo que ·les h:tbia enseñado fotes de morir , y hu­

bo una en que se mostró á mas de quinientos que esta­

ban juntos (u). 

Una vez convence {t un Discípulo incrédulo, le ha­

ce tocar sus pies y sus manos , le hace tocar la herida 

(s) I. Corinth. xv. 6. · 
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de su costado, y le dice: Poa aquí tu dedo, mira: mis 

mano.~ y no seas incrédulo. Otra vez se aparece éÍ. dos de 

sus Discípulos que iban <l Emaús , habla largamente con 

eUo~ , y les explica la Escritura ; y en otra ocasion los 

junta y le8 ordena que vayan á enseñar {t las naciones 

y ,i bautizadas en el nombre del Padre , del Hijo y del 

EspfritL1. Santo. 

Por eso ernn tantos Ios testigos oculares de la Re­

surreccion. San Pablo dice en una de su~ Epístolas , que 

Jesus se apareció una vez ;;1 quinientos hermanos 

juntos; y aíiade que, aunque algunos ya habían muer­

to , la mayor parte estaba todavía en vida. Yo pre­
gunto: ¿ Si San Pablo que predicaba una Rcligion, cu­

yo primer principio es la verdad , se atrcvet"Ía ;Í afir­

marlo si no estuviera seguro del hecho ~ ¿ Si un Após .. 

tol , que para obtener el fruto de su zclo , necesi­
taba conservar la opinlon de su •veracidad , se atrcv:e­
ria ,Í citar testigos que pudieran entirle? y vuel­

vo á pt·eguntar : ¿ S_i e.e; posible q •,,y ·motivo ni in~ 

teres tantos y . tan diferentes hombres .se concierten para 
persuadir un hecho , que á no ser cieno , seria ridí..:ulo 

y absurdo? Yo digo que esto no es humano, ni posible 
ui imaginable. 

Por otrn parte parn suponer que estos. testigos han 
,mentido , es menester su poner cosas mas incrciblcs ; por. 

que es cierto que miéutras Jesu Christo vivió y eran 

sus Discípulos, se mostníron tan pusilfoimes y débi­

les como los hombres ordinarios. No se les vio mas que 

sentimientos conformes á los que el .imor de la conser­

vacion inspira. Seguían á J esu Christo porl1tic esperaban 
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que fu.l!se el Mesías ; pel'o tenian mucho temoe d'! la 

muerte , temblaban del Synedrin , y desde que se veían 

en un peligro ó expuestos .í alguna tempestad, clamaban ,Í 

Jesu Christo p:i.ra que los librase. 

¿ De dónde proviene pues que estos hombres tan 

,rnlgares y tímidos , de repente desp1ies de la muerte 

de Jcsu Christo , sean cap::i.ces de arrojo tan temerario, 

como inventar tan inverisímil impostura , y sostenerla 

con tanta tenacidad ? ¿ Cómo se conducen con uu ca­

.dtcter y firmeza 11ue no es dada ,í la flaqueza huma­

.na ? Su corazon pues se ha mudado , y su razon se ha 

inwrtido : 2 y con qué estímulo ? po1·que desde que ven á 
Jesu Christo muerto ya no pueden esperar nada. ¿ Có • 

mo no huyen.? ¿ por qtté no se esconden? Pues si Je .... 

su Christo · los ha seducido , si no ha resucitad.o , nada. 

.pueden ganar en ser reconocidos por Discípulos suyos. 

¿ Qué esperanza les pod.ia quedar viendo que el que les 

habia, prometido ida eterna , diciet1do que él era 

.fa resurreccio ida , est.i él mismo sujeto al po.; 

det· de la muerte 
No es posible entender este trnstorno. Miéntras es-. 

peraban en Jesu Christo lo temían todo , y ahora que 

ya no podrían esperar en él , no temen nada. Quandci 

creían servir á Dios sufriendo por Jesu Chrísto, pues 

le tenian por su Enviado, eran tímidos y cobardes; y 
ahora que debian sabeL· que no le sirven, pues Jesu 
Christo muriendo los ha desengañado , no solo le de­

fienden intrépidos y valerosos , sino que inventan una 

mentira con que ultrajan á Dios , y se deshonrnu ellos 
mismos. 2 Quién podrá compt·ehendedo~ 

l'om. L Hh. 
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Yo quiero suponer que los Apóstoles y Discípulos 

fuesen tan ignorantes é imprudentes , que se atrevie­

sen á concertar una impostura tan grosera ; porque era 

menester estar privados de todo rayo de luz para no 
ver que una novedad tan extraña , . que apénas seria 

creida siendo cierta , no podia acreditarse siendo una 

patraña tan visible. Que era imposible concertar bien 

hechos tan complicados y diversos entre tantas y tan 

diforentes personas ; pues unos dirían de una manera, 

otros de otra, y su diversidad debía descubrir la im­
postura. Que no todos quiz,í se acomodarian á con­

sentir en apoyar el embuste , y que uno solo bastaba pa­
ra descubrirlos á todos. Que era muy Gdl que alguno 

los delatase, porque eran pobres , y porque mintiendo no 

podian ganar mas que los tormentos , la pri~ion y la 
muet·te; en vez de que aqúel que difrt la verdad, dan­

do gusto á los pdmeros señores del Estado, podía ach1ui-

rir dinero y proteccion ; uno solo aum1uc deseoso 
de entrar en el concierto tuviese el . natural temor 

de ser descubierto por alguno de los otros, bastaba parn 

no entrar y desconcertar ú los dcm~1s. 

Todas estas ideas eran simples y naturales: no hay 

hombre por limitado que sea á quien no se le. presen':" 

ten; pero yo quiero supor1er <1t1e estos hombres cnm tan 
insensatos y estaban tan ciC:.·gos que no viér:on uada de 

esto, ni tuviérnn temor ele nada ; quiern tambicn supo­

ner lo que únicamente pudiera hacerlo verisfrnil , esto es, 

que toda esta muchedumbre se volviese loca con el mis­

:mo génáo de locnra , y precisamente en el rnismo ticrn- , 

110 <1 uc fué el de la muerte de J 1.:s LI Christo : ¿ os parece 

I 
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esto verisímil ~ ¿ os parece posible? Pero quando· lo fue­

ra , no seda por eso posible el concierto, pues quedan ii1-
convenientes mayores que superar. 

Porque con todo lo que hemos dicho , no hemos: 

despojado á. estos hombt·es mas que de la razon. 2 Pero 
quién podrá quitarles los sentimientos naturales , estos: 

sentimientos íntimos y siempre inseparables de que ni 
la. enfermedad ni la locura ni otro ni□ gun estado puew 

de despojar al hombre , miéntras vive y siente ? Tales 

son el horror del dolor , y. el amor. del placer , ó el bien 

estar. Que se me explique, ¿ cómo estos hombres sien.:. 

do tantos , han podido sufrir con tan heroyca constan­

cia los azotes con que se les maltrata , .los tormentos, 

cadenas y prisiones con que se les aflige , los desprecios: 

y oprobrios con que se les humilla , y en fin los horrores: 
de los suplicios dolorosos con que se les quita la vida? Y 
que se me expli ambien , l cómo esta insensibilidad y 
extravagancia h, durar tanto tiempo ? ¿ cómo se 

ha sostenido c oismo , que nunca tuvo igual , sin 

d 
. . . 2 

que jamas se es1mnttese nmgttno . 

Ve aquí , sefíor , las conseqiiencias y los inconve~ 

nientes· que es indispensable superar para suponer aquel 

concierto. Pero volved la medalla :. suponed por un ins­
tante que la Resurreccion es verdadera ; entónces todo es 

claro , todo se explica fücilmente , y es natural que su­

ceda lo que en efecto ha sucedido ; los hechos que refie­
re la historia son verisímiles y naturales , y no hay di­

ficultad en nada. Yo voy , señor , ,Í presentaros estos he .. 
chos , y observad, que no hay ninguno que no sea sen .. 

cillo y fücil , que no sea pnblico y notorio , que no sea 
Hh2 
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indubitable y constante , que no sea no soto cierto y 
probado , sino tambien comprobado por los otros he­

chos de la historia , sin que sea posible ni racional el 

negarlos ni aun dudarlos. 

Ve aquí los hechos : Que miéntl'as Jesu Cbristo vi­
vió , sus Apóstoles y Discípulos eran groseros , igno­

:rantes y tímidó.q ; que de.,de que viJrnn preso :\ su 

Maestro , lrnyér9n y le abandonáron ; que Pedro el pl'i­

meró de todos , que parecia el • mas amante y vale­

roso , le negó tres veces sin mas motivo , que el 111ie­
d6 que le inspiró una criada; y que en fin casi todos le 

c:lexáro11 solo en d momento de la mtwrtc : esto es posi­

ble , verisimil , y nadie lo negad. 
Tampoco se puede negar, que despues de la 1m1er-• 

te de Jesn Christo estos mismos hombres , como si s~ 

hubier~n revestido· de un nuevo esph-itu se dcrr:un,fron 

por las calles y plazas de Jerus publicando que 

Jesus , .í quien los Judíos babi' · cado , era el 

verdadero Mesías ó el énviado de . el Libei'tador 

de Israel, prometido á los Patriarcas , y anunciado por 

los Profetas , en fin el Reden~m· del mundo. 2 Y pol· 

Á1ué es esto? PorC]Ue Jesus babia resucitado como lo ha-. 

bia predicho ; y que ellos le habían visto ·Y· lc-habian ha-. 

bhldo, que poi· espacio de qttarcnta dfas·se les hahia :i.pa .... : 

recido muchas veces , y (JUC les había hablado y dado di.~ 

ferentes instrucciones , hasta que le viéron subi1: al ciclo .. 

Digo que esto no se puede negat·, porque son los pl'in ... , 

cipios c1cl Christianismo , y los medios con que se ptopa .... ·. 

,gó por toda la tierra , y subsiste. 

.Ahorn se vrcgunta: ¿ Cómo hombres que. eran tí,ni~. 

., 
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dos y miserables , se atreviéron á declamar con: tanta fuer­

za contra el suplicio de su Maestro condenado por los 

primeros Magistrados de la nacion ? i Cómo á pesar de 
que los ponian en prision , los azotaban , los amenaza­

ban con la muerte, continuaban en publicar aquellas mis ... 

mas cosas , de modo que al instante que los ponían en li­
bertad volvían ,Í empezar de nuevo? Y se responde , que 

nada podía impedir que no creyesen y dixesen lo que ellos 

habian visto; y que su fe diminuta y confi.~sa rniéntras Je­

su Christo vivia, habia adquirido un grande grado de 

fuerza , quanclo por su Resurreccion y su Ascension vié­

ron con evidencia que era el Mesías. 
Se pregunta : 2 Como tantos testigos de tan diferen­

tes genios y condiciones,- así homhres como mugeres, es­

tuviéron tan uniformes en la relacion __ de un hecho tao. 

extraño? Y se responde , porque le viéron, y habiendo 

visto todos lo era preciso que lo mismo dixe~ 

:ran todos. 
Se pregu · no unos pescadores ignorantes, 

(
1
uc poco ántes n abian hablar , hablan ahora con tan-

ta fuerza y eloqiiencia , que persuaden ~, millares de .fo. 
1.1íos? Ellos mismos responden, que Jesu Christo ,Íntes 

,le subir al cielo les babia prometido enviarles su Espí­
ritu , que en efecto el dia de Pentecostes descendió sobre 

cllo.5 , y que él era el que hablaba pot· sus labios. fü; 

rnenesteL· que esto sea verdad ; porque si na es imposi­

ble concebir, cómo hombres tan groseros podian conver­

tir ,'í tantos , entre quienes podía haber algunos instruidos; 

ó cómo podian ser entendidos por J uclios de diferentes na'." 

ciones , que hablaban dhtiutas lenguas , y que estaban, ea 
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Jerusalen por acaso , y solo por concurrir ,Í la solenmidad 
de aquel dia. 

El Evangelio dice , que en efecto los Apóstoles ha­
blaban toda especie de lenguas , y eran entendidos de 

todos. Me parece que esto era indispensable ; pues de otro 

modo seria imposible que hiciesen tantas conversio­

nes. Por otra parte las conversioaes son ciertas y evi .. 

dentes; pues con estos primeros convertidos se fol'tnÓ la 
primera Iglesia de J erusalen , y las que despues se for­

má.ron en los demas países , cuya sucesion viene has­
ta nosotros. Así estos hechos evidentes compl'ueban fa 
inspiracion de los Apóstoles: y si este milagro es verda­

dero, todos lo son; porque estan enlazados entre sí, Pe­

ro yo no quiero por ahora valerme del Evangelio para 

nada; despues hablaremos de su autoridad. Mi designio 

en este momento es no servirme mas que de hechos in-
dLtbitables y notorios, de hechos q puedan ncgaL·, 
y cuyo testimonio sea tan evident ·e pueda re-
sistil" ,Í la prueba que producen. 

Los únicos hechos pues, .i que tn • engo por aho­

ra son , qL1e los Apóstoles , los Discípulos y aun las 
nmgeres predidron , que ha.bian visto la Rcsuncccion y 
la Ascension de Jesu Christo. Me parece hab¡:t- maui­

fostado la imposibilidad de que tantas person:ls pudiesen 

concertarse para inventar y sostener esto, si no fuera cier­

to, y proMdola por razones sacad:rn de la naturaleza de 
las cosas ; ahorn la voy <Í probar por otras sacada.~ de 
la natmalezri y calidad de los testigos. 

¿ Quiénes son estos testigos ? Ya hemos dieho , que 

eran hombt·es simples, pe.,cadorcs grnscros, sin iuge-

, 
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nio ni talento, sin uso del mundo, sin amigos ni prn .. 

tectores que puedan sostenerlos. No es pues posible 

suponerles ni la malicia necesaria para urdir una in­

vencion tan monstruosa, ni la industria y artificio que 

seda menester para pet·suadirla, ni los medios oportu­

nos para llevarla al cabo ; sobre todo si se reflexiona, 

que lo que decían era contra los hombres mas pode ... 

rosos del Estado , que tenian muchos medios de repd­
mirlos, de desengañar al pueblo y demostrar su falsedad. 

¿ Qué mas eran? Hombres que no habían recibido 

instrucciones sino de Jesu Christo, el enemigo mayor de 

la mentira ; pot· con,iguiente que no podian ignorar 

que su Maestro desaprobaría su conducta , si no era sin­
cera. Por otra parte eran hombres de virtudes eminen­

tes , y conforines en todo á los documentos que les ba­
bia d1~xádo. 2 Cómo pues es posiole , que los que le 
obedecen en todo , le falten en este solo punto ~ Su vir­

tud era tan conoqid, 901110 respetacfa; sus mayores ene .. 

migos, lo.~ misp.i~s,;;i\lll%/f los aprision~\ban y azotaban , ja­
mas pudiéron ;lCRstft-los del menor delito. Por el con­

trario admiraban su valol" , su zelo, su desinteres y otras 

mil virtude,q que les capt~t·on en efecto la veneracion 

pública, y contribuyéron mucho á rnulti plicar las con ... 

'Versiones que hiciéron. 
No es pues posible imaginar, que hombt·es tan des­

interesados y virtuosos hayan querido deshonrar :.í. Jesu 

Christo por servirle; que los que sacrificaban no solo sus 

propios intereses, sino su tranquilidad y su vida por set 
útiles ú los dernas, quieran deshonrarse á si mismos , ex­

poniéndose á ser descubiertos , como autores ó cómpli .. 
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ces de una iniquidad. Su t·azon, su propio ínteres, !a 
inocencia de su vid.a, todo en fin resiste á la idc-a de que 
hayan querido engafÍar. 

¿ Pero no podian estar engañados ellos mismos ~ No, 
no lo })Odian estar, y ve aquí los motivo.,. fü muy fü­
cil concebir que un hombre de juicio y virtud. pueda 
engañarse , quando se trnta de un dogltla , de un.a 
opinion ó de una. doctt·ina ; pol"que el entendirnien.to, 
único juez de todas fas ideas especulativas, no tiene 
siempre toda, las nociones necesarias para discernir bien 

· lo verdadero de lo falso , y cot1 una sola que le foI.~ 
te, ó un.a sola que no na bien, puede fücilmentc for .. 
mar un juicio errado y engañarse. 

Pero quando se trata d,~ hechos palpables y sujetos ,i 
los sentidos ; quando se trata dl: cosa, pública5 y cir­
,cunstanciadas , que acaeciérou en tal tiempo y tal lu-­
gat ; de cosas que han sido vistas por muchos , y qttc 
todos fas han visto dd mismo n\pdo es imposible que 
se engafica todos. ·' . 

.Apliquemos estos principio.~ de v;rcbd. eterna & lo.~ 
Apó.,toles y demas Discípulos. Lo que e,tos dicen i.'rnica .... 
m.ente es, que lrnu vbto á Jem Christo resucitado, y 
que le viéron subir al ciclo. Ve aquí hechos simple:;, des­
nudos y sujetos ,í los sentido., . .Aquí no hay ideas, cspc..: 
cub1;io11e.~ ni dogmas, toJo es sensible y palpable. ¿ Cú-

J'' ,., 2 E m.o pue.<; puu1ct·ot1 enganarse . 'Ilo., conoci:m muy 
bien á Jesu Christo, puc, viviérnn familianncnte cou él 

mucho tiempo. Jesu Clu-isto foé condenado por el Sinc­
drin, fué clavad.o e11 una Crnz, este rnp!icio le dexú se­
ñalada~ diversas cic:.ttriccs , .m suplicio Cué 11úblico , su 
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muerte notoria, y no solo fué muerto, sino tambien 
embalsamado y enterrado. 

DE-L Fl LO SOFO, 

Estf.! es el hombre de que hablan los Apóstolei, y 
dicen : Jesu Christo que ha sido muerto y enterrado, 
Y que nos ha prometido que resucitaría , ha resucitado 
en efecto; porque se nos ha apat·ecido muchas veces, 
y 110 solo ha conver . .ado con nosotros , sino tambien ha 
comido , y hemos tocado y palpado sus ciciltrices, y 
ade1nas nos ha dado diver.,as instrucciones. Al principio· 
no lo podiamos creer; pero al fü1 nos hemos visto for­
zados á rendirnos al repetido y constante testimonio de· 
nuestros ojos y nuestros oídos. Es imposible engañarse 
en. esto., hechos, como es imposible engañarse, quando se 
ve que un muerto ya corrompido resucita; porque. loi 
sentid.os bastan para asegurar lo que es palpable. 

Añadamos, que estos testigos no erau crédulos. Jcs11 
Christo se les apareció estalldo todos juntos, excepto To­

más (a). Aunr1ue las pt.Iertas estaban cerradas, o_ntra, se les 
presenta delante y los saluda. Ellos se asombran; pero 
hijos de creer la verdad , i1w1gin.:J.n que es una ilusion, 
uo. fantasma, y es mene!:itet· c1ue Jesu Christo los asegure, 
y que para persuadirles, haga que le toquen y palpen, 
con el fin de mostrarles que tiene huesos y carne, y que 
no es un fantasma. Para darles mas pruebas de que está 
vivo, corne y bebe en su presencia; y todo esto fué me­
nester. para persuadirlos. 

La misma dificultad aparece en la conducta de To-­
was. Este vielle des pues que Jesu Chdsto bu. desaparecido, 

(a) Lite. XXIV. 39. 
Tom. l. I.i 
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los on·os le cuentan lo que ha pasado, Tomas no cree na .. 

da, y ,Í pesar del unánime testimonio de todos, que le 

aseguran haberle visto y h,tber, conver~~d~ cou su Maes­

tro, Tornas concluye, que no lo creer.t smo le ve. Jesus 

quiere convencerle, y en otra aparicion en que él se en­

cuentra , le increpa su incredulidad, y le manda poner fa 
mano en sus llagas (a). Tomas lo hace, y no pudiendo 

resistir á la. evidencia. de esta prueba, se arroja .í sus pies, 

y le adora como á su Dios. J csus le dice: tú ha~ ,creído 

porque has visto : bienaventurados los que 110 v1t:1·on y 
creyéron. ¿ Se puede decit· que testigos de esta especie son 

crédulos~ 
Pues bien ·estos testigos tan incrédulos ni principio, 

ct·eyéron despues con tanta fuerza y firmeza , que siendo 

de la mas baxa extraccion del pueblo, se atreviéron .i im­

properar ::'t los primeros del E~tado el delito de haber da­

do la mu.ertc .i Jesu Christo, y no solo publidron {¡ todo 

riesrro su Rcsmrccion y su Ascension, sino que consig-o 
n;'tron estos hechos- en libl'os c:;critos para instruit· {1 la pos-

teridad. 2 Pet·o qué libros? Es imposible leer el nuevo Tes ... 

tamento sin admit·at· el cadcter de verdad , de origina­

lidad y grandeza qMe se descubt·c en el libro único, in­

imitable y sublime, que ·manifiesta en s.Í tnistno que no es 

obra de hombt·cs. 

La clevacíon de sus pensa1uieHtos, la magcstuosa sim­

plicidad de su exprcsion, la novedad y ptll'eza de su doc­

trina, la importancia y la univet•salidad del corto número 

de sus preceptos, su admirnblc proporcion con la n;ltura-

(a) Jomm. xx. 24. Jwstc, el fi11, 

I 
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Jeza y las necesidades del hombre, la ardiente caridad que 

con tanta generosidad promueve, y en fin el sentido mis­

terioso y verdaderamente teolugico que encierrn , son 

atributos y perfecciones que no se hallan en ninguna pro­

duccion del espfritu humano. 

Afiad id el candor, la ingenuidad, la modestia, ó por 

mejor decir la profunda humildad de sus autores, el ol vi­

do perpetuo de sí mismos, la noble simplicidad que no les 

permite hacer la menor reflex1on, ni el elogio mas breve 

de las acciones de su Maestro, la sencillez con que refie.­
ren las cosas mas grandes , sin mostrar .el mas ligero 

designio de excitar la admirncion, ni otrn solicitud que 

la de instruir y mejorar : todo en fin manifiesta, que 

é .., ' 1 estos escritores no se propusi •ron mas que ensenar a os 

hombres lo que era esencial á su felicidad. 

Tan llenos estan de este espíritu , y tan léjos de sf 

mismos, que quando exponen las mas importantes verda­

des, olvidan todos los adornos; su estilo es el mas sencillo. 

Por exern pi o, el leproso extendió su mano, y se halló sa­

no::: el enfermo cargó su lecho, y se puso á andar::: Sin 

.duda que este es el verdadero sublime, porque quando se 

habla de Dios, no se puede decir mejot·, sino que man­

da, y que la cosa es hecha; pero este sublime no es estu­

diado ni nace del arte, sino del objeto : es sublime, 

porque el hecho lo es; el escritor rio podia dex:ar de ex­

presarle como era. 

Pero lo mas singular de todo es , que estos mismos 

hombres que fuét·on los escritores de at1uel libro , y los 

testigos de los hechos y prodigios que contiene, hadan 

ello. mismos otros prodigios iguale!;; ellos tambien deda11 

Ib. 
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á un p:iralítico : lev:íntate y anda; y d paralítico se le~ 
vantaba y andaba. A pesar de un podet· t:tn sobrenatural 

no solo desprecian el aplauso de los pueblos, sino que les 

explican poqitivamentc, que no son ellos lo.~ gue los exe­
cutan (a). U no de ello, les dice: ¿ por qué os asombrais de 
esto? 2 por qué nos mirais con admiracion? Como si hu .. 
bil:ramos hecho mmchat· á este hombre po1· nuestro pro­
pio poder o virtud, qu::mdo es por la de Jcsu Chdsto. ¿Qu6 
corazon sensible puede vel' tanta sinceridad y desinterc<; 
sin sentirse conmovido? ¿ y qué hombres de esta especie 

b • 2 • I J I no son uenos parn testigos. ¿ quien se atrevera a recu-. 
sarlos? ¿ quién podrá imaginar que sean capaces de men­
tiras monstn10sas? 

No olvidemos t:11npoco, que quanto contiene este libro 
admirable ha sido compuesto y publicado poco dcspue~ de 
lo~ sucesos: y aquí quisiera haceros una reflex1on. ¿ Quién 
puede irnagin:ir, que nadie se atreva á escribir y dar ,Í 

leer :í sus contem porfoeos unos hechos de que ello.~ de­
ben ser tam bien testigos, si no Cucran ciertos? Y quando 
esta presuncion no fuera tan fuerte , ,Í. lo ménos se debe 
creer, que si rio fuesen con formes ,Í la mas e.xúcta verdad, 
lo~ autot·es procurarian no individualizarlos mucho, por­
que cada circunstancia añadiria un medio de descubrfr fa 
falsedad. 

Pero observad el Evangelio: todo está circunstancindo; 
los nombres de .las persona~, su calidad, SLt oficio, su ha..; 
bitacion, sus enfermeda1lcs, los lugare.s , los tiempos y 
otras mil cosas mc11udas , ,que determinan el hcí.!ho de la 

(a) ilctor.. nr. 10. 12. 

I 
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manera mas prc·cisa, de modo que cada uno conoce, que 
si se hubiera hallado en el sitio y en el tiempo en que pa­
só el suceso, le hubiera sido fácil exftminarle. Sus au.;.;. 
tores tienen enemigos que han mostrado un gran deseo de 
desmentirlos , y ninguno se atreve á negar la verdad de 
los hechos, solo procuran deslucirlos; atribuyéndolos á la 
m,ígia, lo que en ciert::i. manera es confesarlos. 

· Y no se puede decil', que qui:d los antiguos los ne .. 
g:fron y escribiérnn contra ellos, y que han podido per-:­
dcrse estos escritos; porque hoy existe una nacion ente­
ra, (1ue desciende sin intcrrupcion de los enemigos de Je ... 
su Christo, que ha recibido en herencia su ódio y sus opi­
niones, y que conserva escrupulosa mente las tradiciones 
y escritos de aquel tiempo. Es constante, que tambien con­
servarían estos, si lo:; hubient: el interes de los padres era 
producirlos, y el de los descendientes conservarlos. Pues 
los Apóstoles acusáron á sm Magistl'ados de habet· crucifi­
cado .í su Mesías, ¡ con qué facilidad los que tenian el go­
bierno en la mano hubiernn podido confundirlos! ¡ con 
qué solicitud sus Historiadores los hubieran denunciado ~í 
1a posteridad! Pero léjos de esto ellos callá1;on, y se mul­
tiplicaban los convertidos cada dia. 

Tampoco puede atribuirse el silencio de· los Magis­
trndos ,1 desprecio ó indiferencia; pues siempre qnc ima­
ginaban podet· encontrar medio para descubrirles al­
guna falsedad , practicaban todo quanto podian paL'a 
de.,cubrirla. Su desgt·acia era, que como todo era cier­
to, ,í pesar de sus esfuerzos no pudiérnn hallar la menor 
falta ; las infot·maciones que hacían se volvian contl'a 
ellos , y quedaban · avergonzados. Pudiera producir mil 
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exemplos; me contentaré con el del cojo de nac 11mento. 

Apénas los Apóstoles empiezan .í. predicar la Resur:.. 

reccion , quando los Jueces les hacen comparecer en los 

tribunaler, (a). Los examinan , y ellos repiten lo que ha~ 

binn dicho al Pweblo : les amenazan y les mandnn guardar 

silencio. En efecto al entrar en el templo dos de ellos cu~ 

1·an á un hombre que nació estropeado : el tribunal losa­

be, y al punto los hace comparecer: les pt'csrnnta, . con , . d o 2 
que v1rtu y en qué nombre han hecho aquella cura? Los 

reos 1·esponden: Xefes del pueblo, pues nos haceis comi1>a-:o 

recer pot· haber hecho bien á un hombre miserable, y pues 

nos preguntais en qué nombre lo hemos hecho; sabed, ó 
Jueces, y sepa tambien todo el pueblo lJUC le hemos cura .. 

do en nombre de JP.rns á quien vosotros habcis crucificado. 

¡Quién no se asombra de ver á dos pescadores que 

puestos en juicio , léjos de captar la benevolencia de los 

Jueces, empiezan por darles en cara con un delio atroz, 

y acaban por confirmarles el hecho que mas los indio·na ! 
Y de este lance solo resulta un raciocinio tan simple c~

1110 
con~incente : si el Crucificado lo ha sido justamente; si 

110 
es c1e1.to que haya resucitado; y si el milagro de la cura 

tmnpo~o es ciL.'1:to: los Magistrados deben estar seguros 
de to<l:t<.; estas falsedadc.<;, pueden dar las pniebas de 

tod~ , y deben j.ustificarsc , manifost:tr 1a malicia de los 

Apo;toles y castigarla. Esto es natural; pero no es lo que 
hii.:iéron. Sigamo~ la historia. 

Quando los Xde., del pueblo viéron la oHadí:t de estoi 
dos Discípulos , que supiéron sedo del Crncifi"acl 

.., o' y 

(ci) Actor. v. 1. 

I 
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que. eran hombres sin letras y del comun del pueblo, 
quedáron atúnitos; pero como veian tambieri allí al que 

quedó curado, no podían decir nada. Al fin los mandan 

salir dd Consejo, para consultar entre sí; despues los 

vuelven á hacer entrar, y les prohiben con amenazas ha­
blat· ni ensefim· en nombre dd Crucificado. 

¿ Quién podía esperar· esta conclusion? 2 Qué estos 

Senadot·es tan enemigos ele, los Discípulos y tan irrita­

dos no se atrev1::n ni ;{ desmentidos ni ,Í castigarlos~ 

2Los Discípulos son impostores, atestiguan una Resur­

reccion faba, act·editan un nlilagrn que no han hecho, 

le atribuyen á un malhechor que ellos han conden,tdo, 

les hablan con firmeza; y ellos se contentan con repetir .. 

les una vana prohibicion de predicar? Los Jueces con-:­

fiesan pues, que, el milagro del cojo es cierto : y pues se 

hizo en ~omb1·e de Jesu Christo , tambien lo es que es­

te ha resucitádo ; por lo ménos es evidente , que léjos 
que prueben lo contrario , confiesan tácitamente la Re ... 

surreccion. 
¿ Qué se puede inferir de una conducta. tan ext1·aña.1 

Que. los Jueces no se atreviéron .á proceder contnt los 

Apóstoles , é1 pesar del modo con que estos los trataban, 

porque los hechos eran tan notol"ios y públicos, que no 

hubieran hallaao ct·eencia en el pueblo .. Se dice , que so­

lo aquel milagro convirtió cinco mil pet·sortas (a) ; y es 

muy creíble. Por eso los Jueces no se att·eviéron ú conde­

narle ni á negar el hecho ; pero intentáron desacreditar-,. 

le , atribL1yéndole al arte Mágica • 

(a). Actor. rv. 4., 
·"t 
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Quando Jueces, que tienen en su nw.10 toLfo el poder 
y autoridad , para probar la falsedad de un hecho, se ven 
reducidos .,i la nece5idad de dech-, que se hace por .IYL~gia, 
no pueden confesar mas claramente su verdad. 

· No acabaria, sefior, si qurn1era exponeros todos los 
exemplos de esta natüraleza. Solo os pido que hagáis una 
reflexHm, y es que el ·m.ilagro de la Re.~urrcccion, que 
tanto aseguran estos testigos, es un e~labo11 de la cadena 

con que se eslabonan los que prcccdiéron , y otros mu­
chos que se hiciéro11 despues, tales como la Asccn~ion 
del Señor, y la venidrt del Espíritu Santo. Todos estos 
milagros estan ,encadenados cntrc sí ,. y componen un to~ 
tal ó conjunto tan seguido , que uno~ dcpcndc:n de otro:,, 
y todos se so.tiem:n entre sí. 

Porque. si es cierto que los Apóstoles tLtvic:ron el don 

de lenguas , y que por eso pud.iéron. con vcrtir ,l, Judíos de 
diversas nacione¡¡,. tambieri lo ,es que Jesu Christo ha i:e­
sucitado. Si est,í probado que Jem Cbt:isto hizo milagro.~ 
en su vida, y que predixo su Rcsun·cccion, no puede 
quedar duda, de que resucitó. Con unit de estas cosas 

que se prncbe, todas las <lemas quedan probadas; V i;:a..ii 

mos pt1es lo que añaden de nuevo estos te,tigos. 

Dicen : que dcspues de haber visto á Jern Christo 
resucitttdo, despucs de haber conversado con él much:u; 
veces , le viéL·o11 subíl' al ciclo. Y p:irn probar este mwvo 

milagi:o JH'Cscntan otro~ muchos testigos, lJtte lo fuéron di! 
este hec'.10, sin habedo sido dd otro, de modo que Ja 
Res~rreccion adquiere un mayot· grado ele Slguridad ,. 
ccrt1du111bL·e por este grande y muncro,o concurso de 
f'c,,tígos que viéro11 la Ascension; y esta es otra infali-
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ble prueba de la Remrreccion , como ella lo es de todos 
los <lemas milagros y maravillas de su vida. 

El hecho es que los Apóstoles, los Discípulos cono­

cidos por tales , las rnugeres y otros mud10s que ¡;e 
agregúo.n de nuevo , hasta el número de quinientos di­

xéron (a): Que todos :í tal hora, tal dia y en tal lugar 
habían visto subir al cielo á Jesu Christo, despues de ha­
berse despedido de ellos. Todos repitiérot1 lo que les habia. 
dicho, y refiriéron todas las circunstancias del hecho sin. 
discrepar en nada. Supuesta esta relacion unifol·me, o el 
hecho es ciet·to, ó todos son impostores; porque es im­
pm,ible imaginar que hayan podido engafüme .. Todos 
conocian ,í Jesu Christo , el hecho sucede quarenta dias 

despues de la Resurreccion, que había dado grande mo­

tivo á hablar y estai: informados de todo , y tuvi<!rOH. 
tiempo y medios para reflexionarlo bien. 

Por otrn pitrtc el hecho sucede al mediodía. El sol 

alumbraba quando dicen, que Jesu Christo se elevó al 

cielo. ¿ Cómo pues es posible concebir que tanta multi­

tud haya podido engañarse ~ 2 que todos hayan podido 
creer que veian en el mismo instante el mismo objdo 
y del mismo modo , si ninguno viese nadar Reflexionad. 
que esta no es una itmígen rápida ni una aparicion mu­

da. Jesu Christo les habla, les da preceptos , les mand.1 
que no se alejen de J erusalen hasta que hayan recibido ef 
Espíritu Santo, les hace promesas , y promesas tan altas, 
que no pueden venir sino de Dios ; pues les promete r1ue 
les asistirá , y estad con ellos hasta el fi11 de los siglos, 

(a) I. Corinth. xv. 6.1lctor. r. 9. d9' ro. 
Torn. I. Kk 
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y por último Ies rn:u1da que ba1.1tic1?n en el nonibre de 
Padre, del Hiju y del füpiritu Santo. 

V e aquí lo que cuentan un.ínimes todos los testigos, 

y aquí no cabe engniio. Ó dicen la vcrd¡¡d ó mienten; 

ó es un,i conjurac;ou ó una realidad; y ~¡ es mentira, 
caernos con mm; fuertes ra:z.ones en los mismos inconve­

nientes que hemos visto para probar 1a itu po,ibilidad de 
que los Apó:;toles pudiesen concertarse en fingir el hecho 

dí:! la' Rt .. surreccioa. Digo con mas fuertes razones, porque 

el número de los te!>tÍ8:0S es mucho mayor, y las dificu:ta­

des del concierto, tat;;.o corno los peligros de su descubri­
miento , crecen en razon de su nú111cro. Uuo solo que sea 

infiel ó tím:clo los descom::erta ,i todo;;; y si aquella ma­

quinacion no,; pareció irnpo~ibk, ésta ckbc serlo mucho 
mas. 

Porque en fin en fa Resurreccion uo había rna, que 

los .Apústolc:;, y otros po.:os que lo d~cian , y l'OLh ~e 
11 d. (" , t qu.;>daln cntTc e os; pero que se me tba: .¿ ,01110 o e 1 

virtud de cpul encanto han podido hal.!cr VeL· y oír á 
otros mucho; lo que e11 d~cr.o no veían ni oian? ¿Con 
qnl~ 111:iquínt han hecho i;ubi,· la figura de un hombre al 

ciclo? ¿Con qué pn.:•;tit:;10 han hcd1,o aparcc-:r do:; bom.,. 

brc.•; vestido; rli.: blanco, qw: le:-; dicen: Galikos, d mis­

mo Jcs11 Christo que ahor,L veis subir, un dia li.: vcrcis 

baxat·? 1Con r¡ué virtud 1-:ccrcta han podido gr:lbar en ,. 
la mctnoria dG tDdos las palabras t¡ue dicen. halx:rlc oído, 
la. p:-0;11csa de, enviarle~ d Espíritu ~anto, y toLlai; las 
fl1;,;nas? 

Quan(h los .Apóstole.~ hubieran tc11id1i ba•;tantc ingc­

uio y 111:d¡cia para eouccbir este pla11, tfl,m~lo :;(.! 1;up,rnga 
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qui:! hubieran pliesto pot· escrito !0.1 pt1nto, en c¡ne tl1dos 
de!Ji¿in convei1it· ,· ¿ cómo podían esps:rat· c1ue tantos tes­
tigo~ y tan diforentes quisiesen adoptarle y sostenerle coll 

tanto riesgo, solo pot· complacerles? !·;fo lwy qu icn se 
atreva á so,teneL· una mentira, sino quando e.~per.<1. ticir­

la trn colorido de verdad ; pern quando la falsedad es 

visible, nadie imagina inventarla ni p,~rsuadil'!a : por. esl't 
nadie h:t emprendido ha~ta ahora persua,dir que naciú con 

alas, y que vucLt. 

Que se me diga tambien : ¿ Cómo hombrc3 que se su ... 
ponen malvados, pues sostienen á roda costa unél. mentlra, 

muc~tran tanto ardor por persuadir la qL1e no puede pro­

ducir otro efecto , que acreditar á Jesu Cbri.'>tO y el nrn­
ral de su Evangdio? ¿ Cómo hombres que no se suponc11 

e:;t6lidos, esperatl encontrar compañ::rns que quiernt1 ,;u­

frit- los tom1e11to~ mas terribles poi~ a yuclarle$ á sosten.:t· 

una ficcion , y l}Ue en fin pretenda!l por medio de unl't 
traicion propagar y extender la vit-tud ~ Hay en todo'; es­
to:. L·aciocinios tlll tal complexo de absurdos y contradic..­
cione~ que desde lue-go saltan á la vista. 

La. verdad es que no cabe en el cora·z:on dd hombre 
perder su libertad , su reposo, sus amigos y la vid;t por 
sostener una mentira en que no tiene inteL·es , y ménoG ett 

sostenerla con' tanta firmeztt. El que se reconoce impostor 

se siente abrnmad.o con su conciencia , d,c:sde que se acerca 
el peligro tiembla, y el mas atrevido quando se ve delaa­

tc de la autoddad que le estrcch~, y del riesgo que le ame· 

naz:t , se acobarch. Así son lo, hombres pot· lo comun; 

uno solo que no fuera así, seria un fenómeno ; ¿ qué seriaa 

pues mucl1os :í. un tiempo y por la mimrn caw;a? ., 
J{k 2 
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Pero Io que da el último grado de evide11cia es la 
venida del Espíritu Santo; pues con ella Jesu Chri;to cmn­

plió su prnmesa, y los A pó.,toles recibiérorr mucho.s do­

nes, todos gt·,rndes y sobrenaturales, tales fuéroll los de 

ciencia , de lenguas , de hacer milagros , con la facultad 

de comunicar ,í otros este mismo poder. 
Que lo5 Apóstoles hayan recibido estos dones es una 

rosa evidente , y que resulta de los mismos hechos , que 

son notorios , probados y subsistentes ; si no, consideré­

mo,;los separadamente. No se puede ncgat· que recibié­
ron el don de lenguas ; pues de otro modo 2 cómo hu­

bieran podido convertir :'t tantos extrangeros de idiomas 
diferentes, que habían venido á celebrar la Pasqua en 

Jemsalcn~ En solo un día convirtiéron cinco mil, en 

otrn tres mil. La conversio n da estos J udío.s es indis­

putable , pues con ellos se form:íron las primera.q Igle ... 

sias , de q1úenes se han formado despuc.~ las m.testrns, 

y tocb b historia atestigua la fonnacion ele estas Igle­

sias antiguas , en donde los .A póstoics fu~ron los prime..,. 

ros Pastores. 

El don de la ciencia no es ménos evidente, pues 

ya sabemos lo que eran los Apó,toles en tiempo de la 

vida y de lit muerte de Jcsu Chd,to , pescadorc:s igt10-
rantes y groseros, tímidos que le abanllonúron , estúpi• 
dos que no Je entcndian ; pero observadlo~ ahora des­
pues de la muerte de Jesus, y quando el Espíritu Santo 
ha. venido ya sobre e !los. ¿ Acaso estos hombres pare­
cen lo<J mismos? Ni les queda rastro de lo que fuéron. 

¡ Qué valor! ¡ qué i ntri:pidcz ! pero tamhien ¡ qué ilus-
~ tracion ! ¡ qué dol¡ikucia ! ¿ Y por ventura sin tenerla les 

, 
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hubiera sido posible convet·tir á tantos millares i:Í pesar 

de la resistencia y autoridad de los principales de aquel 

p eblo? 
Pero si esto no basta , leed las primeras Chrtas que 

escribiéron á las Iglesias que fond,iron ,. y decidme si os 

pat·ece, 2qué la sublimidad de aquel estilo , la profun­

didad de aquella doctrina , 1 a elevacion de aquellos 

pensamientos puede ser obra de groseros y de ignoran­

tes? 
2 

Quién pues les ha dado de repente tanto saber, 

1 tanta riqueza de ideas y expresiones ? Y no me digais 

que han podido escribirse des pues por otros sabios; por­

que es indubitable que ellos mismos las escribiéron, y que 

se conservan t,ües como las escribiéron sin la menor 

alteracion. 
La prueba es incontestable ; pues no puede dudarse 

que ellos remitiéron estas Cartas á las Iglesias á quienes 
las escribian , y que e~tas llt:nas de respeto las leían 

continuamente en comun ; que remitian copias á las 

Iglesias con quienes estaban en correspondenci:i. , para 

que se a provechasen de su lectura; y que unas y otras 
guarnaban los originales y las copias con un respeto reli­
gioso , como un depósito sagrado. La confrontacion que 
se ha hecho des pues de unas y otras, ha probado con una 

demostracion: incontestable que son las mismas , y que se 

han conservado en toda su integridad y pureza. 

En quanto al don de lrncer milagros no es ménos 

evidente, y lo prueba tambien la 111l!;tna serie de los he­
chos ; pues es constante que los Apóstoles no pucliéron 

vencer la obstin,acion de tantos Judíos , ni hacerles 

creer co,as tan in,verisímiles y extraol'dinarias. como la 
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Resm·recci\)'.l y A:;ce.u•;ion de Jem Cill'isto s-ino ,t fuet•­
zh de milagro,: ya h,~mo:; visto el dd cojo de nací-... 
miento. La hi.,toria Clienta otro., 111LH.:bos, y es pn:d,o 

que sean verdadero;, porqne sin ellos no $e p:tcde coa­

cebir como unos po::m:., homSre~ pudiérot1 h.icer tam.i.~ 
convet·siones. , 

Tarnbien es pt·eciso que sea cierto lo que cuenta la his­

toria, ~e que estos mismos Apóstole.; podían comunicat· y 
co~u111cabaa en efecto el don de hacer mil.tgro, á los (llie 

ct·etan en J e~u 01risto. Cuenta q ltC así lo biciéron cor.1: 

Cornelío el Ct>nturion y con otros mucho,; añade (}UC e;­
tos do:ie, foérün tantos y se hiciéron tan co;nutie.c;, que Si­
mon d Mago quiso comprarlos con dint:ro. E ;to es bien 

cxt1aor1.li~al'Ío, pet·o no pu"·d-.! di.!x:;1t· de ser cierto; por~ 

q~e los tntsmm á quienes lo dedan lo, Apóstoles, lo crdan, 

f.'Cnal segura de que lo veían, ó se vel'ificaba en ellos mis­

mos; y la. prueba de que lo cniiari es, (}U<! se convertían 
y adoraban :.i Je.m Chrísto; pues ellos fufron los fidc. 
que fonn:íro11 las prime ras .Iglesias. 

D~ aqu[ result:Ul vaiia~ relkxione.~. Y,1 hemos visto 
lo absurdo cine sed:t imaginar, 11ue lo; Apóstoles qtie ya 

couo~cmos yor b~tnbres desinteresados y virtuosos, .~e 

atrev1e1;cn a atc.~ttguar los milagro.; de Jcsu Chri.,to, si 
no los hubieran vi;to. ¿ Pero 1Jldn :ibstmlo seria inia~i­
n:u que se atr:cvil:sca ;Í rk-cir no solo que lo.~ vieron, si~io 

que ellos tarnbicn p•:>tli,tn b:u.:,:r otros sc,nejantcs, y ¡
0 

que es r~rn,, que. podían co11rn11ic:11· es[(• mismo poc{cr· .í 
otros, st no estuvtt'rau en e_stado de vcrifli..:ado? Par,t lle .. 
g:it· ,í este extremo tle arrojo y temeridad iJ~ itiene.,tet· u,

1 
grndo de de111encia, que uo <!., posible conccbii·; y ,

1
uando 

r 
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esto fuera posible:, no se concebiria jamas, como homlire 
tan locos y iigero, hubieran podido convertir á tantos. 

El hecbo indisputable y de que es imposible dudar es, 
que convirtiéron una gran muchedumbre; pues no es 
posible dudar que fundAron muchas y num~rosas Iglesias. 

Y de este hecho solo resultan como conseqüencias nece­

lirlt'Íaq, que persuadih·on la verdad de los milagros de 
Jern Christo , contando los de su Resurreccion y su As­

'-'cnsion, que si prometían hacer milagros, los hacian en 
efecto, que si decian que podían comunicar el mismo 
don, le comuniáron en realidad á muchos de los que 
habían persuadid0; pues babiéndolo prometido, los que 
los escuchaban no hubieran podido estiurnrlos ni respe­
tarlos, si no les hubieran visto cumplir las promesas , ni 
hubieran querido convertirse. Sola la verdad de los he­
chos puede explicar sus conver:.iones; y pues no puede 

nrg:i.rse que se convirtiéron, re,pecto de que fuéron los 

primeros Christi,:nos nuestros padres, resulta por una 
conviccion irresistible, que los beclm, fuéron verdaderos. 

En <.Ju.:to , se6ot , su puesta esta verdad , ved los 
grados de evidencia á que podía subir la conviccion de 
los Apó'>to\es .. Primern: Je~us Hijo de María dixo. lfle era 

el Mesías; y parn probarlo ha hecho cosa:, que no pue.., 
den dexar de ser milagros, tales cotrio resucitarse <'1 sí 
misn:10; y nosotros todos lo hemo,; visto. SL:g1mdo: Et 
mismo Jcsus nos ha comunicado d poder di:! hacer mi­
lagros iguale,; y nmotros los hacernos. Tercero: Tam­
bien nos L:l dado el poder de comunidr,ele :í otros, co­

mo en cfci.:to los hacen. El primer grado de evidencia 
es ya fu\:!rte, porque es mucho escucriar t1e·stigos de cst;;i. 
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clase, que d:cen lJ;¡bcr visto los milagros de Je~u Chris-~ 

to , y que lo sostienen cnmedio de los tormento5. Mu­
cho m:w e,,; oir y ver que ellos los hacen; ¿p,~ro qu.-ínto 
mas es ver llllC pueden comunic,u· este poder, y le conrn­

nican :-í. los que Cl'ecn en Jcsu Christo? Parece que este e.~ 

el último grndo de la evidencia, y que es preciso rendir­
se á tanta demostracion. 

Me seda muy fücil, señor, multiplicar fas prnebas, 

para haceros ver por distintos medio.~ la incontrastable 

verdad de estos milagros, porqt1e foéron notorios, hecho.o: 

en presencia de muchos te!>tigos, y su fruto c~t,l á la vi.~-­

ta en el e'.;tabkcimiento y C){tcnsion de la Igle:,ia. Pmecc 

que la providencia quiso, que no queda~c duda en fa v1~r­

dad de estos hechos, y que fue.~en tan cienos cotno pal­

pable.~, á fin de que utl buen juid o bastara para percibü· ... 
los y a~egurarse de ellos. 

· Tened presente, que no hay en lll historia profana 

un hecho tan constante ni tan probado como el de la 
Rcsurreccion de J em Chi-isto ; y este prueba todo~ los de~ 

m11s : que el Evangelio, sin considerarle rnas que como 

una historia humana , es ma.s digno de fü que toda;; las 

demas, porque no hay ninguna que tenga ü su fovor ni 

tanto., Autore.~ coetúncos, ni tanto:; monumentos subsis ... 

tcntits que comprueben lo, hechos que refiere; que ei,;te 

libro foé escrito en tiempo en que vivían lo., testigos, y 
que no era posible se ~:,cribic1:cn cosas tJttc no fi.wsen 

cierms, y de que sus enemigo~ se hubieran servido p:ira 
desacl'editarle; que San Pablo hablando de la RcstuTec­

c'.on escribía , que todavia exLtian muchas de las qu► 
u1ent11s per.,onas que lo li,abian vhto : que San J uau en 
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su primera Cal'ta empieza diciendo : Que va á escribir 

lo que sus ojos han visto , y lo que sus manos han to­

cado ; que todos los demas Autores fufron no solo testi­

gos, sino instrumentos de lo que refieeen; y que b. fuer­

za de estos testimonios en tiempo en que los hechos es­

taban recient,es, obligó á muchos millones de personas no 

solo á someterse á su verdad , sino :í practicaL' umL Reli­

gion austera. 

Me pesa mucho que me haya sido preciso , para obe­

deceros , tratar este punto solo , desenlazándolc de todo$ 

los otros qne encadenan el ad.mii-able edificio de la Re­

ligion; porL1ue si os la hubiern podido mo:;trae en gran­

de , fürnnJo vuestt·a vista en la inmensa extension de 

todo su plan , hubierais visto que viene de Dios , y que 

todos sus monumentos, desde el instan te de la creacinn, 

estan enc:.i.denados eHtre sí , y vienen ,i tcm1inar en Je­

su Christo, sin que sea posible enconn·ar una lín~a de 

di vi,ion. Sefior , ¡ qué designio tan grandioso ! ¡ q~ié ob-ra. 

tan mao-estuosa ! o 
Apénas p~ca el hombre, quando Dios le castiga, pe-

ro le promete un Libertadol' ; renueva esta promesa á 
Abrabam , ,Í Isaac y á Jacob; á este último le añade, 

que saldrá de la raza de su hijo Judá ; empieza á cum­

plir su promesa , y escoge al Pueblo Hebreo para que 

s,;:a depositario de el-la; suscit:i á Moyses para. que le sir­

va de caudillo, y este prueba su mision. con milagros 

tan estupendos y tan públicos , que aquel pueblo, au11-

que incl6cil y perturbador , se le somete ; le sostiene con 

la esperanza del Mesías, y 11romete conducirle á la tkr­

r,i que Dios le habia destinado. 

1urn. l. Ll 
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Los monumentos de estos milagros eidsten hoy en los 

ritos y en fa Sinagoga de los Judíos , Dios los conser­
va para que 110, sirvan de testigos. Llegan los Hebreos ,Í 

la tierr:t prometida , adoran al Dios di.;' Moyses; pero el 

principal fondo de !-.U Religion es la e,pt·rnnza de este Li­

b~rtador. Su:; desco1; religiosos y sus ruegos se diríjen al 

cielo, para que quanto ántes envie al C}Lll.! llaman De­

s.eado de las naciones. De tiempo en tiem1Jo vienen Pro­

leras, que renuevan la memoria de este Mesías; unos le 

desctib~n, otros _fixan el tiempo en tiue debe lh.:gar, y 
todos tienen el mismo anhdo. 

. Cúmplese por fin d tie111po en que Daniel habia pre­
dicho la llegada de este Enviado. Los Judíos le aguardan 

con tanta ünsia, t]UC Sé engaiían, y tolllan partido por 

otro., t]Lte no lo eran ; pero entúuccs nace Jcsus , Hijo 

de María , y nace en. fü:ku doudc otro:; Profl!tas ha­
biun clid10 que debía nacer. Nace pobre , y vive obscu­

ro' sin pens,u- m:i, que en prepararse ;Í su mision; aguar~ 

da I:'. edad de treinta a1fo, íixad:t por Lt I,cy par,t podct· 

prt'dtcar; desde t1uc b cumple corre lo:, lug·:ires y al­
deas de la Judea, prL:dica un Evangelio nuevo, de.qcu­
bre verdad.es divinas hasta entónccs ignoraLlas, e:.::liorta ,í 
un moral puro, superior ;i quanto los hombres liabi,lll 
cnscííado; pero mor:1J severo , que si era conforme .í fa 
raz~n sa,_rn , era contrario ,í la naturaleza pervertida , y 
dcbrn excitar su repugnancia. 

,! 

A pesat· de su pobreza, de su obscuddad y de fa aus-

tcticlad de su doctrina, el pueblo le ve una rnagc:,tad tan 

respetable , y .le observa virtuL1cs tan sublimes , tJtle se 

.<Úrntc forzado ,Í cscuchadc con vener;1cion y deferencia. 

I 
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Le dispensa tantos beneficios, en su favor hace tantos mi­

lagl'Os , que por sí mismo adivina que· es el Mesías. 2 Y 

cómo podía dexar de adivinado~ pues le ve mandar á los 

elementos, multiplicar los panes, y resucitat· los muertos. 

2 Quién sino el Mesías? ¿ qué otro que el Libertador que 

esperaba, podía executar tantos prodigios? 

Lo, Sacerdotes y Doctores, envidiosos de tanto aplau­

so , recelan que quiere destruir la ley de Moyses y des­

acreditarlos. Jesus les dice : Si no creeis mis palabras, 

creed e11 mis obras; pero ellos no cl'ecn nada : si.is pa­

siones los ciegan. Quanto mas le venetan los pueblos, se 

irritan mas los Xefes; le prenden, le examinan, y le pre-­

guntan quién es; él lo dice, y sü respuesta les parece bla.~­

femia; buscan testigos falsos que le acusan sobre un equí­

voco, y sin mas eidmen le c6ndenan. 

Para obtener la execucion le conducen ,i 1.m tribunal 

·superior y extrangero ; allí. se le vuelve ~í preguntar de 
nuevo, y él vuelve á responder casi lo mismo; el Juez 

reconoce su inocencia , y le quiere librat; ; pero los Ma­

gistrados que le han sentrnciado , persisterí en pedir su 

muerte , intimidan al Juez , y éste le abandona , entón­

ces le crucifican y entierran ; los mismos Magistrados 

sellan su sepulcro, y porien soldados para custodiarle; 

pero á pesar del zelo, tan activo , y de la vigilancia tan 

interesada el cuerpo ho parece , ni se sabe donde est~; 
los guardas para disculparse, dicen que se dLtl'mifron; 

y que sus Discípulos le robáron; pero estos aseguran 
que Jesu Chdsto resucitó, que se les ha apttrecido, y 
que ha hablado con ellos . 

En efecto estos pobres pescadot·es ignorantes y tími­
Ll 2 
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dos , que nbandonáron {t su Maestro en el momento 

de su pasion, poco de.,pues de su muert,t con un va­

lor hcroyco cuentan ,i todos un,t historia tan prodigio­

sa, como parecia increible. Dicen que Jesw;, dcspues de 

haber siclo crucificado, se les ha aparecido en diferentes 

oca:,iones, unas veces estando junto;,, y otras estando sepa~ 

radas, que han comido y bebido con él, que los ha ins­

trnido de muchas cosas , que al cabo de quarenta dias 

los llevó al monte de las olivas, y que allí en su presen­

cia y la de otros muchos se despidió de todos , diciendo­

les que no se ks volvi.:ria ,í aparecer; pero que pre~to les 
enviada su Espíritu. 

Que en efecto le viérnn subir al cielo, y pocos días 

des pues, estando junto,; en orncion, descendió &abre ellos 

el E:;pÍritu Santo ; que este les comunicó el don d1:: lc:n­
guas, lo que probaban hablanclo y entenclienclo los dile­

rentes idiomas de los que estaban entónccs en Jernsakn; 

el de hacer milngros, y lo probaban haciendo muchos; 

en fin el de poder comunicar este. don á otros, como en 
efecto le comunicaban. 

Los Magistrados instruidos de estos discursos, y que­

riendo atajarlos, los citan ,i su tribunal , y ex;1u1inan 

los hecho, . .Los reos llUos de intimidarse, les improperan 

en presencia de todos el enorme delito de haber hecho 

cruciflc:u· al Mesías <JUC ha resucitado. Los Magii;trndos 
no los castigan , y es porque no so atreven ; pues ven 

que el pueblo esd pot· ellos .í. caus.t de los milagros que 

hacen, y. se contentan con mandarles que no prcclit}Lll!ll 
en el nombre de Jcrms. 

Pero á pesar de sus amenazas los Disd piilos con ti-
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núan sus exhortaciones , repiten los mismos hechos, y los 

comprueban 1con nuevos milagros, que aumentan y mul­

tiplican las conversiones. Para sosegar la conmocion Y el 
fermento del pueblo se toman medidas mas activas: se 

manda prender á los Discípulos y encerrarlos en una cár­

cel ; pero el Ángel del Señor los saca de ella , y ~ste 

nuevo prndigio confirma mas á los que estaban conver­

tidos , y hace convettir á otros de nuevo (ri). Y :í. pesar 

de qu:wtas amenazas y rigores se practican , todos los 

testigos siempre firmes y siempre impertu_rbables sostie­

nen con el mismo vigor sus testimonios , sin que jamas 

ninguno se haya desmentido. 
Despues para obedecer ,í su Maestro , que les man­

dó publiear su Evangelio á todas las naciones ::: Quan­
do el Padre llegó aquí, sonó la campana, y segun su ;os­

tumbre se puso en pie presuroso para ir al coro. El se 
fué, Tcodoro ; pero se fué sin que yo pudiera ni levan~ 

tarme para responder á su cumplid.o, ni decirle una pa ... 

labra sola: yo quedé como inmóvil, como en::igenado y 
fuera de mí. 2 Cómo podré pintarte la situacion de mi 

alma ~ Yo estaba como si me hallara de repente en una 

rcgion nueva y asombrosa, de que no había teni~o la 
menor noticia: yo me hallaba atolondrado , aturdido y 
corno abrumado con el peso de una enorme losa, que 

d. d;, 
me angustiaba el peso, y que no po ia sacu - ir. 

¡ Quántos eran los objetos de mis reflexiones! ¡ q ufo­

tos los motivos de mi asombro ! 2 De dónde habia sacado 

el Padre tantas prnebas tan claras y convincentes~ 2 Có-

(a) Act, Apost. V', 18, 
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1110 los filós_ofos , _que tanto !mpugnan la Religion, no 
hacen me11c1011, 111 se hacen Jamas cargo de tantos y tan 
graves hechos , los quales por sí mismos manifiestan la. 
. . ' C' . 1mportanc1a. ¿ orno Jº mismo que he leido tantos libros, 

c1ue pasab:t por erudito y aplicado, nunca he encontra­

do en mi camino nada que me haya podido dar estas 110 _ 

tic~a., '. ni excitar estas reflexiones? Yo me creia sabio, 

y a vista de este Padre soy un niño. Yo creia á lo.~ 
filósofos como los primeror, ingr=nios del mundo y en 
sus lib,ros se lee todo , ménos lo único que im po:ta sa­
ber : o no lo saben , y yo estaba engafía<lo ; ó lo saben. 
y lo callan , y en este caso no proceden ele buena fo. 

Porque habll!mo., claro : los discursos del Padre son 

justo,, eidctos y naturales. No es posible encontrarles vi­

cio ni defecto , y las conscqiiencias son legítima, de he­

chos ~o.nsta.ntes , . indubitables y conocido:; ; 110 e.~ po.,i­
blc dtsunularse 01 la segul'idad de sus principios , 11¡ la 
estt·ccha union y cadena de todo'> sus discut·so¡; ; no hay 
don_de morder en todo lo que ha dicho. ¿SeritÍ posible l}UC 

h_ubiese una venfad de esta importancia , que fücse cono-

cida de estos hombre., obscuros y vulg"1res y 
1
u d ' . ' .. ' { e lJUe a-

se ~scon~ida, á _ los m:1.s ilustres y pcnetrantci; ingenios de 

la tierra?_¿ Seria po.~iblc que ello., fueran los sabios y no­

sotros los 1gnorn11tcs? seria posible::: Y echaba una oje.tda 
sobre todas las conseqiiendas. 

~,ta idea me hacia estremecer : yo queda ap:ii·tada 

de nu, po1·quc me contristaba; pero se me volvía ,'t pre ... 

sci'.t:u· aquel esquadron de prnebas tan ortlenado y tan 

uu1do_, q_ue no dex:1ba resl]Uicio par:1 penetrarle. y 0 

conoc1a bien que todo esto mc c.:ra uLtevo , que 111¡ 

I 
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espírittt no estaba familiarizado con aquellas ideas , y 
que pudiera ser que viéndolas despacio y de mas cer­

ca , puclie5e encontrarlas su parte Mbil ; pero no po­

<lia ckxar de confe~ar, que ,Í la pdmera vista me habian 
}Jarecido terribles , inexpugnable:, y victoriosas , y que 

por lo mismo merecian mucho estudio y mucho ex.ímen. 

Luchaba con mis propio.e. pensamientos. Bien veía, 

que no poclia satisfacer lai, reílexlones del Padre ; pero 
echaba un rnomento la vista sobre el objeto en sí mismo, 

sepadndole de todos aquello-; r:i.ciocinios, y entonces 
mi espÍritu se sosegaba , y decia entre mí: ¡Un Dios 
muerto! ¡ un Dios resucitado! esto es imposible: solo u11 
visionario puede creer un tal absurdo. El Padre [o prueba 

ó aparenta probarlo; pero todo se prueba en el 1mmdo, 
¡ y el que ha estudiado la materia, y ha aprendido su texto 

ó su sermon, puede sorprehender al que le escucha des­

pt·evenido ! El Padre ha podido dar una apariencia de ver­

dad ,í lo que es de su natur"de•i,a tan increíble ; 2. pero có­

mo podd respo11der :i las dificultades que le puedo pt•e .• 

sentad Lt eloqi.iencia y el ingenio pueden fascinar, y dar 

bulto ú [o que no tiene realidad; pero quando se apure la 

verdad en el cdsol él.el edmen, es preciso que se deshaga 
todo lo que no es sólido. 

En estas agitaciones pasé la noche , y el único partido 

que tomé, foé aplicarme á recoger en mi espíritu todas las 
objeciones que me pudieran ocurrir , para presendrselas, 

esperando que no las pocll'ia resolver, y que yo hallaria en 

la dis,m:.ion los medioi; de conocer la parte débil de todos 

sus discm-so:,. Lo que pa~ó en la convtr,;:H.:ion del otro dia 
sed el objeto de 11ii primera Carta. Á Dios , Teodoro. 
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El Filósofo d Tcodoro. 

Teodoro mio: Yo habia pasado toda fa noche mé­
nos oc.:up¡;¡do en hacerme cargo de la, razones dd Padre, 

parn penetrar toda su foi:t•za , t}UC en juntat· objedoncs 

para combatirlas. l\ifo pared:t vcrgowioso , que un po­
bn: Edesi.lstico, que ) o babia ere ido ignorante y vulgar 

como los otros, pudiese vencernw en esta luclia, y ,1sí 
me armé de quantas re1lex1ones me suministr,iron mi ra­
zon y mi lectura. Las creí insolublt.!s, y mí:! ckcia : pues 

el Padre ha podido sorprehcuderme con la novedad ele 

sus rnzones, yo le estrecharé con la fuerza Je la~ mías. 

Si yo no puedo responder j SLlS dificultadefl, tampoco 

podd re,ponder ;í las ,1uc voy á proponetle, y quedare­

mos iguales. Con est,1 disposicion , luego que llegó, em­

pezó nuestra conferencia. Para evitar las repeticiones divi­

diré nuestTa9 réplicas con raya~, y el cont<.:xto te h;ir;í rc­

l:onocer al interlocutor. 

Yo dí principio de este modo: Ya visteí:-; que nyer 
os escuchl~ con ,ttt:ncion, y os confieso que me hab\!is 

sorprehendido y embarazado. Me habcis dicho n1ucha!ii 

cosas mu y fuertes y nuevas parn mí , qtw no h:tn de­

xn.do ele hacenne grande imprcsion. Rct:onozco <1ue no 
es posible comideradas atentamente , sin scmtir:,c como 

casi neFesitado ú rendirse, y t1w.: lo!> 1.1uc 8e fundan cu 

, 
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. fas pruebas que me habeis expuesto, no son tan insensatos 

como yo pensaba ; porque no es posible revestit· mejor 

con el semblante de la verdad y de la razon un sistema, 

que por sí mismo presenta el de la contradiccion. Creo 

tambien que será menester talento y estudio, para despo­

jarle de las formas especiosas que le habeis dado, y redu.­

cirle á su figura natural. 

Pero despue,; de haberos confesado con sinceridad. el 

efecto que me ha producido , permitid.me que os pre­

gunte: ¿ Cómo un hombre de la instrucciori y talentos 

que mostrais, puede persuadirse , é intenta persuadir­
me sedamente tanto agregado de absurdos y contradic-

. 2 c1ones. 
Considerad ¡ quántas imposibilidacles contiene y supo­

ne el hecho solo de la Resurreccion de J esu Christo ! ¡ qué 

conjunto de cosas tan abmrdas como contradictori:vd ¡ un 

Dios, que se encarna, que sufre, que padece , que mne­

re y se resucita! ¿ Puede esto caber en una razon san;a) 

y que no está trastornada por el ardor de un frenesí ? Des­

de luerYO todo esto parece indecente é indigno de la sabidu-
b D' .. 

ría de Di.os y d•~ su magestad. ¿ Por ventura 10,; necesita, 

para obtenet· sus fines, valct·s e de medios tan ridíoulo$, y 
que se parecen tanto ,í: los hmnános? • · • · : 

Resucitarse á sí mismo es una contradiccion mani­

fiesta; resucitar á otros es ya un prodigio , que no se 

puede concebir. Por mas e~fuerzos que haga la. razon, 

110 puede comprehender cómo es posible que se ~uc_­

da vol ver á atii1nat· mi cuerpo , que se pueda rest1tLHr 

.í su primera armonía nna rmiquina ya desorganizada, 

restablecer sus resortes y proporciones, Y. volver á u.nir 

Tom. I. Mrn 
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dos substancias , que las leyes natmales habi:m separado. 
Y si esto no se p1:1edc concebit·, ¿ qué sed. resucitarse 

á sí ruismo? 2 salir del se pulcw por su propio poder, abrir 
los ojos ~i !a luz , quando la muerte se los ln c~rrado? en 
fin vo\vi;:r por sí mismo , y empezaL· á ex1stir de nuevo 
quando ya se ha perdido la ex1~rencia, ¿ no es este u~ 
proLligio que no se concibe sino como un imposible? 
Si yo os dixern, que un ente ha salido por sí mismo de 
la nada, vos me respondierais con Yawn, qu::! esto es im­
posible, y que implica contradicdon, que la nada y el 
ser estan en una distancia infinita,' que ht nada 110 puede 
h~cer nada , y ménos darse eHa el ser ; yo os digo lo 
~usn10. LL muerte es la nada de fa vida, y es tan itnpo­
s1ble que uu muerto que no tiene vi.da , se 'la de ,í sí mis­
mo, como lo es que un ente que no existe., ,.se de el :,er ¡¡ 
sí prnpio. 

Á vista de esta demostradon .pal pablc, ¿ quJ fuci· ... 
za me pueden hacer todas las prne:ba~ l}'.lC lo!¡ inge ... 
uios acunnlen contra ella? Qucniclo á las· .que me ha­

beis alegado ayer afíadierais otras infinit·ts .,. 'cj "tet··, •1, ,, 11 ,1 '"' ., p, .... i u,;')~' ¡ ... .,i 

,barazarmc; _pero toda:; deben ceder {i la evidencia de cs ... 
tas ideas. 

El Paifre :me L"espondió, ¿qué, scííod Yo os he 
pL·obado ayer con ,pi:uebw; evidente.~, ,que .. fosu Cl1dsto 

. , l tl!.sucito, _y en vez Le prnponenne rai,onc:, , qut.: de.•; .• 
truy:w h fuerza y la verdad de estas prut!bas, · venis ,\ 

~"por_tctn.:e ,itnposibilidades ·vagas , qm.: no son ma,1; que 
m1agrnat·uls.'. Yo os he. ·tnot;;trado la Resun·cceion . y vos 

d 
. 1 

111c Tespon cls por 'toda ·t·azon, que es imposible. P:tra 
combatirme, ern rncue:;tci- probarme , que mis prnc~· 

/ 
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bas son ó falsas ó débiles ; pero miéntras vos las de­
xais en toda su fuer-za, yo tengo derecho de deciros: yo os 
he probado la extstenc.ia de la Re'>urreccion, y estoy en re­
gla; porque del acto pruebo la potencia. Mi raciocinio es 
este; pues Jesu Christo resucitó, pudo resucitar: vos há­
ceis el inverso; Je su Christo no ha resucitado,. porque esto 
es imposible. Yo os pregunto: ¿ Quál de los dos se confor­
ma mas á la sana. Lógica? 

Yo pudiera pues contentarme con esta respue~ta, y 
á cada una de vuest·ras objeciones .ó imposibilidades res­
ponder simplemente: está probado. Vos me diriais: esto 
es indigno de Dios; y yo: no ciertamente, pues que lo ha. 
hecho; Dios no puede hacer nada indigno; sin dud:i. vo~ 
os engañais. Esto es contradictorio. No; pues es evidente 
que ha sucedido: y miéntras no destruyerais llts. pruebas 
en que me fundo, pudiera fücilmente y con una palabra 
deshacer vuestras objeciones. 

Con todo vamos á examinarlas. Decis, que el hecho e$ 
extraordinario-, incompt·ehensible .. ¿ Quién lo duda? Acaso 
es el mayot de los que :;e puede u imaginar. Es. verdad: pe­
ro esd probado; pero no se puede deli'.ar de creerle. ¿Pre ... 
tendeis que sea superior al poder divino? Esto seria teme­
rado; porque ¿ quién puede atreverse .l uuu·car· los térmi­
nos de la omnipotencia? 

Pero es contradictorio .. ¿ Qué hombre tiene la inte~ 
ligencia: necesaria parn. dístíng1.1ít· lo:. límites de la po­
sibilidad? ¿ y quién tampoco me podrá asegurar , que 
hay en ello contradiccion? t Qué es resucitar ut1 muer­
to? Vol vede ~ dar la vid.a. El que hizo al hombre, 
el que le dió la vida, el que se la quita qua11do quie-

Mm 2 
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r-e , 2 no poéfrJ. dat·sela urna segunda vez y mit, quanclo lo 
tiene ,i bien su providencia~ 

¿ Pero t·esucitarse ,í sí mismo? ¿ resucitarse quando ya 
separada la alma del cuerpo, no puede ella tener influen­

cia sobt·e él?::: ¿ Y quién ha dicho, que el alma de Jesu 

el · · ' 2 El . ' ' L' 1nsto r~sm.:Lto su cuerpo. que resuc¡to a . azaro, el 

que resucitaní. á tocl.os los hombri;s, Dios e 11 fin fué el que 
le resucitó. 

Pero esto es indecet'lte é indigno de Dios. Mucha 

temeridad sel'Í:i decir esto , . des pues que se ha pl'Obado 

que Dio~ lo ha hecho. ¿ Pero en qué se opone este tan 

estupendo y superior milagro ü las di vinaq perfecciones~ 

¿Cómo ó por qué se opone su realidad :í la justicia, á 
la santidad, la sabiduría, la misericordia, la bond:1d ó 
á la veracidad de Dios? 2 Y qué, un milagrn que prue­

ba h Divinidad de Jesu Christo y la verdad de la ,Re ... 

ligion Chdstiana, os parece :mpedluo • ó indigno de la 

magestad de Dios? 

¡ .Ay, señor! si conocicraiii bien la Rcligion. Cbrb­
tfaua, si supierais por el la quant0 es el amor de Dio.,; 

pnrn los foombn:s, la bondad con que dc 0.,le la cr,:a1;io1.1. 

le.~ prometió un Rede11tot· , que debia ser su único ílijo,. 

la atcncion co1t.'l que pl'eparó su venida , el cuichdo cotl 

que separó de todof-i ,í un pueblo , para <]LJC d,:! él .se 
fcmnase el que hoy 1-.: adora por Jcsu Cliristo, ,110 cx­

tt'.aÍlari,ds que hkics\'.! uu milagro , que dcbi,t sc1: tan 

glorioso ;Í. su .Hijo , y tan útil ,í lo•; Chri:,tiano.~ ; pues 
es el que mas ha servido J establecer su fo , y es hoy 
mismo el que ni:ir, Jo,; con:rnela con fa esperanza de su 

fdícidacl. 

; 
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Esto· no es .del momento; rne basta deciros por aho­

ra : Que no. hay en la Resun·eccion las contradic­

ciones que apam1ta.is ; que léjos de haber indecencias, 

no se ven mas que pruebas de la bondad divina , que hc1 

querido dexar á los hombres medios faciles y evidentes 

de reconocer la verdadera Religion. Y aun quando hu­

biera cosas ; ,que 0.os parecieran contradictorias ó inde­

eentes , nos debier~mos súmeter ; porque 
I 
por un lado 

está demostrada su verdad , y por otro debemos reco­

nocer , que nuestra razon es limitada , que nuestra sa­

biduría no es la de Dios , que ,nosotros podemos cn:­

gañarnos , que, lo que nos parece imposible; no lo es 

para Dios , que lo que nos puede parecer 'conti·adic:.. 

torlo puede no serlo , y ciertamente no lo es , quando 
pruebas irresÍ.¡;tibles nos han demostrado sn realidad , en 

:fin. que no podemos ser responsables de no entender 

los misterios que no alcanzamos ; pero que \o seremo, 

mucho, si despreciando las luces que Dios nos cavia, 

y poniendo una injusta y nimia confianza en las su­

gesti,mes de nuer.tá1 razon , nos de1tamos seducir del 

amot· propio , y no ,abandonamos el error de sus opi ... 

niones. = 
Ya os entiendo , Padt·e , le repliqu~ : me baldonais, 

que despues de haberme pwbaclo la Resurreccion con 

pruebas positivas , yo me c0ntento con producirns re­

flex1011es vagas y gencrale.~ : teneis ra-zon , yo 'sé que 

este método es defectuoso , que todos los argumentos 

negativos no pueden destruir una afirmacion suficiente­

mente probada , y para combatirla es indispensable atu­

car y deshacer las pruebas en que se fonda ; y pues 



CA R TA IX. 

pat·ece que me desafia ya este empeño , 'Voy á tomar­
le, y veremos si en esta' parte son mas felices mis cs ... 
fuerzos. 

Vos no teneis mas fundamento para. creet· 1a Resur­
recci on , sino que el cuerpo despues de enterrado no 
volvió á parecer , no se pudo encontrar. Esta es la ba­
sa en que los Disd pul os fundáron la relacion de que 
se les habia aparecido. ¿ Pero poi· qué esta rebciot1 no 
ha podido ser una fabula? ¿ Quién puede a~cgunmne, 
que ello!, mismos no le robáron? No me o[ vi<lo de lo 
que me ha.beis dicho : confieso que atendida la calidaLl 
de su, personas , su di,per,ion , SLt experimentado ca­
dctcr de timidez , la guardia que los ubscrv:tba, y to­
da, lag dem:ti; circunstancias dd suceso, es muy diUcil 
concebit· que se hayan atrevido, y mJnos que hayan lo­
grado una empresa tan dificil y tan supr~l'ior á sus foet·­
zas ; comprehendo todas las dificultades ele esta supo .. 
sicion. 

Pero despues de todo aquí se t1·:1ta de un hecho ma~ 
extt·aordinado , y mas lleno de dificultades , que las que 
puede tenet la suposicion mi,ana ; no e, nada rnéno, tJtTc 

un muerro , que se re~ucita. ;Í sí mismo ; y e.,to es mil 
veces nias dificil de creer, que no el que sus Di•;(•Ípu­
lo, le pi1die.,en robar. Quando yo me veo en el con­
flicto de do.~ extremos , es 1rntur¿tl que mi razon se in­
cline al p:irtido que presenta mltnos di(kLt!tade.~, y c¡ue 
me diga: Parece en d~cto irnpo.~ible, que estos pobre.9 

hombres tuviesen medio1, ni f'u·::rzas para esta empt·e~ 

sa , pero el cuci:po no p.ircce, y a h,t .~alido de algun 
modo. 

o E'L iF 1 t 6 so:-p o. 
·· Puede 'ser que estos hombres encontrasen medios, 

que yo ignoro ; puede ser por exemplo que pudiesen 
embriagar· los guardias, que lo:,;, pudiesen corromper'. 
Esto 'no !es verisimiL, no es probable i, pero 'n'o es fisi..;. 
carnente·imposible , · como ,lo· es que un muerto se re.:. 
sucite', y :salga por sí n1ismo ele su tumba; y c1,1 este 
caso 2 quién puede dexár de determinarse por aquel 

partido.? . ·· i. 
Por otra: parte los ·gúardias han dicho que se dtir­

miéron , y que .los Discípulos se aprOvecháron de su 
sueño .para robarle. Ve aquí un ,rayo de luz, que me 
empieza :á manifestar el modo con qLfe la cosa ha po­
dido suceder.• .Bien .se que si dohnian no ·lo pod:ian ver; 
pero quizas•, fingiéron ·· que dortnitin , y qui zas soborna­
dos .áfectá.ron: el sueño , para dexa'r hacer , y luego 
d.icen á los Magistrados ,que dormían para disl:ulparne, 
Puede ser esto, ·pueden ser otras mil ,cosas; y qualquicra 
que se ,diga será mén6s .incr,eible-~1ue :fa tesUrreccion de un 
.muerto. 

Veme ya pues .sin' embarazo ; y toda la ventaja es­
tá por mí. Si los, .Apóstc¡les me alegan fa imposibilidad 
del robo ; :y:o les I manifiesto da posibilidad; si ellos son 
los testigos. de· la ,Resurtecciort ', ,Iós guardias· lo son del 
robo ; 1:si: estos ti,enen ,el · itÚeres :de disculparse y ale­
gan el sueño , aquello.r; tienen el interes de su amon 
propl9 , y la glot·ia de su Mitestro -~ si ,los primel'Os di­
cen· :cosas .absurdas , :indigna:~ de· creencia, estos dice11 
cosas natmales y posibles. Así testigos por testigos , es-
tos ,por estos ; y desde que yo presento un medio llue 
puede explic'ar.los hechos sin recurrir á milagros ra11 
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fuera de toda creencia , me basta proponerte para des­
truirlos.=: 

Yo creía , señor , haberos dicho lo bast:mte pn:ra 
haceros coqocer la impo~ibilidad i:le, que . los Di.~ci pul os 
fuesen los autores d~ este .robo. ,Pudiera afíacliros aho ... 
ra que quando os fuera posible fi.gu1·arme 'un plan ta:n 

regular y seguido de tod.ar, las circ1.mstancias his.tót·ica:i. 
del hecho , que me pudieseii; indicar paso ,í pa:so y mi .. 

nuto por ,minut0;' lo qúe pucHéron ~ .executar para su ló­
gro ; qua~1do pudieseis co11certarl.e con tanto ajuste , que 
nada en él resistiese ,Í Ja,, leye'.; de la naturaleza y de 
lo~ u,os, no por eso adelantaríais un pam. :·Hubierais 
hecho una. fabula íngenio~a, •una novela veri'símil; pe­
ro no seria un prindpio de prueba. Las vedadef> de: 
hecho no se prueban sino con otro/; hechos ó col'l. 
testigos. 

¿ ..!;\.dónde ida á, pa1·ar, la .certidumbre .ele ta historia 
y el i-epo~o dd espit·itu ,· si. par,Ldemneritir las pruebas 
bastara intentar ~uposicioncs arbitrnriar., ó imaginar pro~ 
babilidades verisímilcs? Las conjcturaq no prueban otra 
cosa , que la fecundidad del ingenio; pero deben ceder j 

fo prueba. ma<; lig<.:?t'rt,: sobre .tollo, en a:mnto~ de c.~ta 
conscqií.encia. Y quando yo ó~ he .alcgádo, taó.tafl, tau: só . ., 
lid.as y coavincentcs, no es de pensar que, con un f'Uedtt 
rer lograreis destruirlas. 

Lo peor c,r; , que si qucreii; rc'íll!x1on¡i._rlo bien , vc­
rcis qnc mm ese ¡nt;;de ser es impo:úblc, y, q1.1c la subs­
traccion del cuerpo no es el foudamcnto ni la prw.:-ba. 
de fa Rcsmrcccion , sino la multitud de tcstigo:; ocula ... 
L'CS lo.~ mar. dignos de fo que la viérou y la ccrtific,Ul, 

I 
D E L F I L O S O F Q. 

Vos me opo11eis ·testigos á testigos ; ¿pero , señor , co­
noceis bien vuestros garnntes , y olvidais lo que son 
los mios? ¿ Podeis comparar los guardias á los Apósto .. 
les? ¿ Qué son ellos? Hombres mercenarios , que léjos 
de exponer su vida por declarar una verd,td , dicen 
una mentira manifiesta para discul 11m· su aparente fal­
ta ; mentira tan visible , que los Jueces ,í pesar de su 
saña y del interes de su gloria , no se atreven á se­
guir , porque conocen que nadie la creería ; ¿ y quereis 
poner en ,contrapeso este testimonio visiblemente falso 
de hombres obscuros y desconocidos con el de los Após-, 
toles , que lo decían enmedio de las amenazas y tor­
mentos con riesgo de su vida; con el de los Apósto~, 
les, varones justos , que vivían una vida santa , y que 

revestidos del poder divino multiplicaban las convet·­
siones á fuerza de milagros? ¿ Quál es, señor , vuc-stt·a. 
balanza? 

=Confieso que la distancia es inmensa. Pe1·0 omitien ... 
do todo esto , explicadme , Padre, ¿ por qué la Resurrec­
cion de Jesu Christo no fué mas pública? ¿porqué á lo 
ménos no lo fué tanto como su muerte? ¿ P0t· qué, p~1es 

hizo este milagro , no le hizo de una rnanera tan nóto .. 
ria y evidente , que nos quitase toda especie de duda , y 
nos obligase ,Í. creerle~ 2 Por qué no se dexó ver de todo 
el mundo ? ¿ por qué no habló con todos? ¿ por qué se 
contentó con mostrnrse :i pocas personas , y eso por poco 
tiempo; pues ellas mismas dicen, que al cabo de breves 
dias subió al cielo?=: 

Me parece , sefíot· , que oigo hablar á los Judíos 
qtte , quando estaba en la Crnz , le decían cosas muy pa.:. 

Tom. I. Nn 
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recidas; Las gentes del pueblo le decian : Tú que des ... 
truyes el templo y le reedificas en tt·es dias, s;ílvate á ti 
mismo. Los grandes y los entendidos decian: Él ha sal­
vado á los. otros , y no se puede salvar á s.í mismo : si 

. es Rey de Israel , que baxe ahora de la Cruz y creere-
mos en él. Sin duda.. que estos. Señores se imaginaban que 

Jesu Christo debía. servirles ,í su gusto, y que no podía 
manifesta"r bie:n. su poder , sino haciendo. lo que ellos le 
dictaban : así le prescriben con e:dctitud el tiempo y el 
modo, y parece que le imponen. c011dicio11es. para creer­
le. Querían::~ 

=.Yo me sentí picado, y le interrumpí.. No, Padre, 
vuestra cotriparacion no es justa , ellos le insultaban ; y 
yo hago un raciocinio sensato y juicioso, cuya. fuerza 
destruye vuestra. Resurreccion ;. porque :ve aquí lo que 

digo: Es cierto que si Jesu Christo ha. resucitado, no ha 
podido hacerlo sino para dat· una prueba vi~iblc de su po­
der y su divinidad , para acreditar lo que había dicho , y 
pcrsuadit· fa Religion que predicaba; en este. milagro tenia 
sin duda el mismo objeto, que tuvo en los dcrnas , si fué­
ro11 ciertos: -vos decís. que todos los otros füéron públicos, 
y qtte los hacia á la, vista de. todos, y yo digo : ¿ Cómo el 
de la Resurreccion que era mas importante y mas dcci .. 
sivo que ninguno ,, no. le ha hecho de la misma manera? 
¿Cómo se ha contentado con hacerle como :1 medias, co­
mo ,í obscuras , con comunicarle nada. mas que {1 un 

corto número de personas?. 
Pues la Resurreccion era la t'iltima y la mayo:t· pnie ... 

ha que podía dar de su mision , parece (¡uc debía ser 
tambien la mas auténtic~. Todoi; los Judíos debian verla, 
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y parece que la luz del sol no debia_ b_astar p:tr~ :üu~1-

brar y quitar todas las nubes al prod1gt0. Un Dt◊s in­

finitamente bueno y poderoso quando se trata de su gloria 

y de nuestro bien , debe emplear para conseguir ~o ':u~ 
desea los medios mas seguros y eficaces. Se debta a s1 

inistno, y nos debe á nosotros darnos una conviccion 
tan irresistible , que no solo nos forzase á la persuasion, 

sino. que nos diese documentos firmes para cerrar la 
boca. á los incrédulos. Con esto solo , ó sin mas que este 
e~fuerzo todo el mundo se hacia Christiano , y la Religion 

se propagaba en un instante. 
Para esto pues parecia regular y conveniente , que 

Jesu Christo hubiese salido vivo de su sepulcro á la 
vista de todo el pueblo y de sus mismos Jueces ; ó que 
p~es murió en la plaza, se apareciese en ella, y que ha­
blase con todos; ó que en fin se mostrase de una manera 
tan evidente y pública, que no pudiese quedar el me ... 

nor lugar á la duda de nadie. Esto seria mas digno de s~ 

bondad, esto hubiera hecho mas honor á su poder Y a, 

su gloria , esto hubiera sido mas seguro para los homd 

hres , y esto. en fin seria obrar como Dios. 
• Pero quién me persuadirá , que Jesu Christo lo es, 
' a· y que ha resµcitado , quando se me ice , que en · vez 

de servirse. de uno de estos medios' .dignos de su grnnde­
za , resucitó á solas , se apareció únicamente á pocos de 
sus ·Discípulos, dexando á todo el resto del mundo en la 
obscuridad, en la desconfianza , en las sospechas de la 
verdad, y sin conseguit· el fin que él mismo se ,propon~~ 
Un prodigio tan asombroso , que solo ba'itaba a ,prod:Jctr 
la conversion. del mu11do entero , no produce, o cas1 ,no 

Nn 2 
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produce efecto. Todos los esfuerzos de J esu Christo se rna­

logr:m , porque los hace á o.bscmas, porque solo los par ... 

ticipa á otros, en quienes no puedo ni me debo fiar, 

pues son hombres como yo , que pucckn engañarse ó 
engañarme: en fin c1uicre que mi fo , mi creenci,i, 111¡ 
felicidad dependan del crédito c1ue dé ,í esos hombres. 

l Por qué pues no me fa hace ver á 1ni mismo, si desea 

que yo la reconozca? 

Porque, . Padre, ó Jesu Christo deseó que todo el 

inundo se hiciese Chri~tiano , ó no lo deseó. En el pri­

mei- caso suponiendo que fuese Dios , c.::ra natural que 

emplease lo~ medio.'; oportunos y eficaces para lograr 

su intento , y. lo, hubiera conseguido si se hL1biera apa­

recido de LlllO de Jo:-; modos patentes que he indicado. 

No habiéndolo. hecho , z(1ué ha rcrnlt ado ~ QL1e pocos 

han ere ido en él. 2 Y de aquí qué se infiere~ Que no 

tomó los ,inedias neccsari0.s para obteneL· stis deseos ; y 
yo vendré á una serie de conseqtiencias neces:u·ias, (}lle 

cada una b:l';tad para ccl1ar por ti_en:da RcslU'recdon; 
porq.ue yo diré: 

Jcsu Clu·isto resucitó'. para hacce ver que era Dios, 

y que el universo 1e adorase ; pero el hccl10 es , que 

entóncc.~ pocos.. creyéron en él ; que hoy mismo la 
mayot· parte dei los· hombres no le conoce ni le ado..;., 

ra ; y titw muchos 4llle le conocen , ni le adornn ni 
ctcen en él. ¿ Pues cón10 sirwdo Dios , no ha podi­

do log;n1.t· s~1s fiue.~ ni sus deseos? :: Cómo sirndo Dio.e; 

ha hecho tantos esfuet"1,os como nac1:r , st1frir , mot·ü­

y resucitar, sin. poder obti.:ncr el precio de tantos s:tc.;d .. 

füios ~ 
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2 
Por qué si es Dios , no tomó medios mas eficaces l 

i Cómo sit:ndo Dios , no previó , que quanto hac!a no era 

füficiente? ¿Cómo no previó que su Resurrecc10n de la 

manera que la hizo , no bastaría á perrnadirlos Ü todos, 

y que era menester hacerla de un modo tal que por su 

evidencia y universalidad quitase todas las dudas; 6 qüe 
tomase otro medio que fuese mas seguro ~ 

Si no pudo resucitar mas que de la manera que ite­
Sl.lcitó, no era Dios; porque Dioo lo puede todo : si pudo 
y no lo hizo , sabiendo que lo que hacia no era bastari­

te , no era Dios ; pol!'que Dios es hueno, no hace cosas 
inútiles , y si ama al l10mbre, debe:: hacer lo que le seá 

mas conveniente: y así á vista del poco frnto que pro­

dtr:i:o la Resmreccion de Jesu Christo , se debe inferir 

qu~ ó no lo previó , ó que no pudo hacerla mejor, 6 que 

l'IO quiso : y en todos esos casos no es Dios. Pero la 

comeqi.iencia mas natural de todas es, lllle la dicha Rcsur-­

reccion parece ser una patraña mal urdida , que de la 

manera que se refiere es indigna de Dios , y que salo 

pueden creerla los hombres débiles. Ved , Padre, si po­

de is desembarazaros de este laberinto , y hacedme mas 

justicia , reconociendo que no hablo tan sin. razon como 

dais ,i entender. 
=No niego , señor , que vuestras reflex10nes sea.n 

especiosas , y confieso · presentan una apariencia formi­
dable ; pero procuraré satbfacerlas , y :vos mismo juz­

g:~reis en vista de mi respuesta. Em peZ:aré por deciros, 

que con vuestro argumento mismo puedo probaros. que 

no hay Dios , y ve aquí como : Si hubiera un Dios, 

esto es un ser infiuitamente bueno, sabio y pq4ei,-os(); 
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nos hubiern dado pruebas tan visibles, tan palpables de 
su existencia que fuera imposible que nadie dudase de es­

ta verdad. Él se debía á sí mismo y d(;!bia á nosotros 
iluminarnos de tal manera , que nunca ni ninguno pu­

diera tener la menor duda; porque de este modo todo 

iría mejor sobre la tierra : ú no habría dditos, ó se:1."i:m 
mas raros , las virtudes fueran mas comunes y se­

rian mas puras , los hombres mas dichosos , y la mis­

ma Divinidad seria adorada con culto y respeto mas 
sincero. 

Con todo el hecho es, y vemos por experiencia que 
hay muchos que no creen su existencia , y que entern­

tnente se abandonan á sus pasiones. Seria pues conse­

qüencia que no hay Dios; pot·que si le hubiera , es segtt­

ro que un Dios, que todo lo prevee , y que es tan bueno y 
poderoso , hubiera ·dado á los hombres tantas pruebas 
de que exlste , que ninguno pudiera dudarlo. Y si no. 

que se me diga , ¿ por qué habiendo previsto , que las 

pruebas que ha dado no serian suficientes, no ha dado 
otras mayot·es? Y yo concluyera como vos: si no lo ha 
pl'evisto , no es sabio ; si lo ha previsto y no ha podido 

darlas, no es poderoso; y si podía y no ha l}uerido, no es 

bueno; y tenni-□aria con ,decir que la existencia de- Dio& 
es una patraña. 

Si yo, sefior, os presentara estaf; tcflex1ones, vos me 
responderíais, que Dios hit dado tanta~ pruebas de stt 

ex1stencia , que deben bastar á todo hombre juicioso y de 

buena fo, que si ,í pesar de esto hay hombt·cs que las des .. 

conocen, es porque no se aplican :í instrnirse , ó porque 

se dexai1 cegar de sw; pasiones , que es mucha temed-
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dad increpar á Dios , .que 110 nos haya. dado pruebas. mas 

visibles , que debemos. aprovecharnos de las que nos ha 

dado, que desde que hay un buen camino para. llegar 

al término, es ridículo quejarse de que no haya otros, 

que seria ta11 loco. como irreverente tener :i mal , que el 
Criador no nos haya dado. lo que no quiso darnos , que 

seria necedad el censurar su conducta , sin poder cono­

cer sus motivos,,, y cerrar los ojos á la luz. con el pre­

texto de que no. es mas luminosa ,. que el hombre á. 
quien se da una antorcha,. para que se. dirija en la obs­

cuddad de la noche , seria insensato. si la. apagara. , por­

que le falta la luz. del sol, y que merecia ó. perderse ó 
precipitarse,, y que en fin habiendo nosotros recibido tan­
tas luces en la razon y la Religion ,, nos debemos aprove­

char de, -ellas, sabiendo que bastan para conducirnos sin 

peligro. 
Vuestra respuesta seria sólida y verdadera , y es la 

misma que ahora os doy : Yo os he probado la Resur­

reccion de Jesu Christo por pruebas hfatóricas del he­
cho, que producen una. conviccion tan evidente, que 

ningun juicio sano pueqe resistirse ; yo. os he mostrado 
fundamentos tan claros , que por sí solos independiente­

mente de otros muchos, bastan. para q~e la. razon se de­
termine .. 2 Os parece justo, que des pues de haberos, pues­

to de bulto un objeto , que ·despues que vos le habeis 
visto, me. digais que no exrste ,, porque debiera. verse con 

luz mas luminosa~- 20s parece· razonable acusará la pro­

videncia de lo que no ha hecho,, sin hacer cuenta de lo 

que hizo, y pretender que. vuestro capricho sea la regla 

de su sabiduría? ¿ Os parece cuerdo oponer las ideas de lo 
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que pudiera ser ,:Í lo que ciertamente es, dcxm· de creel· lo 

que se percibe , porque no se ve lo que se quisier11. perci­
bir, y en fin atacar con las quimeras de b. imagi11acion 
actos públicos, hechos probados , que solo son los que 
pueden decidir en asuntos hir;tóricos de semejante natu­

raleza? 
¡ Dios mio! ¿ adonde il'ian todas las verdades ~ 2 dón­

de pudiera fixarse la certidumbre humana, si se dexar.a 
vagar la imaginacion á la ventura? Todo se volvería con~ 

fosion. No hay hecho por auténtico, por probado que es­
tuviese, que no se pudiera contestar. Un cadctcr dificu{ .. 

toso y suspicaz had problermítico todo lo qt1e quiera , lar. 
pruebas mas demostrativa:; no le conveneedn, despues de 

unas pedid otra.~, y otras des pues de esta, , sin que se:t 
posible tenninar ; y para satisfacet· {¡ la triste ft:cundidad 
de sus recursos, seria menester abandonar todas las reglas: 
del buen sentido y de la crítica , y correr aquí y allá sin 

principio ni regla fixa, siguiéndole ú todos los extravíos 
¡¡ que nos quisiese transportat·. Señor , quando se quiere 
apurar una verdad, e.e; menester poner un freno tí la ima­

ginacion, y no dcxarse conducir mas <1ue por las reglas 
del buen juicio. 

Por exemplo, voq me decís, que si la Rcsmrccoion 
de Jesn Cbristo hubiera sido pública y manifiesta, la hu ... 
bicran ere ido todos los J udios, porc1uc la hubieran visto: 
ycl os digo, que amH1uc la hubieran vi.•;to, no la hubie~ 
ran crcido, y o.~ lo voy ,i dernoqtrar. Los otros milagros 
de Jesu Chl'isto t!ran públicos y ruanillcstos; todos los 
vci.an ú lo~ po,lian ver, pues 1;c hacian en las calle1. 
y plazas. L\% que hici~ron dcspue1; los Apóstoles <::mil 
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de la misma naturaleza, y los que hiciéron clespues rms 
sucesores, tambien lo. foéron , y no rnlo en la Judea, 
sino por toda la tierra todos han sido notorios. Los 
mismos enemigos de la Religiori los confesaban 1 y por 

eso multiplicaban tanto el número de los Christianos; 
con todo ha habido muchos que ni los creyéron ni 
st: convirtiéron. Ve aquí pues milagros públicos é in­
disputables, que no han producido su efecto; y vo~ me 

confesareis, que los qne no creyéron la n:surreccion 
de Lízaro, podían muy bien dcxar de creer la de Jesu 
Chri,to. 

Pero dcx:wdo aparte todas estas respuesta~, permitid 
que os diga, que volveis á lo.s argumentos negativos, y 

que estos no pueden probar contra los hechos positivo,. 
:La nada no puede probar nada; y 1,or un consentimien­
to univet-;;al la objecion 11us Ín\olcible, y á que no es 

posible rcsponde1·, no puede destrnir las pruebas que e.~­

tableeen y denrne,tran, y solo sirve p.'.lra hacer patente la 
ignorancia tkl que ha probado. Y si este principio es vet·­
dadcro en los obito:. de la Física y de la naturaleza, ¿ qué 
será en los de ,la Religión tan elevado.~ y superiore;; .i no­

sotros? 
Yo pudiera pues confesar, que no alcanzo :í resolver 

vuestra difirnlt:td, sin dexar por eso <le apoyanne con los 
pies y fa;; manos sobre mis pruebas, tTÍ desconfiar un in,­

t::mte de su verdad. Pudiera deciros , que no soy eap:11. 

de juzg;i_r lo que Dios no h:t hecho, ni d:.:l pot· qu,j no lo 

ba h,:.:\10; p1!t·o (1t1e no p11cdo dcxar de juzgar de lo ¡¡ne 

hizo, qn:mdo me lo mani[ii::sta con prueb:t, claras que 

m~ lo hact·n ver: qtie lo que pudier,1 sc:r y no es, 110 exi;.;. 

To11L l. Oo 
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te ; qne ,m no puew: pm~entaL' uz a 1111 1nte 1genc1:1 , y 
que esta no se puede ocupar: m;i.:,; que de ob_:etos reales; 
que yo pu~do seguirlos, quando la ·evitb1cia va con ellos 
y me acompaíh; pero que al instante que me abandona, 

me detengo y lo:, clt:xo. 

Ya se ve , ty1e con estos principios no me pueden 

crnbarazat· las mayores diGcult:11.les , port1ue supuesto que 

os ha ya probado la verda1 de la Rernrrcccio11 , no me 

pueden hacer fuerza vuestra', reflexiones. Vos me direi,;: 

la Resmreccion podia ser mas pública ; sin duda : hu-­

hiera sido 1nejor; 110 lo creo , pues Dios no lo hi­

VJ : hllbier.1 ¡;-::r!>lladido .í. todo d nrn~1do ; lo dudo. Pe­
ro porqu.:! no fo~ p1íblica, ¿ se in Gen: , que no ha sido 

de la manera q1w foé ? Porque no se l1iz,o corno os pa­
xcee que se ckbia hacer, ¿ todas b, pruebas (llil.! os he 
akgado , han perdido SLl fuerza ? Esta seria una li'.i­
gic:i ele nueva espcck, y cquivakkia :í este discurso: 

yo tengo cien ra?,Qnl.!s seguras y convinceutcs, de lp1c 

t;d hecl10 e, cicrto ; pero como yo pido una m:1s, 

ó la explícacion de una diGcultad que no se me puede 

dat·, ed10 por tierra las cien razones, y no le 11uiero 
creer. 

V e aquí en substanci:1 vuestro raciocinio. D.::spojé­
moslc de sus agregadrn;, y veremos que se re~luee ,Í esto: 

Yo no creo la Rcsurreccion de J ern Clu:isto tal CLllno se 

me refiere ; porque si fuer;t cierta, sie11,fo obr;l lle Dios, 
hubiera sitlo mas públíc:t y gloriosa. E:; eoruo si me di­

xerais: Yo no creo qm: este sol llLH.! me alumbra, sea obra 

de Dio, , porque si lo Cuera, seria mar; grande y lumino­

so; y como :L todo lo <111 e ha criado, se ha .,;~l'vido po-

I 
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nerle un carScter de )imitacion, y que pudiei-a haberlo 

hecho mejor de lo que quiso hacerlo, vos pudierais con~ 

cluir :,;Iempre, que nada de lo que veis puede ser obra 

de Dios. Ved hasta adonde la imagi nacion puede ex­

traviarse , quando no la refrena la modesta cordura de 

la razon. 

l Qué es menester pues para no descaminarse? Con­

tentarse con lo que puede saberse , tenerse firme sobre 

lo que se nos.den ver, .y someterse con humilde resig­
nacion ,i lo que se nos esconde. Yo os be did10 el modo 

como pasó la Resmr<":ccion ele Jesu Christo , y os he pro­
bado con evidcnCÍ;1 rn verdad ; vos no contento me 

decís, ) pero por llU~ .esta Resurreccion no fué pC1bli­

ca? Yo os respondo, que mi corted'.:icl no conoce los ca­

minos de Dios, que yo ignom sus designios; pcrn que 

los respeto, pot·que sé qn-: u11 CriaJor tan i11finitamen­

te sabio y bueno debe obrar siempre con prnporcioa á 
tan divinos atributos, que pues no qüi,;o que su Rc:sur­

reccion fm:se m:ts pública, es clnro que couvcnia (i'-h! no 

lo fue~;c. 

Vos replicais, que 110 hubiera habido incr,iclulos. 
Yo he respondido, que lo dudo; pt;ro que qnando 

fuera cierto , , puede ser que en el plan de la sabidi1-

ría divina, fuera útil que hubiera iacréci:.1los para la 
mayor p~r'.c~ccion dd Christianismo, ú para otro., Gne:; 

que yo no alcanzo. Vos inf:i,tis: Yo no p·.1edo cteer <JU!! 

sea p,:rf'cccion lo que es vi~iblemente ckf.~cto. JJt·l'O es­
to es porque juzgamos sin co11ocimicnto y cot1 t2tni:ri­

daJ. , es porque querernos ckcidir con lígc:re;·,a de lo 

que ap~nas podemo:. entrevet· , e•; ca Gu poquc con mu 
Oo 2 
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vi,;ta corta queremos registral' tlll:t extension inmensa. 

V t:ngamos á la condusion , JXtra ver quúl de noso­
tros est,í mas cerca ele la verdad. Vos deds, que la He­
surreccion debia ser pública , y no podeis darme mas 
(1ue ra'l.0nes de congruencia que dependen únicamente de 
vm:Hro modo de ver y pensar ; yo lo niego , fundado en 
qlle ni vos ni yo pollemos juzgar bien sobre lo ,1ue Dios 
debe ó no debe hacer; y al contrario infiero , que no lo 
debía hacer, pues que no lo ha hecho .. No me contento 
co,1 esto, sino que afiado: J esu Christo ha resucitado , y 
os lo pruebo con prueba:- tan evidentes, quL! es imposi­
ble no sentirlas con las 1nas r,implcs nociones de la ra. 
zon , y sin que podais alegar una prneba directa y po:Ú­
tiva contra su verdad. 

Observad h diforencia que liay entre nosotrns, y VCLl 

quién está mejor puesto, o mas bien sentado en esta lu­
cha. Vos gui:Hlo de VL1e&tra imaginacion, de vuestras id.ea.<; 
y ck la im:tginaria esl'era de vuestras ob:,cmas prn;ibilida­
des vais ;Í. JH!netrar, inc1·.:p:1r y cemurat· la con,lucta ele 
Dios; yo guiado de la conllu¡:t;t de Dio.~ conodda, de­
mo,trada y evidente voy (t suponer el punto de la razon, 
de la utilidad y convcnit:th.:ia: dccidi,l vos 111i,u10 ¿ qu.íl 
de los dos estú c1~ mejor c:u11i110? ¿ c1ui 15n tii.:He la Vellt,~ja? 

Vos no podéis deshacer ninguna de mis prL1ebas, y yo 
deshago vrn:stTos raciocinio~ por un pl'incipio que vos 
mismo me debi;ig co1di.:sar, y es t¡uc nosotros 110 pode­
mo.~ penetrar los designios de Dios.=: 

Yo estaba eonl'undido cou d peso y fuerza lle ra ... 
zoncs tan claras; 110 obstante me atreví ,Í l'l']llil·adc: 

AuiH1uc no pod¡:mos pi.:n<.:trar lo.~ dcsiguio., lk· Dios, nos 
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ha dado una razon para juzgar si las obras que se le 
atribuyi.:n , son dignas de su bondad y de su grandeza. 
:::= A,í es , sefiot·; pero esto tiene su justa medida ; y 
si no explicadme: Por qué Dios no crió el mundo den 
mil años ántes ~ ¿ Por qué un Criador tan bueno y po • 
deroso no tomo las medidas mas prontas para mostrar 
quanro :.-intes su grandeza, sacar á luz las criatLtras y 

verter sobre ellas sus beneficios? ¿ Por qué tardó tanto en 
empezar?¿ Cómo un.Dios tan bueno perdió tanto tiem~ 
po en hacer bien? Quando vos me respondiereis á estas 
preguntas y otras de esta e,pecie, yo podré mostraros 
la causa, por qué la Resurreccion de Jt:su Christo no 
Cué mas pública .. Entre tanto solo os dirJ , que aunque 
yo no puedo saber los motivos secretos de la conducta 
de Dios, sé y debo suponer, que todo lo que hace e., 
justo, sabio, y tanto que no puedo engañarme en e~ta 
idea, })orque nace de la tl uc debo tener de un ser infini­

tamente p!:!rí'ecto. == 
Fadre , por todas partes me salís al encuentro, y me 

at:1 jais los paws: vuestra agilidad es grande , y vuestra 
eloc1iiencia me ha deslumbrado; pero ahora veo c1ue o:; 
mereis en la trinchern ordinaria , en que se meten todos 
lm fan(1ticos, y de que es imposible sacarlo,. D::sde que 
se hallan oprimidos con la fuerza dd raeioL:inio, se aco­
gen al rni.;terio, y des pues que se han derramado con mu­
cha fecundidad y apatato de ciencia en las ideas que pue­
den serles favot'ables , quando se le, hac·::n objeciones 
que no tienen respuesta , entónces se hacen modestos, 
confiesan su ignorancia, y se acogen ,í las vías de Dios 
desconocidas , y á la profüudidad de sus arcanos. Mas 



194 CARTA 1
,, ,,._, 

sirnple seria decirlo de,,(1c el principio, y confesar llan::1.­
mente , que no es po::;ibfo saber ni creer nada con segu­
ridad. 

Yo os he h,:cho un raciocinio muy simple y mucho 
ma.s evidente que vuestras pruebas. Yo o., he did10: segun 
vos 111 ismo el fin de la Rc.,urreccíon era con vencer al 
numclo con este mila•l.,TO ele la divinidad dd Eva111rclio y 

'- f) 

de la Religion Christian.a; la Rcsurrcccíon como se ha he~ 
cho no lo ha conseguido , y hubiera podido comcguirlo, si 
h!!hiera sido pública y p:Ltentc. Nos~ puede pensar que 
un Dios sabio no ro111c la~ m-:dicbs propia~ y eíi.:::ices p:u·:t 
lcPT:ll" el fin llllc dc:,ca: li.1c•¡Yo C',rn ncmncccion 110 v;cn" 

,.J ::, "" 

de Di,Js, ó lo que es rn:1, cÍ,'l'f\) , no es ver,hder:L; y 
vos en vi::z de rc•;po:hk1·111,~ dircct:uncntc, en vez ck indi" 

cannc cómo puede ser de .Dios, sil'tl\10 t.Ln i1nperlt:da, y 

habiéndose mo~trado c:i'.;i inútil, en VL'Z ck explicanuc dt­
r::imente , t1né 1notivo!; ha podido tencl' Dio; pa1:a no ha­

cerla t:m útil y t.'.ln pública como la ra·,.on 1uc d.ice, 
que portia haccrb p:1ra con.•;cgnir su fin, o~ acogcis al 
recurm ordinario ck lo:; qnc no ti1~ne11 razon, que es la 

J¡lllitaeion. ,le vuestras ideas , y la i11co1ni.)rcl1'.'11sib:lidad 

d1~ le,:, camino'; de Dios. E:,to es euvulvL:r.~c cu b ob';cu.­

riL];t..l ., y no e:; fiitl':<'ií'ico. 

c:::·)C1'.1ruo, :;eíiur? ;,_ Yo me c11v1.1e1vo en la o)y;c111"i,.1:1r1, 

qu:rntlo o, he prnl.n:lo con prueb:1,: di:1110,tr:rti·,::r'•; y cvi-­

d.1:nt,;.,, que Jc:;u Ci1ri·;tü rc:rncitú? fvk p,U't.!l'l! que 1:11 e~:­

o no h:Ly obi,<.:uridad, y que no pLr.:de li:tlicr n:id,t ma!; 
claro; alio1·a me: pn·;1;i1ut.ti'i ::: :~: 

E, vcr,lad 1111e me lo h:11,vi:; ptnbadn, y (kho con­

Íc!;ar 'l'.lC vuelitl'i.l', l':tZOIH.:); soa [Hhitivas 11aturalcs y 
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convincentes, que me rinden , y que mi r:1zo11 no sabe 
resi,tit:las; pero para l'undar mi conviccion entera no bas­
tan; pues desde que concibo que esto no es conforme ,Í b 
bondad y á l,a sabiduría de Dios , nada puede n:-i de­
be persuadirme.=.¿ Pero no pode-is engafiaros en este con­
cepto~ ¿ No debeis decir mas bien : pues el hecho est:'t 
probado , Dio, sin duda le hizo ; y pues le hizo , es cla­
ro que así debia de ser~ =Con este método no se podría 
discurrir nada, seria menester arrojarse con indolencia en 
los abismo~ de b profundidad divina.= Se podrá discurrir· 
de todo , pero con medida , y con la sonda en la m:i.no 
iremos adelante , hasta que nos alcance la luz que nos 
alumbra; pero quando esta nos abandone , nos detendre­
mos , no daremos un paso mas por temor de precipitar-• 
nos , y nos contentaremos con andar en el espacio que 

ya tenernos conocido. 
Por exemplo: yo tengo bastante luz para saber que 

Jesu Christo ha resucitado. Vos me pregunta.is ahora, 

2 por qué no resucitó de otra manera~ Aquí la luz me fal­
ta, porque no sé, ni Dios me ha revelado los motivo,; 
que tuvo; pero como pot· otra parte tengo bastante luz 
para sabet·, que Dios hnce lo que mas conviene, no du" 
c1o que pues resucitó de esta manera , fué ella sin duda 

la mejor. 
Vuestrn razon inquieta y curiosa vi.ene á decirme, 

pero si lmbiern sido pública , se hubieran persuadido mas. 
Yo la digo, no lo sé; vos me replicais: pero para con­

vencerme es menester que me se persuada, que esta con­
ducta no es indigna de Dios, ni contt·aria á su sabiduría. 
Yo respondo: Vos debeis suponerlo , aunque no se lo 
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parezca ,Í la ligereza de nuestra i1J1aginacion: y observad 

que yo no logral'Ía nada en descubriros las razones por qué 

Dios prefil'iú esta Resmreccion secreta á la pública; pon1ue 

corno :;on infinitas las maneras con que pudo resucitar, 

vos podriai.> imaginar de,pues otra que os pareciera mejor: 

y quando por excmplo hubiera resucitado en la plaza de 

Jerusalcn, pudierais prq~untarme, por qué no rc:;ucitó 
en b de Roma; y así ha,ta lo infin¡to. 

Si para crci:.'r utu verdad 110 ba,t;tra la eviL1enc:ia del 

hecho, sino que fuera necesaría tambien la de los nrntivo:;, 

no ¡mdíerai~ c.:rcet 11 i los ma~ vi:;iblcs l~númenos de h na­

tmakza, ni 11inguno tk lo.', h:c110•; bistúric.:o,, 11i t11l'·no:; 

ninguna de las verdad.e:, rrior:tlc,; porqw.: num·:t pncki, te­

ner evid,•lh.:ia ba~l'antc ni de los rc•,oncs i111:,:1·i1>re•; d<.! su 

juego, ni de los motivo~ secretos c¡uc lo, proLlu~0ron , ni 
de los pl'Íncipios en que se fundan. 

No hay cosa en que yo no podt·é repctil' vuestro r:t­

ciocinio. Yo O'.l pl'oban: con VLwstro mismo a1:g1urn~nto, <1ue 
]a rcligion n::t11ral es uua Cíbu!a; porque os clit,.\: el íin que 

poLlia tcnct Dios en inspirar la r.:ligion uat:ura[, crn ha­

cerse conocer al hombre, para que este le :ttfor,~ y k tri­
bute el culto que le debe. La rclip;inl! natural tal q11:d i.:s, 

110 lP ha conseguido; pu~s vemos d mundo lk1w de ritos 

nh~11rdos, de n:n,1i1011ias ridkulas, 1.k sacrifü:ios cxl\:r:ihle.~. 

El i1m:nsaro diCl~ en su cor:.1:¿011 : no bay Dio•;; y otrn•, 110 

menos ínscn.':at·os dicen : qur: el Seííor l1a ab:u1do11:1do l:t 

tiel'ra :í sí mi•;1n:t, y 110 se ocupa en lo i¡u.: hacl:11 los !10111~ 

bres. Aíiadir1.\: es cii.!rtO ,¡u~ Dio-; lo l1uhiL·1·a c,111•,l';1,11i,ln, 

si se ll's liul>iera r11:u1il~·srado de uua nt:111C'.1':t 111:1•; p11hlil:a 

ó pat1.:11k; no se puede pensar ,¡111.: lit! .Di,.>•; .',:tbiu no U► • 
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me fas mediclas propias y efiaces para el fin que desea; 

luego la religion natural no viene de Dios, ó lo que es 

mas cierto , no es verdadera. 

Con el mismo argumento os probaré, que nacla es cier~ 

to, que nada es bueno, que nada puede venir de Dios; 

porque como por una parte todo es imperfecto en el mu~­

do , y por otra los alcances de la razon son bastante li­
mitados; como las vislumbres de la imaginacion son infi­

nitas, siempre que esta en los delirios de su frenesí conciba, 

que una cosa pudiera ser mejor , concluirá, que no es de 

Dios ; y acabad por probar, que esta máquina del mundo 

no es obra de sus manos , porque no se cumple el fin para 

que Dios le hizo, pues hay vicios; y que Dios hubiera. 

podido fácilmente hacerle mejor. , 

¿ Adónde nos llevaria, señor , vuestro raciocinio? 2 Co­
mo no temblamos de creernos mas sabios que Dios , y de 

atrevernos á censurnr su conducta? 2 cómo osamos deci-
. 1 2 , t dir , que una cosa es meJOr que a qt1e vemos . ¿ quan as 

veces nos engañamos? ¿ tenemos bastantes nociones de la 
totalidad del mundo , para juzgar bien de cada cosa en 

particular ? ¿ Conocemos bastante las relaciones y cadenas 

con que está enlazado el universo , para discernir lo que 
2 s· ·a es mejor para fa especie humana . l tenemos una I ea 

justa de Dios , 2 podemos dudar, que no tenga razones 

justas , sabias y santas para ~acc~ tod~ lo que hace , ª:m­

que se escondan á nuestra 111tel1gcnc1a? Sus p~nsatnten­

tos estan mas léjos de los nuestros , que el cielo de la 

tierra : nuestra soberbia debe desagradarle , sin que ja­

mas pueda satisfacerse nuestra curiosidad. ¿ Qué pode­

mos pttes hacer~ Yo os lo repito : ser prudentes y mode-

Tom. I. Pp 
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rad.o.c; , aprovechamos de las luces que nos éU , pues bas­
tan á con.clucirnos en esta vida, y ú dirigirnos bien á la 
otra, y adorar con rendimiento los secretos que no ha 
querido revelarno.5. 

Pero p,trn acabar de trnnquilizar vuestro espíritu, 
procmaré con la debida t·cserva y respeto deciro.~ algo 
de lo que plli~de alcanzar nue,tra débil comprehension en 
estos arcanos escondidos ; y lo que voy .í deciros puede 
responder tanto .í la induccion que he hecho d.; la rdigion 
natural , como .'t lo que habeis dicho contra el secreto 
de la Re.rnrrcccion. Parece , seiior , y esto se ve por los 

efectos , que Dios lm 9ucrid.o por razones de sabiduría y 
de bondad , que tanto la rdigion natural como Lt rcvda­
da tuviesen en sí mism~t~ tal cadctt:r di;: claridad y evi­
dencia, que el hombre fuera iucxcnsable, si no le riu.lie­

ra el culto que le debe. · 
l)or eso ha hecho en la primera , que las ideas pl'o ... 

pia5 , los scntimie11tos inkriorcs , y todos los objeto, t¡ue 
le rodc;1n , k: c:xdtcn al cono1.:imicnto de su Criador , á 
fin de que le conozcJ. y le ad0rc; y por c.~o tambil.;!11 ü la 
religion revelada la, ha rcvcstidu de.: prncbas tan elaras y 
evidentes, que es imposíblt: 1¡1.1c la ra,rnn pueda cerrar los 

ojos :\. su Juz. Yo he mand;.:stado 11rnd1a•; rnzoncs con rno .. 
ti vo de la Rc,;m-rcccion , y J}Lt!.fa:ra manifestar otras rrrn ~ 
chas, si 11uisicra: en todas veríais que Dio:.; ha dl:rra111a.­
do la luz á manos lknas , t,wto para hacemos conocct· 

que la Rdigion es obra suya, ~01110 para instruirnrn; de. 
lo que debemos practicar. 

faro era digno de la bondad tfo Dios; porque ha"'. 
hiendo criado al ho111lm.: para couo..:trlc y allorarll: , era 
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consiguiente que le diese en la Religion natural toc:as bs 
luces y sentimientos necesados para que conociese y 
sintiese su existen_cia ; y en la revelada todas las pruebas 
que pudiesen acreditarle su divino orígen , y todos los 
documentos que le enseñasen lo que debia hacer para 
adorarle, como quiere ser adorado. Esto es lo que ha. 
hecho Dios con abundancia , y en esta parte todo es luz, 

todo es claridad. 
Pero no ha querido contentar su curiosidad , y lo que 

es mas , ha querido tambien exercitar su fe ; pues el me~ 

not· obsequio que puede hacer el hombre á Dios quando 
está seguro que habla , es creer lo que le dice , y supo-

. ner á pesar de las repugnancias de su razon_y de la a~a­
rente contrariedad de sus ideas , que Dios tiene super10-

res razones para todo lo que hace. 
Supuesto este órden ó economía , era necesario que 

en 1,ma y otra Religion hubiese una parte muy clara y 
otra obscura, y e,to es lo que bay. Todo convence al 
hombre de la existencia de su autor : los cielos se lo pre­

dican , y la naturaleza se lo dice con eloqücnte voz. Así 
no hay nacion por Mrbara é inculta que sea , que no re­
conozca y adore la Divinidad ; pero como el hombre ~or 
otra parte es libre y sujeto al error , mucl:os han_ ca1~0 

en absurdos vergonzosos. Se puede presumu· que s1 D10s 
hubiera querido manifestarse de una manera mas pa~pa­
ble, si hubiera querido imprimir en sus almas_ una idea. 
mas clara de su grandeza y magestad , se hubieran des-

caminado mfoos. 
Pero nosotros 

bondad , y que .110 

que conocemos su 

podemos descubrir 
Pp 2 

sabiduría. y su 
sus moti vos se ... 



3 00 C A R 'I' A IX, 

cretos , Golo podemos decir : que Dios tendd. buenas ra-

1.ones ; que quizj ha querido que con esta menor luz pue­

dan adquirir la felicidad que les prepara; porque con 

mayor luz , no hubiera mérito ni exercicio de virtud. Y 

sobre todo dil'emos : que Dios les ha dado luz suGcien~ 

te , que si se han descaminado es por su cu! pa , y que 

son inexcusables de no haber seguido fa luz que tenian, 

pues era la ba~tante. 

Ve aquí lo que se puede aplicar ,Í la Rcligion re .. 

velada , y ve ac.1uí tambicn lo que puedo responderos 

á vuestro argumento sobre fa. Resun-cccion. Todo me 

prueba con evidencia , que Jesu Christo ha resU<.:itaclo 

de la manera que me lo refiere d Evangelio. Vos 1ne 
confosais , que las prnebas son clara., y cónvinccntes, 

y esto me basta. D~.~pucs vcni:. ú dceirmc , que sí la 
Re.mrreccion hubiera sido pública , se hubiera persua­

dido mayor número de Juáíos, y conseguido rqcjor 

su fin : yo no veo esto t'an clal'O; pero qtw.udo lo 

fo,:ra , debo repetiros lo que ya dixe para una y otra 

Rcligiou: 

Que yo , que conozco fa bondad y sabiduría de 

Dios, pero que no alcanzo los motivos secretos de su 

conducta , no dudo que tenga buenas razoucs para h,1-
cer lo que hizo : que qui-;d no h:t querido darnos mas 

que: csl'a luz , para que con ella logl'crnos micstrn 1na­

yor G.:licidad, porque cot1 mayor luz no .tendría mé­

l',ito alguno el obsequio de nuestra fo. Sobre todo di­

ré , que el que ha vi!;to las pruebas de la Rc~llt'rcccion 
de Jesn Christo , tiene ya luz suficiente , y que si la 

abandona, _porque no se k tl:í otra mayor :,¡ gusto de 

. I 
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la que su antojo , es· inexcusable , por no haber seg nido 

ya tenia , y que era bastante. 
;;::; Vos me hace.is temblar , Padre , y comienzo á 

Jesconfiar de adelantar con vos un paso , pon1ue te­
nei:. respuesta para todo; pero. explicadme solamente, 

i por qué si la Resurreccion de J esu Christo es ver­

dadera , no han hecho mencion de ella los autores pro­

fanos? ¿ No es esta una grande presqncion de su fal­

sedad? PoL·que , Padre , si ha .habido en el mundo m1 

prodigio asombroso , un hecho único que no tiene com­

pañero , y que es cap::iz de sorprchender y espantar 

al universo , es este: un suceso, de.• esta. naturaleza. 
si estLtviet·a probado , no podia dexar de admirar á 
t.oda la ti.erra, y no era posible. que le olvidase nin­

guno de los autores contemporáneos ; no habri~ rey­
no , provincia ni rincon , que no l\! depositase en su!': 

~rchivos , y le. grabase en sus ,uules para transmitir­

le á lit po~teridad , como un hecho tan iaaudito co-

mo nuevo. 
Y .no me digais , que este silencio puede venir de 

olvido, ó del desprecio con que entónce.5 Roma y las 

demas grandes naciones miraban á los Judíos. Yo sé 

que estos eran muy despreciados , y que se hacia poco 

caso de lo que pasaba entre ellos ; pero á pesar de es­

ta razon , si fuera cierto que en su comarca hubiera 

existido un suceso de esta especie , su novedad, su extra­

ñeza , su importancia hubiera propagaclo la noticia por 

todas partes, y la hubiera llevado hasta los palacios y 

los troL1os. 
i Podeis imaginar que si fuera cierto , que ahora re• 
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sucitase un niuel'to en la aldea mas oculta de u11a nacion 

' la obscuridad de su cuna impedida, que su noticia se 

derramase por todos los espacios de la tierra ~ Seria pues 

mala excusa el despL·ecio gener:il de las nacionc.~ lpara los 

Judíos pol'que e.5to no bastaria para ignornt·, olvidar y no 

escribir asunto tall extraordinario. 

2 De dónde viene pues que tantos autores , que ha11 

hablado de tantai; cosas y de tat1 poco momt:nto , n~ 

han dicho una palabra de esta resmrecc.ion asombrosa? 

Porque los únicos que habt.íron de ella , fuéron algunos 

pocos Judíos que los Clu-istianos llamáron Apó:;toles 

y Evangelistas. ¿_ Y quiénes son estos ? Hombres baxos, 

ignornntes, Discípulo.~ de Jesu Christo, por consi­

guiente interesados , que escriben en secreto , qt1e no 
escriben para las demas naciones , sino para ellos mis .. 

mos; pues 110 publicaban sus mismo~ libros , y l~jot. 

de comunicarlos , era un delito entre ellos mostrados á 
los Gentiles. 

A vista de estas indisputables circunstancias , ¿ qué 

me dice mi t·azon ~ Que si lo'.> hombr~.~ ilustrados , que 

escribían los anilles públicos del nnmdo , no cscribié ... 

rori este hecho ,Í pesar de su importancia y magnitud, 

es porque no foé cierto ; porque en ca.,o de ser cierto, 
no puedo suponer que le ignornscn; y que si algu ... 

nos Judíos le escribiéron, foé porque quisiéron hacerse le 

creer {1 sus descendientes por la gloria de su Maestro, 

y por la que ellos mismos creían haUat· en ct·iar una 

Religion nueva; pero que astutos y prndentes , consi­

derando que no poclian hacer creer desde luego un mi­

lagro qw.: no cxhtia , se contcnt,írou cou cscribide 

t 
r 
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y derramarle al principio entre. ellos mismos , espcrat1do 
que el tiempo fuese poco A poco extendie1::J.do, y acredi .... 

tando b( impostura , para que despues , y quando ya no 

hubiese quien la pudiese contradecir, se pudiera entónces 

manifestar con arrogancia. 

Vos direis , que yo hago una novela bonita ; pero 

yo os diré , qt1e esta manera oculta y misteriosa con 

que los Evangelios corrian solo entre Jos nuevos Chds • 

tianos , esta precaucion tan cuidadosa con que los escon­

dían á los Gentiles y Judíos , basta castigar y mirar con 

horror á l_os que les comunicaban su lectura , rrie hace 

temer, que 110 iban de buena fe, y que habia alguna ale­

vosía en sus designios. La verdad no se esconde ; y si la 

Resurreccion era tan cierta , ¿ por qué escoudian tanto el 

libro que la re feria ? Y o no lo com prebendo ; pero aun~ 

que vos íne respondeis facilrnente ,Í todo, me parece di­

ficil explicar el proceder cautdoso de los primero!i Discí­

pulos de J esu Christo , y mucho mas el silencio absolu­

to y general de los autores profanos. 

~ V uestrn objecion , señor , parece justa , y contiene 

varias ,partes.; procural'é satisfacer á cada una con sepa­

racion. Pudiera responder en general, que todas esrns nue .. 

vas reflex1oncs son tatnbien negativas, y que ya hemos vis~ 

to t1ue los argumentos negativos no prueban nada por sí 

mismos , y ménos pueden probar contra pruebas positivas. 

Pudiera haceros observar de paso , que e:, una gran­

de presuncion en favot· de mi causa , y muy contraria :i 

la vuestra, ver que clespues de muchos e,fuerzos no se 

pueda presentat'. contra la, Resuneccion ningun hecho po­

sitivo, nada que tenga apariencia de prueba , nada 
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que pued'.a destruir ninguna de fas que nosott·os ale­
gamos, nada que pruebe ó que mwstros hechos son 

falsos , ó que no convencen de lo que llucremos con­

vencer; ó de qt1e sacamos de ellos conclusiones falsas; 

y esto era. necesario para combatirnos. 2 Qué fuerza nos 

pueden lrncer los autores, que no han hablado? Los qne 

no dicen nada, nada pueden probar ; y quando pro­

duxeran alguna presu.ndon ,, las presunciones no son 

pruebas. 

Pero voy & responderos directamente , y cmpczat·é 

por de.,haccr las nieblas y desconfianzas , con que t}Uc­

rcis cubrir la. primera publicacion dd Evangelio. Vos 

dú, ;Í entender , que fo!> primero~ Cliristianos cscribia11 

sus Evangelios en secreto para ellos mismos, que los cs ... 

condian de los J ufüos no con vertidos y de los Gcntilc.~, y 
fundús en este prnceder sospechas contra sti verdad; pe-

1·0 el hecho no es cierto, y nl hacer cst1t objecion vos con­

fundí.~ las épocas. 

Es verdad que hubo un tiempo en que los Chri~tia­
nos se hiciéron un punto de conciencia de no entregar 

sus libros sagrados .í los Gentiles , y que á lo.~ débilc.c; 

que los entregaban los separaban de su c:onrnnion , los 

1¡niraban como traydorcs, y lm llamab:m con el afrentoso 

nC>mbrc de Libc!.iticM .. En electo la p;ilabra de tray ... 
d:ires, que se hizo dcspucs tan cotnun en nuei;r:ra len­

g1.rn, y que tiem: hoy una signifü:a<:ion mas cRtcndida, 

trae su odgen de la de trntlitores, que quiere decir lta­

bcr entregado los libro<i de fa Rcligion , ddito gl'andc, 

pon1t1c 1.ts circunstaúcias le hacian cquivocae coti la 
, i' , . aposta~rn ; pero esto ue muy postcnorn1;:nte , y quan-
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do 1a pet"secndon se fo1bia hecho mas general : ve aquD 
el motivo. 

Entre los medios que los Tiranos inventáron para ex­

terminat· el Chdstianismo-, uno de los mas foerte3 y qui­

zá de los mas a~tutos era quitar á los Christianos sus 

librns de Religion , pareciéndoles , que por este me­

dio les quitarbn la facilidad de exercitarla , de pro­

pagarla y en:;efiada á sus hijos. El Emperador Juliano. 

foé uno de los que usárnn de este ar·did con mas teson. 

Les mandaban pues entregar los Evangelios, para que­

marlos; y este acto de entregarlo~ parecía ya una se­

ñal de infidelidad. Muchog débiles los entregáron por 

temor , los constantes los defendian, y preferían el mar:­

tirio á semejante cobardía. Ve aquí quándo y por qué es­
condi:i.n sus fíbL'Os á los Gentiles. 

Pero no fué así poco de,;pues de 1::t muet·te de J esu 

Christo, y al principio de la public.acion del ENangelio. 

Entónces los Christianos, que adoraban á su divino Maes­

tro, y que sabian que todo en él era precioso, procuraban 

recoger todos los hechos de su vida , todas sus. accione.:;, 
y hasta los menores de sus discursos y palabras, y for­
maban cuerpo de historia, que es lo que llamamos Evan­

gelios. Como entónces no habb Imprenta, usaban sola­

mente de la escritura, pero se multiplicaban copia'.;, que 

servían parn el uso de las familias Chri;tianas, y lo que 

es mas, cada uno era dueño de escribir la historia ü su 

modo, añadiendo ó quitando {t su atbi trio,. seg1.m su ta­

lento y devocion. 
De aquí resultó , que estas histol'ias ó Evangelios 

pat·ticulare:. se multip licáron mucho: fué natural. t¡ue con 

Tom. I. Qq 
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el transcurso del tiempo, y ,í medida.que se alejaban los 

~ucesos de la ~poc,~ en que pas,íron , una devocion poco 

ilustrada hubiera mtroducido en los <Jue se escribían de 

n~1~vo hccbo.c; poco seguros , y con solo el apoyo de tra ... 

d1c1ones populares : la Iglesia que en materias tan sagt·a ... 
das u,a de la mayor circuns1,eccion y c1tic 110 • , , quiere 
que los itdc:; veneren sino lo que con toda seguridad es 

digno de veneracion , entre tantos Evangelios distiwruió 
b , d , e, 

y a rn'lO c1uatro , e cuyo ongen y autenticidad 110 se 

podia dudar , porque fuéron compuestos ó pot .Apóstoles 

ó por compañeros suyos , con. aprobacion de lo., pl'imeros 

y que hauian sido respetados pm· todos los fieles desde lo: 
primeros días del Christianismo. 

Entónces la Iglesia declaró , que solo estos debían 

ser la regla de nuestra creencia. Con esto los Chri,,tiano!, 

los adoptúron exclusivamente, continuiu1Liolcs d respe­

to y venerncion que siempre les habían dado. A los 

otros se Jcs dió nombre de apócrifos , no }J0rqttc fue­
sen fabuloso.e; ni porque fücse falso todo (o que eonte~ 

nian, sino porque podia haben;e introducido enti·c dlos 
alguna rnsa , que no foera tan segura ; y dc~de que estos 

Evangelio:; perdiéron su autoridad , <:s natural que· se Jcs 
.ibandonasc, que no se sacasen nuevas copi;ts, y que po~ 
co J poco se perdiesen. 

. Voltaire _ha hecho mucho mido con esto~ Evangc-

1101;, ha tenido el ímprnbo y estéril trabajo de de~;cn­
tcn-ar algunos , y de abultar sus libro, cou las copias li­

terales. Pl'etcncfo que eran m:ts de cin ¡ucnla, y es pro­

bable que fuesen mas de quinientos: porqu:~ cnt/,itcc¡; ca­

ch uno los escribía como sabia, y con Lt; noticias que 
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poclia. recoger. Es' nattmi.1 que 1a devocio11 fos multipli .. 

ca,e, y tambien lo es que el tiempo baya destruido nrn­

chos sin dexar de ellos la menor noticia. 

Pero que sean cinquenta 6 mil , ¿ qué induccion pue­
de s:.-i.car Voltaire de este hecho, que inculca con tan­

ta ostentacion ~ Qnando , ántes que se hubiera.. puesto una 

regla , se multiplicasen las historias, ¿ qué puede pro­

bar mas que la devocion y el deseo de conservar la 

memoria~ Quando en algunos se hubieran introducido 

hechos que fueran. ménos. auténticos , ¿ en qué pudiera 

perjudicat· esto á la autenticidad de los. recibido, ,, que 
füéron los prirneros·y los• rri.as venerados en todo tiem­

po por los, fieles~ • En efecto no se percibe , qué ob­

jeto pudo proponerse en tan inútil y fastuosa eru­

dicion. 

Pern esto, que nada prneba al intento de Voltaire, 

debe probar que vuestrns sospechas son poco fundada, , y 
que los hechos que las producen , no son ciertos ; pues es 

claro que los Chdstinno.5 ·, léjos · de esconder entonces los 

Evangelios, los multiplicaban, se servian de ellos en las 

fatnilias , y los propagaban comunidndolos á. la~ lJUe se 

hacían Christíanas; y que este füé el modo cot1 que cada 

dia el Cl1ristia11ismo ioa tomando la prodigiosa extension á 
que llegó despues. 

Por otra parte , 2 cómo se puede decit·, que los 

Christianos escondia11 sus Evangelios , quando los Ap6,­

toles y dernas Discípulos desde los primerns. dias em ~ 

peúron á publicarlos , y predicat· la Resurrecdon no 

solo en lar, plazas y calles , donde convertian Judíos á 
millares , sino en las Sinagogas mismas , y hasta en fa 

Qq 2 
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presencia de fos Jueces , que l,o,c; hacian comparecer? 

2 Cómo podeis imaginat·, que estos hombres por su glo­
ria y la de su Maestro cscribiesc11 en secr-~to un mi­
lagro , que no exhtia , desconfiado, de que le creye­
sca los actuales , para hacel"le creíble ,Í sm descendien­
tes , quando es visible , que ellos mi Hnos le asegura­
ban , y c<~rtíficaban h,iberle visto , no solo al pueblo 
que creia , sino ;Í los J uec,~s mismos que los amenaza­
ban con la muerte ? 

Vos veis pues , señor , que estos hechos que son tan 
públicos como ciertos, desmienten con cbrfdad vuestra~ 
~o,pcclw.s; que si hubo un tiempo en que escondían los 
Evangelios, porque Lis circm1stancias lo re<1ucrian , no 
lo biciéror1 así quando fa Religion e111pez:1ba, sino qi1e 
~1 contrario los publicaban , y que lleno.~ de ardor y 
de caridad procuraban extenderlo,:; .í. co.;ta de sn prn -
pía vida. A~í habiendo disipado con cvidcnda cst\.! nu­
bbdo , p:m:mos .tt otro. 

Vos extrnñai., que lo.~ nutorcs prnfanos no Irnym1 
h~~d10 mcncion de la Re,;mTccciot1 de Jesu Christo; y 
<le su silcndo infods que no fuci cierta : me parece •1uc 
la coniietJikncia no es legítima ; lo ma., que podci, iufáii­
c, que no la viét·on ó no la créycro.·1 , ó no la qui­
siéron escribir. Pero replicais, ¿ cúmo no oir ui c:;cd­
l1ir un hecho tan extraordinario, U1u mwvo, tan ca­
piw.t de asornbrar toda la ticna? Yo pndicra rei;poudc­
rns , que esto no dcbc parecer tan diGcil, si se o'.,scr­
van !a1, circurn;tandas, y tambicn pucli,~ra pcllíro.~ tJLtc 
vos mi,rnc1 lo observe.is. 

La Judea era un pcqncfío y clesprl·c:iaclo can!'on dt; 
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la tierr~ , Jesu Christo pasaba por hombre obscuro , sus 
Discípulos eran pescadores pobres y groseros, el mila­
gro de la Resurreccion por razones qu~. Dios ha teni­
do no fué público , sino como hemos visto , secreto y 
progresivo. J esu Christo se manifestó di versas veces , pe -
ro no fué mas que á los suyos; estos le viéron , pero 
no fuéron creidos : muchos se convirtiéron ; pero otros 
no se quisiéron convertir , sobre todo los principales 
como Pilatos , Herodes , los Sacerdotes , los Escribas y 
Doctores no se convirtiéron : todo esto formaba un cuerpo 
de presunciones para los que estaban léjos y no podian 

instruirse por sí mismos. 
Un hecho de esta naturaleza no puede ser creído nt 

sostenerse , sino. quando es verdadero: sola la verdad 
puede darle consistencia ; porque toda mentira se disipa 
con el tiempo; pero tambien para que la verdad , quando 
no nace apoyada con toda la luz de la evidencia , pue­
da sostenerse y propagarse, necesita de tiempo ; él solo 
es el que dá las ocasiones de que se manifieste , y él solo 
fa puede consolidar ; y esto es lo que ha sucedido con el 

Christianismo. 
Pero miéntras llega este efecto del tiempo , los que 

no han venido todavia al de la claridad. no pueden ver­
la , y se dirigen por las ideas generales que dominan. 
Así la noticia de un hombre resucitado en la J L1de~, 
que estaba solo acreditado entre un pequcfi~ número ~e 
Judíos tan desautorizados como lo era el m tsmo , crnct­

ficado por sentencia de sus Jueces, y despt·eciado por 
los sabios y los principales , no poc1ia entonces haceL· 

mucha sensacion en Roma. La noticia ó no llegada 
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:.í. l~ombres Ocll~J:td~s en el gobierno del mundo , en e[ e~ ... 
tud 10 de las c1encu1s , de su ambicion y s . ¡. 
, . · th P ,lceres 
o llcg·ar1a corno una de las mucll"s J'..1·bLil·t · ' . . . . ... , .s , en 'l lle los 
rnstru1doc; se rien de la simplicidad del pt1eblo ¡ . . . , Y en as 
que h unag111ac1on no se detiene As1' pod1'·1 • 1 . · · · , st1cec1er muy 
bien , que la Resuneccion no llLlbiese lleg"tdo -'1 1 · J 

, ' ' ' O, OIClO.~ 
de muchos escritores de Ronn ó á los "tttor ·¡ d ' , " es I t1st1·e, e 
otras partes , ó que si hubiese llegado ¡., . 

. . . · , "' oyesen en sus 
pnnc1p1os con desprecio. 

Ved pttes como no es extraño que muchos de ello~ 
no habla.~en de ella en su, obt••,c• . y -~ .. J 

, '" • « pes.u· CLe esta,; re. 
flexiones yo he citado ya ;i SLietonio ·i Ticito , PI' . 
, I · . ' ' ' , a 1n10, 
a Juc1ano , ,i J oseto , ;i Juliano ·í C,[,0 t d . , ' " ., , o os autores 
profanos , Gen ti le.<; ó Judío.'> , que h.16!:iron de J cm Cliris-

to y su Resuneccion bien ó m:tl ' como era natura[ se~. . . ' ' 
gun sus optmones, y segun la, poc·is Iuce•s qttc J• 

' · · pOL1la11 tl!-
ner de un suceso , que pasó léj'os de ellos y 

1 • , , • , • · · , e ue no pu ... 
dtcron cxatnmar JJor Sl mismos · pe"o no 11 d t 
• . · , , 1 e e cngo en 

~.-,r_o_' porqt1: ~o es el modo con que pt·etendo t·esponde ... 
ros , y lo vais a ver. 

Vos dech, seíío1·, que si la Rernrreccion íiwr:t cice­

~a ' .. l~s c_scr~-~orcs_ pr~f~mos no!ª hubieran olvidallo' y que 
su stlcncto es un 1nd1c10 de su [·1J,·c,J •tc·l , yo · 

• • • • ' ·' '
1

' • no quiero co1n-
bat1ros este rnc10c11110 , y me ciño -'1 li·i,·eros 1 • . · ' , " . t na prcgu1ll'a: 
st yo pud.1cra mostraro.s veinte textos fot111·1lce d . , · , ., e autorc.,; 
~e~1tdL's o ·! m:Ít~s .' que dixeran que la Rc,1IL·1·eccio11 era 
ctetta, ¿ que dma1s?=: 

== Yo diría, que entónces crn nece,,al'Ío ct·cc1·l" . 
,' • .. '.lt. • • "~ , por-

que ,i Lt prueba po,1t1va (}LIC vos d:ds del te.~ti111011io 

unfoirne de los Discí plllos, <iue a,<;egudrou haberla vfa-

11 

I 
DEL F1LOSOFO. 311 

to , y que la predicáron , se añadiría el de los autores 

de aquel tiempo , que con el suyo mas desintet·esado y 

mas instruido formarian una reunion de pruebas , que 

no seria posible resistir : confieso que por mi no sabría 

qué decir mas , y temo que me ha ria Christiano ;Í mi 

pesar ; pero no tengo esta inquietud, porque no me los 

podreis mostrar.= 

Señor, vamos despacio , puede ser que sí , y enten­

dámonos. 2 Qué debernos entender por escritores profa­

nos ? Si entendeis Gentiles ó Judíos , que por no estar 

bien instruidos no sabían ó no creían la Resuneccion, 

me _pedis una cosa contradictoria ; porque ¿ cómo pue­

den escribir , que la. Resurreccion es cierta los que no 

la saben ó no la creen? Digo contradictoria, porque 

los supone is profanos, y no lo serian; pues con solo el 

hecho de creer la 'Resurreccion , dexarian de serlo , y 
pasarían ,Í. ser Christianos. Lo único que podeis razona­

blemente pedir .es, que os muestre escritores de .otras sec­

tas y otra religion que la Christiana , que estando en el 

caso de poder i11forma1·se , han conocido la Resurreccion 

y la han escrito. Y si puedo mostraros tambien que la 

creyérnn tanto , que dexiíron por ella su antigua secta, 

y adoptáron el Christianismo , me parece que su testimo­

nio sed. mucho mas persuasivo. Entónces estos autol'es 

eran profanos ayer , y son Christianos hoy : su dicho ad­
quiere fuerza , y si lo escribiéron en tiempo en que se es­

cribía tan poco , no me podreis negar que he enconn·ado 

mas de lo que podiais pretender. 

-Yo no sé lo que quel'eis decir; lo que yo digo 

es , que soy bastante racional , para no extrañar que 
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no hablasen de la Resurreccion I C[ · J oc; , imos y ó, Persa.~ .. 
2 pero pot· qué no la escribiéron los Griego" y ·R . ' 

·' 0111<1nos 
que e:,raban cerca , no siendo probable <}lle toclo" ·1 . . . · ., gnota~ 
sen un .hecho tan extraordinario, si fuera cierto? . por 
q < 1 ·1.., l . , 2 

,m: no a esc1:1L~tcron oc; mtsmos J udtos? Bien sé qtie en .. 

toncec; se esct·tbta poco , pero entre los IJocos lib 
. · · l'O.S lJlle 

han V(: □ 1do á nos otros '. nos han pa,ado otras noticia.e;: ¿ có-

mo no nos han comurucado esta la mayot· de toda,? Vos 

me ofrece is veinte te;'Ctos formales, y yo me contcntaria con 
quatro ó seis.= 

Pue~ , sdíut· , yo puedo daro.~ no veinte textos no . . ' 
veinte autores , srno milla1·es y millones , todos contetn ~ 

podneo, , que escribiéron la verdad de la Rcsurreccion 110 
~o~ tinta , sino con sangre , y la cc1·tiflc;iron 110 solo :í la 

ultima hora de su vid.a, sino entre los tormentos de la 

muerte; en una palabra la innumerable tropa de Judíos 

y G,!ntiles , que se convirtió con la evidencia de este mi­

lagro, de ar~ucllos que le dexáron escrito á todos los 1,iglo.<; 
con su propia sangre. 

. P~,: exemp~o ' Santiago entre los Judíos por su cono ... 
c1c.fa Vtl'tud babia merecido el renombre de ·Jtts·to . l , E . . ' os s-
cnbas v'.endo la co_i1moc.:ion que producia e~1 el pueblo lo 
que ~ec1'.m los Apostoles de la Rc,u1Teccion, i1nagin:m. 
que _Santiago que gozaba de la mejoL' y mas general csti-

11:a.c1on , no ~cria por su cono_cida virtud capaz de apo­
y,a una me_n tira , y que bast:1r1a que él la dcsmirll'ícse pa­

ra que nadie la cr:.:yern: van :í hablarle y le dit:cn, que 

es necesario 11uc dc:,engafí¡;: al pueblo, porque todo.~ ct·ecdn 
lo que él diga. 

Sautiago no se explica; pero die(' que ci,t:i pt·onto á 

I 
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decir la vePdad al pueblo ; le hacen subir sobre un te­

cho , y los Escribas y Fariseos le dicen desde abaxo: Tú 
que eres justo , y el único á quien todos debemos ct·eer, 

pues gtle bay otros que quiel'en engañar al pueblo con 

ese Je'.;us que fué crucificado, dinos la verdad. Entó11-

ces Santiago, levantnndo la voz , responde : La verdad 

es , que ese J e,us de quien hablais , resucitó, que ahora 

<.'stá sentado en el Cielo .í la diestra de su Padre, y que 

un día debe ,·olver á juzgar á los hombres. Mud10, Cl'e­

yéron este testirnonio tan público ; pero lo, Fariseos ir­

ritados fo precipitáron abaxo, y Je hiciéron m::>rir, Me 

parece , sefiot·, que este es un buen autor , que dexó es­

crito con su sangre un excelente texto. 

Esteban tambien :::= Yo le interrumpí : Vos vais á 
hablar de los Apóstoles y Mártires; pero esto es vol­

ver al principio , y todo ese número n() aria.de nada 

á vuestrn prueb:i.. Esa tropa era compuesta de los mis­

mos Discípiilos de Christo, ó de algunos débiles qtte 

los ct·eyéron. Yo no hablo de esas gentes ; yo necesito 

de omi rts¡,ecic de ter;tigos , de hombres que sean extra­

ños , imparciales é ilustrados.:::: 
Y bien , señor , no reñiremos por esto. Me confoe­

mo con vuestra idea , y desde luego doy pm· recusa­

dos á los Apó:,toles , á los Evangelistas , á los Discípu­

los , en fin á quantos siguiéron á Jesu Chrbto; con­

siento que su testimonio , mmque tao. uniforme y tan 

constante , aunque da.do á tanta costa , sea pol· ahora 

tenido por nulo , y que no estimemos mas que los ex:­

tvaños é imparciales que hayan podido hablar en es­

ta materia. ¿ Es~ais contento~ ::;:Si , Padre : y si me 

l'om. r. Rr 
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producis testigos de esta especie , que por su parte cor­

roboren lo que dixéron los Discípulos, me daré por 
vencido.::::: 

Pues bien , señor , os tomo la palabra , y vos mis­

mo los vais á encontrar presto ; poL·que los Discípulos, 

Evangelistas y Apóstoles eran un número muy corto, y 

los Christi,rnos que se convirtiéron y no eran ellos , des­

de luego foéL-on muy numerosos , y los M,írtirés innu­

mernbles. De aquí debeis inferir , que los imparciales y 
extraños foéron muchos , y no se puede pensar que todos 

hayan sido precisamente débiles. fr;ta presuncion seria 

por sí sola temeraria ; pero lo e.~ mucho mas quando 

se considera , que la mayor parte murió con una cons­

tancia heroyca por clcfonder con firmeza esta misma vet·­

dacl. Seda muy ridículo pensar , que eran pusilúnimes 

unos hombres que manifiestan un cadctet tan relevante. 

Ve aquí ttn inmenso número d.e los testigos <.1ue bus­

cais , y que se ·agregan ,i los Discípulos , l)Hta persua-
diros la verdad. · 

Si quet·ds alguna cosa mas determinada, tambien os 

1a puedo dar. Voy ií presentarns un autor , que cier­

tamente no podcis recusar , pue.c, no solo era imparcial 

y extraño , sino s:~bio y enemigo. Este es Saulo , que 

no habia visto ni conocido ,í. Jesu Christo , sino que pt·o­

fosot· zcloso de los ritos jud.íycos , por prindpio de re­

ligion perseguía con fo1·or ,í los nuevos Discípulos de 

Jesus. Este ardiente y fervoroso Judío , haciendo el ca­

mino de Damasco , precisamente con el fin de ir .t per­

seguit· los Christianos , cae del caballo , dice que Jc­

. m Chri~to se le aparece, y en una pal.lbra se muda 

i 
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tanto que al instante se hace uno de los Apóstoles mas 

activos , publíca la Divinidad y la Resurreccion de Je­
su Christo , y acaba por convertir innumerables Genti­

les , de modo que él fué el que introduxo entre ellos 1a 
Religion Christiana, y terminó su apostólica vida en 

los tom1entos , por confesar esta misma Resurrrccion. 

Me parece que este es un testigo sin tacha , y que no 

hay por donde recusarle. 
Yo pudiera presentaros tambien !os muchos y grandes 

varones que ilustráron la cuna de la Iglesia, filósofos de· 

toda especie , hombres de ilustre calidad , como los Poli­
carpos , los Ignacios, los J ustinos , los Ireneos , los Lac­
tancios , los Clementes de Alexandría , los Orígenes, los 

Tertulianos y otros mt1cl1os , que no solo la; adomáron 

con sus virtudes, sino que la defendiéron con sus sabios 

escritos. Algunos de ellos y sus apologías se han salvado · 

del estrago del tiempo, y han podido llegar á nuesnas 
manos. ¿_ Y qué, sefiot· , testigos y autores de esta especie 

no son dignos de crédito? 
Para poder mostraros los muchos , grandes y sobre­

salientes ingenios que ha tenido la Iglesia en todo tiempo, 

seria menester referiros su historia. zPero cómo es ·posible 

esconderse el rápido y progresivo movimiento , con que 
fué siempre creciendo el Ch6stianismo , pues el que existe 

hoy es un monumento visible del modo con que ha ido 

llegando hasta nosotros? ¿ Y á qué se ha debido esta pro­
gresion tan seguida y caudalosa, .sino él los nuevos mita. 
gros que hacian los Apóstoles , ~-í. los que des pues de ellos 

biciérnn sus sucesores , y en fin á los que se repitiéron e1,1 

las primeros siglos? . 
Rr2 
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Porqt1e debeis observar , que cada siglo tenia sus 

eonvertidos , á caus,L de los milagros que vcfan. Por 

exemplo , los del primer siglo, que no conociéron á 
Jem Christo, y qL1e foéron disdpulos dc los Apósto­

les, como Ignacio , Policarpo y otros, se convit·tiéron, 
porque viéron los milagros de sus Macstro5, que se de­

cían testigos d~ la Resurreccion. Los del segundo , · co­

mo lreneo, Justino y los dcmas se convirtiérnn, por­

que viéron • los de sus Maestros Ignacio y Policarpo; y 
de este modo se fuéron enlazando las conversiones de 

uno,; en otro.~ hasta el entero e.,tablecimiento de la Igle­

sia. El último milagro que se hizo estaba encadenado 

con un,i descendencia seguida y sueesiva con los que 

hici~ron los Apó:,tol,~s para persuadí,: la Rcsurrcccion. 

¿ Y qu,5 , seí:ior, tantos testigos de unos milagrns, que 

·los forzAron á mudat· de ideas y á sacrif1car su vida por 

confosal' la Resmreccion , no os 1rnrccen buenos textos 
para probada1? 

Yo os ltc cumplido mi pafabt·a. Yo os he pr-esenta­
do en los J LH.tios y GL!ntilcs convertid.os millan:s de tes­

tigos, que viéron lo.~ milagros que loti convirtiéron, y 
cpw fuéron autores prácticos, que con su sang1·c cscribié­

ron con car:1ctéres eternos é inddcbles el de la Resur­

rcccion. Y consicforad la dif~t·encia que hay cutre los 

:11.1torcs que os presento , y los que vos me pcdis. Si 

yo os prodw,cra veinte testigos formales de autores 

profanos , vos pudierais decirme con razon , que los unos 

cst.Lban muy léjos del teatro para estat· bien infot·r.na­
dos del suceso; que lo.~ otrns no h.1bian escrito sino po1· 

ru1uorc, popularc.',, que la .tutotidad de a(1ucllos es sos-

I 
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pechosa , que el testimonio de estos es vago, que el sen­

tido del tal pasage no es claro , que el de tal ott·o es 

equívoco , que tal autor no ha hecho mas que copiar á 
otro , que aquel era crédulo, y estaba mal instruido , en 

fin vos podiais hallat· razones tal vez justas , para debili­

tar el testimonio de todos. 

Pero yo os presento no veinte , sino mil lares de Au­

tores de toda cxcepcion , sin que sea posible poner la tne­

nor de estas tachas á ninguno de ellos. Es verdad que ya 
no son profanos, porque se han convertido , y se han 

hecho Chl'istianos ; pero un momento ántes de conver­

tir;e lo eran , y si han dexado de serlo, es porque han 

sabido ó han visto cosas· que los han convenddo. No 

pode is decirme , que no eran contem podmeos, que no es­

taban bien informados , que escribiéron por rnmores po­

pulares , que estaban léjos del suceso : por el contrario 

debeis suponer que se imtmyéron bien , pues pudiéron; 

y que la evidencia de la verdad los forzó ,1 mudar de 

o pinion , que cada uno era testigo del milagro qu~ le 

convirtió, y que no se contentáron con creerlo y decirlo, 

sino que perdiéron la vida por acreditarlo. 

¡ Ah , señor! cada autot· escribe en su _gabinete !º 
que quiere , y de ordinario se escribe con hg~reza , sm 

prol'undi'.llar mucho la verdad de lo qL1e se escribe ; b:1s­

ta que se puecla adquirir rcputacion ; pero no se prnce­

de así , quando depende la vida de lo que se dice ó es­

cribe , quando es menei;ter sellar co11 su sangt·e la ver­

dad que se defiende. Yo creo sin dificultad, decia Pas ... 

cal, á los testigos que se dcxan degollar por no ofender' 

la verdad ; testigos que prefier1::n los tormentos y la 
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muerte á Ia flaqueza de dcstnentir el hecho que han visto, 

tales testigos merecen ser creídos. En todos los demas pue .. 

de haber mucho que rebaxar, pero en estos no cabe .e
11 

.. 
gaño ni error. 

Añadid ahora , que diez testigos ocula1·es que muei·en 
por sostener 1a verdad de un hecho, que dicen haber vis .... 

to , son mas creíbles que diez mil LJUC quisieran uegar·le, 

y deben persuadir mas que cien millones que guardan si~ 

lencio. Veinte textQs de autores , aun<¡ ue fueran juicioso.~ 

y verídicos, no deben hacer tanta fuerz,i como muchos 
pueblos de M.írtit·es; y el silencio de todo.e; lo, Historia­

dores, que es mudo, no pudiera ser tan cloqiiente, co,
110 

un i-io de sangre, que atraviesa los siglo.e;, pubfü:ando 
siempre fo verdad. 

Pero yo tengo mayores vent,~ja.,, pue.c; como habcis 
visto , este silencio no ext,te ; y si todavía no os basta, 

si quereis que sean precisamente hombre.<; que no crcia
11 

en la Resurreccion, los que hablen de ella, os citaré los 

innumerablL's Autores profanos, que en sus bi.~toriits cuen .... 

tan fa asombrosa firmeza con que los Christia11os sufrian 

la muerte para confit:mat· su certidumbre. Pues 
110 

es du.­

dos~, que se le.<; hada ¡x1decet· t:mto.'i to1·mento., , porque 
confesaban fo Divinidad de Jcsu Chl'isto, fondado.<; so­

b1·: su Rcsurreccion; y en verdad hablan de e.,t,l los <¡ue 
refieren <.Jue se padecía poe ella. 

No solo los Hbtol"iadol'es , sino los Filosofo.~ y los 
Poetas han escrito desde los .{lt·imero,<¡ siglos la coiHt:ancia. 

mas que hunmna con que .los Cbri.,tianos , hasta cu et su .. 

plicio mismo, confo.rnban é invocaban á Jesu Cliristo re­

sm:itado; conocian pues este prodigio. Asi no se puede 
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decir que han guardado un profundo silencio ; y me pa­

rece que os he probado sobradamente, que no solo pue­

do mostraros veinte , sino millares de Autores , qt1e eran 

profanos , y deúron de serlo , porq~e -~e convirtiéro~; Y 
ott·os millares que, aunque no se convm1eron, no _h~blaron 

ménos de la Resurreccion que confesaban los Chnst1anos. 

::::Confieso, Padre, que no sé qué deciros; vuestra sa ... 

gacidad me embaraza. Vos me decis cosas , que yo n~ sa-

b . sobre que no habia reflexionado. Ya os he dicho, ia, y . , 
que yo no he hecho un estudio serio de e_stas materias; a~1 

no es mucho , que á cada paso me ce1·re1s la boca ; pe~o 
. . a veros entrar en batalla con hombres mas ha--yo qms1er · ' . 

hiles .. que yo ; con un Volta1re , por exem plo , ó con un 

Rousseau . ellos sabrían responderos.:::: 

i Qué : sefior ! Muchas frusle:ías. ~e. trata~ian c~11 
mofa y desprecio. Si hubiera testigos , d1r~an ch:stes p~-

. 'as sazonadas .. pero qué podr1an decir de so-cantes , 1rom , 2 , 
lido~ . Cómo se puede resistir á la verdad? ¿ Que puede 

la sup~rioridad. de la eloqüencla y del _ingenio contra la 
aza irresistible de la conviccion ~ Seria mucha desgra-

m, 'l l 
. q e el error pucliese alucinar con sus fa sos resp an-cia, u 

dore.'> , y que la: pura y brillante luz de la verda_d º,º ~u­
diese déshacer sus pt·estigios falaces; pero gracias a Dios 
no es así. El error domina, quando no se le com~ate, y 
quando las pasiones le dexan tranquilo en la poses10n del 

le forman . pero quando la verdad aparece, trono que ' , • • ¡ 
disipa los vapores del engaño, como. el sol ~as tm1eb,~s 
de la noche, y el que no cierra. los o.1os y desea conocer ... 

la, no puede dexar d~ ver y sentir la hermosura de su 

puro esplendor. 
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::::;Pero, Padt•e, vuestrn,,c; pruebai, me hac"n fi • · ,· .. uerza 

m~ razon queda ~onver;icída , no sé qué responder; per~ 
m~ corazon se resiste ::: Quando piemo en un Honlbre 
Dws , en un muerto lllle se t('sucin y "n to l l .. • · ·· ' , "' e as :is conse-
quencras (JUe e.~to trae , mis sentido:, se amotinan ¡., ,. 

, ,., S,111-

gre me but_Ie, todo se rne olvida, y experimento una rran 
1·epugnanc1a.:::= g 

Esto es natmal , señor. El entendimiento es hecho 
para ver la lttz , y no puede dcxar de veda, quaud.o se 

~e presenta; pero de la cabeza al corazon hay un espacio 

111111eriso. P,irn que un hombre m:1rche, ni basta lJLie el 
sol_ le muestre d camino, es menester que su voluntad 
qu1eri1 ponerse e:1 n10vi111icnto , que Irn¿a un csli.ierzo, ; 
que se mueva: as1 no b:1sta que la razon no; ;,du1n'.lt·c, es 
mencs~et· que :5e mueva nuc.H1•0 cot•azon, y esto uo lo 
p~iedct hacet· sm~ la grada. E~ vurdad q'w Dios no 1.t 
niega ni que la pide, y ya e.~ una muy irr:ude haber COt'-

. i ' 1 ri • vcuc¡L o a a razon ; ~ l)ero c¡ti·intos 1, •iy ... T; ·t· l 
t ' · · ,, •., J..:,'i ,ltlqO Ctl l;l.~-

tO 1mt:na la campana, el P:•c{,•,., ,·r:- v·t y "O < :l' 
• • • · ·• .... ,,,. ' , J ¡uec e sum~r ... 

gt~O c11 contusiones. Hoy estoy c.:inimdo de e~:cdbir. Ert mi 
prnnem te coutar6 fas resulta~. A Dios, .Amigo, 

' DEL FILOSOFO. 

El Fil~sofo á Teodoro. 

Querido Teodorn: ¿Quién es capaz de pintar· el estado 

de terror y n·epidacion en que quedé, quando el Padre 

me dcxó ? 2 Cómo es posible recoger y reducir á órden 
el inexplicable tropel de ideas confusas y turbadas , que 

atropellaban y afligían mi imaginacion? No: jamas po­

dr.é describirte ni las angustias de mi espíritu , ni las 

amargas inquietudes de mi corazon. ¡ Qué ! decia yo con 

gritos que me aterraban á mí mismo, ¿ será posible que 

yo no sea mas que un necio ? 2 qué esos filósofos no sean 

mas que hombres ligeros, que se dexan alucinar de sus 
pasiones? 2 y qué este Ecksi.istico , que yo veia no ha 

mucho con el mayor desprecio, sea el único sensato entre 

nosotros? 

¡Cielo! si Jesu Christo ha resucitado, Jesu Chris­

to es Dios; y si es Dios, ¿ qué será de mí? Entóncei. 

repasaba interiormente mi vida y el desórdea de mi 

conducta , mi abandono á los deleytes mas obscenos y 
á las pasiones mas abominables, mi entera abjuracior1 
de todo acto religioso, mi desprecio á todo lo que era 

Chri.stianismo , mi ódio á todo lo que podia tener rela .. 

cion con la Iglesia y los Ecleshísticos , el tédio y fu­
ror encarnizado con que ó me burlaba de ellos, ó los 

perseguía. En fin revolvía en mi memoria el olvido de 

todas mis obligaciones, las injurias que hice á mi vir .. 

Ton>. I. s~ 
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tuosa y respetable nrnger , la mala educacion que da­

ba ,Í. mis hijos, y las continuas injusticias con que tra­

taba á mis vasallos, dependientes y criados; todo es­

to se me presentaba junto como una masa inmensa de 

init1uidad y hon:or, y en el estremecimiento que sen­

tia , gritaba como un frenético , ¡ ah ! J esu Christo, 

si eres Dios , ¡ con qué horror me debes estar mi­
rando! 

Algunas veces no pudiendo soportat· el peso de tan­
tas ,mgustias, queria consolarme y persuadinne ú mí 
mismo , que acaso todo lo que el Padre me había dicho, 

uo seria mas que una ilusion ; que él podia con su 

ingenio y eloqürncia darle un aspecto que imponia; 

pero l}UC desmenuzado por hombres hjbíles podria 

hall.me frívolo. Y con este pensamiento recorri:t 

en mi espíritu sus prueba,; con deseo de encontrar-

1.ts fútiles; pero quando volvía á rcfrescar el úrdcn, la 

foerza y claridad eon que yo las percibia, volvía ü gri­

tar, no : estos no son sofomias del ingenio ; la verdad 

hablaba por su¡¡ labios , y la evidcncia brillab:i en sus 

discursos. 

Entre tantas rel1cxi-ones que me ,tcongojaban , me 
ocurrió una nueva, llLie u1e hizo dar un vudco al cora­

zon, y esta foé la muerte llllc dí al Extrnngero. (fasta en~ 

tóncei; este suceso no se 1nc habia prc:;entado sino como 

una desgracia de que me comolaba fücil11h!Lltc , porque 

la atribuia :A su petulancia y orgullo. Mi ,lll'lor propio 

5C diseu I paba ; pon¡ue 1ni iutencion no fué uuttarlc , por­

que d lllÍi;mo se arrojó sobre mi espada , y por(lllC en 

.mi '-'spíritu la í,ka de J.a muerte se terminaba en cll¡1, 
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y no pasaba jamas á las conseqüencias de la otra 

vida. 
Pern ahora que pot primera vez empecé á so~pe-

char con viveza que podia luberla , y que se casttga­

rian en ella los excesos de esta , mi imaginacion :,e de­

tuvo. Esta desgracia que habia mirado con tanta ligere­

za , tomó á mis ojos un caracter mas grave, y me pro .. 

duxo un sentimiento , amargo en el corazon. La con­

ciencia empezó á hablarme, y rne dixo que , si en el 

combate su imprudencia le cond.uxo al estra_go, y~ ha­
bia siJo el agresoL· , y que mi envidia , m1 averswn,.. y 
mal humor fuéron la primera causa de aquel dano. 

Este remordimiento me atravesó el alma , Y me llenó de 

terror. • 
Pern lo que acabó de confundirme , y apuró mi 

constancia, fué la idea de Manuel. ¡ Ay infdiz
1

, decia. yG 
cotriendo por mi quarto , tú sabes ahora , tu ~as v1,;t~ 

Y
a la verdad. Si hay un Dios justo, si ama la virtud, s1 

'b'd 2 'l castiga los vicios, ¿_ cómo puede haberte rcct I o • i_ q~a 
será tu suerte~ ¡ Santo cielo! ¿_ no es locura. habei: v1v1do 

de esta manera 1 Quando el Cl1ri~tiani,rno fuera falso, 

quando ninguna revelacion fu:rn ~ierta , ~i es verdad ~ue 
hay un Dios, y que él nos msp1ra las ideas de la v1t­

tud , y nos cla á conocer la fealda~ del pecado , , l c~n 

qué ojos puede haber visto tus acciones, cot1 que OJOS 
.. ,ed las mias tan p:uecidas á las tuyas~ E,te pensa-

miento me hacia esttemeceL·. 
Para descansal' de mis angustias , volvia á detener 

mi vista en la apacible irnágen de aquel devoto y re-

l. · p dre Su dulce y penetrante voz resonaba en 1g10s0 a . 
Ss 2 
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mis o idos ; rep:isaba en mi memoria su dulzura, su . ca. 

ridad y su pai.:knda; le comparaba con Manuel , con­

migo , con 1rncstros amigos , y con quantos filóso['os co­

nozco, que viven d,rnd.o satisfaccion ,í sus sentidos : en la 

comparacion me honol'izaba de nrn,otros. j Ay! volvía á 
dccie, este Padn: puede est,tr iluso, puede ser fan,ítico• 

'I · ¡ . ' pero t es 1111 veces ma.<.; d1<.:ho.c;o tJue todos nosotros jtm-
tos, él vive en pnz, y goza tranquilo de su inocente vi­
da i y todos los que se dexan::: 

Y si es vctdad que hay un Dios, que nos mira des­

de el ciclo , y tJUC nos aguarda para tratar ,Í cada uno 

segun sus obras, ¿ Llué diferencia poudd entre nosotros? 

y desde ahora mismo ¿ con c1ué ojos tan diferentes debe 

mirarnos? Quandoi estt: l;, ue n Padre estuv icra cngaií ado, 

n.o puede dcxar de serle agradable un ho1nbrc tJUe vi­

ve con t,tnta pureza, inocencia y caridad , un liornbre 

que le hace ra11 penosos y continuos sacrilic.:ios, pon1ue 
piensa tJUC li.: :igrad;t con ello.~; ¿pero quünto debe ser­
le odioso el que , corno yo , no piensa mas que en sa­

tisfacer sus gustos, con riesgo de dcsagradade y auu de 
ofenderk•? 

¿ Quién sabe , si nosotrns somos los locos ; y si es­
tos buenos y simples Cbdstianos, que tcnei:11os por in­
sc11satos , son lo.~ cuerdos , y los que juzgan bien ? 
Por11ue ve a1¡uí un dlc.:ulo muy brevl.!: ó ellos se en:-

~"" ' l s· 11 "' ' l g,.,nan u noso ro:,. -..1 e o.-; se cnganau , ¿ que ian pcl'-

dido? Por poco, días de vida se han privado de cor­

tos placeres t}UC no satisfacen, han sufrido mo1.'lilkacio­

nc.~ ligeras <¡ue pa:;au, y quando el tic1npo se h:t i.:ún~u-

' mido, todo lo pasado es nada; por1p1-.: 2 11ué es lo 11ue :,) 

I 
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queda clespues de haber vivido~ Pero si no se engañan, 

· d· d que hay otra vida eterna , y que en ella. s1 es ver ,1 , • 

se pagan los delitos de esta ::: ¡ cielo , qué alternativa tan 

terrible ! 
El Padre tiene razon. Las pasiones nos ciegan, para 

no creer cosas tan claras. La Filosofía y la razon , que 

tanto ostentamos, no son mas que ptetextos para canten~ 

S. ' 1 'nos a' ntes de abandot1ar tar nuestros gustos. 1 a o me . , , . 
la Religion , se empezara por estudiarla, por examt­

natla ; si se pudiera por lo ménos alegar , que se ba­

bia hecho algun eximen de sus pruebas :: : pe~o aband'O­

narla sin entenderla, y despreciarlas todas sm conocer 

ninguna, es una ligereza, que muestra que solo se aban ... 

dona porque incomoda. . . 

Lo peor es que estamos tan ciegos , que v1vunos 

tranquilos , y que nos parece que sabem~s quanto hay 

que sabei·; pero en. lo poco que me ha _dicho el Padre, 

• quánto me ha dicho , de que yo no tema la menor no­

~icia? ¿ qufoto me ha sorprehendido y asombrndo '. Yo 

creia que , para saber la Religion '. ~astaba leer ~ los 
:filósofos , y empiezo á ver que vtv1a muy enganado. 

. Pero cómo no reflexionaba que la mayor parte de es­

~os sabios que la desprecian, y se burlan de los que la res .. 

petan, viven dando rienda suelta á sus dese_os? ¿ Como 
no compt;ehendia que no eran garantes sufictentes , pa­

ra fiarse en ellos, y que 110 pueden librarnos de las con­

seqlieneias? ¡ Manuel! ¡ infdiz Manuel! 2 han podido ellos 

servirte de disculpa? 

. y qué! este Padre, que muestra tanto talento y lu-
1 1 r . ,2 ces, ¿ no es mas que un insensato , que cree e e 1no:,. 
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¿ s e 10111 Jre que hace una ·a 
. ' v1 a tan au~tera , 

c1nado con ih1sione,q de c:¡_ue t·m f~' .·¡ . , esta afu-
,., 1 ' .ti.;t m1:nte se {, nan o.~ mtmdanoq 2 • y , . e esenga-

. · · 2 t,mtos ot1·0·; , ¡ , 
mismos sai::l'ifkíos . , qut: 1,tcen los 
• • . · ' no son ma, que estólidos d' 
lrt1s1011? ¿ pues cómo son t· . . ' tgno,> de 

, . , , . . ,m virtuosos y benéficos e • P 
que esos filo~o/o:; tat1 ilustr~dos y ente1vl1' ·l , , • ¿ or 
llosa• · ' los son 01·g· s , 111trarable~ y . .' . . 2 tt-
dulos . . ,l v,u o,. ¿ y estos hombl'es tan Cl'é 

. y necios son tan pacíficos' desintet·e~·idos y d -
tos ? Un errn . d ' ' · ino es-

r que prn uxera estos efoctos v· ¡· 
que , d · , ,t 1era m·is 

P 
un,¡ ver ad capaz de conducir á los otrns e¡¡;. , 

i ero ay! 2dúndc e.>tj 1·• V'"1·d·1l1, D' l .. cesos. 
• • "' '- . ' .t f • Ull( e 'el• , 

sino donde est.í la virtud? , Q11 ~ .. ·. :, . ' , puc e estar 
de 1 . e tr i~te sen1 conoced 'l t·tt· 

' y llllando ya no hay remedio, y ' ' -
mi carrera M· l I . , . o me acerco al fin de 

, ,tnue a termtno y no . .1. 
, • , pl!CltO tardar en ir 
a Juntarme con él en el sepulcro. 

Y o pasé toda h. noc h , 
M' , . .. .. , e en estas o semejantes ideas 

t ag1t,1i::1on era tan fuert . . . • 
cho /." , . e que no podia sosegar en el le 

' Y me we prec1 ·o ·· ¡· • ¡ -. s s,t ir 111llc ias veces y , ,. • 
quarto; porc¡ue no me e1··t PO"t'bl pasc,u· por m1 

' ' e reposar · era cercr de . , . . , . · un tnstante. Y a ·• a111ai1c<.:et y •t pee•t. d . ¡· 
,.. ' ' " t e 11:11s es ·uerzo • el no estaba I J • l ' sue .. · ' nny l1lstante ( e 111 ¡~ 0 '¡o, L· .. . 
I 6 · '· ,t s,mgi·e 111 • c1r · 
a .1. como un torrente por fa, v. , . - cu-

dinal'io me devonln 1 · . . .., en.1,, y un c:.dor extraor-
, , • ,ts entranas; al fin desrmes { 1 

géts ansias vencido por l· f. .· , . e e m·-
' ,t ,itiga cerré los oio .. , l· 1 y se entot·peciéron mis sentido~. J s a ,l uz, 

No ct·eo tJtte d· ... u1,t~e un quarto de I . . . 
miento • 101 a m1 en,1gena.-
.• . . pero este quarto de horn fué terrible. Lé' , d 

,lie ntn· la calma d,, ·i,,u,,,l d l . JO~ e 
... ''1 ... u ce re¡Joso · 

dc.·,c:tnso al tt·ab•t'o del d'· . . ' que sirve de 
tuoi;a del turlYtd,J .. , u' set~tw. un,1 ngiracion tumul­

• o y co.u.f uso desordea de totfa.~ mí1; poten-

r 
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cías. Al instante me ví rodeado de imágenes funestas, de 

espantoso'> fantasmas, qt'le me llenáron de terror. Me 
pareció que me hallaba en una tenebrosa region , en 
que reynaba un triste y pavoroso silencio ; no veia mas 
que una luz funesta y denegrida, que apénas alumbraba, 

para podei· divisar las tumbas y esqueletos de que -estaba 

cubierta . 

No dudé que me hallaba en el sitio destinado, para 

que habiten los 111uertos. La profunda inmobilidad de 
quanto allí yacía , añadida al horrendo y lúgubre as­
pecto de quanto se miraba, produxéron en mi alma sen­

saciones de horror. ¡ Pero qmínto creció mi sobresalto, 
quando ví que las tumbas se movían ! ¡ que se abrían los 

sepulcros y vomitaban de su seno esqueletos animados, 
que con semblante cárdeno y horrible corrian presuro .. 
sos, y se mezclaban los unos con los otros! 

Todos tenian el a,pecto hórrido , el ademan dolo ... 

rido, y el gesto amenazador y espantoso; todos echaban 

los ojos sobre mí, y quando pa!>aban cerca, me arroja­

ban ojeada!> de cólera y furor, corno si se indigna!ien de 

verme todavía con vida, y que no los acompañase ya · 
en su triste suerte, Me figuré que algunos decian en vo~ 

baxa : No tardará. Observaba sus fisonomías , perG> esta­
ban tan desfiguradas , tan desechas, que no las podia dis­

tinguir, 
En esto veo un grupo , gue se abalanza contrn mí, 

-viene con tal Ímpetu, y me amenaza talíl. de cerca, que 

me parece imposible evitar la violencia de su choque. 

Quiero huir y no puedo; mis miembros torpes y embar­

¡>;ados no obedecen á mis deseos , ni aun el temor los 
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puede fo1•zat." ,Í 1a fuga, y me creo des1)01'0 de su .. ,., 
. sana. 

¡Pero quál fué mi espanto! ¡ quül mi dolor! (]U:mdo en-~ 
tl:e lm que est,tb:m :í fa frente veo conoz,·o y d' r· . . . , '" 1s 1ngo 
al, ~nlellz Extrangero , victima de mi propia mano , que 
pahdo, dcscai-nado y con los ojos llenos de furo

1
• me 

amenaza , y quiere con mi muerte vengar fa que yo le 
había dado. 

Apat·to los ojos para no ver el golpe que me va á 

dcscargm:- , y veo) por el otro lado {t mi amigo Manuel 

que no ménos descolorido y horrornso, pero todavía mas 

colérico y fo~·oz , '.ne a1,ncn:iza tambicn con mayor fie­

reza. Yo hu(m:ra sido v1ctínrn inevitable de su fttt·'i • 
· a, Sl 

una voz sepulcral que me hizo estrcruccer, 
110 

[o.'l hu-
biera detenido, grit,it1dolc1;: No es tiempo todavía ; pre,,­
to, presto . 

. Al instante todos aquello.~ cadáveres y espectros hu­
yen presuroso.<; , y se· VtH:I ve11 :.í esconder en sus sepuI­
ros, de.~.:-tparcccn todo.'> lo, fantw,m,ts , cesa todo el hor­

rible y tumultuoso rumo!', y c1npieza otro mwvo y pa­

vornso silencio , parcciJo ,í. la insensibilidad de fa nada; 
peL'o n.o dma mucho, porque poco dcspues oigo salir ele 

lo interioL· de los sepulcros grito!> hol'riblcs, dolientes aht­

l'idos que pa1.·ccia11 exhalado.; pOL' loi; muerto.~, {t la nrn ... 

nera de !ºs (~lle estan en los tonnet1tos. Aquclh regiou 
se trnnsloi-nw en un teatro de angustias , en riue s()[o 

se csc1.tchab¡1 el lamento y vivfa el do[o1· .. La in.1prei;iou 

que sct1tf fué tan terrible, (}lle desperté cou sobre:,alto, 
Y me encontt·é :megado en sudor. 

Salto del lecho aterrndo y dcspavot·itf o, todoi; fos 

miclllbros del cuerpo me tembfab,tu , no podía :1partai: 
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de mí aquellas imágenes terr.ibles, de que estaba Uerrn mi 
i,:naginacion, y aunque corria de un lado á otro, me se­
guian á rodas partes sin dexarme sosiego. Me costó mu­

cho trabajo y mucho tiempo poder tranquilizar la inquie­

tud de mi ánimo ; fué menester que recurriese á mi Filo­

soGa , y echase mano de todas las luces de mi razon pa­

ra volveL· en mí, y reflexionar que un sueño no podi.a ser 

mas qlle el efecto de una fantasía. agitada , y el delirio 

de una imaginacion encendida. Me avergoncé de mi fla­
queza, y de que un instante de horror pudiese producir~ 
me una impresion tan pt"ofunda; así me propuse desechar- · · 

lo , y no decir al Padre nada, pareciéndome, que esto 

podría darle una baxa opinion de mi espíritu. 

Pero aunque conseguí dar alguna calma á mis sen­

tid0s, me sentí muy cansado. Sea que la fiebre me qui­

tase las fuerzas , ó que el insomnio y la tormenta de 

la noche me hubiesen abatido, apén::i.s tuve bastante es­

fuerzo para volver al lecho, y no me hallé en disposi­

cion de levantarme ; de modo que quando el Padre vi­

no á la hora ordinaria, se sorprehendió de hallarme acos­

tado todavía. Se llegó á mi cama con ademan afectuo­

so ,Í. preguntarme el motivo de esta novedad ; y yo le 

dixe que había pasad.o mala noche ; pero él debió de ad­

vertir mucha alteracion en mi semblante ; pues obser­

vé que se demudaba el suyo , y que con interes in~u!e­

to y temeroso quiso informarse de la causa de 1m m­

cfüposicion. 

Ent6nces le dixe : ¡Ay, Padre ! 2 qué mal me ha..:.. 

beis hecho~ Yo vivia tranquilo, nada era cap,tz. de 
alterar la quietud de mi alma , y rue parece que hu-

Tgm, I. Tt 
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biera tenido bastante finueza para. soportat· sin turbacii:,n 
todas las dcsgracia'l de la. fortuna. y de la vida; pero vos 

habeis venido á levantarme.: dudas. que no tenia , ,í exci­

tarme inquietudes que no me atormentaban , y vos sereis 

la causa de toda'l la.5 ama1·gurns que puedo tcnct· en ade­
lante : vos me ha beis hecho un mal ofü.:io , y ciertamente 

ja1rnís o:; lo, podré perdonar.= 

No. cs. esta. mi intencion ,. señor ; y yo fuera muy 

infeliz , si pudi@rn cu! panne de haber turbado ut1 instan­

te de vuestra vida. ¿ Pero no es bueno conocer el pe­

ligro para evitarle~ ¿ no es útil conocei: la verdad.. parn 
seguirla? 

:=: Ve. a<1ui las g1·andcs palabras con que se alucina. 
á los necios, el peligro, la verdad ::: todo esto suena 

rnud10 , y no significa nada. ¿ Pero quién puede cs­

t,Lr cierto de. nada? Lo que yo os. digo es que todas 

·vuestras razone.'> pueden. bastar parn hacerme temer el 
peligro, sin que basten para hac.érmc:lc. evitar; que 

1iocldn darme una idea de lo que· llamais verdad, 

sin que j:umís puedan tener fuerza bastante pat·a obU­

garme á abandonarlo todo por seguirla: así lo que 

}JOdrcis conseguit· cs. darme inquietudes y temores .. Vo.i; 

me turbareis en la poscsion• tranquila de· mis ideas , vos 
ti::ndrcis la gloria de hacerme infoliz; pero jamas con­

:icguireis persuadirme de manera que os crea. ciega­

~11cntc, y que lo a bandonc todo con sacrifü:io, de quan­

to pienso y amo, para. seguir vuestros sistemas , que 

si pueden ser ciertos , tamhicn pued(.'n. ser falsos. E11 
:fin vos pode is causarme todos lo!i iuconvenicn tes, sin pro­

curarme ninguna de la.~ ventajas , y en uua palabra 

/ 
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hacerme mucho mal, sin poder jamas hacerme bien,:::::. 
Pero, señor, en materias de esta importancia quan­

do no hubiern mas que el mepor grado de probabilidad, 

la menot· vislumbre .de :apariencia ; la. inmensidad ,del 

riesgo ::: . 
;:;::::; Vosotros , las buenas gentes, los devotos , los 

santos os imaginais que con una palabra todo está di­

cho , y que desde que ha.beis pronunciado , que es pru­

dente tomar el partido mas seguro, no hay ma.s que po­
ner mano ú la obra, y andar tlddante. Vosotros no te­

neis pasiones, negocios .ni relaciones con el mundo: na­

da os embaraza, nada os ataja, en sacudiendo la capa, 

ya estais libres, y na da os estorba para .ir adonde que­

reis. 
2 

Pero podeis imaginar que todos son así? ¿ podeis fi­
guraros que todos tienen las ideas tan dóciles, las percep­

ciones tan cómodas , que han de percibir las cosas del 

migmo modo que vos otros~ 
Pues bien -yo os ·repito, que desde que no podeis 

convencer con tanta .evidencia, -que .obligueis á un hom­
bre á que se mude por entero , que cambie su cabe­

za , que se arranque el corazon , que se despoje de to­

das sus opiaiones, sus gustos, sus amistades , en fin. 

de todo lo que formaba la substancia de su existencia, 

vos no haceis mas que asesinaTle; porque sin hacet· que 

consiga vuestra imaginaria felicidad , no podeis obtener 

mas que la triste satisfaccion de amargarle sus plaeet·es; 

y si en el fondo teneis rnzon , solo lograrels el hacerle 

mas culpado::: 
Ya consideras, Teodoro, que este loco discurs<> 

no podía ser mas que efocto de la fiebre ; el Padre 
Tt2 
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, le escuchaba atónito, pero sin desmentir un instante su 
invencible paciencia , y despues que me dcxú decit• es­

tos y otros tnucho.'> dislates de fa misma especie , sin al­

terar la dulce y ap:tcible modestia de su voz , me res­
pondió: 

:::: Yo sé, señor , quJn dificil es , que un hombt·e 
que estií fuera de las sendas ck la Religíon y de la vir­

tud , vuelva á ellas. No ignoro lo qt1e cuebta :cí la razon 

somctet·se i:Í la fo , y qu<in dlU'o es sacrificat todos los 
sentimientos del cornzon it la austeridad de una ley tau 

pura como fa Christiana. SJ que este es un esfuerzo 

superior al hombre, y que jamas la naturaleza ha po­

dido con~eguir este triunfo; pero lo tlllC ella no puede 
por sí sol:t , lo puede! con fa grncia d..: Dios. y Dio1, 
puede::: 

:=: Yo estaba tan frenético y deslu111b1·ado , (}Uc sin 
ningun miramiento le interrumpí con violencia : ¡Dios! 

¡ ! siempre Dios! Yo sé por mi desgmcia qtte lo hay. 
No se 111e puede esconder, que pues existo, y existe to­
do- lo que veo, es necesario que exista el q11e nos hizo; 

}Jet·o esto mismo es lo que me aflige; porque si cx,~tc, 

debe desaprobar mis acciones y conducta .. /\lguaas veces 
me consuelo con la esperanza de (}llC puede ser que me• 

engañe, y <JllC <Jllizá tcnddn razon los que piensan, que 

el acaso es d autor de quanto existe; esta idea me al­

haga , porque en este caso no tengo que temer. Y sobre 

todo i:;•sto; t111 Dios solo no me acobarda nrncl10 , por­

<]Ue q1llizá no le importa lo que yo bago; y si e., bueno> 

como lo debo creer , por lo méno:, no me h,u·á cterna-
111ente infoliz.. -

.\ 
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Pero vos no os contentais con tm E>ios ; vos quereis 

tambien á Jesu Christo, vos pretendeis que Jesu Chris­

to es Dios. Ayer me probasteis que . ha resucitado , y 
con pruebas que parecen tan claras y evidentes , que no 

es posible responder. E~to es lo que me turba; porque 

sí es verdad que Jesu Christo. ha resucitado, Jesu Chris­

to es Dios; y si es Dios, yo soy el mas infeliz hombre del 

mundo. Ve aquí lo que habeis conseguido conmigo, y 
fo único que jamas podreis conseguir , esto es , hacer­

me dudar de una cosa, que me· parecía evidentemente 

nbsurda é imposible : pero ¿ qué lograis con esto? ¿ qmH 
sed el fruto ele esta persecucion ~ Emponzoñar mi vida, 

amargar todos los instantes de mi exis_tencia , y . nada 

mas ; pot·que bien podreis hacerme vacilar, pero Jamas 

me podreis convertir. 

•Cielo! si yo ! legara á estar seguro , á no poder du .. 

dar~ que J esu C11risto es Dios, 2 qué seria de mí? 2Sabeis, 

Padre, que yo soy su mayor enemigo~ 2 Sabeis que mm­

ca he podido acer en éB ¿ Sabeis que siempre he repu­

tado su culto una supersticion tan grosera, como todas las 

q,ue han corrido por el mundo~ 

Sabed pues todo esto, y sabed tambien que no solo le 
he despreciado , sino que le he aborrecido ; porque me ha 

parecido el pretexto de que en todos tiempos se han ser­

vido los Eclesiásticos para seducir á los pobres pueblos, 

:para alucinarlos, establecer un imperio de dom.ina~ion 

sobre las conciencias, y apoderarse de todas las d1gmda­

des , riquezas y autoridades de los estados. Esta ambici~n 

fundada sobre la c.redulidad de los pusilánimes me ha exci­

tado skmpi:e la mas vlva iiiclignacion,, 
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Con estos principios mi corazon ardia en un furor 
. . . ' 

que me parec1a Justo , contra 'tocto lo que tenia VÍ.'io de 

Christiano. Y o hubiera querido ammca1· ü .J csu Christo de 

sus altares , hact:l" desaparecer la Iglesia de b tierra , y 
condenar todos sus Ede1,iásticos al trabajo . .Los progresos 

de Ja Reqgi on me alligian , y la filo:;oCía de mi cor azoa. 

me hacia 1lornr esta-de;;gracia de los hombres. La autori~ 

dad de los .Eclesiásticos me frl'itaba, no podia sufril' su 

jLll'isdiccio11 , sus pro.'ipel'idades me afligían, sus adversi-­

dades y abatimientos me .alegraban, sus histol"Ías me He­

naban de irn, y yo vivia continuamente encendido en có­
lera contra este -culto. 

Mi corazon lleno de una fiíoso{"ía dulce, que me:: 
hacia arnat los hombres y desear la folit.:id:td de su vi­

da, sentia co11 dolot· estos crrore., , c¡ue veia por la 
ignorancia comun tan ,generalmente difundidos. Yo htt-• 
hiera querido ser sobernno parn desengañar ,í mis vasa­

llos, sabio pat·a in~truir . .i los hombres, poderoso par1t 

extirpar tantos abuso., ; y ya que no tenia medios pa­

l'a empt:esa tan superior ,í 1nis fuerzas , á lo m~no
6 

contribuía con qttani:o estaba -de mi parte, á conseguit ... 

lo en lo que ali.:anzaba la csfora de mi ;1cti vid ad. Así 
he proeurndo di!scngaLJat· á c1uanto., he p<>dido, y sin 

ce,<¡¡,u• hG iluminado co11 fo., principíos de una filosolfa 

ilustntda éÍ mis tunigo:;, criados y cfopendientcs , ya 
inst1:u yendo ;í los uno~ , ya budfadome de lo~ Otl'o.~, ri .. 
dicu[iz:tmlo siet111>rc todo 1o <Jtte tenia viso de Re ... 
ligion. 

Puedo lisonjearme coi1 fa idea de que he logr,iclo 
ha.cer alguna.<; co11¡1ui.~ta., á. la razon :i 'y' (jtrnuclo c.'itil 

¡ 
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~ 
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eta Ia pasion mas dominante d_e mi vida, quando yo 
1 hubiera sacrificado por curar á los hombres de la 

5: persticion, y quando mi a_nhelo, era c~nducir1os á la 

felicidad por la. luz · de una. Füo~ofia. raciooal , vos "'!e­

nis .de repente á pet·smt:ditme , que ese J esu Chnsto 

que aborrezco, porque me parece el prete~to de todos 

los males de los hombres;. que ese Jesu Chnsto á quien 

hago fa guerra desde que me conozco-; que ese Jesu 

Christo que yo quisiera. desterrar del mundo , e~ Dios, 

y que ha de ser mi Juez; que hay otra . vida ~u~ 

no acaba ; y que de su mano., dependen: mis. destinos. 

eternos .. 

Y Saba Padre en ilustraros á vos mismo : yo o, pen ,. ,, 

me figuré que, teniendo tantos talentos como os ve~, se-

. . de escucl1nl' la voz de la ra.zon. C1·e1 que r.iaLs capaz , . . . 

nacido y educado entre los errores. de ,1: ~uperst1c1~1:, 

Sin la er 01 " "· . l b 'do J·a1nas otro que sus. maxmus , pod1a1s 

h b l d t do •· pero· c1ue desde que rayasen á vues-a er as. a op a , 

tra vista las. luces de una Filosofía: ilustrada, vuestro buen 

l';entido les daría la preferencia: que yo· podía. hacer en vos 

-.rna ilustt·e conquista ; que me seria fücil. haceros cono­

cer la: futilidad y el poco fundamento de vuestr~ creen~ 

cia; y que si no lo podia. conseguir ,, pol·. lo. menos me 

divertiría con vuestro, embarazo , y os qu1taria el deseo 

de volverme éÍ persuadir; 

Con estas. iiúenciones. consiento, en· oiros , y ten-
¡ d . · '·de· ver· que estais. tneJ·or instruido de go a· esgrac1a. , 

lo que yo pensaba; que los fundamentos que yo crei.t 

'l'd que no solo me em-muy ridículos son tan so t os, 

harazan , sino q11e no veo como es posible responder ... 



r 
3 3 6 CA R. T A X. 

le,. Vos me habei~ pL'obado la Resul'reccion. de J esu 

Chdsto, que pI'ueba todo lo dem,ts, de una manera tatl 

clara y victor1osa, que me habeis dex:ado atolondrado 

confundid~. Y ve aqt1í_lo que cama mi turbacion; porqu~ 

con este discurso habets hecho necesaria toda la dcsgl'~l­

cia de mi vida , y la ultcrio1· amargura de mis dias e.e; 
Ya inevitable. Esuuch,·ld111•~ , I)·id e d · 
razon. 

~ , r , y ve s1 tengo 

Ó teneis razon en el fondo ó no fa tencis: ó Jesu 

Chri.':ito es Dios ó 110 lo es : si no lo es, vos me habeis 

probado sn Resurrcccion con tanta fuerza , vos habcis 

dado tanta aparicn<.:ia de verdad ;Í lo que suponemos en­

~afío, que vos mismo 1w pudierais destruir ya la imprc­

st011 que me dcxan vuestras prnebas. Es necesario que J. lo 
ménos la duda se apodere de nli <.:ot·azon , y que <.:on ella 

ktbitet1 en él lo,<; temores y las inquietudes , que 
110 

pueden dcx:u: de atonnentarrrie en •todas las situaciones 

de mi vid~. Y si c.~ verdad, si Jcs1.c1 Chtisto es Dios, y 
rnc ha de .1uzgar, des pues de una conducta como Ja 111¡~ 
¿qué puedo esperar?::: 

Misericordia::: gritó el Padtc lcvantfodose y exten­

diendo las manos al <.:ido. Yo me dL:tuvc , viendo su: 

accion y movimiento ; pero ó sea que el Padre me 

consid'..!rasc vcrdaclet·amente frenético , ó que 1uc creye­

se cnformo, y no le pareciese oportuno aquel momento 

pal'a conversaciot1 tan animada , se volviú ,i sentar, y 
tomando otra vez el tono cluke de su voz, me di ... 

xo : yo creo, señor, que estai1> con la fü:bre ; y me 

JJ:trece que ahora es tiempo de pensar solamente en 

Vfü~.-;tra salud. P.1rn lo dcma, habd ticlllpo , y Dios Jo 
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dispondd ~ de modo qué quedeis contentó y sosegado. 

Ahora lo mas urgente es la salud; permitidme que vaya 

á llamar al enfermero , y que este vea si puede hacer dis-

11oner algo para vuestro alivio. 

En efecto salio, y poco despues volvió con el en­

fermero que me encontró con calentura , y me OL"denó 

el reposo. No te contaré por menor lo que paso en los 

tres dias, que me fuéron necesarios para recobrarme : las 

mismas atenciones de los asistentes•, la misma caridad 

y prudencia de parte del Padre, que jamas quiso con­

sentir que yo ,í pesar de mis cleseos le hablase en es ... 

tos asuntos , diciéndome siempre , que d,~spues te11:d.ria ... 

mos tiempo parn hablar, y que por entonces er:f pre'ciso 

no pensar mas que en mi recobro. Yo me sujetaba por 

foerza ; pero entre tanto admiraba su virtud, que cada 

día ganaba mas mi corazon , y repasaba en 111.i memoria 

todo lo que me babia dicho. No poclia desechar de mí 
aquel bien ordenado esquadron de pruebas, que rniéntras 

mas las observab,l, me dexaban mas aterrado, y mi.s re­

ilex1ones me devoraban'. 

Por otra parte lni nuevo y oficioso amigo me ha­
bía hecho ver en las últimas conversaciones tanta su­

perioridad de talentos, que me había forzado á senti­

mientos de respeto y veneracion. No es posible que te 

pinte la luz sobrenatural ·y cele.,te, que bríllaba en sus 

ojos, quan.do me refería las pmeb:is dt b Resurreccion, 

ni ménos la fuerza y magestad. con que re,pondia á to­

das mis objeciones. Me parecia un gigante , que con 

una maza en la mano se burlaba de los insultos de un 

pigmeo. ¡ Qué pequeño me parccia yo mismo en aquel 

Tom. J. Vv 



'.I 

CAR TA X. 
mo:net1to á mis prnpio~ ojos l .Aú ,Í los afc::ctos ele ter­

nura y gratitud GJ.llC me h:ibia inspirado su oficiosa soli .. 
citud poL· mi recobro , este hombre babia añadido los de 
una alt:L cstimacion l)Or sus t-tlentos y pr..r"·o11·1 Y· • ' · ~ ., " • •. ,1 no e1·a 
para mí un Edesi,í·,tico, q_ne yo s~1ponia ser como creía 
que eran todos los de su trage; era un hombre.) superior 
que me babia forzado á reconocer su ilustracion, y vern.~: 

rar su virtl!d, 

Yo estaba pues obligado ,\ mfrade con ojos muy di­

ferentes que iü pt·incipio , y me sentia interiormente 

corrido de haberme propa~ado en mi.s \.'iltimos discursos, 

tanto en las palabt·as como en el tono •í d"S'''"'tos l , , '" ""''' • , < ue 
no hu_h>iera debido permitirme. Así <¡uando despues de 

tres dias, <Jtte ya estaba rest:lblecido , me vi ü solas con 

é~, le dixc: 2 ~e perdonareis, Padre, mis impnH:lcn­
c1as dd otro d1a? = ¡./\y, señor ! rnc respondió con 
ojos en que brillaba tm,i alegría divina : ¡ Perdonat·os ! 
¿ y de (!ué ?_ Yo_ no me ocupo en otra cosa, que en 

dar gracias a Dios , que me hace vct· li~ inmensidad ele 

sus miscl'icOL'dias. Si , sefio r, no lo dudcis : su podcros:t 

n~ano cst.i aquí, y b reverente humild¡¡d, de 111¡ Í'e la está 
viendo. Nada h:i.ce Dio., que 110 sea un excrcido de sn 

bondad; y pues os ha traido ,i aquí , tened por cierto que 

no ha sido en valde. 

Sin duda e::; gt·an dcsl~racia haber pasatlo una g-ran 
parte de la vida en la inct\!dufülad, y no lo es ~n-'.:-

1'1.~s haber. dado ,í la injustida de la.~ pasiones mudios 
anos pt·cc1osos , qtic se debieran emplear todo., en d 
estudio de la verdad , y en la pr.íctica di: la virtud. 

¡ J<'diz., LUil veces foliz, úuit:a1mente feliz el hombt·et 
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que · ha sabido completar la carrera de sus dias , y que 

lleva a la tumba el delicioso consuelo de no haber ama­

do en la tierra mas que al único bien, q1.1e va á encontrar 

en la eternidad l 2 Qué dicha puede compararse á la de 

inorir , sin haberse dexado devorar por el remordimien­

to , y entregar á su Criador una airiia intacta, 11unca aja­

da por el impuro soplo de los vicios? 
Pero aunque esto es verdad, tambien es cie1·to , que 

nada es tan grande ni tan digno de ·1a divina miseri­

cordia , como la piados~i. aceptacion con que recibe el 

llanto y los suspiros del..arrepentimiento. Su bondad. na­

da desea tatlto como recobrar un corazon, que se le per­

dió en los abismos de la incredulidad. Nada le compla­

ce tanto como verle volver con J:1 fe á reconocer su Pa­

dre y su Pastor , para amarle y adorarle con el culto de 

la Religion, que se dignó enseñar. Nada le interesa tan­
to como recibir en sus brazos paternaks al hijo ingrato, 

que clesconociéncl()le largo tiempo, se entregó al furor de 

sus pasiones, quando vol viendo en sí siente :;u. miseria, y 
busca arrepentido el seno de su Dios. 

Porque , · sefior, si Dios es mngnífico y grnnde, 
quando for_talece al hombre contra su · flaqueza natn_. 

ral , si es gloria de su grncia preservarle de la corrup­

cion , á pesar de los peligros que le cercan, no lo es 
h1énos purificarle de la infoccion que ha contrai'.dfO, 

sacarle de los abismos en que ha c:tido, y res·rituirlc por 
su misericordia los derechos de que le habia privado 

su ju~ticLa. Este Dios de bondad , que tiene Angeles 

para que nos preserven de la caida , tarnbien los tiene 

para que ~1os saquen de la tieri-a de Egipto, de la cas:i 
Vv2 
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de la esclavitud; y parece que en cieL·to modo esta obt·a 
de la resrauracion es ma,s dificil, y ljLW muestra mas 1,\ 

fucrz:t de su poder, y la extemi011 de su ckmencia. 

En efecto se ob·,erva, que el que recobra la virtud, 

dcspues que la perdió, siente m:iyoL· dulzura que el 
que nurn;a la h:t pct·dido ; como si Dios le quisiera con­

solar del nuevo dolor, ql.le fo causa la memoria du sus 
ingt·atitudcs ; como si quisiera hat:erlc sentir , <1uc el 
yugo que le va. ::í. imponer ,: es mas dL1lc.:c. que el <}tte 
le obliga lÍ d.exar en el lULlndo y en sus w,os tiráni­
cos; como si quisiera encadenarle A su servido con la ... 
zos mas dulces, para que sean indholubles; como si 

quisiera mani(estar el gozo que ticm: de haberle reco­

brado; en fin corno si tuviera rczelo ele volverle j perder, 
parece c1üc se apresura á derr:u11a1· sobre ~l ,Í tnanos Ik .. 

nas sus riquezas, y haced o gustar qu:rntas dulwrns n:scr­

va en los tcsol·os de su piedad. 

Pol' e.,o vict:to en sn corazon una satisfaccion lnen­

plicablc, un conimclo delicioso, nn calor. divi110, una 

dLJ!cc confianza, que ya es parte de su inefable folki. 
(hd. ¡Ay, sef:iot· ! No es posible dae uombrc ,Í esta c.{u­
sion de la grnc.:ia en una alma penitente; pori¡uc 110 hay 
palabras <JllC correspondan ü la cxcck ncia de lo qne es 

elivir10: una comunic:u;ion tan íntima de su lu'.l. soberana 

1~-0 se1 puede exprimir sino con el silencio, la in1uovilidad 

y, 'la profunda contcmplacion dd corazon feliz, <1uc fa 
siente y se satis!itcc, 

No es la mayal' injul'ia que se 'puede hacc1· ú Jcst1 
Christo, desconocerle, ultrajarte y oi'cndedc; la mayor 

scria dcscouflar de su bondad , imaginar 1¡L1e puede 
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haber d..:litos mayores que su misericordia, creer que ha­

ya culpas, qne :iu bond~td no quiera perdonar, 6 man­
chas, que no alcance á lavar su divina sangre. 

Baxa idea forma de Dios , y conoce mal sn Reli­

gion el que llega ::\ temer , que la enormidad ó la 

multitud de hlS culpas pueda detener un instante los 

impulsos de la misericot·dia. No es la gravedad de los 

pecados la que Dios considera , sino la viveza del 

arrepentimiento y la sincer iclad de la resolucion ; y 
desde que advierte estos dos movimientos del alma, 

la sangre del cordern todo lo lava , y la bondad 

divina todo lo olvida. El que era objeto de c6le­

ra pasa á serlo de amor , y el enemigo se transforma 

en hijo. . 
. ¡ Ay , señor ! un pecador verdaderamente converti-

do es un magnífico e,pecdculo para el cielo. Sfolo 

era el mayor enemigo de Dios y de su Christo ; pero 

a pJnas movido por la gracia abre los ojos y conoce ~u 

yerro , Dios se complace en llenarle de todas ~us n­
quezas. De vaso de ira , le eleva ~1 vaso de elecc1011, le 

transfol'ma en Apóstol de las gentes, y el que era perse­
guidor de la Religion, es el instrumento que la propaga 

con mas fruto. 
Pero dexcmos exemplos que estan léjos de nosotros, 

y que se pudieran multiplicar sin ~n. 2 Qu~ntos v:­
mos entre nosotros mismos , que habiendo bebido el to­
sigo de la incredulidad , y despues de haber sid~ :argo 

tiempo escandalosos y profanos , son hoy Chmtianos 
sometid.os ~ 2 Qmínto~ hoy dan gloria á Dios y á J esu 

Christo , que fuéron muchos afios sus enemigos mas 
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eucarníz:idos r Par(.'Ce qt1e quict·e Dios sacat· una nue·va' 
gloria-, mostrnndo el poder que· ha tenido en dobkgat' 
los corazonc~ mas inllcxlbles y tenaces, 

Nitda es tm1 claro ni tan repetido en lo.~ divinos 
libros , como ·este amol' , este deseo , esta tierna soli­
citud con que Dios anhela la conversion de lo.~ peca­
dores. .Aborrece el pecado , porque la ingratitud. y la 
malicia son incompatibles •con su pureza y santidad, 
pero busca por sí mismo al pecador ; y miéntras le dexa 
la vida, que es el tiempo de la miscricm·dia, no solo 
est,i con 'lo., L>ra;'.O~ abiertos para perdonarle, sino que 
le excit:a sin cesal' con movimientos interiores, para qt1e 
implore su pcrdon. El pceado le ha arrojado de ac11.1el 
corazon; pero el Scfíor JJO se alcja, á LL .puerta se qu1:­

da, allí le toca con latidos se¡;rctos , con inspiraciones 
amorosas. 

El S:llvadot· nos ha repetido esta verdad en Jo,q di.~­
cmsos de su mision divina. ¡ Qué imágen la dd hijo 
pródigo y di~oluto! ¡ .Agobiado con el peso ele su mi­
seria, dcvornclo por su vcrgticnza y su.~ l'Cn1ot·ditnientos, 
vuela :í los pies de un padre, t}llC olvida en uu mo­
mento toLtos los horrores del m:rn ltl!pravado ck los hi­
jo~; si11 tardar un instanti! cl!dc al imperioso ;p;ccndicu­

te di! la naturnlcza y d<.: la sangre ; como si 11unca le 
hubiera o!;:ndido, se arrnj.1 con ardor ~obre esta :11nada 

y tanto tiempo perdida pai·t·c de sí mismo; inun.la c;on 
fas dulces Ugrimas de su :ilcgría paternal aquellas me­
xillas ya marchitas cou lo:. traba.ios y t11i:wrias; 1,: c.•,tre­
cha coll sm brazos , y le aprieta contra su cora·,,011. ¡ Qué 
espcc;t:.ículo t:m tierno! Una alma :.ensible uo puede re-
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sistir ,Í ·situacion tan dulce. Y quando, el Hijo de Dios, 
para al1:11Jar nuestra confianza, nos. pinta la. misericor­
dia divina con colores. ele tanta fuerza y energía,, quan­
do emplea. medios tan delicados. y victoriosos, ¿c6mo es 
posible no distinguir en ellos. los sentimientos. del mas tier­
no de los. padres, y los afectos del mejor de los. amigos? 

El Evangelio está lleno, de rasgos de igual foerza; 
y J esu Christo no se ha conte.ntado cou decirlo , sino 
que tambien lo ha probado con su propia conducta. En 
el curso de su augusto y laborioso miIÜhtcrio nada h.i. 
encarecido, tanto, corno el precio, y la excelencia. que. con­
trae :i los ojos de Dios el alma que dolorida de sus 

yerros, implora su demencia. Y si no, observad sus 
acciones,. 

Miéntras. rodeado de: sus Disc.ípulos discurria por las 
.ildeas y lugares de la Judea y Galilea, vt:ia y escu­
chaba sin. emocion alguna lo que podia interesar la cu­
riosidaq. de. los demas .. Los objetos mas extraños, las re­
voluciones mas. nuevas , las grandes. empresas de los 
dueños del mundo , la magnific.encia de los. edificios, la 
.intigüedad. de los monumentos, todo le era. indiferente, 

nada le detenia. ni fixaba, nada le sacaba un ifütante del 
profundo y magestuoso recogimiento , con que me.ditaba 
de continuo establecer el reyno de Dios y la. salvacion de 
las almas sobre las ruinas de los errores y de las pasiones 
de la tierra. 

Pero quando sus ojos reposaban: sobre algun objeto, 
que peL'tenecia á este grande y magnífico. designio ; quan­
do este Pastol' soberano encontraba una oveja descami­
nada; quando su espíritu empezaba á excitar en ella 
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las primeras tmbacioncs que pre paraban su retorno• 
q1.1ando vda que iba á sacar un escogido del seno· de 1: 

corrupcion; quando mira, poi: cxemplo, ü una pecadorn 
famosa por sus cscündalos, que ya aterrada de sus nm­
clios cxce sos se apresura á buscarle, se arroja ;Í sus pies, 
los oprime religiosamente con sus labios, los lava con 
sus hígrimas , y los enxuga con sus cabc !los, cntónccs sí 
que se le ve cntemccido y lleno de intere.,: se diría , que 
inflamado con el ardot· de su gozo siente y nos quiere 
hacer sentir toda la importancia de aquel caso. 

Basta o~servar lo que dice y hace en at1udl:t cit·cmis­

tanci:t para percibir su satisfaccion. Parece que tic:ne de­
lante de los ojos el objeto mas grato quL" le pueda pre­
sentar el universo. No c:, mas <1uc un.t pecadora, pet·o 

arrepentida; y esto ha bastado para que le ganase el 
corazon : rcp:.1.rad con qué interes y gozo la exí~onc tÍ la 
admiracion d.:! los asistentes ; obsel'vad como la po ,tura 
de su humillacion , su llanto y los dignos frutos de su 
p~~1itencia le parecen sublimes y gloriosos. ¡Cómo serna­
n1(1esta compl_acido en esta muger (]UC cst(Í {1 sus pies, 
uno de los prnncros y mus brillante.5 fruto.~ Lle rn mision 
divina! 

Ved esa mugcr, dice ;Í los circunstantes, y 0 e n es-
tas ;J:dabras despierta su :itcncion , corno si qutsJ<:.'r:t 

dar a e.~t~ acto , que pasa en la obscuridad de una casa, 

la publu.:1d:i.d que mt'!'ccc un grande y 1m·inoralilu Stl!.:1.!­

¡.¡~; y corn~ si <1uisic1·a ~ir valor y dig11idall ;í quantas 

cu·cumtanc1,as le .1cotnpanan, he; hace repar:u· toda:-; pa­
ra darnos a eutendcr, que todo c..':; precio~;o en li!s olmi~ 

que iu.1pira la gtacia, c¡uc uatb pul'de ;igrad;idc tanto 
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como 1.1. co1wers.1on de un corazon , q¡;¡e no olvida na-

da de lo que se hace por su atnot·; pues su tierna fide­
lidad nos cuenta con exftctitud hasta los mas peqtieiÍos 

sacrificios. 

Es imposible, Teodoro , que yo te repita todo lo que 
el Padl'e me dixo en este asunto ; porque despues me 
habló del buen Ladran; me cito lo que die~ el Evange­
lio de la alegría qtie hay en el ciclo por la conversion de 

un pecador, mas viva todavía que la que prod.uce la per­
severancia de cien justo,; en fin me dixo tantas cosas, 
que no era posible retenerlas todas. Por otra parte te 

confieso , que yo no las abría enteramente mi alma para 

recibir su impresion ; así era indispensable , que pel·die­

sen conmigo una gran parte de su efecto. Mi cotazon 
todavía mal dispuesto no se prestaba con sinceridad á sus 
discursos , y léjos de deseat· la conviccion , no los escu­

chaba , sino para encontrar motivos de disuadirme, y 

razones parn rechazarlos. 

Pero á pesar de toda mi repugnancia este santo y 
constante varon no se cansaba , y por espacio de tres 

días me habló siempre de la misericordia divina , y de 
la inmensa caridad de Jcsu Cl1risto para los p~cadores, 
con tal tono de persuasion y de confianza, con afectos 
tan fot·vorosos y sensibles, que ü veces me sorprehendia 

el , corazon , y le encontraba cas.i persuadido. Era en 
efecto un ria de eloqiíencia su ayre, su gesto , la vive .. 

za de sus ojos, la rapidez y magcstad de sus palabras, 
el tono de imcion y santidad con que revc,,tia sus dis­
cursos ; todo en fin lo que veía en él , se me figurabéi 

mas que humano, y como si poco c't poco me introduxera. 
1urn. I. Xx: 
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sus ideas, cada momento le daba una victoria sobre 111i 
alma. 

Ifabia instantes en que lograba arrebatarme de nrn­
nera, cine ca!ii no respirab:1 solo pot· oírle. Mi.: dexaba 
como absorto , como enagcnado , como si el espíritu de 

este hombn: asombroso comunicase con el mío, y le en­
cendiese con el mismo fur::go. 1'/Ic p:ircr..:ia 1p.1c s:tcaba su 
fuerza y su doctrina del seno 1uismo de la verd:ul; se me 
figmaba que hablaba di.! Dios , como cp1ien conocia Stt 

gloria, y babia visto ya lo'; Cf•:plcndot·e~ de su luz; sobre 
todo escuch;tba con ink1-..•s y con gusto incxplic:tl.,le lo 

que m~ deda de la 1.lulzura y la facilil\ad con qw~ Ji.!­
su Chri,to perdona ;Í los ari-epcntido~ •. La viveza con que 
me pintaba el arnol" , la ternura y los sacrilicios Ü\; L'Sl'l! 

divino Relfontor , inlhmaba mi corazon con al.(!i.;\·o•; tau 

puro; , tiernos y filiak, , que c:Lsi no podía resistir ü .rn 

im pt·csion. 
Pero habi:t otro, imtantes en {1uc mi lwlaéla filosoría, 

mi; antiguas opiniones, mis L'nvc_jccida~; costumbres, la 
impo~ibiliLLul cfo creer cosa, tan cxtrafí,u; , y sobre to­
do la dificultad de cm premkr 1111a vida tan aspera y dc,;­

abrida co1no la c¡uc impon<.! el Evall¡y..:lio, se volvían ií 
apoderar ck rni corazon, y g;ui:ib:u1 el ascvncliL:ute pd­
miti vo. Enti1t1c1~s se cnl'riaba rni e11tmi:mno , lla,naba tam­

bicn ;Í 111 i ~:ocorro la memoria dt: nuestros Vi lósof'os ilt!s­
tres, y esta, idc:w bai;tab,u1 ú (ic.~trnir todo el encanto de 
aquAla iln,ion. 

En uno de c,t:os 1110,ncntos inl~·lices le díxc: Padre, 

7_ có1110 si Jc·m ChrisM es tan bueno, lu po\lido daL· 

una Ley tan severn , tan rigurosa, precL:ptu.; tan cott-

, 
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trarios ,Í la naturaleza , tan repugnantes al corazon, tan 
enemigos de los sentidos , y que en fin es casi imposible 
practicad El Christiano no vive mas que de sacrificios 

y pri vacioncs. ¿ Qué importa á J esu Christo tanta y tan 
ruda penitencia? 2 Y por qué ha querido hacernos com­
p(·ar la fdicidad de la otra vida con las penas y mi­
serias de esta? 2 No seria mas digno ·de sn grandeza, 
siendo Dios , darnos la felicidad en todo tiempo y sin t~m­

ta costa? 
Ve aquí, señor , me respondió, uno de los mayores 

obstáculos de la fe. No es por lo ordinario la razon la que 
se la resiste , es la flaqueza del corazon la que no tiene 
bastante valot· para reformar sus costumbres. Los incré­
dulo., se figuran que es un terrible y dificil empefio alis­
tat·se en las banderas de la Religion. La idea de vivir 
corno Cbristianos les contrista , y la observancia de las 
leyes religiosas se les presenta como una imi1gen 1 i'1gubre 

y austéra · que los horroriza ; la vi~a de las per~onas de­

·vota, les parece tan grave, tan triste y desabrida , que 
picman que no hay en ella un instant~ de gozo ó de c~n­
suelo , y que es menester un esfuerzo mcesante y laborio­
so · para sujetarse á la severidad de los sacrificios que im-

pone el Evangelio. , . 
¡ Pero qué error ! ¡ qué engaño! y ¡ que desgracia que 

esto sea tan comun ! pues es lo que mas generalmente 
detiene .í los hombres en las sendas del vicio. N:ngu­
no hay que sea tan injurioso á la dulzura de b. fe y 
,Í fa excelencia de los dones , que el ex:crcicio de la 
Religion comunica al hombre justo. Y aunque pudiera 
deciros 1nuchas cosas para probaros su falsedad , no os 

Xx 2 
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haré ahol'a mas que una rcf1:!x1on, porque es mas personal 
á los ÍnGréd.dos, y A los que se abando1rnn ú una vida 
cle disolucion. 

Vo., no me: negareis , señor , que este género de 
vida. conduce in,ensiblemcnte ,í la pérdida ele la sal.t1d y 

de fas foet·zas ; que se ven muchos jr,venes, que en. el 

tiempo en que el temperamento se forma y fortific,i, ya 
llevan en sus mexilla:; rn:u·chitas la, arrugas de la ve­
jez, y e,tan mas cerca del sepulcro , c1uc los qne h:m 
visto correr la mitad. de un siglo ; pon1ue la~ pa~iio­
ne•; (1uc no se moderan , pn:l:ipitan con celeridad cu la 

1 llllJU:t. 

Pero quando 1a fuerza de la constitueion resi,tc por 
n1gun tiempo :í la fuerza ck su i111pulrn , es cierto que 
110 taedad el dia cu que sea mene,;t:er apelar al socorro 
del at·tc. 2 Qué hac<:n entónc<:., ? Llamar al Médico. ¿ Y 
qué puede hacer c,te ~ Lo ménos qui:! bariÍ es impo11e1·os 
el mi.,rno régimen cinc o, impone el Evangelio, y aca­

so sed mas severo que Jcsu Christo. Es seg1.1ro que orde­
nará las mismas priv;tciones y sa,:rifü:ios que ahora se 
l1allan tan impracticables, (JU:tndo la IL.:ligion los orckna: 
dcclarar.í que no 11ueda recurso ni esp:.:ranz.a , si d cufor­
mo no corta al instante todas las cau,as l}tte han altcrndo 
su temperamento, si no se sujeta ,Í la mas rigurusa l:Onti­
nencia , y ,í la sobrh.:dad y 11:irsimonia ma; C)(ttcta en el 

lL1so de todo. 

Quizú cx1gid m:H , y hasta el sacrificio de los pensa-­
micntos; por(p1c podr.'t decir que el efecto dc los rc111cdios 
depende de la libertad dd al111a , de la trauquilidad ,h:·l 

cor:u.on , y <Jl!C cs mcn:.:stcr sacullir de :Ü toda icka , dc8CQ 

f 
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,6 memoria de quantas im,ígenes puedan irritar y agitai: 
los sentidos, .Así .. una sola índisposicion hará , que de re­
pente el misn10 que ayer nadaba en un mar de delkias, 

se halle hoy postrado en un lecho de dolor, y se vea víc­
tima de sus pa·;iones y de sus suplicios. St'.1bitamente se 

eneontr:wá tan crucificado al mundo O como los mas anti­
guos y santos Discípulos de Jesu Christo. 

2 Y por qué tanto valor y resolucion ? Porque fo 

manda un hombre, que no tiene mas autoridad, que fa. 
que le da d miedo de la muerte. ¿ Y quando Dios 110s 

habla , y que debemo, temee la muerte eterna, sus re­
med[os nos parecen insoportables , y no tenemos v.:iloL· 
parn emprenderlos? El amor .de la salud nos obliga á 
pasar por todo , nacla nos acobarda ni detiene; ¿ y el 
deseo ,de mm salud sin término no puede animarnos á 
los mas ligeros esfuerzos.? 2 QuAnt0s enfermos hay en el 
mundo, que 1-,in reflex1onarlo, lkvat1 ya sobre bÍ todo el 
peso de los preceptos de la fe , que sufren por fuerza 
fas privaciones de la Ley., que ya hact!n lo que parece 
mas dificil en el camino del cielo, y ,i quienes no falta 
otra cosa que juntar con el sacrificio necesario el vo­
luntario , santificar con su corazon los sufrimientos de la 
naturaleza , y añadir ú las ventajas del recobro y de una 
vida tr.anquila todas las esperanzas y riquezas de .la Re ... 

l . . 2 1g10n. 
El Médico, señor , no prescr-ibe los medicamentos, 

sino pat·a re~tableccr el cuerpo, y el Evangelio .prescribe 
lo, mismos para restablecer el alma. Si aquel '})retrn­
de re.p:trnr los estragos que han caw;ado el tiempo y las 

11asiones, este ,no solo p1•iitende repar.idos t.ino impedirlos, 
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reprimiendo su violencia. Así el Evangelio no solo e.e; fa 
, medidna de las ulrnas , sino la pcrfoccion del arte , que 

. cura y rep:1.ra nuestros cuerpos , cou10 lo es de laf; cien­
~ias que ilustran nuestro cspídtLl , y d!.! la, virtudes que 

· forman el buen corazon. 

No hay caf,i enf't-rmedad, que no tenga su raiz en 
alguno de lo:; desót·denes que el Christianb1110 proh ibc· 

1 y Si:! pudiera demostrne con la mayor evidencia, (fle si to~ 
dos los hombres vivieran arreglados .í la Ley dd Evat,l~ 

gelio , se desten·arian de la tierra la 1nayor parte de los 
J I • j l rnues y acctuc11ws , <1ue nos conc L1cc11 tan prc·,to y tan 
temprano ü la muerte. Se demostraria , que por fin se ha­

bía encontrado la verdadera mediciua, que todos viviría­
mos sanos y dichosos, <JUC la 111ucrtc rl.'gularmente 110 

sería mas, · que la última madurez de una san:i. y ama ... 

ble ancHmidad, y qué en Hu su gLJ:i.daíh no p'odria (ks­
trnírnos con violencia , sino con el paso h:nto y progte­
sivo de la natura.lcza y del tiempo. 

l?rL·guntad, scfíot· , á los que convertidoi; .'t Jesu 
Christo han pasado alguno:, tiempos en lo·; cxcrcicios de 
fa virtud Chri.~tiaua, y toLlo,; o.~ dit.•fo, que ha,n c11eon~ 
trado el verdadero n5gimcn que Je.,, soi,tiL:ne una salL1d 
constante ; todos o,s aseguradn , <1uc su rcgcncracion .1 
fa vida fütura lo.'> ha hecho renacer tambk-11 ,í la vida 

presente. Si se ve el cxcmplo dL: algunos, 1¡ue sol>t·cvivcn 
poco .í su nrndanza, es porque la dctua,,ia,.b intcmpc­
rancia de su antigua vida babia eullatp.1cddo l:ts l't1cr·¿as 
de su tcrnpcmmeuto, y la rnucrt..: L'f,taba ya anillada en 
medio de sus órganos apmados. Pern obscrvaLl , <JUC en­

tre los <¡ne viven en el tumulto del 1m1ndo y ct1 la agita-
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cion de los placeres, no se ven tantos ancianos ni tan ro-

bustos , como en los claustros austúos, en que se hace una 
vida religiosa . 

Es muy raro ver morir la juventud ni la robustez en 
eso5 obscurof; retiros , en que tantos atnantes de h cruz 
y de la penitencia se santifican continuamente con el si­
lencio, el ayuno y el trab:1jo. La muerte allí solo se atreve 

á acometer ,í aquellas cabezas venerables , en quienes el 
tiempo ha comumido hasta las cana~ , y cuya calva ago-­
biada se arrastra con paso·, muy pausados á su tumba: 
los accidentes agudos y violentos son tan insólitos, como 

las muertes s{1bitas ó anticipadas. Todos van á la eterni­

dad , pero todos se siguen unos J otros con poca diferen­

cia en. las graduaciones ile su edad. El mal con que mue­

ren de ordinario no tiene cankter distinguido , ni se le 
puede dar nombre ; mueren porque son hombres, y por­
que es preciso morir : se acaban, se extinguen, y la ma­

yor parte exhala el último suspiro , pidiendo á sus her­

mano5 perclon de las faltas que no tienen. 

No se muere así en el mundo , no mueren así Ios 
que vivian en la inquietud y desórden de las p:isiones. 

Lo que en. e.l retit:o de una vida christiana seria una 
indispoq[cion sin conseqüencia , es para el que hace una 

vida tumultuosa , un .síntoma nmy serio y peligroso. 

La fiebre mas ligera basta para abrasar y consumit· un 

cuerpo en que todo formenta; así causa terror ver la ra--­
pidez con que la muerte arrebata su víctima. Ayer apé­
na•; estaba indispuesto, y hoy una llama devora sus en­

trañas ; no es sangt·e .~ino fuego lo que circula por sus 
venas; lo peor es que al ínstantL;: la razon t;i;: turba, el 
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conocirnicnto s<i picrclt..! , la irn:1ginacion delira, y ni si­
quiera dexa ú lo:; que le lloran el consm:lo de :;abeL· que 
murió, sabiendo que moría. 

Ved pu-:s , señor , como la vida del Evangcli(') no 
es tan áspera como os parece. Vi..:d, que Je,u Cliri,to­
para daro~ la vida eterna , no o~ obliga aun :í tanto 

rigm- , como es el qt1c prescribe un Mdico, para restab[e., 

cer la salud temporal. E, bien injusto q1.11~jarse ele que 
parn tanto bien se nos · ptohiban placerc.s ve1·gonzosos 
y ddinqiientcs , quando el temor de la muerte ba,;t~ 
parn hacernos abster1er hasta ck los inocente,; y mocfo-­

rados. Y es menester e.•,tar l·iego para no conot:cr ,¡ue 

el Evangelio, al mismo tiempo que e; l:t Ley que debe­
mos obedecer , es tambien la regla de nuc.,tro bien , y el 
remedio de todos nuestros males. S;m Pablo dctia (a), que 
fa H.cligion es buena para todo, porque si no:; facilita la 
folicict~Ll foturn, tmnbil;!n nos procura la presente. La Us­
tima es que los que no conocen pM c:q:ieri,:11cia la vida 
evaugélica , 110 :-;icnt:l'll la vc1·dad de este discurso, y solo 
fa sienten los c1ue la ex pel'Írneutan , y no necesitan de que 

se les diga. 
=Quando eso fuera cicl'to, quando fuera vcrd;td, c¡ue 

fa., austeridadL:s <¡ue J esu Clidsto nos impone , no con'­
tradken ,i su bondad , pot·l¡ue nos son útilL:s y sirven ,Í. 

refrenar nucstt·as pasiones , ¿ cómo podrcis so:;tencr que 
es bueno aqud , que vino ú espanta1· al mtr11Llo con el 
dogma tel"l'iblc de un infil.!n10? ¡Cido sa11to! ¡i¡11L'· doc­
trin'.1 tan abominable y cspautosa ! ¡ (llll'. bondad la de 

(o) r. Tin111th. v. R. 

I 
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castigar á pobl'es criaturas , que nacieron débiles , y cer-
cadas de pasiones fuertes , con tormentos irrevocables y 
eternos, que nunca acaban! No solo no cabe en la bon­
dad , pero ni en la '1-tsticia del mas rígido , coudenar á 
penas infinitas á un hombre , cuya naturaleza es fiaca y 
deleznable , por errores de un momento , por infracciones 

de un instante. 

2 Cómo , si J esu Christo es Dios , ha podido enseñar 
un dogma tan duro ? ¿ Cómo , si es bueno , ha podido 

amenazae con una pena tan injusta? 2 Y en dónde cabe 
que aquel ,í quien se supone por atributo Ia suprema bon­
dad , pueda jactarse y repetir , que reserva y destina los 
mayores tormentos al infeliz, que el mismo abandona al 
furor de sus pasionefi? Hay en esta monstruosa doctrina 

tanto honot·, tanta iniquidad , tanta injuria á Dios, y 
tanto motivo de desprecio para los hombres , que yo no 
comprehendo, cómo ha sido posible inventarla ni creerla; 
en quanto ,í mí, yo la miro corno el sistema mas odioso, 
mas funesto y mas contrario al reposo del alma. Si yo fue­
ra capaz de ser Christiano , esta idea sola me baria la vida 
insoportable ; pero á buena cuenta yo no soy tan débil: 

el Dios que yo puedo adorar no es un tirano , y jamas he 
creido ni jamas creeré una doctrina tan ridícula , como 

injuriosa á la bondad divina.=: 
¡Ay, señor! ¡ y cómo os engafiais ! Vos no quisierais 

creer en el infierno, y puede set· que á vu~stro pesat· 
le creais mas de lo que quisiet·ais. Para quitarse de la 

vista tan espan.tosa perspectiva , no basta desearlo , ni 
bast.::t adoptar las costumi.nes y el estilo de los que apos­

tatan de la fe. Nada munifiesta tanto que e~ta creencia 

Tom.1. Yy 
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reside en un corazon con todos sus terrores , como el in~ 

tenis y el empeño con que se pretende destruirla; y 
yo diviso vuestra persuasion, ó ,Í. lo t1l'inos vuestra duda, 

que quiz,í es 111.is turbulenta , en el mismo conato, con 
que o, e,Corzais ,í seduciros. Es claro que os inquieta, 

pues tt:ncis tan vivo deseo de arrancarla de vuestro pen­

samiento. 

Lo mismo sucede á los incrédulos mas decididos. 

Ob;ervadlos y verá;, que jamas pueden sacudir de sí esta 

antigua y general creenchi ; y aun vet·eis , que 1t pesar 

del atrevimiento con que se explican , el foudo de su 

conciencia cstü siempre trémulo y espantado. Contad.les la 

muerte súbita de algun incrédulo impenitente, y los Vl.!reis 

turbarse y ponerse p,í[ido~ ; os har.ín mil preguntas so­

bre to.fa~ las drcunstaucias del suceso ; se informadn ele 
la enfonncclad, de la edad y dd tcrnpera1111.::nto del difunto; 

-y todo es para trat1t1uiliz,arse , y ver si por alguna diG:rcn­

ci a pucdcu crn.:ontrar motivo de cspe1·at· que no les StH.:ede­
d lo ni isn10: todo es para librarse del tct'l"Ot· que el succ .. 

so le:, í n,; pira , con la c~pcranza de que no sedtt1 tan re­

pcnti11arncntc sorprehcndidos , y que hallar.ín un instante, 
para tornar partido mas prudente. 

A,í, señor, es menester distinguir bien estas dis­

posiciones í11ti111a; del corazon , y no llamar incrcdulidad 

á lo ,¡ttc no es ma.-. que deseo de ella , y un ódio furioso 

:í todo lo ,¡uc refrena las pasionl.!s. Este dogma no es 

tcl'rible m:i'> que para los incrédulos y malvados; por­

que no habla rna.'l q11e cou ellos, y la Religion pa­

ra el los le reserva. En el sistema pdctico ch: la Je , ó en 

el cxen:icio continuo de las virtmlcfl, aum1uc se imbe que 
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hay infierno , no horroriza ; pot·que el corazon le olvida 

para no pensar mas que en la felicidad. suprema, que es­

pera por la confianza que tiene en la bondad divina. 

Así aquel que no pueda soportar esta idea , debe apre­

surarse ,Í. ponerse en estado de no temerla , y reunirse COll 

aquellos para quienes en efecto no existe. E-,te es el único 

partido prudente , porque el de pretender engañarse á 
sí mi.,mo con blasfemias inútiles , no basta para tranqui­

lizarse; pues á pesar de ellas siempre qui.:"!d:i. ba,tante 
luz para. conocer, que un corazon corrompido e:. digno 

de castigo , y que la justicia divina le sabd alcanzar mas 

allá de la tumba. 
El infierno que tanto turba y consterna á los malos, 

no derrama la menor amargura sobre los corazones 

arreglados. El buen Christiano no terne un por venir 

desdichado ; y miéntras los incrédulos , que le niegan, 
sufren desde ahora una parte de sus tormentos , el vir­

tuoso goza desde ahorn la tranquilidad, que aquellos de­

sean vanamente , esto es , 110 teme las amenazas del 

Evangelio ; por el contrario espera una fdicidad, que 

en ningun caso los incrédulos pueden prometerse. El cui­

dado de rechazar todo excesivo temor y desconfianza, 

y la dulce esperanza en la bondad divina son las pri­

meras virtudes del Christiano. Así para librarse de los 

tenores del infierno , es menester en todos sentidos recut·­

rir á la Religion. 
Si vos pudierais abrir el seno , y penetrar los ~en" 

timientos del justo que practíca sus preceptos , vierais 

que esos suplicios eternos, que tanto tonsternan á los 

viciosos , casi n4nca turban la dulce alegría en que na-
Y y 2 
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da su sel"eno• corazon. Solo se ocupa de fa gloria , <pie 

está prepat'ada para los que creen y confian en Jesu 
Christo; ui se acrn.:t·da de que en la otra vida hay otro es~ 
tado , que el que se prepara :'t lo, hijos de Dios ; su alma 
est,í tan lli:na , tan embriagada cot1 la ,magniriccnr.:ia y 
riqueza de las promcs,1s divinas , que no la queda tiempo 
ui gusto para pensar en otrn cosn ; no puede dar entrad,i 
,í ninguna idea d\.! terror , porque cstü toda ocupad,t con 
la esperanza bicnaventurnda. 

Venid , señor , y registrad todos los aposentos y Iol 
rincones de esta casa ; ex:1tninad todos mis muchos y 
santo., compañeros ; vedlos en el Coro , en sus sacri­
fidos , en sus recreaciones , no vcrcis c1uc niuguno se 

Í1111uiete por d rerror de ra11 e~pauto,o p¡;n,;u11ÍL'llto; des­

d..: t1L1e cntr:fron en la alianza de Jl.!rn Christo , todo~ vi­
ven cori el amor y la eoulianza. Penetrad tambien esos 

claustro:,; observantes , en (}UC se guarda el Evangelio 
sin relaxacion ; levanr,1d el tL1pido velo t¡ue cubre esas 
inocentes y puras Esposa:; de .ksus, tiue l~jos del mun­

do y sus ddicias , (¡ue han abamlo11:1do , con!-iagl'au su 
juventud y su inoccnda al amor dd Esposo, que se 
dignó de reeibirla5 en su seno. Rccorn::d todas esas ca­
sas devotas, en que se prnfosa la virtLll1, y se repiten los 

cxe1nplos. Podreis hallar en ellas alrnas penitentes, que llo­
ran los errores ó lo<; pasado.~ extravíos de su vida; pero 110 

cncontrnrds ninguna ,Í t1t1ien consterne de cominuo la 
idea del infierno; porque toda~ han perdido el tcínot· ser~ 
viJ, desde que deidron los vido~ qnc le merecen. Su me­
moria se ha pct·cHdo tanto, que ca.,i no se habla de él, pa­

ra poder lublar mas de la bon1.lad de Dio~ y de su gloria. 

, 
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Pero recorred des pues todos los teatros profanos, todos 

esos suntuosos palacios , en que habita el luxo con el 
vicio , todas esas sociedades filosóficas , en que se der­
raman las nuevas y atrevidas opiniones , alli es donde 

oirei:, hablar del infierno , como en un campo se habla 

del enemigo ; pol'que :se le teme y puede sorprehender. 
Oireis que para destruirle , se echa por tierra todo mo­

ral , toda virtud , toda Religion ; pero tan inÍltil esfuer­
zo , y conato tan ardiente hacen visible el poco crédito 
que se dá á lo mismo , que se procura persuadir ; pues 
quando se está convencido de una verdad, es superi1uo 

el inculcarb tanto. 
En fin los incrédulos quisieran que no hubiera in­

fierno , y tienen razon , porque está d~stinado p:ua ellos; 

pero ni sus deseos ni sus blasfemias pued\:!n hacer que 
no sea lo que es. Hallan incompatible h infinita bon­
dad de Dios con ,la idea de que castigue con pena, irre­

vocables y eterna, á hombres dibiles por culpas pasa­
geras. Sin duda que el alma se llena de horror , quan­
do considcr:L que un hombre será víctima de un supli­

cio inmortal. Esta irnágen nos espanta y horroriza , nues­
tro corazon se estremece y confundirnos la impresion 
de horror , que reciben la flaqueza y sensibilidad huma­

na , con las repugnancias de la razon , pretendiendo que 
nuestras aversiones naturales sean la regla , que deba me­

dir los castigos de Dios. 
•¿ Pero qué nos debe decir el buen sentido ? Que si el 

mismo Dios nos ha dicho , que hay un infierno eterno, 
y siempre abierto á los pies de los que mueren sin ha­

'ber adorado á su Dios, ó sin haber implorado su bondad, 
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es necesario creerlo. Y que esta es una venlad infali­
ble ; pues aurn1ue sea tan terrible para el c1ue la dcsprci.:ia 

D. , . l d ' tos a vista e e to· a su clcmcucia la dcxa subsistir en to~ 
da su fuerza : vos vcndrcis cntúnccs ,Í. 'alcg:mnc razo­

ne:; interinin:tblc:-; sac:lllas de la bot1Llad cli'v i11a y el~ fa mi­

seria del hombre, Je la desproporcion (l\H! aparece entre 

to1·111c11!'01; eternos y cttl pas transitorias , y otras mil rclk­
x\oncs <Fl:.! se presentan desde luego al espíritu ; pt:ro yo 
responderé ú todo : Dios lo ha did10. 

En fin este es uno dt.: aquello~ casos 1.fo que hemos 
discurrido otra'i vL·cc,;, y c11 el que el hombre se llalla en­

tre dos verdad,:s , qt1c !,.! p:trcccn contradictoria·;, y 

que no lo son ; p'.tés aun,1ue no alcance los nh::dios 

de conciliarbs, son vcrdadc.~, y csd oblig:hlo por su 

prnpia evíd1:m.:ía ,Í. creer un,t y otra. I-fou10s propLie.,­

to el cxcmplo de la libertad del hombre , que parece 

incon~patiblc c_or~. la prc;cicncia divina; y ¡\ pc~at· de 

c:;ta rnco:11p:tt1btl1dad, como por un l.tdo el hombre 
sabe Y_ sil:!1Hc (1uc c., liurl.!, y por otro 110 puede dL:dar 
que Dios toc:lo lo prcvcc , csU obligado {t ercce lo uno 

y lo. ~tro; y su rawn le dice, r¡uc au111¡ue él no sepa 
conctlia_r dos cxtn~nHJ.'i <1uc parecen contradecirse, c.~ 

por dckcto dc su i11tdigu1cia, y <1uc cicrta111cute se con­
cilian, pues cú,tcn. 

. Lo mismo digo dd infierno. JJoL" un l:.tdo parece 
rigor condl.!nar por una eternidad ;'1 un liollllJ1·e débil· , 
por ~!To .ªº, J?o,lc,uos dudar, (Jlle Dio., no solo 1.ts jtt.~­
to srno 111í1111ta11,t11tc misl.!t·kordio:..o ; pcro ct>ino tam~ 
bicn es h ctc1•1·1!'t·· V"1·1l•1 ·l [ · ,., . •,.,, . , ... ,,, , y no pucte 111 c11ga11arsc 
111 e11ga11aruos , e ret:nJO., lo uno , suponiendo Jo otro , y 

I 
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la razon nos dice, que aunque nos parezca que esto 
no se concilia, es pot· nuestra limitacion ; que el in~ 
fiemo existe , pues Dios lo ha di.?ho ; que nuestras 
ideas de justicia distan mucho de las de Dios ; que quan­
do sepamos los moti vos de la suya , no solo h:tllare­
mos que ha sido justo el rigor con que castiga , sino 
que su justicia ha sido misericordiosa ; que no habrá 
condenado que no conozca la bon dad. del Señor ; y que 
si sufre , es por su propia culpa; pues nuestra razou 

no puede recibir idea , que no suponga su justicia y su 

bondad. 
Los incrédulos se cansan en repetirnos , qt1e Dios 

es bueno ; pero nadie lo duda , y .ninguno conoce mejor 
la extension de su mi,ericordia , que los que adoran los 
rigores de su justicia. Pero para persuadir que no hay 
infie~no , no basta proclam:u· la bondad de Dios , es 
menester destruir to3.a la doctrina de la Religion , tras­
tornar lo mas ide,quiciable, derribar el mas antiguo 
y s6lido de los edificios , y en fia. proba!." la falsedad 
de un orden de cosas, que ha empezado con el mun­
do , que está enlazado con la historia entera del géne­
ro humano , y ha llegado hasta nuestros dias sin inter­
rUpcion. ¡ Qué hombre en el mundo conseguirá empre· 
sa tan loca ! ¡ Quién no ve , que si es dificil conciliar 

la verdad de las penas eterna~ con la bondad de Dios, 
es imposible abatir y echar por tierra todos los monu­
mentos antiguo, , que atestiguan con tanta evidencia la 

divinidad del Evangelio! 
Vos quisierai, que Dios hubiera criado al hombre ne~ 

cesariamcntl:! bui.:no , qu~ k hubiera cerrado todos los 
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caminos, excepto el que dirige ;í !rt felicidad; pero vos 

quisierai.~ Jo que seria contrario al designio de su sabidu­

ría, que quiso hacerle libre. Y e,n la suposicion de darle 

libertad , ¿ qué medida podía toma1· 111as efidz , parn que 

no abusase de ella , que amcnazal'le con un iuücmo? De­

~idm1c : s_i fuera po::iblc , <1uc Dios en el momento en que 

iba. a cn:ir este abtsmo cspanto,o , hubiese suspendido la 

acc~on de aquella ojeada urúversal con que rcgi.~tra todo 

lo futuro , ¿ podia imaginar que hubiese 1ma criatura tan 

estólida? que tJttisicrn pt·ecipitarse en él? ¿ Qué medio 
mas activo era posible inventar para que 110 se aven­

turase? No se puede 11:uuar libre al que se le obliga á 
mard1:1r en una línea donde no ¡Ju, le 1 • 

• • , '-'L uar un paso .~m 
prcc1p1tarse; pcro quando se le dexa el arbitrio de ale-

jarse dd peligro , ¿ t¡uién puede prcsumit· que 110 se alcjc? 

¿ Qué hombre , si está en su juicio , usad de b Jib;e­

t~d que tiene'. p:tra abaudonm· la barca que le trnn~por .. 

ta, Y sumcrgtrse en. el golfo que le sepulta? Quanto mé­

no.~ se debía recelar tJLW dcxara l:t virtlld que le salv:1, 
p,~ra caer en tom1e11to.~ de que no c.~ posible libertarse. 

Dws pues no podia ponerle una barrera mas fuerte . y era 

c~.m~, precis:~de. ~n cierto 111odo ;Í. tiue escogiese la vir­

t'.id .. ,olo el ln!ue.,1 y la /erncidad podían arroj:m;e al vi­

c1~·:· y e.,~o, son accid~ntcs_ raro.-;, que no se cleben supo-
nct en 1111.1 naturalez,t tntcl1 ,.ente y ,··1 {Jo1· •·t1 ,11 tl1' • 1 

¡:, • · '' ,, , Cl:L 1ay 

muchos' que se degracL111 y embrutecen hasta el punto de 
pcr,for toch l"l' o • .· JI .. . , l · , , z u' s1 ~•g,m a e cgcnci:ar dc tal 111:iucra 
que rnas estúpido.•; (¡tre hs besth~ se . . . 1 , 

, · • , , p1 ec1p1tan en a 111111.!L'-

tc eterna' ¿ se puede improperar ;¡ Dios no habl.!r hccüo 
lo que c:rn menester para hacerlo., folicc., ? 

DEL FIL6SOFO. 
El hombre no tiene estímulo mas_ fuerte, ni siente 

una necesidad mas imperiosa , que la de amarse y de 
ser fo liz, ; este es el deseo mas íntimo , mas -vivo y mas 

inseparable de su corazon. ¿ Cóm.o pues se le puede pro ... 
poner medio mas efic¡¡.z, para que sea diclrnso, que ame­

nazade , para que no dexe de serlo con penas tan ter­

ribles , que no se pueda exponer á ellas sin aborrecerse, 

sin ser el mas cruel enemigo de su vida , de su alma , y 
en fin sin resistir á los sentimientos mas invendbles de 
su propia incli nacion ? A~í los inexplicable.~ horrores 

del infierno , por lo mismo que son tan terribles , tienen 

en sí mismos un car,ícter , en que relucen la &abiduría 
y la bondad divina. Dios nos hubiera amado. ménos, si 

hubiera hecho. ménos por nosotros , haciendo consistir 

nuestros destinos en una alternativa ménos espantosa; 

porque no fuera tan urgente nuestro deber de adorarle y 
servirle. 

Los incrédulos dicen , que no ha,y proporcion entre 

los rigores de tormentos eterno~, y los límites de la per­

versidad humana , que el hombre que no puede ser in­

finitamente malo , no debe ser infinitamcrnte castigado 
por un Dios justo, y que la pena con que se castiga 

la culpa debe ser limitada como su malicb. Est:os ra­

ciocinios les parecen victoriosos , y los aprecian como 

una demostracion que no permite réplica ; pero este 

error nace de que no tienen una idea bastante clara de 

la constitucion humana, y mé11os del plan y designios de 

la R eligion. 
Es cierto que el hombre no es infinito por su natu­

raleza y su ser ; pero lo es por su voluntad y su ten-

Tom. I. Zz 
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clencia. ó prnpcnsion. Todos los movimientos de st~ alma finidad de glol"ia; pet'O que si despues de haber llegado 
son un esfocrzo continuo para .i.lcanz:ir la totalidad y ;i tanta altur[t, nos degradamos hasta la iniquidad , ad-

pleH itud de la existencia, y la folicidad, y como la volun~ qui rimos el cadcter de una naturaleza infinitamente· per-
tad es el órgano y el principio de todas sus acciones, es... versa, qtte merece set· infinit:imente desdichada. · 
tas tienen el car.ícter de su orígen , y se especifican por Así el hombre por el mérir9 de la redencion es em 
su naturnh:.,,;a. A~í quando la voluntad del hombre rompe ciert.¡, manen\ infinito. Jesu Christo h;il;iiendo merecido 
fa arrnonía, que h mas justa y l.i mas irrevocable de ~n su favor, le h::i. coinunicaq.Q derechos infin:itos á una 
hti leyt:s establece entl'C sus facultades y los arributos di~ gloria infinita. Si se aprovecha de esta gqcia, comer-
vinos, no hace ménos <1ue romper su íntima union con v,~ndose füil eri alianza tan sublime , la limit::u;:ion ncl.-
el Ente infinito, desprecia la infinita folicidad que este le tur:i.l clí! su ser- desaparece , y no le estorva p¡¡.ra reci-
ofrcce, y espera lial !arla en el falso alhago de otra cría- bir una gloria infinita el día de su irrevocable in-
tura, ó en la~ tinieblas de su propia nada: aú busca el in- corpQracion en la felicidad divina; pero si fa viola Y 
finito fuera de la verdad. La justicia divina quiere que la pierde, ent6nces no presenta á la vista de la sob~.,. 
le halle, y el infinito fu(:!ra de la verdad no puede ser r4na santidad inas que el desprecio y la profanaGiori 
mas que el de tormento, y desgracia!;, de esta infinita gracia, y á degradacion tan infinita no 

J.>ot· otra.parte la íntima union que vino Jcsu Christo á puede corresponder otra cosa que un su~li:io infinito. ~i 
establecer entre Dios y los hombre¡;, nos ha sm:ado de los H~ no sufrier:¡. eternamente, no fuera tan inkltz como ha st-
mites naturales de otra~ criaturns, nos ha clev.tdo á. un es- do culpado; porqu~ su delito es igual á la grand~zi 
tado superior, y ct1 e,tl! nuevo órckn de cosas se cfobe¡1 pe... que ha pct·dido, y esta grandeza no es otr~ que la mis-

i;ai: uuestras acciones y delito:;. El fin de la Encarnacion m+t de Dios. 
fué asociamos .í la .Divinidad. Saa Pedro d irn (11), que Ved pues como el infierno con todo~ sus tormento$ 
hemos recibido por Jt:su Christo dones iueC1blcs y precio- califica la excelencia del hombri:!, Y la Religion le su-
sos, que nos haei::n participantes dt: la natunde1.a divina; pone mucho valot· y dignidad, pues le encu~ntra dignl) 
esto e.q, que en virtud de u uestrn consubstanci,1lidad con de tan terrible castigo, quando no ha quendo aprove-
Jcsu Chrir,to, que e.<J Dios y hombre, part:ici pamos de sus charse de las ventajas que le ofrec;e. No digais :puys qui:: 
calidades. Así nuestra bondad ó nuestras virtudc:; , por el Dios que castiga así al hombre, no es ju5ro ni pia-
nucstra unidad con <.:l, adquicn:11 en cierto modo el cadc... doso. Decid por el contrario, que es preciso que el hom-
tcr de una pt::rfocciou i111inita, y por eso mcreec11 una in.- bre redimido con la sangre del Redentor tra5rorn1: 

monstruosamente los designios del omnipotente, quan­
filo malogra tan altas esperanzas ; pue. un Dios ta11 jus­

Zz 2. 
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to y tan demente no ha podido encontrar menor satiq­

faccion para reparar su d.esa<.:ato , tiue una eternidad 

de torn1entos. 

El pt·cmio y la pena son entre sí proporcionados, y 
c,orrcs¡H.mden al estado de elevadon y órdcn sobrenatural 

en que c,tj constituido el hombre y sus acciones mora­

les~ y así corno la gloría del hombn.! justo sed eterna, 

tarnbicn lp ba de ser la pena del init1iio. 
Tambien es evidente que el condenado por la justicia 

de Dios le cons(;"!rva si(;"!mprc el ódio t!n <1ue 1111.1erc, y 
nurH.:a .;amas se nrrcpicntc por su obstinacion , y por lo 

mismo que su maliguidad continúa sin íin, su casrigo ta1n­

poco le ticuc. Adema.~ t1ue d pcc,ulo en razon de ser ofen­

s:t de un Dios de infinita magt'stad, se cousi<.kra rcv;.:stido 
ck cierta. in0niclad· moral. 

Ve aquí lo que nos debe decir nucst:t·a razon, qmm. 

do no pudiendo dudar de la clemencia diviua, tampoco 

p•icdc dudar dl! la verdad de un dogma <]lll! el Evangelio 

acredita , y (Jlle de~puc.~ cfo su publicacion todos los 

Cbrí:,tianos han creído. Si la razon orgullosa no le halla 

conforme ú sus ideas , si quiere tncllir la justicia de Dios 

con h pcqucfíe·l de su regla , si quiere prnctr;u· lo que 

no a!caHi,a, si 11uicrc d.iscurri1: sobre lo 11ue no entiende, 

y en fin si pretende juzgar lo qut.! solo Llcbc adorar y 
obedl!ca , cutóuces el buen s,:ntido la L1dK• liaccr callar, 
y decida i111periosa111cntc cotno Jcsu Christo al Demonio: 

Ifo·rilo est1Í,:::;::. 

=:-:Escrito puede c~tar, Pad.rc ; pcl'O tod.o c.rn es in­

com prl!bwsi ble.= Sin duda , scfíot· ; ?. pero 'l uimta~ co.~:1-; 

lo son, ~iu ser poi· c:so mJ110~ cierta~?::.: t,;~ vc:r1fall; pe--

/ / 
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ro esta es muy ten·ible.::::: La mas terrible de todas : por 

eso es menester hacer quanto es posible para no caer en 

las manos del Señor enojado. :::: ¡ Un Dios bueno ator­

mentar eternamente á criaturas miserables ! = Como es 

justo , se debe á si mismo el castigar los delitos. :::::: Pe­

ro quando estan hechos ; q1.rnndo el conocimiento lle­

ga despues del daño:::= Como es bueno , todo lo p:!r­

dona : la penitencia todo lo lava , y su sangre todo lo 

borra. No es precisamente el pecado el que condena, si-

1w el defecto de arrepeutim\ento , y la ob:;tinacion ó la 
falta de confianza en su misericordia. = 2 Quién puede 

mudar de repente sus hfoitos, sus costumbres , sus opi­

uiones ~=Con la gracia nada es dificil.= 2 Quién, sia es -

tar acostumbrado , puede soportar el rigor de la Ley 

Cbristiana ~ = Jem Christo ha dicho : que su yugo es sua­

ve; porque él mismo ayLtda á llevar la carga. 
=Pero, Padre, para arrepentirse es necesario ercer, 

y nadie puede creer solo porque lo desea. Esta no es obra 

de la voluntad , sino del entendimiento; nadie puede 

persuadir5e lo que quiere; la fe es un don de Dios , y 
no se adquiere.::::: Es verdad , pero se obtiene.:::::: ¿ Con qué 

medios? = Con la oracion , y con I un exámen serio , hu­
milde y de buena fe. = Pues , Padre , para que veais que 

no me niego á nada de lo que est,í en mi mano , estoy 

pronto á escucharos. Explicadme ese plan del Christianis­

mo, que tantas veces me habeis dicho ser un conjunto de 

luces y de verdades , que por sí mismo manifiesta que 

viene de Dios. 
Os he confesado con sinceridad , que las pruebas de 

la Resurreccion me han embarazado mucho ; y que 
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he visto en ellas lo que no esperaba, ni me parecfa 
posible. Si pudierais ¡Jrobarmc con la mis111a dadchd y 

fLterza los <lemas al'tículos, me cmbar:izariaís m:is; pet·o 
tengo por imposible penetrar con la misnu luz oSjeto.'> 
obscuros pot· sí mismos, y hechos que h:m pasado en si­
glos tan remotos. No obstante veamo.s. El dafío ya está 
hecho; ya nic h:.i.beis dicho lo basta11tc p:11:a dc,;pcrtu rnis 
inquietudes, y turbar p:.i.ra siempre la a.ntiglla trnn,¡ui­
lidad de que gozaba; acabad de mnponzoífarrqc; salga­

rnos el.~ UJJ.iJ. VC?,, y v~~rgos h,ista cl.ori.cl.e Ilcg;i nú qrror ó 
vuestl':t ilusion. ·· 

No te diré, Teodoro, pot· qué motivo, ó con qué in­
tencion tomé este partido, y ahora mi~IUl) que lo cxtuni­
no, no pLtcdo adivinarlo, puc:; cntúncc:; no po.:lia e,1H: ... 

rar fruto de esta diligencia. E, verdad r¡r1e su, lh,;cqr.~os 
me hablan confundido, pero todavi:t uo me scntirt éfo; .... 
puesto :i mudat· de opinion, y mét1os de co11ducta,. No 
sé, si todavia conservaba una esperanz,t Sl!Crda de que 
110 podda tfoscm peííar esta p:irtc como la otra , y que 
esto me dl.!JGU:Ía con ventaja. QLti?,t ta1ubic11 lo hice pot 
dcsc:msar LHl poco de las L'dk11:1oni;:s urgcutc.~ con r¡ne 
me oprirnia, ó en fin lo (jllC l.!, mas cierro, Dio., movió ,¡ 
mi corazon iniqiio, para que por este medio acal>.isc de 
entl'ar en él su divioa lu:z. 

E! hcd10 es, que al in,tante que el Padre viú que 
yo mismo lt.: solidtaba, para que mc explicas!! el pla11 
y las pruebas de tod:t la Religion, su st!mbLtnte modesto 

se cubrió de color, y sns ojos si.: ence11Lli{-1·ou en un júbilo 
cdc.,tial. Observé que con un 111ovi111icnto indeliberada, 
lo, levantó ,d ciclo, y <1ue tli::spt1c.'> volvifoJo.~c á mí, 
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co11 su ordinaria suavidad me dixo : Con tm~cho gusto, 
señor. Hay muchos en esta casa que lo pudieran hacer 
mejor que yo; pero pues me lo mandais, y ahora es. tar­

de, empezaremos mañana. 
El Padre se fué, yo quedé como puedes discurrir , y 

poco despues me sentí como arrepentido de haber toma­
do este empeño, que me ponía en la necesidad de con­
trastar con el Padre; pero nada de esto te puedo expli­
car porque estoy cansado de escribir. En mi primera te ' , . 
diré lo que me pasó al otro dia. A Dios, Amigo. 
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El Filósofo d Teodoro. 

rJ·; 
eodo1·0 mio: El Padre al otro día empezó á cumplir-

me su palabm ; ve aquí lo que me dixo : 
Sefíor: La Religio11 Christiana empezó con el mundo, 

y la verdadera. Religion no podia tener menor antigüe­
dad. La razon ba.~ta para ha¡_;erno~ comprehender, que un 
Dio~ omnipotente, tan justo ¡_;01110 sabio, no puede ct·iar 

nada que no sea para su gloria, y qu<: criando al hom­
bre, la última y la mejor de sus obras, dotado ele inte­

ligencia y de un espíritu inmortal, libre y capa.z de 
escoger entre el bien y el mal, de mei·cccr y de desmere­
cer , era digno de su sabidmb y de su justicia , que le 

dicr:t couodm icn to de ¡;u Criador , y fo hiciera saber 
tanto las reglas con tiuc debe vivir, como el culto que 
le dehe tl'Íbutar, que por consiguiente la primc1·a obli­
gacion del hombn.: era l'econocedc, .tdorarl<:, olit:dcccr­

k, y mcreccr por estas virtudes una folicidad. , que 110 

puede dcxar de set: eterna. 

Estas uoeioncs tan simples y ta11 justas, que la razon 
nos dice, las repite tambien la Rdigion; puci; no, ense­
ña que al instantt: (JUC Dio~ criú :í Adan , se le hi1.<) co­
nocer, y le impuso leyes, 11uc .L\dan débil se clcxó scdu­
ci r y las violó, (}tH! Dio~ le castig<'>, priv.índolc del esta­
do d<: inocencia en qw.: le había criado, de;idndolc en 
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manos cte stt consejo , y condenándole con su postel'idad 
al trabajo , al dolor y á la muerte. 

Pero que este Dios de bondad , que enmedio de sus 

iras jamas olvida sus misericordias , desde entonces le 
consoló , prometiéndole que á su tiempo le enviaría al Hi­
jo de la muger , que seria el reparador de aqUel delito. 

To haré , dixo en presencia de Adan al tentador disfra­
zado con la piel de la serpiente , To haré que tú y la mu­
ger seais enemigos. El Hijo que 1iacerá de ella destrozará tri 

cabeza , y tú pondrás asechanzas ,, su calcañal. Esto es (a), 
Él destruirá tu imperio , abatiendo tu orgullo , y tú des­
truirás lo que es débil en él. 

Estas fuéron las prime1>as palabras , con que Dios 
anunció ,í los hombres un MesÍag , un Enviado, un Re­
dentor que debía reparar los daños de Adan. El Hijo de 

la muger no puede ser otro que Jesu Christo. La primer 
parte de la promesa divina se cumplió, quaudo con su 

muerte redimió á la posteridad de Adan , que babia que ... 
dado sujeta al imperio del Diablo; y la segunda , quan­
do éste con su rabiosa astucia induxo á los Judíos á fa 
muerte de Jesu Christo. 

Es verdad , q11e entónces Dios no se dignó de revelar 
á Adan este consuelo con toda la claridad , con que se 
explicáron dcspues los Profetas , y con la evidencia co11 
que los sucesos posteriores verifidron estas profecías en 
la persona de J esus. Pero tal es el órden sabio de la dis­
pensacion divina; jamas revela sus arcanos sino con opor.­
tunidad, y á medida de las necesidades 1 y en este mis-

(a) Genes. III. r 5 • 
~ I A~ .J.OYn, • 
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t_erio t~n digno de su grandeza , y tan importante para 
remedio de los hom.bres ob,·er·vo' esta 61 .. , ·d d 

• , ·' • <;:rt or ena a prn .. 
gt·e,1011 de luz y ele claridad. 

Rellcxlonemos de !)aso como ., d'd· 1 
. . ,l me 1 ,1 c1e que loe; 

tt_ernpoi; s,e abanza~an , y q'ue llLW.~tras necesidades lo c1d­
g1an , fue dcscubnendo este secreto soberano , sadndole 

de su . se'.10 di vino , segun las cit·ctmstaneias , en que su 
conoe11111ento podía semos útil 

Á .Adan no le dixo sino q:w cnviarin un Redentor 

para que salvase su posteridad ; esto bastaba pal'a s~ 
consuclo. Dos mil doscicnto~ y sctet1ta y ... d · · , un :mos cs-
pucs_' promete ,Í ~braham por recompensa de su heroy-

ca_ {e , que siildna de su prosapia ::ll1ucl Redentor. La 
n'.'.sma promesa , y en los mismos términos repite .í s11 
h1Jo Isaac. 

Pero ,Í. su nieto Jacob añadió mucln~ luce,· . . ' ., ; pues 
qtundo este Pat1·1ctrea en el lecho de la nmerte "''l'"" 
l d ' "''" ""­e O ·~,.~~is do<.:e hijos les anúncia , qm.• fol'mad cada uno 

una l rtbu , y explica :í cada qual sus futuros destinos 
:1.scgura :i Judá, que el Redentor naced de 1·1 s ' I .- , . uya , y 
_e anadc (a): <1uc su Tribu obtendria el imp2 rio de 
1~t·acl , Y c1ue no se le quitatia hasta c1ue llega,;e este 
fo:.:Lll!ntor que se esperaba. M:uchos años 1.fospues Moy­

scs , ~'?~º :íntcs de morLI' , dixo c.xprcs:uncnte .í todas 
C:Htas l nbus (h) · Dios su,·cit·u"Í ele vtic ¡· • · · · · ·• • , s .rn nac10n uno 
~~. vu,~sl'L·os l~ermanos , .<1~1e sed .. nn Prnfeta como yo: 
esto c., , Legrt:,lador v Xdc del Pueblo · y 'Lt"'i·tc·1· ' 

J , , , 10 : es-
ct1cbadle. 

(1/) ro. (h) 
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Pero hasta allí todas estas promesas no eran mas que 

generales ; porque corno he dicho , estando todavía léjos 

el nacimiento de este Salvador , no era todavia necesario 

ni útil declarar las señales características , que le debían 

hacer reconocer , ni indicar el tiempo en que se le debia 

espera1·. Dios no comunicaba sus luces para satisfacer la 

curiosidad de los hombres , sino para animar en ellos la 
fe , la con fianza , y los deseos que debia excitarles la es­

peranza de este Salvador. Por eso las proporcionaba á las 

circunstancias de cada siglo, y por eso quando se acercó 

el instante de su advenimiento , las füé multiplicando has­

ta darlas al fin con abundancia. Los Profetas posteriores 

foéron muy numerosos , y cada qual añadía un grado mas 

de luz á sus predecesores. 

David, que como de la Tribu de Judá y como Rey de 

Israel por eleccion divina , estaba designado en la profe­
cía de Jaeob para ser uno de sus ascendientes, derramó 

nuevas y grandes luces para que se le pudiera reconocer. 

Despues viniéron otros , y todos añadiéron señales dis­

tintas y mas características que le debían distingui1·. Unos 

anunciaban diversas qüalidades y excelencias de su per­

sona, otros profetizáron muchas circunstancias :individua­

les de su vida y de su muerte , y Daniel , el mas positi­

vo de todos , determinó con precision el tiempo de su ad­
venimiento. 

Pero dexemos ahora este asunto , de que podemos 

hablar despues con mas cxtension. Esta breve noticia 

solo debe servir para observar , que desde que Dios hi­

zo ent1·ever á Adan la esperanza de este Reparador, 

que dcbia librar á su posteridad del estrago de que 

Aaa 2 
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era. causa , este Reparador debia ser el primer objeto 
de su amor , de sus deseos y esp::ranzas , que sus hi­
jos y descendientes noticiosos de esta promesa , y tan 

intet·csados en su cumplimiento , debian ser los here­

deros de los mi,anos afectos ; y que en efocto lo foé­

ron todos los que no se olvidfron de Dios·, ni aban­

donáro11 la Rdigion y el culto de sus padt·es , tales 

como Abel , Sem , Noé , Job , Mdquisedech y otros 

m1.lchos. 

Así pues , rigurosamente hablando , todos estos füé­
ro11 Cl1ristianos , pL1es todos aguardaban este Redentor, 

que babia de ser el Christo ó el Ungido del Seáor ; to­

dos suspiraban por este Reparador ó Mesías prometido, 

único y continuo obj¡:to de su amor, de su:-; deseos y es­
peranza, , único medio de su fdicidad eterna ; puc.~ no 

pudiendo por sí aplacat· la justicia divina , solo lo po­

dían couseguil' por la esperanza de csl'e Mediador, y en 

'Vista de sus méritos futuros. Los Judíos, ú quienes des­

pues Moyscs sacó de la eiicbvitm1 de Egipto y condux:o 

,í la tierra , en que d.ebia nacer y morir este Me:,ías, 

tambicn le esperaban , le deseaban, y no se pULliéron 

salvar sino por él. 
Así toda esta Nacion no solo ct'cia fa promesa , si­

no que la deseaba, y fundaba en el advenimiento de 

Clu:isto toda la espe~·:mza rh: su felicidad ; y esto es 

tan cierto , (1t1e sus infi:liees dcseendientcs , que ciegos 

cksconociéron y dncifidrou al Redentor di vino , le e.~­

p~ran todavia sin mas diJ.crc1u.:ia de ellos :'t nosotros, si­

no qmi norntrn~; gozamos ya el fruto de la prn111csa , y 
:H11.1ellos uo b go,.~m , y k i.:sp.:ran tolbvia. Pero l¿s 
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que te reconociéron , y los que .íntes ele su venida le es­
per{iron , fuéron Christinnos en su corazon ; y unos y 
otros han hallado en sus méritos el remedio de los males 

de Adan. 
Dexemos ahora estas reflex1ones , y volvamos á la 

historia. Los descendientes del infeliz Adan , herederos de 

su flaqueza , habiéndose multiplicado mucho , se viél'on 

obligados á dividirse y formarse en naciones diferentes; 

se derramáron por la tierra , y con el transcmso de los si­

glos no solo perdiéron la memoria de los sucesos primi­

tivos, no solo abandonáron la Religion de sus padres, si­
no que olvidando hasta b idea del verdadero Dios , se 

diéron á la idolatría mas grosera , y se entregáron á los 

deseos insensatos de su corazon. 
Las generaciones sucesivas con·ompiéron todos sus 

caminos , y mereciéron que se les escondiese la verdad; 

pues habian preferido la mentira. Pero Dios no usa siern.­

pre de su justa severidad , y consulta su misericordia. 

Despues de mucl1os siglos de excesos y de vicios puri­

ficó la tierra por un diluvio , presel'vÓ de la general inun­

dacion una familia santa , que füé la del justo Noe, pobló 

con ella la tierra de habitadores nuevos , y dispuso otros 

medios , que pudiesen conducir otra vez á los hombres á 
su primera institucion , y preparó los caminos para la 

venida del Redentor prometido. 
Estos designios eran grandes , y para executarlos es-

cogi6 de entre las nuevas naciones el pueblo particular 

que be dicho, el pueblo Hebreo , descendiente de Abra­

han , á cuya descendencia lo babia Dios prometido , y 
por eso desde entónces quiso llamarse Dio!l de Abralmn, 
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de Isaac , y de Jucob. Á este Pueblo constituyó deposi­
tario de sus odculos , pwmesa~ y leyes , le encargó el 
honrnso cuidado de conset·vm· la Religion , y de trasladar 
.. í todas las edades vcrdade~ útiles , le gobernó por sí mis­
mo ; pues aunque tambien gobierna el universo , en 
el PL1eblo Hebreo excrcia al descubierto el impel'io 
que e1'l los otros exe1·ce de un modo in visible. Le comu­
nicó una parte del misterio de sus consejos , le hizo saber 
su voluntad , le dió una Ley , y le manifestó el juicio 
que hace de las acciones de los hombres , y los castigos ó 
recompensas con que los aguarda. 

Lo lJUC es mas admirable , y c¡ue yo os pido etnpe­
ceis ,Í observar es , que para que estas instrucciones y 
documentos no se borra•;en de la memoria de los hom­
bres , y para que al mismo tiempo sirviesen de prueb~ 
incontt"astnble á los pueblos fotut'Os , lo.~ hizo consignar 
en monumentos tan auténtico~ y durnbles , que la mis­
ni:i. nacion los h:t respetado siem pl·e , y los respeta has­
ta hoy como Di.vinos ; monumentos que existen toda­
vía , y á cuya foctza y conviccion 110 puede resistir la 
buena fe. 

E'itC Pueblo estaba. cntónces reducido ,Í. las doce Tri­
bus que habían salido de lo,; doce hijos de Jacob ; pe­
ro se t1abia11 multiplicado mucho , y vivían en .Egip­
to sujetos .í la mas miscwble esclavitud; y para condu­
cirlos ú la tierra prometida , en (1uc debía nacer el Sal­

vador que lo 'reparada todo ,. Dios escogió uno de en­
tre ellos Í!amado Moyscs , ,Í. quien nombró caudillo de 
todos to,; demas. '.El Se11or se maní fostó ;'¡ aste grande 
homlirc mas que se había hasta entónces manifestado 

' 
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á ningun otro mortal ; le habla , y dice (a) : To soy el 
que soy : como que Dios es el único que existe por sí 111is­
m0 ; como que á su vista todo lo que exibte no es mas 
que sombra. El Dios, criador de todo , quiso ser conoci­
do , y qne se le adorase con este nombre incomunicable 
y magestuoso. 

Moyses foé pues el instrumento ele que Dios se sir­
vió para comunicarse á los hombres , y hacerles saber su 
voluntad. Á fin de que Moyses pudiese p.robat· su mision 
divina le revistió de fuerza y de poder , le cotnuni­
có una parte de su omnipotencia, dfodole virtud para 
suspender ó ir contra la naturaleza, siempt·e que fuera. 
necesano. 

Para que no se perdiera la historia de los sucesos pri­
mitivos , y que pasase con fidelidad d. los siglos venide­
ros , le mandó escl'ibir un libro , que refiriese todo lo 
acaecido desde el tiempo de la creacion hasta el momen­
to de su ex1stencia ; y le mandó añadir todo lo que su­
cederia en el intervalo de su propia mision. Moyses obe .. 
deció, y escribió estos. libros. El mismo Dios le dictó una 
ley parn el mismo Pueblo , en que explicaba tanto lo que 
debían hacel' para vivir entre sí con paz y justicia, como 
el modo y el culto con que le debían adorar. 

Vos me direis , señor , que os estoy contando una. 
novda ó una fabula ; que 2 cómo puedo sabel' historias 
tan antiguas, y que parecen absurdas ; que quién puede 
asegurar hechos tan lejanos y extraordinarios ; que de 
dónde he sacado noticias tan inverisímiles ~ Pero yo pue ..... 

(a) Exod. III. r 4. 
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do respon.éieros , que lo he sacado todo ele esos ltbros qtte 

Moyses escribió por órden de Dios , y que fu6t·on dicta-· 

do~ por Dios mismo ; de esos libros que son los mas an­

tiguos del mundo , y los únicos que han podido enseríar 

al b.ombre rm orÍgen , su naturaleza y sus destinos ; de 

esos iihrns escritos por Moyses, que foé caudillo de su Pue­

blo , á quien hoy todavia la Nacion J udfa reconoce por su 

Xcfe y por su Legislador. 

Por Moyses , que al mismo tiempo que publicó este 

libro , probaba su verdad y la divinidad de su mision con 

milagros tan indubitables y patentes , que el Pueblo mismo 

que los veía no podia dudar que Dios le autorizaba, déin­
dole pod.er para. cxccutar prodigios t:m superiores al es .. 

fuerzo humano. Por Moyses, que no podía engañarse ni 

engafíarlos; pues quanclo hablaba de lo pasado , no refe­

ria sino lo que sabian casi todos , como que su objeto no 

era instmir á sus contemporáneos tan instruidos como él 
ele aquello, hechos; sino conservarlos 1i la postcddad. , pa­

ra t1ue no se perdiese entre los J ucHos la n.1emoria , como 

se habia perdido en las <lemas nacionc s ; y quando habla­

ba de los que pasaban en fa. actualidad , no rcfl.!ria sino 

lo que todos estaban viendo á cada instante. 

Finalmente yo lo he sacado de unos libros, que al 
instante que sali~ron de las manos de Moyscs , fofron res­
petados de todo el Pueblo que los rccibia , y que eran 

compafíeros y testigos de todo lo que cuentan; que hoy 

mistno son venerado,; y creidos pot· ·sus descendientes, co­

mo oráculos y dcp6sitos de la verdatl ; y que por el sa­

grado y religioso respeto con que estos los conservan 

di.!~dc cntónce, , han podido llegar á nuestras manos ín-
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tegros, intactos y puros, sin que haya. sido posible alte­

rados ó corromperlos. 

Ve aquí, sefior, grandes títulos para obtener la creen­

cia. i Y qué razon podrá resistir á su fuerza , si es posible 

mostrar al mismo tiempo su legitimidad? Esto es lo que 

espero conseguir: yo os demostraré la autenticidad, la au­

toridad , la infalibilid.ad de estos libros, y por consiguien­

te que es imposible dexar de creer lo que se dice en ellos. 

Tened paciencia y vereis como todo se va desenvolviendo 

poco á poco. 
Que Moyses haya sido Legislador de los Hebreos es. 

un hecho acreditado por las pruebas mas seguras, por la: 

tradicion mas constante y mas universal , por los monu­
mentos mas respetables , y por los testimonios_ ménoi. · 

sospechosos. i Por qué , decia Sa11 Agustín , creemos cori 

tanta seguridad , que ha habido en otros tiempos perso­
na ges famosos , grand.es Conquistadores , excelentes Or.a­

dores y Legisladores ilustresi ¿ Con qué fundamento no 
dudamos del tiempo de los autores que han escrito ciertos 

libros~ Es porque los contemporáneos no lo han dudado, 

y porque desde entónces la creencia se ha conservado en­

tre los hombres. ¿ Quánto mas debe no dudarse de la le ... 
gislacion de Moyses , pues J.110 solo sus contempo1·:foeos 

recibiéron los libros de su mano , los conserv áron con 

respeto , y los siguiéroo de punto en punto , sino que los 

Escritores posteriores los testifican de siglo en siglo , y no 

hay ninguno de sus libros en que Moyses no esté citado, 
como el fundador de la República J udayca , y como el 

primer Legislador de la nacion ~ 
i Pero cómo era posible dudarlo , quando se ve que 

Tom. I. Bbb 
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la autoridad. de Moyses , y la ceniclumbt·e de la historia 
que ha escrito, eran todo el fundamento de las leyes , d­
tos, usos, cerernonlas, fiesta.<; , sacrificio:;, y en. general de 

la conducta ptÍblica y p:u·ticular de los. Judío<;? Cerca de 

veinte siglos subsistió el estado político de este Pueblo, y 
en todo este ticm po j:cunas reconoció otras leyes que las de 

Moyses, ni tuvo otro culto cine el que le prescribió de 
órden de Dlos en el desierto. 

Hoy mlsmo,, despues de otrns mil y ochocientos años, 

s~1s_ ~lescendicntc.'> no conocen· otra doctrina. que la que re~ 

ctbteron sus mayores en los libros de aquel. Legislador. 

Que se me cite uno de quantos form:íron imperios, ó han 

d;tdo leyes .í bs naciones , cuyo nomb1·e y mernol'Ía ha­

ya venido hasta nosotrns por una tradicion i-an clara y 
tan seguida , ni que se haya. merecido, tan inalterable ve­
ncracion .. 

. Quando. no hubiera otro, fundamento para dcspre- , 
~1:w b.s paracloxa.~ de la incredulidad, que su imposibi­

lidad de fixar el orígcn de esta tradicion ,. bastaría pa­

ra ccnarles. la. boca. Pero hasta. los escritores. del Gen­

tilis_1110 que conociéron la nacion Judía, la certifican, 

Y_ sin hablar de muchos de sus. libros. que se han pet· ... · 

d1do, y que los Padres citan en sus obras , lo.e; que nos 

han quedado bastan. para acreditada. Josefo, afirma co-· 

1110 verd,ul sentada , y no teme ser desmentido que· 
M . . ' oyses v1v1a en ti~mpos. :mteriores á. los tiempos , en 

que la fabula supone· sus. Dioses, sus Reyes y sus Hé­
toes , pm·. con.siguiente muy anteriores ,í los siglos 011, 

que la historia habla de sus Lcgislado1·cs y de sus · 
Rcyc~·. 
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:::::Estando aquí,, me pareciq que. yo podia olvidar' 

muchas especies , sobre todo el órden con que las re­

feria; pedi licencia al Padre para tomar la pluma , y 
hacer pequeñas notas que me las recordasen. El Padre 
me lo permitió , y estas notas son las que ahora me 
sirven para escribh-te es ta y las demas cartas ; pero 

¡ ay Teodoro ! ¡quánto pierdes en mi resumen ! ¡ Qué 

abundancia, qué estilo, qué elocucion la de este hom­

bre sublime ! y al mismo tiempo ¡ qué uncion , qué 

modestia , qué fuerza! Yo apunté lo que habia dicho 

hasta entónces. Me puse á escucharle ,de nuevo, y c011 • 

tinuó así. 

. -No es 1nénos cierto que los libros de Moyses son Ios 
mas antiguos de quantos existen en el universo , y que 

han sido verdaderameµte escritos por Moyses mismo. Es­
tos Libros eran ya conocidos e11 tiempo de Antioco Epi­

fanes , el mas implacable enemigo de la Ley y de la 

Nacion Judayca: tambien. lo eran en tiempo de los 
primeros Ptolomeo s ; pues la traduccion de fos Setenta los 
esparció por todas partes. 

Tambien lo fuéron de las diez Tribus de Israel , quan­

do fuéron ellos transportados á Asiria; y fuét·on tan cono­

cidos como reverenciados de los Samaritanos , que los re­

cibiéron de las diez Tribus separadas , y que los conser­

váron tan religiosamente como los Judíos. Todos confiesan 

~ igualmente haber recibido de Moyses. :estos libros divinos, 

como una herencia p1·edosa , como un depósito ~agrado. 
Que se me explique cómo las diez Tribus que se 

separáron de las dos, y que eran tan enemigas y zelo_: 

sas de ellas , pudiéron continuar respetando los mismos 
Bbb 2 
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libros , y vivienclo baxo la misma Ley , sino porque es­
ta Ley y estos libros extstian ~tntes de su separacion , y 
eran mas antiguos que el cisma; pues es claro que la ene­

mistad que el cisma produxo entre ellas, no permitia que 

las u nas tomasen nada delas otras despues de su separacion. 

Por el contrnrio las unas hubieran sido testigos de la 

fonovacion, y censores de su sacrílega osadía, si las otras 

se hubieran atrevido ,1 atribuir á su Legisbdor alguna cosa 

que no fuera cierta. La uniformidad de libros y creencia 

entre dos Pueblos tan enemigos , y que con tan igual y 
rígido zelo respetaban todo lo que pertenecía á la Ley, 
pnwba invenciblemente que aquellos libros , que son los 

mismos que tenemos hoy, c;,,;1stian ántes de la separacion 

de las Tribus en la nacion entera. 

2 Y cómo ó por qué esta nacion adoptó y recibió 

en nombre de Moyses unos libros , que no solo la obli­

gaban á leyes y observancias extremamente dificiles y 
penosa~ , sino que fa trataban con el mayor desprecio? 

Nadie ignora que en ellos se habla de aquel pueblo con 

deshoma y ultraje, como indócil y rebelde, como in­

grato y ciego , como impío ~ idúlatra, como c1ue no ha­

ce Jo lJUC debe s.ino ~í fuerza ele castigos , y que desde 

que se le dexa de la mano vuelve á caer en sus infamias, 

en fin nada se dice en ellos lllle no deba c11vilccorle y 
avergonzarle. 

Y si ,í pesar de tantos improperios 1os adopta con ~ 

rci;peto tan religioso, <1m: no hay en el mundo exemplo 

igual, y si hoy todavia cornicrva con d mismo esto1; 
monumentos de su deshonor é ingratitudes , ¿ por qué 

será, sino porque se vi ó forzado ,i recibirlos por los in-

DEL FILÓSOFO. 381 
numerables prodigios que de orden de Dios hizo Moyse·s 

á su vista para acreditar su mision? 
Tampoco es posible negar la autenticidad de estos l'i,­

bros sin negar la historia entera del Pueblo Judío y to­
dos sus monumentos. Los escritos de los Profetas, los sal­

mos de David, y los detnas libros de la nacion estan fun­

dados sobre 1os de Moyses , como un edificio sobre sus ci­

mientos. Todos se refieren al Pentatéuco como á un cen­

tm comun, todos son c0mo las partes de un cuerpo indi­

visible que se sostienen las unas y las otras, 
Las difet'entes é¡pocas de los Judíos son de la mis­

ma naturaleza que sus ·libros. Todas se corresponden 

y estan unidas con lazos indisolubles, todas presentn.n 

b suponen una serie ordenada de hechos públicos, que 

i no ser verdaderos no fuera posible imaginarlos, y mé­

nos persuadidos á una nacion entera. En los tiempos 

de los Jueces , de los Reyes , de los Pontífices~ en fin 

desde Moyses á J esu Christo la Ley ha sido• citada , reci­

~ida, respetada y grabada en todos los cOl·azones como 

el único fündamento de la ReligLon y de la política de 

aquel pueblo. . 
Fuera de estos libros babia en la nac~on otros. mo-

numentos imposibles de alterar , y mas propios á per­

petuar la memoria de los grandes sucesos. Tales efu11 

las fiestas , las ceremonias y todo lo que servia al cLil­

to público. Esta era una historia viva que hablaba á los 

ojos de la nacion. En ella leía continuamente los pro­

digios de su legislador, oi¡¡. la obedieRcia que debia á 
}as leyes , cuya autoridad se sostenia con p.rodi~ios tan 

indubitables. EL arca de la alianza y la una llena "de 
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maná eran un monumento auténtico é incontestable del 

alimento milagroso, c0n que Dios los habia socorrido en 
el desierto. 

La vara de Aaron conservada en el. arca hacia ver que 

el soberano sacetdocio -foé con(erido ü este PontLfice y .i su 

posteridad. Las tablas de la. alianza. demostraban el esta­

blecimiento de la Ley. La fiesta de Pasqua , t1ue era la 

principal y mas augusta., reeordaba. la muerte de los pri­
mogénitos de Egipto, la libertad de los. Israelitas, y el 

paso del rnat· roxo. La. de Pentecostes ,conservaba la me­

moria de la prornulgacion de la Ley en el monte Sinai. 

Estos son hecho•; de que nadie duda , pues que aun los 

Judíos de hoy lo.o; observan. 

Ahora o~ pregunto: ¿ es posible imaginar que enme'."' 

iio de una grnnde na.cion :un impostor sin autoridad y sin 

milagros haya podido persuadir á sus contempodneos, 

que han aprendido de sus padres sucesos , de que sus pa­
dres no oyéron nunca hablar ? 2 Que rccibiérnn leyes des ... 

conocidas 'hasta entónces? ¿ Que celebraban fiestas y can­

taban cu sus salmos mat·avillas , que sus antepasados no 
supiérnn nunca? 

¡ Qué monstruos de opiniones , dice Bossuet, necesita 

adoptar el que quiere sacudir el yugo de 1a autoridad di­

vina , y no reglar su creencia y costmnbrcs sino pot su 

razon pervertida ! Para poder dudar que el Pentateuco 

es de Moyses , y si le tenemos tan clll'cro como s:üió 

de sus qi:mos, es preciso empezat· pot· negar que los 

Judíos haynn celebrado las fiestas , las ceremonia~ y los 

sacrificio:, que hoy niismo celebran, ó que nunca ha ha~ 

bido Judíos; poequc lit existencia de e,t:t nacion no es-

~ 
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tá mas probada, que la de su Legislador Moyses, y la. 
de sus libros , fiestas, templos y altares. 

Pero no nos detengamos. en la legislaeion de Moyses, 

porque no hay quien se atreva. á negarla ; pasemos á exa­

minar si estaba ó debia estar bien instruido de lo que es­

cribia, y si ha sido fiel y verdadero en todo lo que ha es­

crito. No solo me sed fácil probaros su instruccion y su 
veracidad; sino, tambien que fué Profeta, y que escribió 

inspirado por Dios; 
En quanto á su instmccion es claro que no podia ig­

norar las tradiciones comunes y generales que ha con­

~ignado en sus libros ,. y que sabían todos. Estas tradi­

ciones eran recientes y casi de su tiempo. Los· prime­

ros años coincidiéron con los últimos de Abt·ahan , y el 

nacimiento de· este concurrió con fa muet·te de Noe, 

que babia vivido y trntado muchos siglos con Matusalen 

y Lamech, atnbos contemporfoeos de- Adan. Las largas 

vidas de los Patriarcas, y el corto níunero de las gene­

raciones acercaban mucho el odgen: del. mundo al tiempo, 

de Moyses .. 
Pero ni siquiera era posible que las ignorase ; porque 

ent6n.ces todos los sucesos. considerables: eran públicos por 

los monumentos, que se les consagraban .. Abrahan·, Isaac, 

Jacob y los demas Patriarcas. habian erigido muchos pa·ra 

noticia de sus descendientes. Los cánticos que se cantaban 

en las juntas y las fiestas,, eran una lecci'on·. continua que 

no dexaba olvidar· los. hechos memorables de su historia; 

su objeto era perpetuar· la. noticia y la gloria. de las accio­

nes heroycas y sublimes. 
El mismo Moyses indica en sus libros muchos de 
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estos cánticos ; pero se contenta con citar la:s primera& 

palabras , porque el Pueblo sabia las otras. Tambien com ... 

puso dos nuevos : en el primero describió el tránsito triu11• 

fante del m .. u roxo , y á los enemigos del Pueblo de Dios 

anegados entre sus aguas ; et1 el segundo cantó la gloria 

y fa magnificencia del Señor , afoando al Pueblo su ia.-· 
gratitud. Es pues evidente que estaba instruido de todo~ 

los hechos antiguos que refiere en el Génesis; y como en 
los otros no refiere sino su propia historia , no podht ig­

norar los prodigios de que no solo fué testigo, sino tam­

bien el instrumento. 

En quanto A su verdad cot1fieso que para creer los: 

hechos que refiere , es necesario tener mucha.~ pruebas, y 
de tal fuerz:i. y energía que no sea posible resistir ,í su evi­

dencia; porque cuenta sucesos tan extraordinarios quepa­

rece no caben en la razon ni en la posibilidad ; y si para 

dar fo á mrn historia ordinm·ia puede bastar la autoridad 

de un autor fidedigno, para creer la que es tat1 prodigio­

sa, sobre todo b que debe servir de basa á la Rcligion, llO 

ba:;ta l.1 de muchos. 

Lt razoa debe decir qmmdo oye la asombrnsa histo .. 

ria de Moyses , que no la puede ercer :'t m0nos , que 

Dios co11 milagros continuos no la obligue á ca.utiv,u· sus 

pt·opias luces por revcn:ncia á la verdad divina ; tiene 

derecho para deci1: , que si Moyses quiere ser creído es 

menester que Dios le ammcie como su Enviado, y qw.l au­

torice su mi!iion con muchos milagros inconto~tablcmente 

divinos, 

Esto es precisa1ncnte lo que ha sucNlido. E1tviado 

Moyscs á Egipto pa.ra. libertar al Pul!blo de Israel de 

,, 
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aquella esclavitud, exércitó un imperio absoluto sobre la 

naturaleza. Predixo que la resistencia del obstinado Fa­

raon senia castigaéla, y de tal modo vencida , que este 

Príncipe mismo lleno de terror seria el que dada mas 

prisa á los hijos de Israel para que abandonasen sm es­

tados; que en una misma noche el Angel exterminador 

daeia muerte ,í todos los primogénitos del Egipto , desde 

el hijo del Rey hasta el del esclavo; que solo las casas 
de aquellos Israelitas, cuyas puertas serian marcadas con 

la sangre del cordero pasqual, se so.lvarian de la cólera del 

cielo. 
El suceso llena completamente la profecía , tod!l 

Egipto llora sus primogénitos, los Hebreos son los únicos 

que no son comprehendid.os en este duelo universal : se 

les pide, se les ruega con porfia que reciban su libenad1 

y que se vayan quanto ántes para que cesen tan terribles 

males. 
Pern el arrepentimiento sucede al terror. Faraon per­

sigue á los Israelitas , y estos se hallan entre la muerte 

que les presenta poL· delante un mar intrnnsitable , ó la 

que les quiere dar por otra la numerosa caballería de 

Egipto que está ya cerca de alcanzarlos. Moyses levanta 

la mano, toca al mar, y este se abre de parte á parte, 

dexando el paso libre á los hijos de I~rael. Los Egipcio.~ 

intrépidos se arrojan en su seno para perseguirlos , y 
guando ya estan salvos los Israelitas á la orilla opuesta, 

Moyses ordena al mar, y este le obedece; se cierra y 
se traga ,Í los Egipcios, á quiene9 los innumerables mi­

lagros precedeutei; solo habían servido para aca:barlos de 

endurecer. 

Tum. I. Ccc 
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, A los ci11cucnta dias de su salida de Egipto, y sal­
va -ya la nal.'.ion tan .í costa de milagros llega al pie del 
monte Sinai : ali[ fué donde Dios por el órgano dt: Moy,es 
les publíea una Ley con d aparnto mas 111agcstuoso; allí 
fué donde at1uel ~anto Legislador dió al Put:blo las pruebas 

mas vísibks de su cornunica.cion Íntima con el Señor. ¡Qué 
marnvillas uo hizo A vista de todo IsraeU 

Algunos atrevidos forman el sacrílego proyecto de sub. 
traerse íÍ su autotidad, y wmrpar el soberano sacerdocio. 

Los autores de la rebelion eran Coré, de la misma 
Tribu de Moyses, y Dadn y Abiron, Xefcr; de la Tribu 

d,: Rubcn, hijo mayor de ]acob. El Pueblo les favorccia, 
y b sedicion parecía gener.ll : todo arrn:naza una entern 
subversion. 

Moyses <1uiere :-itajarla, y acompnfiado de ./hron y 
otros ancianos, va ,í las tienda:; de los sediciosos, y dice 
al Pueblo que se babia juntado: .Ak:jaos de los sacrílegos: 

no toqueis .í nada suyo, p:tl'a que no os alc:mce su c:1.,ti­
go: presto vcn:is que e, Dios d que o, habla por mi,; la­
bios, y (}LW nada hago por mí mismo. EsctH.:liaJ: 

Si esto~ rebeldes tnueren como los tk111as hombres, no 
es Dios el t¡Llc me envía; pero si por un pro,l:gio si 11 cxcm~ 
p!o l:t tierra se :ibrc deliaxo de sus pies p,tra t1·a¡~;arlo:; vi­
vos, y tr;12;arsc todo lo 1111c e:, );uyo, no dudan:is que es 

Dios el (¡uc e:1stiga su rebelion y sm bla&rnias. Dixo y 

al in.,ta11te la tÍl'rra se alm:, y se los traga eon sus tiendas 

y todo lo que b; pcrtenecia. Los infeli..:e., se sumergen en 
los abismos dcruo:;, y la multitud atcrrad:t con lo.s gritos 
Y al,u·idos que les oy 1.: , buyc pre:;uro ;a para llllC la tierra 

110 lo.-; tr.1guc con ellos. 

4iif 
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Si estos hechos y otros de la misma especie son cier­
tos , l.11uién podrá dudar que Moyses obraba en el nom­
bre del Señor? Y si no son ciertos , l cómo ha sido po­
sible que los crean mas de seiscientas mil pe,rson:ts, que 
aquellos libros citan como testigos de vista? ¿ Cómo es­
tas mismas personas, en cuya presencia se asegura que 

pas,íron , han instituido fiestas para celebrar y perpetuar 
su memoria? ¿Cómo todas ellas se sujet,íron á una ley du" 
ra, incómoda y severa, que no tenia otro fundamento pa­
ra probarles que era de Dios, mas que la certidumbre de 
estos hechos? 

¿ Cómo el autor que los escribe se atreviera á pu­
blicarlos en tiempo en que los Hebreos que cita podían 
desmentirle, y quando todo el Egipto hubiera podido reír­
se de su falsedad? ¿ Cómo las Tribus de Leví y de Ruben 
consienten en su propio deshonor , sufriendo el que se 
atribuye á sus xefes, y que se engañe :í la posteridad, ha­
ciéndola creer tan falso delito , y un castigo tan krrible 

como falso? 
Y si no es verdacl que por espacio de quaren ta año., el 

celeste maná cubl"ia todos los días el campo de lo, Israe­
litas ; si no es cierto que una columna de nube los cubría 
de día para defenderlos de los ardores del sol , y qu; la 
misma columna er:i luminosa de noche para ,llumbL·arlos, 

2 cómo se ha podido persuadi_r este doble prodigio á tan­

tos millares de testigos? 
Considerad , señor, que esos hechos no son ní pidos, 

110 pasan como rdúrnpagos , no son de aquellos que no 
pennit,~n exfuninarse despacio , y que p:.ie3.en aludn:ir 

á espíritus ligeros y amigos de novedad; estos han du-
Ccc l 
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rado quarcnta n.iíos continuos, eran públicos y sietnpre 

regulares; tampoco es posible sospechar ilusiones 6 artifi­

cio, porque ~on superiores al talento y al esfuerzo huma­

no. Así es evidente , que pues Moyses los escribió eran 

ciet·tos, y que pues él mismo los predixo y executó, era no 
solo Profeta, sino que obraba inspirado por Dios. 

En efecto l qué otra luz que la divina le pudo descu­

brir quanto nos refiere de la creacion del cielo y ele la 
tiena? ¿ Quién le pudo instruir de tanto:; y tan grandes 

sucesos necesariamente antel'Íores ú los mas antiguos mo­

numentos, que podian quedar entre los hombres? ¿Qué 

espíritu sino el de Dios le pudo transportar al orígen de 

fas cosas, y a,ociarle al privilegio de los espíritus celestes 

que asistiéron al nacimiento del universo? Por es.o empieza 

su historia como si Cuera el Espíritu Divino el que habla­

r.u , sin prefacio, sin exúrdio , sin cJd1ortar ú los hombres 

á que la crean, y sin dudar tiue seria creida. No produce 

mas garante.~ <1uc la lw'l, que k ilumina, y ht autoridad que 

se lo nianda. 

L,t historia de los siglos siguientes a11aclc nuevos gra­

dos de certidumbre ü los milagro~ de Moyses y ,Í la impi­

racion de sus libros. Despucs de su mui:rtt.: Jo,mé fue en­

e.argado de acabar la crnprcsa, y coudu::ir al Pudilo. No 

solo le sucedió en su autoridad, aino tambicn rec:ibió el 
mismo podr.:r dl.! mandar ,Í la naturaleza. Los libros santos 

refieren los protligios que bizo al paso JL'i Jordan, los (¡ue 

cxccutó c11 Jericú, quando derribó sus 1uurallas, y se rin­

dlió ü los Israelitas, y otro:.; mucl1os. 
Estos prodigior; esta.b:tn predichos, y se vcriíidron á 

vista de tod,1 .la u:'.cion, y para co11,:tgrar su 111euJoria 

DEL FIL ó S O F O. 3 8 9 
se erigiéron monumentos á fin de que no los cludase la 
posteridad. , como no los dudaban los testigos. Y este mis .... 

mo Jomé que hizo tantos milagros, hablaba de los de 

Moyses como de hechos ciertos y conocidos , y respetaba 

la Ley que publicó corno una Ley Divina. 
Los Profetas posteriores que viniérón despues de siglo 

en siglo, des pues de haber probado su propia mision con 
hechos igualmente incontestables y milagrosos, tributan á 
Moyses los mi,mos respetos que J osué. Malaquías el últi­
mo de todos termina sus profecías , su ministerio y el cá­
non de las antiguas escritmas con ,,estas palabras: cr Acor­

,,d.aos de la Ley de Moyses, mi servidor, á quien di mis 

,,órdenes en el monte Horeb." 

2 Quién, señor , es capaz no digo de destruir , pe­

ro aun de desquiciar una tradicion , una serie de he.chos 

tan seguida, tan constante y tan respetad.a~ 2 Quién pue­
de romper una cadena tan eslabonada de testimonios di­

vinos, que abraza sin interrupcion todos los tiempos~ Los 
monumentos s:igrados que forman la historia emblemáti­

ca de los J ud.íos, es tan unidos , enlazad os entre sí, y de­

pendientes los unos de los otros. Los hechos mas extraordi­

narios que acreditaban los primeros , estan corrobora-· 

dos por lo'> posteriores que los miran como indubitables. 

Los milagros modernos eran hechos por los Profetas, que 

estaban persuadidos de lo, milagros antiguos. Todos estos 

hombres divinos tienen el mismo carácter , g9zan de la 

misma autoridad, y merecen la misma creencia que el pri­

met· Legislador. 
A!,Í es preciso ó no creer nada ó creerlo todo : no 

es posible hacer distinciones ni dar pt·efercncias. Un 
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Profeta solo de los últimos tiempos que se reconozca, 
verdadero , basta para autorizar .í todo:, su.e; predece'io­
res; y un solo milagro que haya hecho, acrl!dita todos 

Jo., otro, , porque no le ha podido hacer sino para 

probados. 
De modo que para dudaL· de la divinidad de la EsGt·i­

tura no basta desacreditar alguno de los hecho,, 0 atacar 

alguno de los milagro, , sino que es menester tcnct· razo­

nes partict1lares p:u·a combatir la verdad y certidumbre de 

todos y cada uno de ellos; pnes uno solo que quede ver-

dadero, basta para echar por tinn todos los · · · ' rac1ocrn10.~ 
Y ;u·gumento,; : este solo debe probar la verdad de lo:; de­

mas ,1ue confirma. 

Ademas es menester c1ue est"º 1"1~011e"· · • l · · "·' '" ,, SC,111 >:tSt:lt1te 
po~erosa,, para que prevalezcan sobre la autoridad. de una 

1iac1on que ce1·tifica lo que ln visto c•ob1•,., (· t d' · ' ' , '' ,;. ,l l'a IClOll 

constan+e de muchos siglos, y sobre lo.~ monumentos mas 

decisivos en punto de certidumbre 111ot"tl s1• ¡ · 'd ¡ ' • •· C 111Cl'!;! U O 

uo se espanta con estas cOn',e(1ifonci-tº • ,:1 •·e b -t' · - , ., , ,, º o ¡ ·111a en 

t~e~ar milagros tan so,tl:nidos y cnl:tzados con d culto re­

l1g1oso, con lo; uso; civiles, con la cotHtitucion política 

del_ Pucb_lo 1-:lcbreo; si no le cktiene la relkxion de:: que 

es 1111po,1ble dudar de SLl venfad, sin dudar de la ex'isten­

cia dd mi~rno Pueblo l1ue lo, viú, los ha creído y los cree 
, l , , 

entonce~ 1ar,t ver que no se puede abandouaL· 1a fo sin 

perder la razon. 
Los innumerable, Profl!ta~ del Test·1111ento , -t' · · ' ,ltl /[Y\.10 y 

s'.1 edcto cumplimiento son otra prueba no nu.:110/'dcd­
s1vadc que VÍL:'.le de Dios; porque Dio, Cria,lor de todar. 

la, co.-;as l':, el t111ico que pue,le reg11L,rla,. 'fodo csLí so-

, 
D E L F IL O S O FO. 3 9 1 

metido á su poder, tanto la materia y los cuerpos, co­

mo las voluntades y las inteligencias. Él es el único que 

puede hacer que todo le obedezca y sirva á sus desig­

nios con una fuerza que supera todos los obstáculos. Él 
solo puede conocer el pot· venir , y él solo puede reve­

larlo á los que escoge para que sean sus órganos y sus 

Enviados ó Profetas; porque él solo conoce lo que ha re­

suelto de toda eternidad, y lo que debe ser executado 

en el tiempo. 
En fin es el único que puede descon·er el velo que 

cubre sus impenetrables arcanos. Así quando un hombre 

anuncia desde léjos lo que todavía no existe sino e11. 

Dios , y quando el suceso verifica la prediccion, es evi­
dente que Dio., le ha comunicado su secreto , y que le 

ha abierto el libro en que estan escritos sus divinos de-

cretos. 
E,to es claro, sefior; y yo no acabaría si quisiera re-

feriros todas las profedas del Testamento antiguo que se 

cmnpl'Lé!'on con asombro~;a exactitud. Solo os apuntaré al­

gunas. En el Rcynado de Ezec¡uías, Senaquerib, Rey de 

Asiri:t, sitiaba ,í Jcrnsalén con un exército formidable. La 

plaza estaba reducida á los términos mas estrechos , y to-. 

dos crcian que presto seria presa del vencedor; pero 

Isaías promete con segm·idad que Dios hará perecer el 

Exfo::ito de los Asirios (n). Esta prediccion entó~ces muy 
inverisí111il se cumple á la letra. 

El Ángel del Señor en una noche quita la vida á cien-

to ochenta y cinco mil hombres. Senaquerib huye casi 

(n) Isai. xxxvn. 
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solo sin haber srrcado de su empresa 111:J.!, que vergüenza 
y despecho, y al fin muere como Isaía.s lo babia predi­
cho. E~tt! pl'odigio foé tan público, que de todas p:1nes 

viniéron los Judíos ;i dar gracia'> á Dios, ofreciendo sa­
crificios en Jcru~altn, y á congratularse con el Profeta a~ 
la proteccion divina. 

El mismo Isaías predixo otra vez, y en tiempo en que 
no había la menor apariencia, las desgracias que amena­
zaban ;Í Jeruc;alen y á la nacion entera. Predixo muchas 
veces y en los ténninos mas precisos la vuelta de la cau­
tividad y la ruina de Babilonia. Lo que es mas llamó pot· 
su nombre al <1ue todavía no babia nacido, y que debía 
1.er conquii;ta<lor de aquella ciudad soberbia, y libertador 

de los Judíos. 
rryo soy, dice el Omnipotente (a) pot· la boca del 

,oProfota : Yo soy el que lo hago toLlo: el t1uc executo lo.~ 
,,designios que he revelado ,Í mis Enviados : el que digo :.í 

,.Jern~alen: Tú seds repoblada: el que digo ,Í las otra.~ 
,,ciudades di.! Judea, vosotras sereis rcstablcdcl:ts: el que 
ndigo á Cyro : Tú eres á quien conGo mi rebaíío: yo me 
,.serviré de tí p:tra que exccutes rni voluntad. E•;to digo 
,,al que hago Rey, y tomo por la mano para sujetarle 
,,!as naciones: L}UC ponga en fuga los Reyes cnemigo'i: 
,,abro las puertas de las villa'i, y ,¡uito todos los obstücu­
,,\os: Yo it·é Lfolante de tí. Humillaré los Grandes de la 
,,tiena: rompcré las pm:rtas de bronce y las barrera., de 
,,hien·o, p:ira l}LIC sepas L1Ue yo soy d Sdíor que te llamo 
,,desde ahonr por tu nombre." 

(a) hui. XLI.V. 24-. <b' XLV. L 
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Despues añade: crOigo la voz de los Reyes confede­

,,rado:,, de Ciro Rc>y de los P,;r,as, y de Dario Rey 
,,de los Medos, y de los pueblos que se juntan. Babilo­
,,11ia tan magnífic:t y soberbia será destruida, como fas 
,,villas impias. No será habitada otra vez, jamas sed 
,,reedificada. Suf{ ruinas no servidn mas que para gual"i-­
,,da de bestias feroces y de serpientes. Exterrninaté , di­
ncc el Señor , el nombre y las ruinas de Babilonia. Cu­

nbriré con un pantano el sitio que ahora 06Upa , y bus_: 
,,caré con cuidado hasta sits menores vestigios para bot-

"rarlos. " 
V e aquí una grande y asombwsa profecía, revel:ida 

;Í lsaías largos siglos ántes del nacimiento de Ciro. Todas 
fas. circunstancias estan individualizadas : el nomb:e de 
este Pl'Íncipe , su carácter, rns calidades , sus fonc1ones, 
el pL·ogreso y rapidez de sus conquistas , el m~do con 
que clebia tomar ú Babilonia , y h_asta la p.rote~cLOn que 
debía dar á los Judíos sus cautivos, resrn_uyendoles 1a. 
libei:tad; y toda esta profecía tan circunstancia.da se cum-

li6 literalmente en todos sus puntos. 
p Joaquín reynaba despues de tre~ años en Jerusalen. 

Nabucodonosor acababa de ser asociado por su padre al 
~ . d l· Caldea. y Jeremías dirigiendo la p:tlabt·a 1mper10 e a , . . . f 

bl d J d . le predice una ruma mmedtata. Pro e .. al pue o e u e,t • . . 
. D'os ha resuelto darle un castigo vrnble ; que él t11,a que 1 • ' • , 

y los pueblos vecinos , norninadamente citados , seran 

sujetos a!. Rey áe Babilonia. . . , ~ . , 
crporque no habeis oído tnts palabras,d1ce elSenor (a,., 

(a) Jcrem, xxv. 9· 

Tom. I. Ddd 
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,,haré venlr los pueblos del Aquilon. Los e11viaré con mi 

,,siervo Nabucodonosor contra esta tiet'ra, contra sus ha­
,,bitadores, y contra las naciones que la rodean. Los haré 
,ipasar al filo de la espada, haré que sean el terror y la 
,,fibula de los <lemas del mundo , y haré de sus habita­
,,ciones tina eterna soledad. Toda esta tierra se transfor­

,imad en un desierto horrible ; y todas estas ·ní1ciones se-
,idn sujetas al Rey de Babilonia." · 

Pero no se contenta ·el Profeta con anunciar esta 

-grande y general desolacion de una manera tan precisa, 

sino que tambien predice la vuelta de los Judíos ,Í su pa­
tria, y lo que es mas el tiempo lJlle debe durar su cauti­

verio (o) : ~r Quando el tiempo que habreis pasado en B:t­

nbilonia se acercará á setenta años, os visitar~ y L·tunplit-é 
"la promesa de vol veros ,Í vuestro pais. Pasado este tét­
"mino de setenta años , entónces visitaré en mi cólera al 

"mismo Rey de Babilonia y á su pueblo , y reduciré 1,~ 
,,tierra de los Caldeos :í una eterna soledad. He dado á 
,,Nabucodonosor mi siervo este pais, y los que estan en 

nsus cercanías. Todas estas naciones Si:! sujetadn ,Í él, á 
,,su hijo y á. su nieto, hasta. que llegue el t~rmino de su 
,,reyno." 

Dcc.:idmc, señor, ¿ si el espíritu humano poe mas 
h:1bil que'fuese era capaz de prevecr, que el teniGlc y 

so'.icrbío Nabucodonosor dirigida sus armas cont·ra Jeru ... 

salen? ¿ qt1c el templo seria destruido , c1tie los vasos 

sngrados serian tran,portado:; y profanado~ , qtic la ciu­

dad seda reducida á cenizas , c1ue sus lnbitadorcs serian 

(11) .fort.:Jn. :X.XV. 9· 

CíjíF 
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degollados , ó hechos esclavos y conducidos á Babilonia, 
c1ue lo., pueblos vecinos caerian igualmente en las ma­

nos del vencedor, y sobre todo que el imperio de Bn.bilo­

nia y la posteridad. de. Nabucodonosor estaban tan cerca 
de su fin~ 

¿ Quién podia preveer, y ménos asegurat· futuros tan 

contfogentes? y obset·vad la. infinita diferencia .que ha y en­

tre las tímidas conjeturas.de los hombres sobre los aconte­

cimientos venideros , y la. firmeza de las profecía:., y el la 

manifiesta la certidümbre de la ciencia de Dios, y la fuer­

-za de ;u poder. 

En efecto estas. predicciones erat1. tan· claras, y tan cir­
cunstanciadas,. tiue los Gentiles mismos, que no, las cono. 

ciéron sino despues de su cumpqmiento , se qued.iron 

asombrados r y para. eludir las conseqi.iencias ,- se viéron en 

la necesidad. de· decir , que se habían hecho po:;terior­

mente. á los. sucesos. Pero los J udios que guardaban reli­

giosamente los libros que las contenian,. desrnintiéron 

aquella cal'umnia , y con esta. contrariedad- unos y otros 

sin quererlo ni saberlo, servian A la Religion. 

Los Gentiles decian: las profedas son tan positivas 

y precisas, que si fueran anteriores, debian qu;tar toda 

duda. Los Judíos decian: Isaias, Jeremías, Daniel y los 

demas publidron de viva voz los oráculos , que despues 

recogiéron ellos mismos en los libros, que corren en su 

nom brc; d respeto antiguo y con~tante de nuestro~ padres 

foícia esto.~ sdgrados monumentos no permite la menor sos­

pecha.de altcracionó de inGde\i(tad;es pue3 indubitablL:que 
los iluminó una luz sobrenatural, y qm.: l'u0ron crnbaxado­

res de Dios , para predicar estas verdades A los hombres. 
Ddd 2 
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Exfuuinemos ahora estos libros en ellos mismos. La 
doctrina contenida en el viejo Testamento manifiesta <Jote 
no puede venir sino de Dios. Transportaos, señor, con 
fa im:1ginaeion al tiempo en que Moyscs y los demas 
Profetas imtrnian al Pueblo de I,L·acl, y al mismo pa,o 
echad una ojeada :í todos los otrns pueblo.~ de la tierra; 
¿ qué es lo que vercis en ellos , comprd1endicmlo las •na­
ciones mas célebL·es, y que mas se aventaj¡íron en luces-y 
conocirnic:utos ? 

El culto supremo indignamente tributado ,Í vill!s crin ... 
turas, el pudor pro,tituido hasta en los templos, la sangt·c 
lmmana inundando lo·, alta1·e.~, la nrwn natural dcgrada­
da con opiniones tan sat:rílegas como absurda,, la 11:ttu­
nlcia y la humanidad ultrajadas con los excesos ma, v1.:r­
gouzo:;os. zQué era el Pueblo en nutcrias de Rdigiou~ Ig­
noranti:, estúpido y supcrstidoso. ¿ Qué eran lo.~ Filósofo;~ 

Jgu:tlmente ignorantes; pero m:is cu! pados, port1uc eran 
mas ot·gullosos. En fin tocla la tierra estaba sumergida ct1 
C$pcsa, tinicblw, , y no se divisaba un rayo de luz en tan. 
prot"L111da obseuridad. 

Enmedio de: este diluvio general de vieios y de erra­
re.~ se levanta en un rincon dd mundo un pueblo grosel'o, 
(}lit: de rt.!pelll'c manifiesta las ickas mas .afta., y sublimes de 
fa diviniLl:td; un pu<.!blo, q11c ~olm; e:! orígcn del mim­
,fo, sobre la nat.uralcza del hombre., su di.tst:iuo futuro, 
b virtud, la recompensa <1uc le c.~t.'1 promi.:tida, y en fin 
sobre la necesidad de un culto interior y espiritual sabe 
lo que ignora la. l◄'ilosofia de los ,nas s,tbios y célebres 
Guntilcs. 

; Dúndc pues (lpri.!ndiérou los Hcbrcoi; ,•st:a~ ocultas y 

, 
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elevadas verdades? ¿ QLiién res ha descubierto arcanos tan: 
escondidos ,í los dcim.s hom:ms á pesar de su utilidad y 
de su importancia ? 2 Cómo una nacion tan inferior á las 
dcmas en las obt·as , artes y ciencias , pudo ser tan supe .. 
riot· en los asuntos mas sublimes de Religion? La causa 
de esta ventaja es conocida ; todo lo debió á los libros de 
Moyses. 2 Pero quién sacó á Moyses de la estúpida grose­
ría , de que no pudo salir ninguno de los legisladores pro. 
fanos? Quien pod.ia ser sino Dios , que se manifestó á es­
te grande hombre , y le hizo depo:iitario , órgano y Mi­

llÍstrn de su rcvcladon. 
En efecto no solo es el primero que nos descubrió fa 

natmn.kza y pcrfeccion del ser supremo , la excelencia 
del hombt·e , la inocencia y la gloria de su pri1ne r esta­
do , la obediencia y gratitud que debe á su Criador , y el 
intct·cs que tiene e11 serle fiel para ser foliz ; sino que tam­
bicn nos instruye , de que nuestro primer padre abusó de 
estos beneficios, que foé infractor de la Ley Divina, que 
fué proscripto , y que en esta proscdpcion quedó envuel-­
t;t su posteridad h,:redera de su corrupcion y de sus des-

grncias. 
Si11 fa luz ele la revelacion jamas hubieran podido 

conocer los hombres, que nacen culpados ; pero ¡ qufo­
to intercs tienen en conocer esta verdad ! 2 Cómo sin es­
te conocirniento, y enm~dio de tantas tinieblas y pa­
siones hubict·amos podido discel"llir ni los dones de Dio1. 
que hemos perdido , ni los que nos quedan~ ¿ Cómo hu­
biéramos po(lido conciliar la grandeza y nobleza de nues­
tro cora·wn cot1 las continuas ruindades y flaq uezns que 
sentimos~ l Como lrnbifo1mos podido explicai: ltna eleva-
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cion qt1e aspira hasta una felicidad infinita y eterna , y 
una baxcza que renuncia á destinos tan alto.~ por los mas 
viles objetos ? 

El hombre ántes de sabcL· la revolucion de su primer 
estado era para sí mismo un abismo prol'tmdo, un enig­
ma incomprehensible , un misterio impenetrable : quan ... 
to mas se aplicaba á conocerse , tanto ménos potlia con­
cebirse. Le parecia estar desterrado , y no sabia la causa, 
se sentia castigado , y no conocia su delito , deseaba res­
tablecer el 6t·den y la paz en sus sentidos , y no alcarrz.a­
ba la causa porque no podía hacerse obedecer. 

Pero toclo lo alcanza , todo lo entiende desde que sa­
be, que el estado en que se halla no e.~ ac1L1el en que el 
hombte salió de las manos de Dios, y que la dcgrad:icion 
de su ser es la pena de su desobedicnc.:ia. Ytt no le e.~panta 
que se vea en la miseria un vasallo rebelde y dcsgrn.ciado; 
ya compt·ehende de dónde le vic:ne su clevacion y su ba­
xcza , y aum1ue llor:t sobre sus propias ruinas , y sufre 
sus cstr,1gos , no puede dexar de admirnr los preciosos 
restos ele su primera grandeza. 

Es verdad , señor , que este es un grande y prol'lll1do 
misterio, y que el modo con que /\.dan pudo inli.::;tar ,t 
su posteridad es un scc1·eto, q uc no puede penetrar nuestra 

inteligencia. De esto hablaremos despues , y ahora no os 
lo pi-opongo sino parn hacerns conocer , que aurn¡uc la 
razon huma1rn no descubre la justicia con que sus dcHcen­
dicntcs plllfa1ron ser culp:tdos , fotcs de püllcr abusar de 
6U libertad, debe,\. lo méuo:; comprehender, que una ver~ 
dad tan profunda , tan extraña , 1 an contraria :í. nucstTa:. 
i,kai; , uo ha podido salir de la imaginacion de uingun 
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hombre; que solo puede venir de la revelacion, y que 
no lrnbicra hallado creencia en la tierra, sino estuviera 
sostenida por la revelacion , que apoyada ella misma por 
las pruebas mas evidentes obliga á que creamos .todo lo 
que nos dice. 

Pero para que esta verdad nos pudiese seL· Mil , ,era 
menester que la acompafia,e otra : de nada nos sirviera 
conoeer la causa de nuestra desgracia , si no conociéra­
mos el remedio. Y esto es lo que .hacen las santas Escritu­
ras; ¡me, como os he dicho, al mismo tiempo que nos 
muestran el abismo .en que.arrojó.,í ms hijos el primer pre• 
vnricador , nos anuncian el Mediador ó Redentor que de­
bla reparar aquel daño; nos anuncian que Dios por una 
misericordia digna de su grandeza , quieL·e restablecernos 
en nuestra a11t\gua gloria ; y nos 1m1estran de léjos al Li­
bertador , que hará .. cesar la maldicion _pronunciada contra 

la raza dclinqi.iente. 
Estas son'fas :palabras qt1e os cité al principio , y que 

para consolar á A.clan pronunció Dios contra la serpiente, 
intimando al seductor su malclicion eterna. En su breve 
contexto se encienan. grnncles .cosas. Predicen· 9.ue de u na 
mugct· bendita ,entre .todas nacet·,í un hijo , que tendrá la 
naturaleza del primer hombre sin tener -.su corrupcion, 
que este hijo sed el xefe y el padre de una nueva, santa 
y fdiz posteridad , que no solo sedjusto , inocente , y de 
1.1na clase sep:mida ele los pecadores , sino el autor ele la 
inocencia , y el principio 6 rn.iz de la justicia , que rom­
p~rá la cabeza, de la serpiente, qt:te arruinará su imperio 
y destruid su poder por medios que no poLlrán compre­
hender ni los hombres ni el mismo tentador ; porque no 
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obtcnckl fa victoria con lo que en él p:ir~zca fuerte , sitio 
con lo que parczc:a débil ; esto e!-l con la cal'l1e , con sns 
ultraje~ , con sus dolores y rrrncrte ; pues estos ser.in lo.~ 

instrumentos con que aplastad. ;t la sel'pientc, y con que 

c11dtar:í toda la focrzn. ,i su malignichd. 
Y wd arp1í como la Rcltgion al tiempo que nos hu­

milla, nos consuela. Si nos hace conoc:C:.·r la mi~cría de 
nuestro ol"Ígen , nos descubre un rcrned io podero:;o : ~i 
no.'> aflige con la idea de nacer desagradable.<; ,í lo'> ojos 

de Dios , nos trnnquili1,a mostdndonos en lo.i; 1n,'.·l'itos de 
un Rerlc1üoL· la esperanza de la rcconciliacion, y el prin­
cipio de la penitencia. 

¡Y qué prneba mayot de la inspir:1.cion ele la E,cl'i­

tm·a , y dc la verdad de la Rdigion ! Considerad os repi­
to, sefíor, si es posible que tm lio111bre inventase una ilka 
tan nueva y tan extraña como la dd pecado ortgin:d, <¡uc 
imaginase un Rcdcntol', si aquel pecado no le huhiel'a 
hccho necesario : 2 y r¡nt.\ irnpo:,tor Se! lmbil!ra atrevido .í. 

fundar una Rdigion sobre una promesa tan sttpl!rior :i 
todas la!> ideas , y :í todo.'l los esfuerzo.~ del poLlcr huma­
no , si no lo aseglll:ad la palabra de Dio•;? 

A~¡ es , sciío1·. La promesa e1·:t my;t ; pc•1·0 no dchi:t 

eumplír,c ,ino cfospuc.'l de 111uelioi; siglns .. Era menester 
que el gfocro humano conoi.:icse el exceso de sw; 1nalc.<; 

la graved:lll de sus datÍos , su <.:orrnpeion y mi; tiniebla,; 
ern menester que una dilatada cxpcl'Íi.:n<.:ia le cmeííaii(::-, 
que ni la natur:tle·l:t con su~ csl'ui.!rzo,; , ni la IL·y con sus 
ceremonias, ni la filosol'ía con su orgullo podiau líbcttar 

al ho1nbre de la esclavitud dd pecaJo , y ponerle L'Il 

lac; sendas de l:t justicia; era nieue'iter qui! una larga e~-
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per:1111,a , y una grande paciencia le hiciesen sentir todo 
el precio de su libertad. 

Con estos altos y elevados designios Dios ordenó to­
dos lo.'> StH.::eso'> de la ticna desde la caida de Adan hrn,. 
ta la venida del Libertadol'. Veamos rápidamente lo que 
nos dice la J;,c.:ritura de estas edades primitivas del mun­
do , y veremo., como en un magnífico espectúculo la om­
ni potcncia del St!fíor en el gobierno de sus criaturns, su 
fidelidad en la exccucion de sus promesas, y su indepen• 
1:kneia soberana en la. di,tribucion de su justicia y de su 
misericordia. 

Ya hemos visto que los descendientes de Adan, envi .. 
lecidos y degradados por l:i desobediencia de su padre, 
apénas pl!1lieron multiplicarse sin aumentar sus désórde­
uc~ 'y vicios; pero que enmedio de esta depravacion uni­
versal , Dios ,;e babia reservado algunos adoradores fieles. 
Tal fo~ Abel , cuyas ofrcn-l.as y sacrificio, aceptaba grato 
d Scfíor , y que foé vícrirna de la envidia de Cain. 

Dios di<'> Lkspnes .í Adan un hijo nuevo, llamado Seth, 
y su dcscendun<.:i:t heredera de su fe y de sus virtudes 
tormo un Pueblo particular, t]tte mcl'edó que la facritu­
ra le haya dado el augusto nombre de Hijo de Dios; pel'O 
dcspucs llcnfodose la tierra de mas delitos y de mas delb­
(1ücntes , aun estos hijos de Dios se corrompiéron , se alii­
l'Oll con los hijos de los hombres , esto es coa h!, naciones 
que desde el principio se habian pervertido , y la pena 
de cst;,1 prcvaricacion fo~ el olvido de Dio,, de sLti; pro­
mesas , y d de su Mesías ó Redentor. 

E~tc contagio iba ;í eundlr por todo d universo ; pero 
Dio~ siempre mi~erit:ordioso llanm ú Abrahan y le destina. 

'Tum. l. Eee 
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pat'a padre de un Pueblo qL1e conservase su culto y 
la memoria del Libertador <1ue ha prometido. Abra~ 
han, su hijo ls:1:t1.: y su nido Ja1.:ob 1.:ra11 p:i,tore,. qt1c 
vivian en tíendas, y sc¡nrallos de las dc111as 11:1cio11e•;; 

lo, tn·s l'wiron succsiva1ucntl.! l.!11c:u·p·a,lo, el\; est(! dc1)ú-,, 
sito prc<:io,D, Su:; dcsccndic:ntc', cautivos y 111:dtratadu, en 
:Egipto no salen de aqudla esdavituLl sino por lo~ gran­
des milagros de Moyscs, y vagan 11uar.:nta aííos en el 
cfo,1;icrto. 

.Alli reciben la Ley , y con esta nrnch:is sciíales , mu­
cha~ figmas para pcrp:ttur .rn le y a11i1uar 1mcvame11te 

sus deseos. La pro111csa que al principi() l'ué general, y que 
~e babia <.kt-i.·rmiuado :i l:t Tribu dl: J ud.i, .'il: fixa en la l'a~ 
milia ck ktí, y entrc.: !()., liijo; dc.: é~te eli¡:y.: Dio:; :'t lhvid 

el t'tltforn de todos , para que sea p:tdre del Dc·seaLlo dt.: las 
nacioncs. Di;:sdc aqud momento los Prol'ctas 110 parecen 
oct1pados mas q uc en su nacimiento , en sus misterios y 
~u s:,tcl'iÜeio, de 1n0c1o qnc rksde cntúnce.~ él solo es el 

grauch:, d únieo objeto de l:t rcligion Jullaycrt .. A él ú11i­
carneutc se rcfi1.:rl~ todo el gobierno del univen;o, y toda 
la e1.:onornía de la antigua alianza. 

¿ QL1i<'.·11 si110 Dio, podia eouccbir de,ig11io tau mag­
níür.:o? 1 Que: ol'ra 111:1110 podia diliuxar el plan de tan 
gr:rn,lc diseíÍo? ¿ Qui~n era cap,tz lle tmit tan estrccl1a­
mentc tulla, s11s p:trl'es, de ponvr en cllas tanta armonía 

y unidad, de li;1ecr q11e e11tn·n en clh todn, lo•; sut.:t''ios, 

de dar ,Í C:tlLt una Lll: la~ cau,as q 11c concurren el grado 
,fo influcrH.:ia twecsario par;t t:l logro de to1las , de arre­
glar las kye.~ de la 11:ttmalr:·,.:1, p:tra que eontri'.111ya11 al 
aciel'to tk :fül<.:Íar toda:; Lt, 11acíoue.~ , y lk separar uua 

. .......,....... 
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par;1 darla la parte princip:i.l, y conducid,\ á este fin por 
espacio de <1uarcnta siglos? 

El Espíi-itu de Dios muestra á Jacob el destino futuro 
de ims hijos, y le revela , que el Mesías saldr.í de la Tri­
bu dl.! JucU. Jacob hablando con éste le dice (a): nJucLí, 
,,tns hermanos te alabar.'m: tu mano se sentará sobre el 
ncuello de tus enemigos: los hijos de tu padn: se postra­
,,r;'m {t tus pies ; el cetro no saldd de J udci , y h:tbní: 
,,siempre condm:tores del Pu<.'blo nacidos de su estirpe 
,,ha:,ta t[UC llegue el Enviado que aguardan las naciones." 

Observad que en esta profecía hay dos cosas igual­
mente ciertas. La una es que J acob habla de aquel que 
habia sido prometido ú Abrahan , ú Isaac , y á él mismo; 
de :1<1ucl que debla ser intérprete de las voluntades del 
Sdíor , fruw de sus promesas , y causa de bendicion para 
todo, los pueblos ; en fin del Mesí:1s que es el único que 
podia ser eanu:terizado por aquellas señales , y en especial 

lJOr el incomunicable y augusto nombre de Deseado de lus 

naciones. 
La otra es que los Judíos siempre han entendido así 

c-sta profoda, y así no se puede dudar que J udá fué es­
cogido para se1: el heredern de la promesa, que debía te­

ner el primer lugar entre sus hermanos , y que su Tribu 
debia gobernar ha~ta la venida del Mesías. La historia 
justificó eornpleta111cnte la prediccion; pues despu~s de la 
·bcndicion üc Jacob la Tribu de J udá siempre comervó es-

ta:; prcrt·or;ati vas. . . . 
Las diez Tribus cismáticas se dispersan , se d1v1de11, se 

(a) G,:w:s. xLIK, 8. 9. rn. 
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separan, y son transportadas para siempre de su p.ltl'i,l 
La ele J ud,í jamas se divide , en el cautiverio mi.mio se 
mantiene unida, y se conserva cntc.:ra, y quando llega d 

momento que la providencia li:óia scííalado para t'l:.:..:o­
brar rn libenad , y c1uc lo•; Profetas h:óian a11L111.:iado, 
vuelve ,Í su antigua herencia como un cu~rpo formadll y 

conduddo pot· Zornbabd , y vudve m.is dominante , mas 
célebre y mas ilLt.~trc que nunca. 

De dla salen los Magistrados , los Se11adot·es , y cH 
ella misma su nombre ú toda la nacion . .Ak:11'.andro des­
truye la vasta Monarc¡uia de los Per.,ai, (llll:! habian cks­
truido el imperio di.'. Babilonia. Lo~; Í\u1u:!110., conquistan 
lo., rcynos que se fl1r111,íron con (o.; restos (k la Mo11ar­
quía de lo,; Griego~ , y solo la n:pi'ibliea .1 udía se 111a11-
tiene firme, y 110 titubea cum•~dio d¡_: tan espantosa.'> 
convulsione-s. 

Pero al fin llega su born , y Dios qm.' hrv;ta cntónccs 

había vclaLlo por su couscrvacion , quiere ya s~1 extermi­
nio. Tito se ac:erca .í b l'n.:nt-.: de las aguilas Romana~, 
co1nbatc .í J crw;:dcn y la toma. J LILL.í. pierde su templo, 
sus ciudades , su libertad , y hasta la posibilicbd de for­
mar ya rn1 cu-:rpo visible. Queda tan dispersa, tan dl!1,­
rne111brada como qued,íron las dic.:z Tribu:;, y talllpoco 
tiene xcfos ui autoridad. 

El Profeta hahia predicho todas estas desgracias, y 
los Judío, las padecen todavia; pero tatnhicn babia ([¡ ... 

cbo que e;tas dcsgraci:ts no aconr·ec1.:rian sino en lo'j tiem­
JJOS en que debia llegar el Mesías. Así e,; menestct· qm:~ 
rer c('garse para 110 eotwcet·, que puc!; lia ya 111a:; lk 111il 

Y setl'cÍcntos aÍlos LlllC .krnsalen fué llc.,truida , y 1pw la 
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Tribu de JULU está dispersa, sin templo ni autoridad ni 
xcfos , lrn otrn tanto que nos ha venido el Mesías : y com­

pal'ando la historia con las profecías , considerando de 
dúudc lia venido á las naciones el conocimiertto del ver­

d:tdl'ro Dio:-;, y lo,; <lemas efectos de la bendicion prome­
ti,fa, es t:tn evidente que Jesu Christo es el Mesías, como 
es evidente llUi:! el Mesías vino úntes de la d.:!struccion de 
Jerusakn, y fotes de la di.,persion de la Tribu de Judá. 

La cétebre profecía de Daniel no es ménos clara ni mé-
1-101; precisa. El santo Profota suspiraba porque llegase el 
ténuino de setenta años que dcbia seL· el del cautivedo de 
~u pu.dJ!o , y el re¡;obro de su libertad; pero Dios le revela 

4Jm: en otro cierto número de afio,, d,irá á aquel pueblo 
otra libertad incoinparablemente mas preciosa. 

"Yo estaba en orncion, dice Daniel , quando el Ángel 
,,Gabriel rnc habló de esta manera (a) : El tiempo de se­
nteuta semanas es el que se ha fixado ú tu pueblo y á tu 
,,dudad tiiHlta , para que cese la prevaricacion, se acabe 

,ie] pecado , si.: ex pie la iniquidad , para que la eterna jus­
,,ricia k suceda , que la n.evelacio11 y la profecía se c1.1rn­
" plan , y que sea ungido el Santo de lo, santos. Sabe pues 
"Y eompl'chendelo bien, que desde el día que se dará la 
,,ónfon de reedificar .í Jerusalen hasta el tiempo en que 
,,parecerá el Rey , que es Clu·isto , pasad.11 siete semanas, 
"Y s0senta y dos semanas." Todos saben que en el estilo 
de la Escriturn las semanas no son de día:; sino de .1ñoo., 
coruo son las ele Ezequiel, y como mucho tiempo ántes 

la~ había nombrndo Moyses en el Levítico. 

(a) Dan. xx. :,. 1. 
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El Profeta continíia : rr Las plazas de Jcrnsalcn y 

,,sus murallas scdn pues fabricadas de nuevo , y dcspues 
,,de las sesenta y dos semanas el Clu:isto sed entregado 

,,á la muerte, sin que nadie se declare por él. El PL1c­
,,blo, t11.1c tcndr:í por xd'e al Príncipe ,1ue dcbe venir, 
,d,.;atruirá la ciudad y el santual'io. Su iiu SI..! parl!cl!r.Í. al 
,,de las cosas qlle .se ~umergcn , y la gucn-a no se aca­

,,bad sino pot· una entc:ra (ksolacion , cuyo tii:mpo c~­
,,rá {ixado. El Cbristo had una fü-me alianza con mu­

,ichos CL1 una semana. Emnedio de esta semana had ee­
,,,ar el sacriGdo y la oblacion , se vedn aL rededor de 
,,Ja ciudad las abomin:u.::iom::i y la desolacion, y hasta la 

,,mina total (llll.! ya está rcsudta se aiíadid dcsolacion .í. 
,,desolacion. ,, 

No es dable profl..'da m.1.~ clara y lumtnosa dd J.\fosía~. 
E11 ella estú llamado por su nombre , y distinguido con 
sus títulos mas augusto~ : el solo es d Rey y el Cl1ris­

to por cxcdenda, el Santo de los santos, y la santi­
d:lll mis111a, el autor y pri11cipio ch: la justida, él ~olo 
es la VL!rdad , el t:ypo de toda., la-; figuras , y el cumpli­
miento de q uanto ha sido revelado :1 los Prol'cta, , él so­

lo puede lav,u· la, inÍ'}llÍllade, qlle 11:lll matH.:11:tdo la tierra, 

él :,:olo cs la ví.:tima capaz dc expiar el p:.:eado, él snlo 
puede ser at1l"OI' y Pontílicl:! di.: uua nuL:va alian'l.:t , liat·cr 
ccsar lo:; antiguo., sacrificios colllo Ll.li,U(ic¡c11tcs y cstéd" 
les, y substitui1·l'"'s un sacrifiéio úuico, uua ho.,tia ctt'l'U.l 

de i11fü1ito precio. 

El Proli:ta t:unbir.:n anuncia, que est·i.: 111is1110 Cliris~ 
to, 1¡110 ck·bc liacet· cosas tan rl·levauti:.•., , s,.:rit l:lltt'l'1•a­

r.i 

do ,í h 1uucrtc , y que el pueblo 1¡tw !L: dcscOt1lH:t:r;. 

, 
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dcxndt ele ser su pueblo. Así parn que la profocía se ve­
rifique es mcnestcL' c1ue el Mesías sea conlen:tdo pot· el 
consejo de su nacion, y que por una ci.'!g1.1ed..1d general 
I,rad su pueblo le desconozca, es menestet· que SLl reyno 
s,:a sin poltlpa , sin l,t decorncion exterior que de ordi­
n,irio distingue ,Í los Reyes de la tierra. 

EL Profrta añade : que el Mesías viene ,Í reconciliar 
con Dio;; á los hombres , y que estos le condenarán á la 
muerte. Es pues consiguiente, que en los designios de 
Dios su muerte sea el medio de expiar los pecados , y de 
producir esta reconciliacion. 2 Cómo pue8 con tanta luz 
han pG,fülo desconocer á J esu Cbristo los mismos que 
cumpli~ron esta pl'Ofecía, los mismos á quienes su propio 
delito le hacia tirn visible ? 

Los hechos son tan evidentes y constantes , que lle­
gan hasta nosotL·os , y hoy subsisten los monumentos 
<1uc prneban su verdad. Por exemplo Jerusalen foé cier­
tnmcnte dcstrnkfa por los Romanos mandados por Tito; 
el templo fo~ arruinado l1:1sta sus cimientos y conver­
tido cn i.:cnizas. Solos estos hechos , estos espe ctaculos ter• 
riblcs pttsados ya cerca de diez y ocho siglos , cuyas 
ruinas existetl todavia, son una dcmo:;tt·acion invenci­

ble , de que ya vino el Chdsto; pues la rnina del tem­
}Jlo y de Jernsalen debian ser en castigo de la tnllerte 
del Mesías , y hace tanto tiempo q1.le estan uno y otro 

m·m irrndos. 
Ni es ménos visible que Jesu Ch risto condenado por 

el consejo de la nacion y ct·uciGL:ado era el Mesías que 
anunci.íron los Proli:!tfü, y :qncl ele quien habhóa D:rniel 
en esta prnfocía; pL1es es indisputable , que poco tiempo 
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despues de su muerte el exercito Ronwno destruyó á Jeru~ 
salen, y quemó su templo, y qt1e el mismo Daniel ba­
bia profofrzado esta terrible y subsi~tente dcsolacion, co­
mo justo ca,tigo de la incredulidad de los Judíos. V e fü1UÍ 

sus palabt·ns. 
Despucs de la mueL'tC del Mesías, y en castigo de 

tan enorme atentado , un pueblo coHducido pal' su Prín­
cipe destruid la ciudad y el santual'Ío , y esta desola-
• , , l c1on se p:.u·ecet·,i a as cosas qtte se sumergen: esta ~s 

la profocía; y la historia. unfoíme refiere : Que de,puc:. 
de b mucrte de Jc~u Christ:o los Romano'.; conducido~ 
poi: Tito arrniu \ron ;Í Jerusalen, y qucm:Írnll su tem­
plo , que liid~ron p•..:rccer por la espada ó la lrnmbrc: 
la mayor parte de sus habitadores , que la venganza 
del ciclo persiguió .í e.st.L iu!i.:!í-z, nacion , y ljllC su.~ 

tristes restos fo~rnll transportados á los confines de la 
tierrn. 

De modo que todos los Profotas habi:rn predicho, y 
todo, lo~ Judío:; habían creído , (JUC el M1::síns dcbia v~ .. 
nir .íntes ,fo la rnina d'.! Jcrusall!n, ;Ítll:C'i de la dcstrn­
cion del tetnplo , áutc~ que se acabar:m lo.s sacrificios 
y el culto público. E~to es cvidcnte; y tatnbirn lo c.,, 
que h:t ya ce1:ca de mil y od10cic11tos aíío, lllll.! Jcrn­

salen fo~ arruinada, que el templo fo{: dcstruido , <JllC 

lm saerifü:ios ce•;:Íron, que el culto público i'tté intc1:­
ruinpido, y (jlll! la postnidad di.! Jacol> suf'rc la rnalc!i­
cion dd ciclo; 1rnes no hay mas que abrir lo~ ojo~ 
pal'a vc1: su dispcrsion, Sll.'i calmnidadcs , y la vcrific,L­
cion de las anwu:t'l.a.~ l1tle se la hkiJrou. Todas ~1)11 puc~ 
pnwlia~ p:'1blieas, monu111entos subsi.,;te11t1.:.; dc lllt!! ·,ksw, 
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ern e 1 Mestas, Y de que füé desconocido y co&d.enado por 
su pueblo. 

Parece que no cabe pl'Ofecía mas clara que la de Da­
niel ; pues todavía lo e.~ mas la de Ageo. Despues que los 
Judíos vo\viéron de su cautiverio, se les dió libertad para 
rcedificat· el templo , y empczáron á fundar los cimien­
tos. Los que en su primern edad habian visto el prime­
ro, viendo lo léjos que estaba de su magnificencia, se an­
gusthm y afligen ; pero el Prnfeta Ageo , ,í quien Dios re­
vela lo que ha de suceder , publíca la gloria del nuevo, 
p1:cflriéndole sin comparacion al antiguo. 

ctVnlor, les dice (a), valor Zorobabel , tú ta1nbie11 
,,Gran Sacrificador , y todo el Pueblo valor. No temais, 
,, pot·que ve aquí lo que dice el Señor Dios de los e){érci­
"tos: En bt·eve conmoveré el cielo, [a tierra y el mar. Agi~ 
,it:ll'é todas las naciones, y el .deseado de los pueblos ven­
,,Jd ; llenaré de gloria este segundo templo , dice el Se­

,,fior ; mios son todo el oro y la plata. La gloria de este 
,iscgundo templo sobrepujad la del primero, y en él daré 

,ila paz." 
E~ claro que para que esta profecía se verificase, era 

indispensable qtle se cumpliese fotes que el segundo tem­
plo fuese quemado pot· los Romanos. Es claro tambien, 
que este templo ya no exhte, y que muchos siglos ha que 
estan borrados hasta sus menores vestigios : es pues indu­
bitable, que la prnl'ecía esd. cumplida. 2 Y cómo ha po­
clido cumplit'sc ~ 2c6mo ha sido po,iblc, que la gloria de 
este segundo tcrnp',() sobrepujase la del primero i 

(ci) ilgg. i::x:. 1, S· 
'l'um. f. Fff 
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Nad.ie ignora, que este babia apurndo las L"iq uezas de 

David y di: Salomo11, que el mismo Dios habb d:tdo el 
plan, y que se executó con grandeza y nngnificcncia, y 
que el fuego dd cielo co11sL1mió I as primeras víctimas 
que se ofreciéron sobre el altar. Todo esto es 1nucha glo­

ria ; y si el segundo templo no lul sido. glorilicado con 
la p1:escncia del Mesías , 2 cómo ha. poclido sobrepujada 1 
i Si la vct"dad en persona no vino ,\ nuni!esta1·sc en él ,í. 
los hombres , y dar fin á las figmas , en (¡ué puede: sede 
comparado1 

Por otra parte ¿ quién es el Deseado. de [a<;. naciones? 

2 Quién sino el Mesía<J. puede remediar sus necesidades, y 
satisfacer sus cspcrnnza~ ~ DespL1cs de todo .Agco dice 
positivamente, que vcndd al templo c1uc Cabrka Zo­
robabd , y que e.<;to es lo que k dad. tanta. gloda. Si la 
prnfocía es cierta, es indispensable qnc ha ya venido; ¡rncs 
el templo ya está aniquilado . .Ahot·a pregunto, si ha ve­
nido, ¿ qnién puede SCL' sino Jesú Chdsto , que C.'itltvo en 
él, y dc~pue.-; de cuya mucrtc fuó imm:d.iatanwnte cks .. 
trnido? 

La conversion de los Gentiles es otra pmeba pnlp:t­
ble y subsistente tanto de la w11ida dd J\fo,,ías , como 
de que Jesu Chrisl'o es el mismo Mesías. E,cudiad esto, 
señor : Na(fa ha sido proretizad.o tantas vccus ni eon tan­
ta claridad como esta cou veL·siou futura , y la voca<.:ion 
de los Geutilcs al conocimil!nto de la vl.!rdad. To,la la 
EscdtLH'a. parece oct1pada i.:11 pn:paramos lÍ <.:.~tt: grnndc 
aconted¡nicnto, y era sin duda uno dl! los mayore.'; pro­
digios, que podía hacct· el Onmipot<.:ntc, el 111ai; capaz 
de u1auifcstat' rn bondad , y el ma.~ digno de su po(li.:r, 
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haciendo vet· que todos los corazones estan en su matJ..O, 
que los muda quando quiere, qtic dirige sus movimientos, 
y que cxct·cc sobre ellos un imperio soberano. 

Pero este prodigio estaba reservado al Mesías. El 
privilegio de su nacimiento, el efecto de su palabra, y 
el fruto de stt mision debian ser el disipat· con el es­
vlcndor de su luz las tinieblas que cubrían· el universo, 
y hacer llC los J udios y Gentiles un Pueblo y una Igle­
sin, Po,: eso el Señor dirigiéndole la palabra, le dice (a): 

rry o te he establecido para ser Mediador de la alianza 
,,del pueblo , y la luz de las naciones: p'1cm que abras 
,,Jos ojo'> de los ciegos : para que des libertad á lo., que 
,,cstan atados con cadenas, y.que saques de prision á los 
,,(1ue yacen en tinieblas ~:: y no me basta, que restab\ez­
,,cas las Tdbm de J ud,í , y me conduzcas los que me he 
,,¡-csc1·vado en Israel. Yo te envio tambien para ser la luz 
,,de las naciones: pues por tí salvaré todos los pueblos 
,,hasta los confines de 1 a tierra." 

fa imposible explicarse mas claramente. El Mesías 
debe iluminar fa tierra, enseñar á los pueblos la jus­
ticia, libmrlos de las tini~blas y del cautiverio á que su 
seductor los había reducido : a,í parn saber si el Me­
sías ha veniclo ó no, no es menester otra cosa que echar 
)os ojos sobre una gran parte · de esta tierra, que án­
tcs e~tab:L sumc1·gida en la idolatría mas grosera. Y pues 
tnudias de las naciones ántes mas entorpecidas, no ado­
ran -ya mas que al Dios verdadero , y otras de las que 
pasaban por lus n1as cultas como los Griegos , Romanos, 

(o) Irni. xr .. 1L l9' xux. 
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Egipcios y Caldeos , han abandonado sus ídolos des ... 
pues de tanto tiempo, es claro que el odculo se ha 
cumplido , y que la conver.sion de los Gentiles que solo 
se prometió al Mesías , es á un mismo tiempo fruto y 
prneba de su venida. 

Añadid ,í esto, que las mismas profccb<; adviel'te11 
que el Mcsítis no had esta t'evoludon por si mismo, 
á causa de que la salud ele los pueblos , y la luz <JllC 

ha de iluminados debe ser el fruto de su llltwrte. La 
innumernble y eterna posteddad qtte se le pl'otuete , es. 
la recompensa de su obedit!ncia y de su sacrificio. Él so­
lo debe envi:u· sus Discípulos por toda la tierrn para. 
purificada , para consagrada. .í. Dio.~ , y escoger en ella 
Sacet·dotes y Levitas que le ofrezcan un sacriíicio nue­
vo , y hagan co11ocer que el sacerdocio de Aaron , y d 
antiguo ministerio quedan abolidos. Escudwd lo que 
añade el Señor. 

Wf{i llamará~ naciones que no te conocían. Lo.~ pue­
,,hlos que no te habían visto idn :í ti , pol'qttc Dios 
,,te h:t cubierto de gloria : : : Y el mismo Mesías dice: 
trLelgad el tiempo en que juntat·é los pueblos de todas 
,,]as lengLJas (a) : vcllllrán y vct·án mi gloria. E,cogcré 
,,entre los hombres <¡uc se haym1 escapado de Ja incn.!­
,,clulidad general , algunos que marcaré con una ~cfial 
,, particular , y los enviaré á lm; u:u:iorn::.s qm~ c~t'au mas 
,,a[l.i del mat· en Africa, en Lidia , en Italia, en Grc­
"cia , c11 las islas mas lejauas : los t:nviarú .í los t¡ue min­
,,ca oyéron hablar dt.: mí ui han podido vc1· mi gloria .. 

(o) lsoi. LXVI. x 8. ,p 3 · 
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"Estos Enviados la harán conocet· á esas naciones, y saca ... 
:r,rán d<.: cnmcdio de ellas á los que senin vuestros herma ... 
"nos, ofrccifodose ,Í Dios como una oblacion santa; y yo 
,~hmé de ellos Sacerdotes y Levitas.'' 

Es claro pues por estas profecías, que el Mesías no 
debia hacer estas maravillas por sí mismo , sino por sus 
Enviados , y habiéndolas hecho Jesu Christo por sus 
Apóstoles , no se puede concebir la ceguedad de los. que 
no quieren recoaocer la conformidad de los hechos. con 
los odculos divinos. 

Pero aun hay mas. Porque ha cerca de' mi1 y ocho ... 
cientos afros (llle DioB ha dispuesto que no se exercite 
públicamente la Ley de Moyscs , solo para hacer ver, 
<1ue el Mesías , que ern su único objeto t ya ha venido, 
y la ha terminado .. Los Profetas tambicn habian predicho, 
que el Mesías abolida la Ley , y la substituiria una 
aliunza mas perfecta, un sacerdocio diferente , Ul'l sa­
crificlo nuevo. 

Si estas profecías estan cttmpliclas, que nos diga el 
Judío , ¿ en dónde sacrifica? ¿ Cómo no ve que des.de 
<1uc Dios arrnin6 la ciudad, que era el único cen ... 
tro de su Religion ; desde que destruyó el templo, 
en que solamente. quería recibir aquellos sacrificios; que 
desde que dispersó al Pueblo depositario de aquel cul~ 
to , y di.!sde que Je desterró parn siempre de aquella 
rcgion , puso obst,íc.ulos insup.wtbles. al exercicio de 

esta Lcyi 
¿ Cómo no ve , que Dios léjos de aprobar ahora y pro-

teger fü}ttd culto , le hace impracticable ; y que el sa-­
ccrdodo e.fo Aaro-11 , y la sangre de los animales han 



-- .K ¡¡ @W iQ z ; • &4i.WZWJC4PiWJ4J 41 

4 l 4 C A R T A XI. 
cediclo su lugar ,í otro sacet·docio mas excelente, y ,Í otra 
victima mas pura? 2 Qué la Eucaristía es hoy el sacri­
ficio único, peL"O universal de todas las naciones, que los 
templos qt1e santifica se han levantado en todo el mii­
verso, y que son una prueba visible de que el nombre de 
Dios es ya grande y terrible en todos los confinc-s de la 
tierra? 

Las prof~das que asegur:iban que despucs de la veni­
da del Mesías el templo de Jernsalen sct·ia destruido, y 
jamas se volvcrfa á recdificat· , eran tan claras , y es ta­
ban tan extendidas , que nadie las ignoraba. Por eso los 
enemigos de los Christianos , despt11.!s de la muet·te cfo 
J esus y de la destmccion dd templo , intcnt:íro11 muchas 
veces rcedificurle, persuadidos que, ¡.¡j lo lograban, este 
hecho solo demostraba, que Jesu Chdsto no crn el Mesías. 
Pero ninguno lo emprendió con tanto esfuerzo 11i con iu ... 
tenclon tan maligna como el Apóstata Juliano, 

E~te EmpcL·ador habia declarado una, gLH!l't'.'.l. abiet'ttt 
al Salvaaor, y mas astuto y encarnizado q1.1e ninguno, se 
imaginó que era bastante poderoso pa1·a clesmentti: las 
prüfocías, ó pata hac<:!r ver que 110 se podían aplica!' ,11 Je­
su Christo , si log;1·:tba reedificar 'Otrn vez el templo. Pcns<', 
que uaclie se lo podía cstot·bar; pues dueño dd imperio 
no babia qt1icn pudiese oponerse :í su designio. 

Con este deseo , y pa1·a multiplicar los medios , ex­
cita u los Judíos {t que rl.)edifiqucn el tc1n plo, prorneticn­
do acudírfos con todas las fuerzas y lo,; tesoro~ (\el impe­
rio. Los J udios alentados cot1 tan alta proteccion viem:tt 
de todas partes, no excusan ga5tos ni 1m.!parativos , y 

empiezan J}Ol' arrancar lo.~ cimientos antiguos para rce-
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di6cai:lc sobre otros. nuevos. Con esto ac:ban c1 t I ) 
1 , 1 d J. e verificar 

e orncu o e esu Christo , que habia dicho no d . 
• J • ' , que aria. 

pH.:Lll'a sobre piedrn, 

Pero Dios. que se babia querida servir hasta aII' d. 
1 J d, . , l e 
os u ios para. verificae sus profecías no 1 . , . es permite pa-

sar mas ach,:lante. Apfoas empiezan á po 1 • 
• , 3 • , , , • • • , , ner as pmneras 

piwr.ts, qu,mtlo l.i tierra 111d1gn·1da las ar·ro'¡a d , , . . . . ' , . e stt seno; 
un (ui.;go , cuya actw1dad parecía dirigida por la divina 
mano.' devora l~s trab,üadores 1 los ,instrumentos y los. 
matcnales; sti violencia es tan terrible y tan perseverante 
<pie al fin tl"iunfa de la obstinacioll de las ·Judíos d '1 . " . . , y e 
maligno cmpcno del Emperador. Este milagroso suceso 
fué tan público y notorio, que no solo le refieren los.His­
todadores Christianos , sino tambien los Gentiles , y en­
tre otros Ammiano Marcelino .. El ,hecho es , que hasta 
ahora 'no se lm reedificado. El estado tambien en que hoy 
V(nnos it los Judíos des pues de tantos siglos , es prueba no 
ménos clara.. de que las profedas se han cumplido. Y si no 
qt1e se eJCpliquc , ¿por qué un Pueblo tan at~tiguo,y tan. 
favow:ido de Dios hasta obtener el nombre de hijo suyo; 
por qué un Pueblo. unido con él por la mas. estrecha 
alianza , y tan Ueno de bienes y gloria. perdió de repente. 
todos sus pdvilegioH ~- ¿ Pot· qué quedó exheredado , pros­
c1·i pto , ch:spt·eci:ldo , y lo que es. n1.as, por q_ué. todos han 
ct·ddo qtic era digno de sedo? 

El Prnfeu~ o~eas , qt1e no, se content6 con predecirle 
sus desgrndas , sino que le. explicó 1 os. motivos , respon­
tfo (11) : Que es por habci: desconocido, al. Christo , por no 
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hab~rse queddo someter ..í st1 Rey , al verdadero Davi,l: 

sin embargo , afiade el Profeta, ellos le buscadn un día, 
adorarán las humlllaciones que han despreciado, se pos­
trar/m á los pies de su Cruz, y temblarún en su presencia 
como en la de fa magestad de su Padre. 

De modo q1.1e es imposible decidir, si debe admirar­
nos mas la profunda sabiduda de Dios en los designios de 
justicia ó de misericordia que exercit:i á nuestra vista su­

cesivamente con su,Pueblo , ó la luz de los Profotas t}UC 

viéro n ántes de los sucesos tantas circun:;tanci;is tan dili­
ctlt:s de preveer, y t;m invedsímilcs. 

Pt!ro debe asombrar mas , que entre tantos medio.~ 
como DiM teuia para ca,tigar e~ta nacion, haya e1,cogido 
el di.'! d.i,pl'!rsarla por la tierr,t. Esto parece coutencr un ¡¡{to 
designio, y que entraba en el plan general de i;u provi­

dencia. Pot·11ue. queriendo establecer la vcl'dad de la Rdi­
gion sobre fundamentos indestructibles , y sicmp1·c sub­
sistente.~ , era menester que los Judíos subsistieslln , para 
que su misma dispersiot1 y ceguedad probaHc la certidum­
bre de nuestm fe. Pot·que si todos se hubieran co11vet·tido, 
serian testigos sospechosos ; y si Dios los hubiern exter­
minado ,í todos , no hubiera testigM. 

ObseL"vad, seííor , que el Pueblo Judío era depositario 
de los santos libros , 11t1c contienen la, promc.~ris del M(,!­
sías, y que por eso crn n1en(!stcr qui! estuviera rmrnido en 
tln cuerpo visible sin conf'undi1·sc con los otros, hasta que: 
se acabasen de escribir estos libro.~ , y que todos lo~ ri.:co­
nociescn por divinoq , y (1i1e la veuilht del Red1.mtor liu­
bii:sc veriíkado sus promesas. 

· Pero desde llUC toJo esto se cumplió, ya cm conv<.!-
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mente que se dispersasen los Jud1os por toda la tierra pa­
ra llevat· á todas. partes estos libros , para que en todas 
mostrasen el respeto y veneracion con que los miran, y 
para que los Gentiles recibiéndolos de manos tan poco sos­
pechosas , hallasen en ellos las pt'uebas incontestables de 
qm.: t!l Mesías que lc,q anunciaban los Christianos, era el 
mismo de quien ha.bian profetizado aquellos libros. De 
c.~ta manera el Chdstianismo hallaba en todas partes tes­
tigos , y testigos sin tacha , presentados por sus mayores 
enemigos, que á su pesar comprobaban las profecías, y 
mostrnban en el espectáculo de su castigo profetizado otra 
nueva prneba de su cumplimiento. Así servian de muchos 
modos ,i la dcmostraeion del Evangelio. 

Stt conservacion no crn ménos necesaria á los desíg­
uios d12 Dios , y acaso era mas propia á manifestar su po­
det·. Porque 2 dónde estan ahora tantos pueblos, que fué­
l'Oll en otrns tiempos tan famosos? ¿ Qué se han hecho esas 
vastas y opulentas monarqil.Ías de los Asirios , Caldeos ., 
Persas y Medos~ Dios .~e sirvi6 de ellas para la execucion 
de sus designios ; peL'O desde que estos termimiron , se 
desapat·cciórnu de la tietrn. ¿ Quién puede distinguir hoy 
los antiguos Romanos de los bárbaros que inundáron la 
Italia~ 2los originarios Españoles de los Godos que los 
conquist.\1•011? ¿Quién del oriente al poniente podria ase­
gt.11·at· qm: una sola familia es indígena ó nativa del país? 

Asi es que el tiempo se ha tragado todas las gen.era­
cionci; , todo,g los impedos ; que todo ha mudado de as­
pui..:to, todo se ha mezclado y confundido, sin que las ri-• 
qttcza~ ni el poder ni las arn1¡¡~ hayan podido _preservar á 
las naciones mas podet·osas ; y solo el pobre y pe4ueño 

1'om. I. Ggg; 
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Pueblo Judío se ha preservado de una subversion tan ge­
neral. Los Judíos de hoy son lo mismo ,que eran. Ellos 

conocen todavia y distinguen su ascendencia, suben hasta 

Abrahan , y descienden sin intcrrupcion de los Patdarcas. 

ToJas sus desgracias y calamidades no solo no han podido 
rom pet·; pero ni siquiera han escondido esta cadena, que 

los une entre sí, y que los tiene siempre separndos de los 

otros pueblos en que viven, y (.1ue los miran .con despre­
cio y a.5co. 

E~ impo~i.bte padecer mayores miserfas, desprecio mas 

gcnel'al, experimentar mas údio y vejaciones, que las que 
sufren de las naciones que los soju:,,gan , y .í. pesar de tan­
tos obst.ículos hurnanos sub~isten todavía. Parecen peque­

ño., arl'oyuelos que atraviemn el and1tn·oso y profund<) 
mat· de las naciones , sÍl\ haber .. intcrrmupiilo 1m Clll'.'i(> 

en ta.utos siglos , ni mezclado sus aguas con las dd pié ... 
lago , que fas recibe. 

¿ Pct·o cém10 un Pueblo tan corto, y que ya no con­
siste sino e11 fütllilia.'> partiL:ularl.!s , ha podido consetv,u·se 
intacto , sin tenet· ninguno de lo.~ medios q11c tcnian , y 
.con que no se han pofüdo salvar tantas nadones podc­
ro,as? ¿Cómo n~ estando él .incorporado cu ellas sino i.:o­
.mo un agregado miserable, que se sLtl'rc con pena , ha. 
podido rc1;istir á los embates que las han dcstl'11i lo? ¿ Y 
c6n10 en fin ha salido d<.! baxo fas rninas du todas parn 
.isombrat al uni veL·so? 

Es mcnestcr querer cegarse parn no ver en c~tt.• estado 
no naturnl de los Judtos una mano invisibll: y podc1·0\:t, 

(Jllc los mucstt·a á fa tierra en scñal de su cúk'.w, qm: :i pe­
sat· de elfo. los sostfon1; contrn d ódio púbfo.:o slu h.wudc 
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cesar, para qt1e sean monumento vivo del cumplimiento 
de las prnfecías ; y que en fin los conserva para la ins­

truccion y exemplo de todas las naciones , sin que ellos se 
.aprowchen dí.! la proteccion de Dios y sti paciencia. 

Este prodigio pat·ece mayor quando se considera que 
foé pL·ofotizado. Los oráculos sagrados han dicho muchas 
veces , que Israel subsistir:í siempre enmedio de sus cas ... 
tigos y misel'ias hasta que Dios en el tiempo qt1e tiene se­
ífalado sn mbcricordia , los llame á la fe y á la adorncion 
de .km Cluisto; y e~to •sirve para _entender la conducta. 
de Dios, y ~u profunda Babiduría. Los Judíos .castigados, 
cfop•.:r,-o.~ y .conservados por un milagro continuo dan 
k,,timonio ü Jesn Cbristo, y quando se conviertan á nues­

tra fo, lo d:mín todavía mayor. Aquel será voluntario;es ... 
te es .i p•.:s:u· suyo. 

Sl no fueran mas que castigaaos , 110 probarían mas 

que fo justicia .de Dio, ; si no fueran mas que conserva­
dos , solo probarían su poder; pero estando reservados 
}J;rra adorar un dia á Jesu Cbdsto , tambien 1,rueban su 

miserkordia . .Así la reunion de estas circunstancias lo 
prueba todo. Su disp(!rsio11 prueba que Jesu Christo vino, 
y q uc ello;-; le crucifi.c;\l'On; su conversion, que aun no· es ... 
tan abanLtOLtados, y que un día creercln .et1 .él. 

Su cor'"'· 111 puece ahora inflexible; pero la misericor .. 
ilia divin,l h:s lm prometido un dia de favor, y tiene re­
scrvaJo uu t~r111ino ,í su incredulidad, como le habia re ... 
SCl'VfütO ¡'¡ ti ingratitud de lo, G~ntiles. Nadie puede saber 
el tiempo en que exe.cutadt esta prnmesa que hizo .á la .úl .. 
tima posteddad de Israel ; pero como .esta época_ Jebe ser 
la llll una gru:nde rcnovacion .e11 la Iglesia, ó como dice el 



4 2.0 C A It 'f A XI. 
Ap6stol , ele- una grande resuneccion, los Christiano~ de­

bemos esperar este motm!nto co11 firmeza , y apresurar­
le con nuestro? gemidos y oracionc9. 

Estando aquí calló un poco el Padre, y luego me cU­
xo : Me p1m:-ce , señor , que basta por hoy. No qui:-;.icra 
fatigar vuestra atcncion , ni abusar de vuestra padcncia. 
Si teneis la bondad de sufrirme , mafiana contiauaremos, 
y con esto se fué. Yo estaba tan ,1tolondt·ado , y tan Cm:t·a 
de mí-, que apéna.s pude con hbio'> balbucientes .dal'lc 
gracias. ¡Ay, Teodoro , qué hombt·e 1 ¡ Cómo en· tH¡uc:l 
momento todos los Filósofos me parcci¡1;·on pcqw.:fioi;; co­
mo sus libro.<; me pareciéron frívolos, y su~ Mgumentos 
ridículos! ¡ Qué pequeño me p:.i.rcci yo mim10 (1 mis pl'O­
pios ojos! 

¡ Qufoto habia que saber que yo ignot·abn! Cada dia 
veia cosas nuevas , de que no tenia b menor idea, y c()t1 
to·lo yo me crcia m.uy instruido. Yo vela cot1 dcspr(.!do ,t 
toclos los que llamaba famü1co,, y que tcniti por dJbiles y 
por ignot·antc.~. Te nscguro que estaba intcdorme11tc cor­
rido; que sen tia en mí una especie de indign:ldon contrrt 
los hombres y los libros , lp.1c nw lwbiall rn1b:ira·1,.lllo 
nprcndct· lo quo .ihorii cscucl1aba, y llU~ mc p:ir~da ndl 
veces mas sólido. 

Pct·o lo dc:\'.O uhorn pn.rn continuarte en mi priu1ct·a lo 
que me dixo al otro día • .A Dio'., , Tcodorn. 










